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Capítulo 1





 


Mi
futuro era todo aquello que se viera borrascoso. Tenía veintiséis años, estaba
sola, mis padres habían fallecido, no tenía hermanos y no había podido terminar
de estudiar pues me había dedicado a cuidar a mi madre, la cuál había caído
gravemente enferma desde el día en que mi padre falleció. Miraba a mi
alrededor, iba a dejar atrás toda mi vida, aquella que no había podido ser
igual que la de cualquier chica de mi alrededor.


No
me había dado lugar a tener amistades con las que salir y compartir esos
momentos tan importantes que suceden en la adolescencia, pero la vida pone
situaciones en el camino y nos obliga a coger esa ruta. La casa que había
heredado de ellos necesitaba una gran reforma, era pequeña, estaba a las
afueras de una ciudad de Irlanda, así que yo no podía costear lo que suponía
arreglarla y me vi en la obligación de venderla. Con lo poco que percibí de la
venta por el mal estado en que se encontraba, es con lo que pude vivir unos
meses hasta que, por fin, me ayudaron a encontrar un trabajo. Tenía que
marcharme a Escocia, a las Tierras Altas, una región montañosa, a servir en una
casa cuyo propietario era mayor y vivía con su único hijo, era a lo único que
podía aspirar en la vida, ya que no había tenido más posibilidades. Acepté y
preparé todas mis cosas para incorporarme al nuevo trabajo, en el que también
tendría alojamiento y comida, al menos me daría para ahorrar algo y quizás, en
unos años, podría plantearme un futuro mejor. Aterricé en tierras escocesas y
un taxi me llevó hasta la dirección que le indiqué, Fort William. Cuando llegamos
me quedé impresionada con aquel lugar, en la costa de Highland, a orillas del
lago Linnhe. Me quedé impresionada cuando el taxi se paró delante de una casa,
imponente, parecía un castillo, estaba construida con la misma arquitectura,
rodeado por murallas que dejaban entrever aquellos impresionantes jardines que
daban al lago. Llamé al timbre de la puerta exterior y estás se abrieron hacia
adentro, dejando ver todo aquello que parecía digno de una novela antigua sobre
clanes de Escocia. En la terraza de la casa estaba sentado un señor mayor, que
con su mano me indicó que pasara. Me acerqué nerviosa, aquello me causaba una
sensación bastante extraña, era una energía rara.


 —Hola, soy Alana Kelly —hice un gesto de
inclinación y respeto.


 —Mi nombre es Ray Mabry —se levantó haciendo
un gran esfuerzo, se notaba que estaba muy mayor y cansado.


 —Encantada —sonreí entrecortada. 


—Ven,
te enseñaré tu habitación —dijo entrando en esa especie de castillo, que por
dentro parecía toda una mansión —. Es cómoda, espero que te sientas como en
casa —dijo mientras se dirigía a ella, estaba a un lado de una impresionante
escalera que llevaba a la planta de arriba —. La de allí —señaló a la puerta
que estaba del otro lado —, es la mía, son las dos únicas habitaciones que hay
abajo, además del baño y esa sala que uso yo —iba señalando a todas las puertas
—Lo que hay al final, es la cocina. Arriba hace vida mi hijo Logan, yo ya no
puedo con esas escaleras. Está su dormitorio con un baño, además hay dos
dormitorios más, un gran salón y una biblioteca, luego lo verás todo. Esta es
tu habitación—dijo abriendo la puerta—. Tiene baño propio. Puedes colocar tus
cosas tranquilamente y más tarde no veremos.


—Gracias—mi
voz era tímida, estaba en un lugar nuevo para mí y con personas desconocidas.


 Entré en la habitación (bueno, aquello más que
una habitación, parecía otra mansión dentro de la casa), era inmensa, medía
como unos veinticinco metros cuadrados. Había una cama grande, un escritorio
justo delante de una ventana con vistas al lago, un cuadro antiguo sobre la
cama con motivos celtas, un gran armario y varias estanterías, todo listo para
colocar mis cosas. En la otra habitación más pequeña había una bañera con un
grifo de ducha, un mueble de piedra con un lavabo y puertas de madera, donde
puse mis productos de aseo, una estantería, inodoro y un bidé. No necesitaba
más de lo que había, para mí era suficiente. Coloqué mi ropa, que no era mucha,
en aquel gigantesco armario empotrado, por lo que quedó bastante espacio libre.
Los pocos libros que me llevé y que para mí tenían mucho valor sentimental, los
coloqué en las estanterías y puse algunas de mis cosas personales en el
escritorio, hice de todo aquel espacio mi nueva vida. Aquello era mucho para
mí, demasiado para lo poco que tenía. Me senté en el borde de la cama y solté
el aire, sentía un cosquilleo en mi barriga, no sabía si eran los nervios o la
tensión del momento, pero me sentía muy perdida en aquel lugar al que tenía que
acostumbrarme. Salí fuera y en las escaleras había una señora con una bata
negra por las rodillas (como la de las enfermeras) y con un delantal del mismo
color, con los bordes blancos, se veía que pertenecía a algún servicio de la
casa.


 —Hola, debes de ser Alana —se acercó sonriendo
—. Yo soy Leslie, la cocinera, aunque hago un poco de todo —puso los ojos en
blanco —. También vivo aquí de forma permanente.


 —Hola, encantada… —Mi voz apenas se oía, pero
así era yo, sobre todo, en ese momento que no sabes ni que hacer, ni cómo
actuar.


 Leslie daba la impresión de ser una persona
entrañable, simpática y muy educada, debía tener alrededor de sesenta años,
pero se la veía bien físicamente y con fuerzas. 


—Ven,
tómate un café —dijo mientras me guiaba a la cocina.


 Al entrar me quedé asombrada, aquella cocina
era más grande que la casa donde viví con mis padres, decir amplitud era
quedarse corta. A un lado había una mesa para unos doce comensales, aunque
intuí que no era ahí donde comían los señores, ella al ver como la miraba, me
resolvió la duda. 


—Sí,
es mucha mesa para nosotras —puso los ojos en blanco —. Aquí llevo comiendo
cerca de cuarenta años, a veces Ray o Logan, se sientan a beber algo o comer
algún tentempié. Estuardo, el jardinero, algún día se sientan aquí para
desayunar o comer, él vive en lo que hay entrando a la izquierda, que parece
una especie de trastero, pero por dentro es totalmente confortable. Tiene una
pequeña cocina, aseo y habitación comedor, él quiso estar ahí. Yo la escuchaba
atenta mientras ponía la cafetera.


 —La verdad es que es muy amplia, nunca vi
ninguna así —sonreí.


 —Siéntate, te serviré el café —me apartó la
silla —. Ahora te traeré tu uniforme para que lo uses mañana, es como este,
durante el día debemos tenerlo puesto. Por la mañana llega Beth, solo está de
nueve a una, vive muy cerca de aquí, con sus padres a los que cuida —eso me
recordó un poco a mi historia —. Nunca se casó, ni yo —rio —. Tiene treinta y
cinco años, es un amor de mujer, tiene unos golpes… Cuando no la escucha nadie
me dice cosas que me hacen reír mucho, es un poco loca, pero muy responsable
para su trabajo. Ella viene por la mañana, hace las habitaciones de los
señores, limpia los baños, luego barre y cada tres días limpia el suelo. Se
encarga de toda la casa, cada día va adelantando una cosa u otra. 


—Entiendo…
¿Y yo? —pregunté ante la duda.


 —Tú, me ayudarás a mí, atenderás al señor
cuando lo necesite, estarás haciendo un poco de todo, sobre todo llevar y traer
cosas a Ray, es un poco pesado —puso cara de resignación y me causo risa —,
pero es adorable y educado.


 —¿Y Logan? —pregunté por su hijo.


 —Ese es otro… —Volvió a poner los ojos en
blanco —Un vividor, cabezón como él mismo y con un mal despertar, pero después,
es todo un amor, es muy respetuoso, pero un tipo controlador, me refiero a todo
lo que tienen gracias a su padre, Ray, no al trabajo precisamente. Ya te iré
contando la historia de esta familia, donde el dinero, las tierras y las
disputas, han rodeado sus vidas. Son buenas personas, pero tienen mucho odio en
su interior por culpa del pasado, ese que no son capaces de arrancar de sus
vidas, aunque Ray es un buen hombre y Logan, también lo es. Llevo con ellos
cuarenta años, apenas tenía veinte cuando vine aquí a trabajar, sobre todo para
cuidar al recién nacido Logan.


 —¿Y su madre? —pregunté intrigada.


 —¿Su madre? Qué historia más fuerte… —dijo
mientras se sentaba a tomar el café conmigo —Se volvió loca en los últimos
meses de embarazo, la tuvieron que tratar, pues temían por la vida de Logan.
Cuando dio a luz la encerraron en un psiquiátrico. Cada día estaba peor y al
poco tiempo murió, se rumoreó que la culpa de su locura la había tenido Ray,
por maltratarla.


 —¿En serio? —Me causaba dolor escuchar hablar
de ello.


 —Sí, Ray lo pasó muy mal y Logan, no puede
hablar de ella tampoco. Mil veces lloró Ray, diciendo de que él, no había
tenido la culpa y por causa de aquello, la familia los echó de sus tierras
—dijo refiriéndose a Ray y Logan —con un puñado de monedas, los desterraron.
Por aquel entonces, aún tenían unas ideas muy antiguas y lo más fácil fue sacarlos
de la región. Después Ray, se trasladó aquí donde un familiar, a escondidas de
los otros, le regaló estas tierras y lo declaró único heredero, ya que no tenía
ni mujer ni hijos. Así que, con una casa aquí, que no era esta, sino más bien
una cabaña de madera y un poco de trabajo, comenzó a sacar a Logan adelante con
mi ayuda. Yo me encargaba de él, las veinticuatro horas del día y cuando el
pequeño aún no había cumplido un año, aquel familiar que los ayudó murió, con
la gran sorpresa de descubrir que poseía un capital importante en dinero y
bastantes tierras por esta zona. Todo lo heredó Ray, y a partir de ese momento,
solo se tuvo que preocupar de vivir.


Yo,
asentía con la cabeza, no me atreví a hablar, la escuchaba atentamente, era
increíble la historia de esa familia.


 —Imagina cuando la familia de Ray se enteró
que era el único heredero, ahí empezó la guerra. Esa que, hoy en día, aún
perdura. 


—Vaya…—dije
asombrada. 


—Lo
peor para la familia es que a Ray, no le pueden sacar nada, aquel familiar dejó
su herencia bien certificada y era exclusivamente para él, pero claro, a Ray,
si le corresponde herencia familiar, aunque lo desterraran. Hay una parte que
no le pueden quitar y es por la que lleva años luchando. Con lo que posee,
tendría que haber pasado de ellos y vivir tranquilo, pero su ego, su orgullo y
su dignidad, le impide dejar de luchar.


 —Entiendo…


 —Y Logan, se juró así mismo, que no
descansaría hasta recuperar lo que era su padre y le arrebataron.


 Ya te contaré más, ahora me toca preparar la
cena. Ven, te daré el uniforme para mañana —la seguí hasta una especie de
lavandería que había tras una puerta, dentro de la cocina y donde había varios
uniformes nuevos, esperando a ser utilizados —. Estos deben ser de tu talla.


 —Gracias —dije cogiéndolos.


 —Ahora puedes ir a descansar del viaje un
rato, luego te aviso y cenamos —me hizo un guiño.


 Fui a mi habitación y aproveché para ducharme,
estaba pensando en todo lo que Leslie me había contado, que no era poco, una
historia marcada por disputas, herencias, destierros… Algo que, en los tiempos
que vivíamos, me parecía un poco fuerte. No había conocido aun a Logan, y ya me
imponía, no sé por qué tenía esa sensación. Ray también lo hacía, pero tras
conocerlo, me resultó hasta un señor entrañable, con pinta de aristócrata, con
un porte imponente y respetable, no sé, sentía esa mezcla de sensaciones. Mas
tarde, mientras miraba por la ventana el hermoso lago, Leslie vino a buscarme,
ya le había servido la cena a Ray, que se había acostado, lo hacía temprano no más
tarde de las nueve y me dijo que la cena estaba lista. Era una sopa de verduras
que estaba riquísima y que sentaba genial, pues hacía un poco de frío, aunque
era principios de junio, todavía se podía sentir las bajas temperaturas. Luego
comimos un sándwich de pollo al estilo de ella, como Leslie decía y que estaba
riquísimo, todo un deleite de sabor. Logan estaba en Edimburgo, había ido con
unos amigos que habían venido de Londres a pasar unos días, por lo que lo
conocería al día siguiente ya que se presuponía, que llegaría bastante tarde.


 












Capítulo 2





 


La
alarma de mi móvil sonó, solo servía para hacer y recibir llamadas, no tenía ni
conexión a internet, lo iba recargando, no iba a pagar un contrato cuando
apenas lo usaba, más que para una emergencia. Me duché, me puse el uniforme y
me miré al espejo, no era lo que había soñado, pero es a lo que podía aspirar
en este momento, al menos tenía a Leslie, con ella sabía que iba a tener muchos
ratos de charla. Miré la perla blanca que caía sobre mi pecho, recuerdo que era
lo único que tenía de mi madre, esa cadenita de oro con una perla, a juego con
los pendientes, que eran dos perlitas blancas, lo único que ella poseía. Nunca
he tenido novio, mi primer amor duró poco, casi ni nos besamos, fue cuando mi
padre murió y mi madre cayó enferma, así que no sabía nada de la vida, solo
luchar por ayudar y cuidar a mis padres. No he tenido tiempo para mí y, mucho
menos, prepararme para labrarme un futuro y esto es lo único que podía hacer
ahora a mis veintiséis años, servir en una casa como interna y seguir viviendo
para los demás, aunque esta vez, con remuneración y sin nada que me uniese a
ellos. Me peiné con la raya al lado, recogí mi pelo en un moño y salí de la
habitación.


  —Buenos días, ¡pero mírala que bien le sienta
el uniforme! —dijo Leslie. —Buenos días, eso es con el cariño con que me miras
—sonreí.


 —Aquí tienes tu café —lo puso sobre la mesa —.
Déjame decirte que estás preciosa, eres muy bonita, pero veo que tú no te lo
crees. 


—Nunca
tuve tiempo para mí, desde muy joven tuve que cuidar de mis padres, sobre todo
de mi madre, cuando mi padre murió ella se enfermó y quedó muy débil. No he
salido nunca de noche, no he estado con hombres y solo he vivido para mi
familia —dije con tristeza. 


—Y
ahora vienes a uno de los lugares más bellos del mundo, pero más aislados de
todo. Aquí todo son montañas y pueblos, pero hay muy buenas personas —sonrió y
para mi sorpresa, se acercó a mi cabeza y la besó.


 —Gracias —me emocionó ese gesto.


 —Ya no estás sola, me tienes a mí y recuerda
que los sábados los tienes libre, sal, investiga, conoce, explora, eres muy
joven.


 —Lo haré —me encantaba esa mujer. Oímos a Ray
viniendo hacia la cocina, las dos estábamos desayunando, sus pasos lentos se
escuchaban por el pasillo.


 —Buenos días —dijo con semblante serio, pero
con una pequeña sonrisa. —Buenos días —respondimos las dos a la vez.


 —¿Dónde quiere que le pongamos el desayuno,
caballero? —le dijo en tono cariñoso. 


—En
la terraza, como siempre —sonrió y se giró para ir hacia ella —. Desayunad
tranquilas, no tengo prisa.


 —¿Qué prisa va a tener? —Me dijo en voz baja
riendo —Vive a cuerpo de rey —se puso la mano en la boca para no soltar la
carcajada y yo sonreí casi a punto de soltarla. 


Nos
levantamos y ella se puso a preparar el desayuno de Ray, lo puso sobre una
bandeja y me lo dio para que se lo llevara.


 —Aquí tiene usted —fui colocando todo sobre la
mesa, hacía bastante fresco, pero él, estaba abrigado y tenía una manta echada
por sus piernas. Se notaba que le gustaba quedarse bajo el techo de la entrada
de la casa, esa terraza era su rincón favorito.


 —Gracias, Alana ¿Se encuentra bien? 


—Sí,
señor —sonreí. 


—Poco
a poco te adaptarás, tampoco somos tan difíciles —frunció el entrecejo.


 —Claro que no lo es —dije lo primero que me salió,
me producía ternura, pero mucho respeto.


 —¿Has desayunado bien?


 —Sí, gracias. 


—Cualquier
cosa que necesites, no dudes en decírmelo —cogió su café. —Gracias, con su
permiso…


 —Adelante.


 Y me fui a la cocina, Leslie, me esperaba
sonriendo. 


—¿A
que es todo un señor?


 —Sí —sonreí. 


—Verás
cuando se levante Logan, ese es seriedad, se levanta de malas, le cuesta dos
cafés ser civilizado, pero no le temas, tú con una sonrisa y un “lo que usted
diga”, luego te das la vuelta y haces un gesto de esos que nos desahogan y
listo.


 


 Solté una suave carcajada. Me puse a ayudarla
mientras ella preparaba la comida para ese día yo iba recogiendo lo que ella
iba dejando.


 —Ray es un cascarrabias, pero adorable, pero
hay días que se queja por todo, no ofende, pero va hablando por la casa —dijo
en voz baja acercándose a mi oído.


 —No lo parece —reí. 


—Es
así, se levanta de buen humor y según como se le cruce el día, se mete en su
papel de cascarrabias y de vez en cuando pone firme a Logan, es para verlos a
los dos. Logan más de una vez a cogido la puerta y se ha ido, luego vuelve por
la noche, evidentemente —puso los ojos en blanco —, pero la tienen de vez en
cuando. Aunque su hijo lo adora y le tiene mucho respeto, pero claro, es
normal, de vez en cuando chocan.


 —Es bueno saberlo —hice una mueca de terror.


 —Tranquila, al final terminas pasando de todo,
te acostumbras a ellos. 


—Seguro…
—dije con timidez, aunque ya me iba sintiendo cómoda con ella, pues empezaba a
conocer su forma de ser, era bromista, simpática, llena de humor y muy
cariñosa.


 Miraba por la ventana de la cocina, al igual
que mi dormitorio, daba al lago, pero desde aquí se veía mucho mejor ya que
había unos grandes ventanales. Aquel lugar era precioso, parecía otro mundo.


 —Buenos días —dijo una voz grave y seria, en
ese momento supe que se trataba de Logan. Estaba fregando, solté el plato y me
giré.


 —Buenos días —sonreí. 


—Buenos
días, Logan —dijo Leslie —. Ella es Alana. 


—Encantado
—hizo con una pequeña inclinación con su cabeza.


 —Igualmente, señor… —respondí con timidez.


 —¿Como se levantó usted hoy? —preguntó Leslie,
poniendo los ojos en blanco. 


Yo
no podía ni mirarlo, no me lo esperaba así, impresionaba y mucho, pero por su
físico, porte, elegancia. Tenía el pelo algo largo y ondulado, de color de los
trigales, ojos color miel, era alto y con un cuerpo definido y escultural, una
cara angelical, pero varonil. Nunca había conocido a un hombre con esa
apariencia tan extraordinaria. 


—Bien,
gracias —respondió a Leslie, pero notaba que me observaba y eso, me ponía muy
nerviosa —. Hoy desayunaré con mi padre. Con permiso —dijo dirigiéndose a las
dos. 


—Permiso
dice… —soltó Leslie, acercándose a mí.


 —Es muy educado.


 —Sí, pero nunca pide permiso. Le salió la
hombría.


 Eso me hizo gracia y me eché a reír. Seguí
fregando mientras ella preparaba la bandeja con él desayuno de Logan, luego me
pidió que se lo llevara.


 —Su desayuno, señor —dije, mientras colocaba
todo sobre la mesa.


 —Gracias, Alana.


 —Para servirle… —dije un poco avergonzada, ese
hombre me imponía en las distancias cortas —miré a Ray —¿Desea usted algo más?
—pregunté a la vez que iba retirando el servicio de su desayuno.


 —Me tomaría otro café.


 —Enseguida se lo traigo. Con permiso…
—Afirmaron con la cabeza.


 Me fui con la bandeja que no dejaba de
moverse, pues estaba temblando y me faltaba el aire, me sentía super pequeñita
frente a Logan, que lucía de lo más impresionante. Era un hombre con un
atractivo descomunal, su barbilla marcada era muy sensual.


 —Estás ruborizada —sonrió Leslie.


 —¿Se me nota? —Puse la bandeja sobre la
encimera —Logan, me impone mucho.


 —Es un hombre muy atractivo, ¿verdad? —sonrió.


 —Ray quiere otro café —reí evitando la
pregunta.


 —Ahora mismo —se giró riendo —. Nunca tuvo una
mujer. Evidentemente, tendrá sus líos, eso está claro, solo él lo sabe, pero
nunca ha traído una mujer a esta casa. 


—Algún
día conocerá a alguna… 


—Bueno,
no sé yo si eso será así, lo veo demasiado pájaro libre, tiene sus momentos de
soledad, esos no le pueden faltar, pero no lo veo aquí con una esposa, creo que
él es más de escarceos —dijo poniéndome el café sobre la bandeja y haciéndome
un gesto para que lo llevara.


 Pues peor me lo ponía, un hombre de mil
mujeres, me lo temía, con un semblante y un cuerpo así, se podía permitir todo
lo que quisiera. 


—Con
permiso… —dije mientras llegaba hasta ellos.


 Sentía como Logan me miraba fijamente, yo era
incapaz de levantar la mirada, serví el café a Ray y pedí permiso para
retirarme. Me puse a ayudar a Leslie, en la cocina, a un ritmo de tranquilidad
absoluta, nada de presión, parábamos para tomar un café, un refresco o comer un
tentempié. Allí se vivía relajadamente, al menos se debería, pero parecía que,
a los hombres de la casa, aquella disputa familiar, no les permitía disfrutar
de una paz mental, como para hacerles valorar todo lo que ya tenían. 


—Buenos
días, vengo a ver si alguien me invita generosamente a un café. Dijo un hombre
que, por su vestimenta, supe que era el jardinero.


 —¡Hombre, buenos días, adelante Estuardo!


 —Buenos días —sonreí. 


—Ella
debe ser Alana —dijo extendiendo su mano.


 —Sí, mucho gusto.


 —Siéntate —señaló Leslie —. Aquí estamos las
dos muy entretenidas haciéndonos compañía —dijo mientras le ponía el café.


 —Eso es perfecto, aunque déjenme decirles, que
me da un poco de miedo, dos mujeres juntas… 


—Pues
es lo que queda a partir de ahora —dijo Leslie, bromeando en todo amenazador.


 —No puedo con mi vida—una preciosa chica entró
a la cocina, sabía que era Beth —. Necesito un café y un amor, aunque eso es
más complicado, me conformo con el café —se acercó a mí y me dio un beso en la
mejilla —. Debes ser Alana. 


—Sí
—sonreí —Y tu Beth.


 —Por descartes, creo que sí —puso los ojos en
blanco y se sentó junto a Estuardo. 


—Y
tú que bien vives, siempre te veo aquí sentado —dijo bromeando.


 —Pues será porque tú siempre lo estás también.



—Mira
Estuardo, yo no tengo tiempo ni para cagar, ¿no ves la cara de estreñida que
llevo? —Provocó la carcajada de todos, era graciosa, a la vez que bruta.


 —Hija, así nunca conseguirás marido, ¡que desagradable!
—dijo Estuardo poniendo cara de asco.


 —Ya quisieras tú, ser un candidato —le
respondió en tono chulesco.


 —Eso también es verdad… —soltó una carcajada. 


Me
gustaba ese ambiente, ese momento reunión entre los empleados, algo me decía
que, de alguna manera, formarían parte de mi vida. Luego todos volvieron a sus
puestos, a medio día se fue Beth, con esas muecas en plan de broma y haciendo
la payasa, me encantaba. Preparamos la comida a los señores en la sala de
abajo, estaban charlando sobre el cumpleaños de Logan que sería en breve, se
iba a celebrar en la casa, ya me había contado Leslie, que hacían una fiesta de
lo más tradicional y que me iba a impresionar.


 —¿Y le vamos a regalar algo? —pregunté sin
saber que solía hacerse en aquellas tierras.


 —Todos los años le regalo un bolígrafo
especial, una pluma, a él le encanta leer y escribir, es muy meticuloso con la
zona de su despacho. Si quieres, podemos comprarle algo entre las dos, aunque
no tienes por qué, solo llevas dos días aquí. 


—Sí,
sí, quiero ser participe del regalo, me dices cuanto tengo que aportar, todavía
me queda algo de mis ahorros —puse los ojos en blanco.


 —Está bien, había pensado regalarle un
bolígrafo y una botella de buen Whisky, le encanta tomar algún trago que otro. 


—Me
parece muy buena idea —dije afirmando emocionada.


Le
llevamos la comida a los señores, notaba como Logan me miraba con descaro, con
rostro serio, pero con una leve sonrisa, era una mezcla que, como ya dije, me
imponía mucho, haciéndome sentir temblorosa. Después de que terminaran de comer
y se retiraran a descansar, nos sentamos a comer nosotras, luego recogimos la
cocina y fuimos a descansar un rato. Entré en mi habitación y me recosté sobre
la cama, mirando por la ventana, me encantaban aquellas vistas, me relajaban
muchísimo. Quería aprovechar el sábado para ir a comprar algún libro, me había
leído mil veces los que me había traído, eran mis favoritos, pero necesitaba
leer algo nuevo y adentrarme en esas historias que me hacían sentir parte de
ellas, al menos eso me causaban las novelas que leía. Logan me recordaba a
muchos de los protagonistas, me había impresionado desde que lo vi por primera
vez en la cocina, me hacía ruborizarme y tener esas sensaciones que siempre
había leído en las historias. Ahora me pasaba a mí, pero claro, era Logan, uno
de los señores de la casa y que estaba a años luz de mí, ya empezaba a
fantasear, era lo único que podía hacer, además de ayudar con su regalo. Sonreí
al recordarlo, el viernes era su cumpleaños, cuarenta y uno, me sacaba casi
quince años. 


Cuando
me levanté del descanso fui a la cocina y comencé a preparar café, rápidamente
llegó Leslie. 


—Que
bueno es poder descansar un ratito —dijo sonriendo. 


—¿Un
café? —sonreí y le señalé a la mesa.


 —Claro, gracias —sonrió y se sentó feliz —. No
voy a decir que no a que me cuiden un poquito.


 —Por supuesto —reí.


 Tomamos el café, los señores habían salido a
comprar cosas para la preparación del viernes, así que nos pusimos a hacer una
sopa de pescado con unos huevos rellenos para acompañarlo. Llegaron sobre las
ocho, justo para cenar, así que se sentaron y nos pidieron que cenáramos con
ellos, eso me ponía nerviosa, pero por lo visto era habitual que lo hicieran.
Ray, estuvo todo el tiempo hablando sobre la preparación de la comida y las
cosas que quería para la celebración, sobre todo, un buen asado de cordero, eso
era fundamental. Logan me miraba, lo notaba, podía entreverlo, me costaba
mantenerle la mirada, era algo superior a mí, de vez en cuando sonreía, pero
notaba como la sangre se me iba a la cabeza y me ponía roja como un tomate.
Tras la cena, recogimos todo y nos fuimos a dormir.












Capítulo 3 





 


Esa
mañana me levanté antes de que sonara la alarma, no tenía ganas de seguir
durmiendo así que me fui a la cocina para preparar el primer café del día. Salí
de la habitación y al pasar por las escaleras vi a Logan bajando.


 —Buenos días, Alana —dijo con su rostro serio,
pero con una minúscula sonrisa.


 —Buenos días, señor. Voy a preparar un café
¿Le apetece? 


—Claro,
estaba deseando tomar uno, es más, iba a prepararlo yo.


 —No hace falta —sonreí caminando hacia la
cocina y el me siguió. Se sentó en la mesa y yo me puse muy nerviosa a preparar
la cafetera. 


—Me
levanté a las cuatro, estuve leyendo hasta ahora que ya no podía estar más sobre
la cama —recordé que tenía una biblioteca arriba.


 —Yo estaba pensando el sábado salir a comprar
un libro, traje algunos que ya leí varias veces, me encanta leer. 


—Ven,
ahora pones la cafetera en el fuego, sígueme —dijo sonriendo.


 Lo acompañé a la planta alta y me enseñó la
biblioteca, llena de mil libros, yo la había visto desde fuera, al igual que su
impresionante dormitorio, pero esta vez lo estaba viendo de cerca, libros de
época, novelas, aquello era para mí, un espectáculo de placer.


 —Coge el que quieras, no hace falta que
compres, cuando lo leas lo cambias por otro, creo que aquí tienes para elegir
—sonrió. 


—Gracias
—dije emocionada y señalé uno que me llamó la atención “La casa de otoño”. 


—Cógelo
—extendió su mano señalándolo —Está bien narrado, es una novela sobre
superación, triste y llena de mensajes, creo que te gustará. Ya me contarás…


 Lo tenía entre mis manos, la portada me
llamaba la atención, una casa sobre un montón de árboles y sus hojas cayendo,
en tonos anaranjados y verdes.


 —Gracias —estaba muy contenta con esa nueva
lectura que tenía para comenzar y encima su ofrecimiento para poder leer todo
lo que quisiera, era uno de los mayores regalos que me podía dar la vida.


 —Estoy deseando de empezar a leerlo —sonreí.


 —Pero primero quiero mi café —bromeó.


 —Claro, esto tendrá que esperar para el
descanso —sonreí saliendo de la biblioteca.


 Me adelanté para dejarlo en mi cuarto y luego
me fui a la cocina donde ya estaba sentado y Leslie había aparecido, estaba
poniendo sobre el fuego la cafetera. 


—Buenos
días, guapa. Me ha dicho Logan que te ha prestado un libro —dijo sonriendo. Él
escuchaba sentando en esa gran mesa.


 —Buenos días, Leslie —le hice un gesto
cariñoso en el hombro —. Sí, estoy muy emocionada y con ganas de leerlo.


 —Yo no tengo paciencia para leer últimamente,
pero leí bastante —dijo poniendo los ojos en blanco. 


—Yo
he leído todos los que hay en la biblioteca —dijo Logan —. Siempre me gusta
hacerlo allí, con un Whisky, me he pasado días y días durante años.


 —¿Tú también con Whisky? —me pregunto Leslie
bromeando. 


—No
he bebido en mi vida —me sonrojé ante sus risas. 


—Haces
bien —dijo Logan, mientras me señalaba con el cigarro que se acababa de
encender —. Pero déjame decirte que una copa de vez en cuando, no viene nada mal.



—Imagino
que algún día lo probaré, pero no tengo prisa —sonreí con timidez.


 Pusimos los cafés sobre la mesa, luego se
prepararía el desayuno, cuando se levantara Ray, ahí comenzaba realmente la
mañana. Logan estaba esa mañana muy cercano y sonriente, a pesar de la seriedad
de su rostro que era permanente, pero en él, se iba dibujando alguna sonrisa y
yo cada vez conseguía articular más palabras. Estuvimos charlando un poco sobre
la fiesta de su cumpleaños del próximo viernes, más tarde llegó Ray, y se fue
con él a la terraza, donde le pondríamos el desayuno.


 —Ahora tengo que salir a comprar —dijo
mientras lo preparaba —, así aprovecharé para comprar el regalo de Logan.


 —Perfecto, me parece una idea genial, te doy
dinero ahora.


 —No te preocupes, luego ajustamos.


 —Vale —dije cogiendo la bandeja para
llevársela a los señores.


 Ray estaba hablando con su hijo sobre un tema
familiar, había recibido información sobre el litigio que tenía con su familia
y estaban debatiendo sobre ello, yo solo me dispuse a ponerles el desayuno y
entré. Leslie ya estaba preparada para salir, se había quitado el uniforme y se
iba a un pueblo a hacer las compras, iba en el coche que tenía la casa para
ella y el jardinero, yo no tenía carnet de conducir, no había tenido esa posibilidad.
Preparé lo que me había dicho, recogí todo lo que había dejado por medio al
preparar la comida y a las dos de la tarde apareció. Yo, ya lo tenía todo
listo, así que le servimos la comida a los señores y nosotras comimos en la
cocina.


 —El regalo es espectacular, le compré una
pluma antigua, pero muy elegante, una edición nueva que habían traído, además
de elegir un buen whisky escocés, de una marca muy exclusiva.


 —Eso es genial —dije emocionada —¿Cuánto te
tengo que dar? 


—Me
gasté en total ciento ocho libras.


 —Ahora te traigo mi parte —sonreí mientras
comía, me encantaba ser partícipe de un día así.


 —Tranquila, no tengo pensado irme de aquí —me
guiñó.


 Lo recogimos todo y nos fuimos a descansar,
llegué a mi habitación emocionada por empezar a leer la novela, abrí el libro y
comencé a sumergirme en esa lectura, que de buen comienzo ya me tenía
enganchada. Una hora después dejé el libro sobre la mesita de noche y fui a la
cocina. 


—¿Descansaste?
—preguntó Leslie sonriendo.


 —Leí y la verdad es que me está encantando, es
un poco duro y triste, pero como dijo Logan, lleva infinidad de mensajes que
invitan a reflexionar. Aquí tienes mi parte del regalo —puse las libras sobre
la mesa. 


—Mañana
comienzan a llegar los encargos del cumpleaños, todo lo que compraron, así que
nos espera un día complicado, estaremos distraída.


 —Genial.


 Por lo visto, aquella fiesta era demasiado
importante para esa pequeña familia, era algo que lo tomaban como una
tradición. Estaba deseando llegar a la habitación después de la cena y ponerme
a leer, y eso fue lo que hice hasta las doce de la noche, estaba enganchada,
era una historia demasiado buena, la dejé para poder descansar, pues no quería
ser un zombi al día siguiente.


 












Capítulo 4 





 


Era
el día anterior al cumpleaños de Logan, así que teníamos que prepararlo todo
como a ellos les gustaba y que, por suerte, Leslie estaba muy acostumbrada y
preparada. 


—Buenos
días, huele a café desde mi habitación —sonreí.


 —Lo hice bien fuerte, para levantar a todos
—me hizo un guiño y besó mi frente con cariño —. Buenos días, cariño.


 Me asomé por un lateral de la ventana que daba
para la parte delantera de la casa, escuchaba mucho ruido.


 —Están preparando los jardines para mañana, es
la empresa que trae las mesas, sillas, barras, son los encargados del
mobiliario y decoración, el domingo vuelven y lo retiran —me decía Leslie.


 —¿Cuántas personas vendrán?


 —No más de treinta, pero los mismos de
siempre, amigos de él, un circulo muy exclusivo de Edimburgo y de Inverness,
algunos de ellos con sus mujeres, también vendrá algún amigo de Ray. Tranquila,
verás que todo te sorprenderá —hizo un gesto bromista y me dio el café.


 —Todo me sorprende ya —puse los ojos en
blanco, sosteniendo la taza de café en mis manos —. No he vivido más allá, que
estar al lado de mis padres —sonreí con tristeza recordándolos.


 —¿Como llevas ese libro? —preguntó intentado
quitar la nostalgia de mi rostro, parecía que me conociera de toda la vida.


 —Pues, ya lo acabé —reí —. Tengo que
cambiarlo, cuando vea a Logan se lo comentaré, tengo ganas de comenzar otro y
este me encantó, es triste pero muy bonito y bien narrado. Deberías leerlo. 


—Ya
si eso, en otro momento —soltó una carcajada, no había forma de ponerla a leer.


 No dejaba de mirar por la ventana, donde lo estaban
preparando todo, yo alucinaba con aquello, estaban decorándolo de manera que me
hacía recordar los mercados medievales.


 —¿Y todo esto? —pregunté mirando la comida que
ya estaba preparando.


—Es
el plato típico de estas tierras, se llama Haggis, lleva mucho condimento y
tiene un sabor muy intenso. Se elabora a base de corazones y pulmones de
cordero, carne de buey o cordero, cebolla, avena, cilantro, pimienta y nuez
moscada. Se mete todo muy picado en un estómago de oveja, previamente limpio y
hervido y se pone a cocer unas tres horas —me hizo un guiño —. Y esto es para
preparar un Dundee, que es el pastel típico de aquí y se sirve de postre. 


 —Bueno, dime que voy haciendo, porque yo de
esto, ya sabes… 


—No
te preocupes, ayudándome, verás cómo lo aprendes todo —sonrió. 


—Buenos
días —Ray y Logan, aparecieron por la cocina —. Nos pondremos fuera.


 —Buenos días, caballeros —dijo Leslie.


 —Ahora mismo les sirvo el desayuno, buenos
días—contesté.


 Leslie lo puso todo en la bandeja y se los
llevé. Notaba, como siempre, que Logan me miraba de manera que parecía
analizarme, eso me hacía sentir avergonzada y me ruborizaba.


 —¿Te gusta el libro? —preguntó para mi
asombro.


 —Eso le estaba diciendo a Leslie, me ha
encantado, es precioso, ya lo acabé. 


—Pues
luego te aviso y vas a cambiarlo, te queda mucho por leer —dijo mientras cogía
la taza de café y Ray sonreía escuchando.


 —Gracias, la verdad es que me gusta mucho
leer, se lo agradezco —sonreí y pedí permiso con un gesto para retirarme, el
asintió con la cabeza. Me encendía bastante, me sobrecogía mucho tenerlo
delante.


 —¿Qué te dijo el descarado ese? —preguntó
Leslie, al verme la cara colorada, además, ella era muy bromista.


 —Qué luego iremos a cambiar el libro.


 —¿Solo a eso? —Me sacó la lengua.


 —¡Leslie! —solté una carcajada nerviosa. 


—Vale,
vale, dame aquello —reía mientras señalaba un plato con condimento que había
sobre la mesa, detrás de mí. Un rato después, llegó Logan para ir a la
biblioteca, por lo que saqué el libro de mi habitación y subí a ella, estaba
sentado en el escritorio que estaba justo en medio.


 —Adelante, todo tuyo —dijo señalando los
libros.


—Gracias
—dije con timidez, volviendo a poner el libro en su sitio y sacando otro que me
había llamado la atención —. Me llevo este —se lo enseñé.


 —Claro, cuando lo termines, ya sabes, solo
tienes que decírmelo.


 —Gracias —repetí de nuevo —. Con su permiso.


 —Adelante —sonrió e hizo un gesto con la
cabeza.


 Me iba a dar algo, cuando me acercaba a él, lo
pasaba cada vez peor ¿Qué me estaba pasando? Era mi jefe, no podía ocurrirme
eso, me sentía fatal por ello, pero no podía remediarlo. El día fue largo,
estuvimos trabajando en la cocina hasta las diez de la noche, y lo dejamos todo
listo para seguir a la mañana siguiente, temprano. Me tumbé en la cama y me
puse a leer esa nueva novela, después de una buena ducha, sabía que iba a durar
poco, pero tenía curiosidad por empezarla. Era histórica, trataba de los
Celtas, pero me había llamado mucho la atención y quería saber un poco más de
aquella época, que dejó tanta huella.












Capítulo 5





 


 Y llegó el día… La alarma sonó a las seis,
teníamos que ponernos las pilas para tenerlo todo bien ultimado y puesto para
la llegada de los invitados.


 —Buenos días —dije casi bostezando al llegar a
la cocina. 


—Buenos
días —Leslie, se acercó a besar mi mejilla —. Hoy será un día que no olvidaras
—dijo mientras me daba el café.


 —Un día duro de trabajo —reí.


 —Te equivocas, en cuanto lo coloquemos todo,
iremos a ducharnos y a prepararnos, para formar parte de los invitados a la
fiesta.


 —¿Qué dices?


 —La empresa que montó todo, se encargará ahora
de la barbacoa, de servir la comida, de la bebida, de todo.  Nosotras disfrutaremos, beberemos y gozaremos
—se rio de manera picaresca.


 —No me lo puedo creer, no esperaba algo así —dije
incrédula.


 —¿Tienes ropa adecuada? 


 —Como… ¿de adecuada? —resoplé riendo.


—Ropa
para tener buena presencia —puso los ojos en blanco.


 —Tengo ropa de domingo, como yo la llamo
—solté una carcajada.


 —Beth te podrá dejar algo, se lo diremos, está
limpiando arriba.


 —No hace falta, creo que la falda que tengo
por la rodilla y una blusa sin botones, quedará genial. 


—Seguro
que sí, te pongas lo que te pongas, te quedará genial.


 —Pero… me da mucha vergüenza estar en esa
fiesta —dije con tristeza. 


—Vamos
a estar Beth, Estuardo y yo. ¿Qué vergüenza, ni vergüenza?


 —Es que todo esto es nuevo para mí y me
sentiré fuera de lugar —dije con tristeza.


 —Nadie que viva en mi casa —escuché la voz de
Logan desde la puerta de la cocina, me giré y estaba apoyado riéndose con ese
moño que se ponía en el pelo y que le hacía de lo más sexy —, está fuera de
lugar, así que, lo único que espero es que me sirvas un café y que luego
disfrutes de la fiesta —sonrió haciendo un guiño —. Por cierto… —Retiró la
silla para sentarse —Buenos días.


—Buenos
días —dijimos de forma sincronizada sonriendo.


 Leslie se acercó a él, le dio un abrazo y lo
felicitó, yo lo también lo felicité, pero sin moverme y sonriendo de manera
entrecortada. 


—¿Te
quedo claro? —Se encendió un cigarrillo.


 —Logan, no deberías fumar tan temprano
—Leslie, le estaba echando una reprimenda, cosa que me vino de lujo para la
pregunta que me hizo él.


 —En mi defensa diré qué es mi primer cigarro
del día, sabes que no fumo hasta que me tomo el café, pero es mi cumpleaños
—levantó un poco las manos y dobló la cabeza.


 —Bueno, te voy a perdonar por ser tu
cumpleaños, pero me tienes que prometer que hoy, me vas a presentar a algún
ricachón guapo —puso tres cafés sobre la mesa, Ray aún no se había despertado. 


—¿Para
qué quieres un ricachón? ¿Dónde vas a estar mejor que aquí? —sonreía en plan de
broma.


 —Es verdad, donde voy a ir yo con esta edad
—puso los ojos en blanco.


 —¿Perdona? Eres muy bella y te queda mucha
vida por delante —intervine negando con la cabeza.


—Pienso
lo mismo, a pesar de ser mi cumpleaños, las que brillarán hoy, seréis vosotras
—nos hizo un guiño y me sonrojé. 


—Sí,
sí —dijo Leslie con ironía —. Anda que, voy a brillar yo mucho… —hizo un
movimiento de cabeza y provocó una risa en nosotros.


 —Logan, de todas formas, ya es hora de que
sientes cabeza. 


—Pero,
¿no la tengo asentada?


—¡No!
Tienes que encontrar una buena mujer, casarte, tener hijos y formar tu propia
familia. Te vas a cargar la poca saga que tenéis, así que, ¡más vale que
espabiles! —dijo a modo reprimenda bromeando.


 —¿Saga? —soltó una risa.


 —Saga, o como quieras llamarlo, pero no vas a
dejar descendencia. ¿A quién le quedará todo?


 —Pero Leslie, ¿Te das cuenta que estás
hablando como si me fuera a morir? Y encima el día de mi cumpleaños —rio dando
un sorbo al café y después negando con la cabeza.


 —Yo no me doy cuenta de nada —rio levantándose
y yo la seguí —. Vamos a terminar de preparar esto y ponerlo fuera, de todo lo
demás se encargarán los del evento, nosotras vamos a ponernos guapa. 


La
suave risa de Logan era permanente, había mucho cariño entre ellos, lo había
criado y se notaba en los besos y abrazos que se daban de manera constante.


 —Pues yo me voy, luego os veo en la fiesta, no
me preparéis desayuno, pienso hacer hueco aquí —se tocó el estómago—, para
luego comer de todo —dio una palmada a la mesa y se fue.


—Todo
lo que tiene de guapo, lo tiene de cabezón… —soltó una carcajada —En la vida se
casará —negó resignada. 


—Quizás
algún día…


 —¿¿Qué día??


 —Veo que estás muy segura —reí.


 —Y tanto que lo estoy, aunque últimamente…
sonríe diferente —dijo eso, se quedó callada, me hizo un gesto para que cogiera
una bandeja y la llevara afuera.


  El jardín estaba lleno de antorchas, se
colocó todo en las mesas y lo demás, quedó en manos del servicio de catering,
que ya se encontraban allí. Bajo unas enormes carpas, se encontraban las barras
con las mesas y sillas. Quedé con Leslie, en vernos dos horas más tarde.












Capítulo 6





 


Dieron
tres golpes en mi puerta y supe que era Leslie. Me miré al espejo y me vi
guapa. Una blusa azul con un broche de plata de mi padre, el pelo recogido en
un precioso moño tipo castaña, un poco levantado por delante y unos pendientes
de plata, largos con una perla al final. Pinté mis labios en un tono salmón, me
veía guapa, hacía tiempo que no me veía así.


—¡Voy!
—dije mientras iba hacia la puerta para abrirla.


 —¡Joder! —Se tapó la boca con las manos al
verme —Pero, ¿te has visto? 


—¿Te
gusta de verdad? 


—Mira,
hoy brillarás, que no te quepa duda. Algunos, se van a dar más de un chocazo al
verte —rio.


 —Exagerada… —Negué con la cabeza riendo.


 —¿Exagerada dices? Verás la semana que me voy
a pasar de risas, recordando cosas de hoy —me ofreció el brazo para que me
agarrara y saliéramos, cosa que hice, además, llevaba unos zapatos de tacón que
hacía mucho que no usaba y parecía que estaba aprendiendo a caminar —. Ahora la
cosa consiste en lo siguiente —dijo informándome de lo que hacer —. Nosotras
saldremos sonriendo y no nos pararemos con nadie, iremos directamente a donde
están Estuardo y Beth, que ya se encuentran fuera, nos quedaremos con ellos y
nos ceñiremos a nuestro circulo, sonríe como si fueras una princesa y saluda
con la mano mientras caminas.


 —Es broma, ¿verdad?


 —No —dijo cuando ya estábamos frente al
jardín, donde había bastantes invitados.


 —¿En serio? —pregunté al ver a todos los
hombres con el kilt, esas faldas escocesas hechas con tela tartán.


—¿Sorprendida?
—sonrió mientras caminaba agarrada a ella, mientras saludaba a todos y nos
sonreían con una inclinación de cabeza. 


—Estoy
que me noto la tensión por los suelos…


 —Ya estamos llegando, allí están Beth y
Estuardo —seguíamos sonriendo. Las caras de ellos al verme, fue un poema.


 —Estás impresionante… —dijo Estuardo, mientras
que Beth afirmaba con la boca abierta —No te esperaba así. Si ya eres guapa con
el uniforme, con esto —señaló mi ropa de arriba a abajo —, estás para
declararte patrimonio de la humanidad. Soltamos todos una carcajada y me
salieron los colores.


 Sobre una mesa, estaban todos los regalos para
Logan, pero según me dijo Leslie, no lo abriría hasta que todos los invitados
se fueran. En cada regalo estaba el nombre del invitado, por lo que
tranquilamente descubriría que le habían regalado. De pronto todo el mundo
comenzó a aplaudir, me giré y ahí estaba Logan. Clavó su mirada en mí
sonriendo, pero de una manera más especial. Nunca imaginé que se pudiese estar
tan impresionantemente guapo, con esa falda, como un escocés de hace doscientos
años. Mi corazón comenzó a acelerarse y notaba mi cara ardiendo, seguramente la
tendría roja como un tomate, bajé la mirada y luego todo paró. Él fue saludando
a los grupos, al igual que Ray que, para mi sorpresa, también iba vestido así.


—¿De
verdad que estamos bien vestidos así? —dijo mirando su kilt, causando la risa
en nosotras.


 —Divinos de la muerte —dijo Beth —. Por
cierto… ¿Llevas ropa interior debajo? —preguntó haciéndonos reír a Leslie y a
mí, además de poner rojo como un tomate a Estuardo.


 —Mira —dijo cogiendo una cerveza de la bandeja
que traía el camarero, yo cogí un vino, como Leslie y Beth —, voy a hacer como
si no hubiera escuchado esa pregunta, pero te digo, mi querida Beth, que
siempre puedes intentar descubrirlo —le guiñó un ojo.


 —¿¿Yo?? —Empezó a negar con la mano en el
pecho.


 —Pues entonces deja de ser cotilla —dijo
dándole un toque en la nariz.


 Estábamos apoyados en un barril de madera,
sobre unas banquetas con la altura perfecta y de lo más cómodos, se notaba que
el día iba a ser muy divertido.


 —Seré cotilla toda mi vida —dijo Beth, mientras
que Leslie no dejaba de reír negando con la cabeza.


 —Buenas tardes —dijo Logan acercándose y todos
le devolvimos el saludo, ya estaba más que nerviosa, pensé que mi corazón se
escuchaba en toda la finca.


 —Cumpleañero, estás precioso —soltó Leslie.


 —No más que ustedes —dijo mientras me miraba
de forma penetrante y provocando que agachara la cabeza e incapaz de mirarlo a
los ojos.


 —¿Ya están todos? 


—Leslie,
hay más de la cuenta, sobran la mitad —dijo cogiendo mi copa y dando un trago.
Me quedé a cuadros.


 —Pues no los hubieses invitado —levantó los
hombros.


 —Cada uno de ellos está aquí por alguna
estrategia, hasta vosotros —soltó una carcajada, se le veía feliz, cogió una
copa de la bandeja de uno de los camareros que pasaban. 


—Pues
no sé qué estrategia tendrás conmigo, soy pobre, cuido a mis padres, no tenemos
herencias, apenas familia y solo puedo tenerte la casa decentemente limpia
—Beth soltó una carcajada, tras decir eso.


 —¿Te parece poco? —dijo Leslie, negando con la
cabeza —No le hagáis caso, está bromeando, la mayoría de los que están aquí,
llevan viniendo casi veinte años a sus fiestas de cumpleaños, lo quieren mucho.


 —Pero tú no sabes si yo los quiero —dijo
sonriendo de forma desafiante.


—Hoy
vas a tener que dejar de beber bien pronto —soltó a modo de riña.


 —Hasta que no se vaya el último, estaré aquí
con el vaso en mano —volvió a guiñarle un ojo.


 —Yo aguantaré también como un campeón a tu
lado —dijo Estuardo cogiendo otra cerveza.


 —Creo que, a este paso, las únicas que
llegaremos a los últimos seremos Alana, Beth y yo. 


—Bueno,
ahora vuelvo, voy a seguir repartiendo abrazos y sonrisas, que todos estos
están a falta de cariño —nos sacó la lengua y se fue dejándonos riendo y a mí,
flotando en una nube.


—Así
es él, pura simpatía en momentos así, de esos que sabes que hay un payaso
adorable dentro de él, pero un cabezón por querer imponer respeto y demostrar
seriedad y eso, lo hace no dejarlo salir.


 —Beth, más o menos así —le respondió Leslie,
haciendo un gesto con la mano como diciendo, “más o menos”.


 Observaba a la gente y me sorprendía, eran
grupos, exactamente seis, más el de Ray. Cada grupo eran unas cinco o seis
personas, el de Ray solo dos amigos, pero se les notaban que se lo estaban
pasando bomba, no paraban de reír. En solo dos grupos, había una mujer en cada
uno, ya no había más, todo eran hombres y se les veía a todos estirados, me los
imaginaba hablando de quien tenía el mejor coche, o la mejor casa, evitaba
reírme al pensarlo. Cosas de ricos…


Nos
pusieron un plato de haggis a cada uno, acompañado de un delicioso puré de
patatas y otro de calabaza, la verdad es que Leslie cocinando, era la mejor que
había visto en mi vida. Estaban haciendo una barbacoa a base de carne cordero,
olía que alimentaba, además nos sirvieron un plato con varios tipos de quesos. 


—Esto
está de muerte, “tata” —dijo Estuardo.


 —Ya sabes que la “tata”, cocina con mucho
cariño —respondió Leslie, refiriéndose a ella misma y todos lo afirmamos. Tras
la comida, comenzaron a sonar las gaitas, varios chicos hicieron dos filas,
colocándose unos frente a otros y empezaron a bailar, dando pasos de esos que
no les hace falta memorizar mucho, pero muy sincronizados. Era bonito de ver
aquellas gaitas tocando música celta y todos siguiendo el ritmo.


Un
rato después miré a las chicas que estaban en dos grupos diferentes, entre
ellas se miraban de reojo, pero me extrañaba que no se acercaran a entablar
conversación entre ellas, es más, se las veía como que la una, quería estar por
encima de la otra y con esos morros que les iban a llegar a la orilla del lago.
Pensé que habría más mujeres, pero viendo como estaban esas dos, era
suficiente, cualquiera aguantaba aquí a una docena, solté una carcajada y me
miraron los tres.


 —Perdón —reí poniéndome la mano en la boca.


 —Perdonar te perdonamos, pero nos cuentas que
se te pasó por esa cabecita y así nos reímos todos —dijo Estuardo.


 —No es nada, en serio —no paraba de reír. 


—¿Nada?
¿Nos estás diciendo que con dos tragaos de vinos te ríes por nada? —preguntó
Beth, abriendo las manos.


—Es
por las dos chicas que están en grupos independientes, parece que no se
conocen, pero no dejan de mirarse altivamente —reí. 


—Si
se conocen —dijeron Beth y Leslie, de manera sincronizada.


 —Es más —continuó Leslie —, Logan estuvo con
las dos en momentos diferentes, son de esos círculos, cada una supo de la
existencia de la otra, por eso esas miradas que llevan echándose aquí, dos o
tres años. Al final no se quedó con ninguna y míralas, resentidas de por vida a
pesar de que luego se casaron cada una el año pasado con uno de cada grupo, de
sus círculos vamos, pero son unas infelices.


 —Vaya… —dije alucinando.


—      Sus maridos saben que estuvieron con
Logan, son unos grandes actores fingiendo que no les importa, están orgullosos
pensando que se quedaron con el trofeo, cuando lo que se llevaron fueron las
sobras —puso los ojos en blanco.


 —De novela —dijo Beth soltando una carcajada y
Estuardo, riendo más fuerte.


 —La historia de los Mabry, es para hacer un
buen libro —suspiró mientras cogía un trozo de queso.


Miraba
a lo lejos a Logan, era un hombre muy guapo, provocaba en mí, sensaciones
desconocidas. Comenzaba a refrescar, fui por un fular que tenía del mismo color
de la falda y me lo crucé a un lado a modo bufanda, cuando volví al grupo,
Logan estaba con ellos.


 —Con cada cosa que te pones, estás más guapa
—dijo Logan sonriendo y levantando su grueso vaso de whisky, provocando una
sonrisa en los demás y a mí, causándome tal golpe de calor, que me sobraba
hasta el fular.


—Gracias
—sonreí mientras él miraba mis labios que acababa de retocar y consiguiendo
nuevamente que bajara la mirada.


 —Me la estas sonrojando —le riñó Leslie —.
Este hombre… ¡Deja ya de beber! 


—Tranquila
—dije con voz temblorosa. 


—¿Yo,
dejar de beber el día de mi cuarenta cumpleaños? Me niego.


 —¡Cuarenta y uno! —exclamó Leslie, poniendo
los ojos en blanco. 


—Calla,
que todos estos se quitan de cinco en cinco, por uno que me quite yo, no se
darán cuenta, ya no saben ni la edad que tienen ellos —soltó una carcajada.


 Reí, no me quedaba otra, Logan tenía un gran
sentido del humor, era de corazón bromista, no entendía como hacía para no
sacar todo eso en su día a día, era un tipo muy irónico. La fiesta continuó,
con ella, las idas y venidas de Logan, cada vez estaba más relajada, ya me lo tomaba
como un juego, venía siempre a la yugular, soltaba algo que me ponía como roja
como un tomate y deseando que la tierra me tragara.


Uno
de los primeros en caer fue Estuardo, Beth lo tuvo que acompañar y luego volvió
muerta de risa contando como lo había soltado en la cama, a peso plomo decía.
Beth se retiró más tarde, Leslie y yo seguíamos al pie del cañón, comiendo todo
lo que nos ponían y cotilleando sobre todos los invitados, esos que iban
desapareciendo poco a poco. La noche estaba preciosa, llena de antorchas
encendidas, al atardecer habían lanzado fuegos artificiales, aquello me dejó
totalmente en shock, no lo esperaba, fue precioso. Del grupo de Ray, ya no
quedaba ni rastro, bueno ni de él, los últimos invitados se fueron sobre las
doce de la noche. Logan se puso un último whisky y vino hacia nosotras que ya
estábamos a punto de irnos. 


—Mañana
es tu día libre, ¿verdad? —preguntó mientras se sentaba, ya no quedaban ni los
del evento que, por cierto, lo dejaron todo muy limpio y recogido, al día siguiente
vendrían a llevárselo todo.


—Sí
—reí esperando que me dijera una burrada, ese día estaba muy payaso.


 —Y, ¿qué piensas hacer?


 —Antes de que te responda, me voy a dormir que
quiero madrugar —dijo Leslie, levantándose y dejándonos ahí —. Ustedes os acostáis
cuando queráis —sonrió y empezó a alejarse —. ¡Ya puedes contestarle a la
pregunta! —dijo riendo desde lejos.


 Logan me miró sonriendo.


 —Mañana quiero conocer Fort William, no
conozco nada del municipio, solo lo poco que vi desde el aeropuerto hasta
llegar aquí. 


—Hay
una calle llamada High Street, la más concurrida, llena de tiendas, cafeterías,
de todo, te gustará. 


—La
pasearé —sonreí.


 —Estas preciosa hoy… —dijo haciendo que
sintiera una extraña sensación, me ponía demasiado nerviosa y me dejaba sin
aliento. 


—También
tú —sonreí intentando aparentar estar tranquila, pero sabía que él notaba que
no era así.


 —Mañana tengo cosas que hacer, entre ellas,
recuperarme de la resaca —levantó su copa y le dio un trago —. Pero el sábado
que viene, si quieres te llevo a Inverness, está a poco más de una hora, pero
merece la pena el paisaje, es la capital de las Highland, te gustará.


—No
quiero causar molestias…


 —No digas eso, me apetece hacer de guía. 


—Entonces,
de acuerdo. 


—Tenía
claro que, con lo que había bebido, al día siguiente se le olvidaría el
ofrecimiento, aunque dentro de mí, deseaba que lo recordara, me apetecía ir a
ese lugar con él. Nos quedamos charlando un rato, comenzó a contarme un poco
sobre aquella zona, los lugares más bonitos, más turísticos, las tradiciones
que en muchos lugares aún se conservaban… Lo escuchaba atentamente, me
encantaba como explicaba las cosas, parecía que podía verlas, me las imaginaba
perfectamente. Un rato después, caminamos hacia el interior de la casa y nos
despedimos, me dio un beso en la mejilla, que por poco hace que me desmaye,
aunque lo entendí como un gesto cariñoso, no quise pensar que la intención
fuera más allá, aunque ya me hubiese gustado a mí…


Caí
rendida en la cama, con su imagen en mi cabeza, con esa ropa tradicional
escocesa, no me lo hubiera imaginado por nada del mundo, pero me encantó su
fiesta, con sus cotilleos, la historia detrás de cada grupo, la de las chicas
rivales con esos ataques de celos, por un hombre que ya no les pertenecía, pero
era obvio que les había dejado bastante huella.


Logan
me hacía sentir algo que nunca había experimentado, una sensación de estar
elevada, flotando, con unos cosquilleos revoloteando en mi estómago y la sangre
bombeando fuertemente en mi cabeza.


Estaba
realmente cansada, pero las imágenes y recuerdos de ese día, no dejaban de
agolparse en mi cabeza, las miradas, el momento que me vio cuando salió y fue
aplaudido, era todo, muchas emociones que me hacían sentir a flor de piel.
Quizás me estaba montando una película en mi interior que no tenía nada que ver
con la realidad, pero era mi película, tal como yo la veía y esa noche había
visto miradas que hablaban mucho más que las palabras. Tal vez era una ingenua,
una inexperta en el amor, mi cuerpo aun no lo había tocado ningún hombre, no
había tenido tiempo para ello. Cuando comencé a entrar en la edad del coqueteo,
me dediqué a cuidar a mis padres, a vivir una vida fuera de lo normal para una
chica de mi edad, pero lo hice sin quejarme, sin reproches, eran mis padres, me
habían dado la vida y me tocó cuidar se las suyas. Sabía que, desde el fondo de
mi corazón, con todo mi cariño que, mil veces que naciera, lo volvería a hacer.
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Apenas
eran las siete de la mañana y ya estaba desvelada, acostumbraba a despertarme
bastante temprano, así que me vestí con mi ropa y fui a la cocina.


 —Buenos días. ¡Pero mírala que guapa está con
esos tejanos y la camiseta blanca a juego con las deportivas, estás preciosa!
—dijo Leslie, dándome un cariñoso beso en la frente, mientras tocaba mi pelo
largo y suelto —Siéntate te pondré un café.


—Gracias
—sonreí —. Veremos que me encuentro por la villa.


 —Te gustará, es tranquila, somos muy pocos
habitantes de los cuales muchos estamos a las afueras, verás que bien se pasea
por allí, además del turismo que te encontrarás y reconocerás a leguas —sonrió
mientras preparaba mi taza.


—Necesito
que me dé el aire, cualquier cosa me vendrá bien, seguro que disfrutaré de todo
esto que no conozco, quiero familiarizarme con este lugar. 


—¿Me
harías un favor?


 —Claro, dime, lo que quieras.


—Te
voy a dar una dirección de la calle High Street, la principal de la villa, hay
un establecimiento de licores y me traes unas botellas de uno que utilizo para
la comida, me gusta tener una botellita siempre y ya se me está acabando. 


—Claro,
¿algo más? Aprovecha que soy buena recadera —sonreí.


 —Nada más, tengo que salir alguna mañana así
que ya aprovecharé para ver que me puede hacer falta. 


—Vale
—dije mientras cogía una de las tostadas que me había preparado Leslie.


 —Cualquier cosa que necesites la encontrarás,
hoy está lleno de vida todo, sin aglomeraciones, pero muy transitado, verás que
bonito es todo el centro.


—No
me cabe duda. Un rato después ya estaba por la villa, este pequeño pueblo
costero de las Highland, lleno de vida, a los pies de Ben Nebis. Cuando estuve
en el centro me di cuenta lo mágico que era aquel lugar, o al menos a mí me lo
parecía, lo veía como sacado de un cuento, me relajaba pasear por allí,
parándome en escaparates y entrando en muchas tiendas, entre ellas, la de los
licores que me dijo Leslie.


No
me lo quería creer cuando ese chico me saludó al verme entrar ¿Tan guapo eran
los escoceses? Otro rubio como Logan, con esa sonrisa y ese cuerpo que hacían
volar a la imaginación. 


—Bienvenida.
¿En qué puedo servirle? 


—Gracias.
Me manda Leslie, de la casa de los Mabry.


 —Entonces viene a por su licor especial —se
volvió y lo cogió de una estantería —. Mi nombre es Edwin ¿Eres de la familia
de los Mabry?


 —No —sonreí —, soy la nueva chica interna. 


—Bienvenida
entonces, será un placer verla por aquí.


 —Gracias, así será —dije agarrando la bolsa de
papel que contenía una botellita especialmente pequeña y la metí en mi bolso.
Le pagué y salí de allí con una sonrisa floja. La cosa desde que llegué a
Escocia, era de hombres, no había visto chicos tan guapos como aquí y lo mejor
de todo es que por allí, también se veían muchos de ellos.


La
calle era espectacular, la villa era una preciosidad en medio de esas tierras y
a orillas del lago Linnhe. Entré en un sitio de comida rápida, me apetecía un
menú de hamburguesa con patatas y coca cola, algo diferente. Leslie cocinaba
muy bien, pero algo de comida basura apetecía, de vez en cuando, así que ese
era el momento. De allí fui a tomar un café a un pub, aquello me recordaba a
Irlanda, me senté en una mesa junto a una ventana, mirando el ir y venir de la
gente cuando, alguien conocido se puso delante, saludando desde la calle,
risueño, entrando al pub y causándome una sonrisa.


—¡Anda
que no he dado vueltas para encontrarte —dijo Logan sentándose!


 —¿Qué haces por aquí? —sonreí.


 —Pues buscar a una chica que se escapó por el
municipio de manera solitaria y me pregunté si querría pasar la tarde conmigo
por este lugar. 


—Claro,
pero pensé que tenías cosas que hacer… 


—Y
las hice, me levanté a las diez, así que dormí a cuerpo de rey —miró a la
camarera y señaló mi café para que trajera otro —luego me tomé un super
desayuno, de los que prepara Leslie y una vez cogí fuerzas, fui a hacer las
cosas que tenía pendiente y aquí estoy, como tú, con el día libre por delante
—me hizo un guiño.


—Pues
me parece genial, es precioso este lugar, pero estoy segura que de tu mano lo
conoceré mejor.


 —No lo dudes, al igual que Inverness el sábado
que viene —dijo dejándome caer que no se le había olvidado. 


—Vaya,
creí que no lo recordarías… —puse los ojos en blanco. 


—Siempre
me acuerdo de lo que prometo, mi palabra tiene mucho más valor que una firma
—me hizo un guiño.


 Me estuvo comentando cosas del lugar, mientras
tomábamos el café, al igual que cuando nos pusimos a caminar y me llevó al
museo de West Highlands, situado en Cameron Square, era una de esas calles que
atravesaban High Street.


 —Este museo representa toda la región y la
historia que tiene esta ciudad —dijo cuando estaba frente a él.


No
entramos, seguimos paseando y paramos en otra tienda de licores distinta a
donde compré el encargo de Leslie. Logan compró dos tipos de whisky escocés,
cada cual más caro, no me podía creer el precio, pero como no era asunto mío y
además sabía que pobres no eran, pues no me extrañó que pagara esas cantidades
por cada botella. Luego entramos en una pastelería donde compró una gran
variedad de dulces para la casa. Tras varias compras, fuimos a un típico y
precioso restaurante a cenar, donde comimos unos huevos escoceses con ensalada.
Me encantó la cena, la charla y, sobre todo, como me contaba mil anécdotas de
cuando era niño, en aquel lugar. De allí fuimos dando un paseo hacia la casa,
nos despedimos después de dejar las cosas en la cocina, ya todos estaban
durmiendo.


—Me
ha encantado pasar la tarde contigo —me dio un beso en la mejilla, me guiñó un
ojo y se fue para arriba dejándome una sonrisa de oreja a oreja. Ni contestar
pude, había sido toda una grata sorpresa que fuese a buscarme, me acompañara
por las calles de esa preciosa villa, me contara la historia de aquel lugar y
que compartiera conmigo tantas anécdotas y vivencias. Me había hecho sentir de
lo más cómoda y feliz.
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Me
levanté muy temprano y me fui hacia la cocina, allí estaban Leslie y Estuardo,
me dieron los buenos días, todos muy sonrientes.


 —Buenos días —sonreí —. Por muy temprano que
me levanté, siempre me ganas —dije mirando a Leslie.


 —Buenos días —la voz de Logan a mi espalda, me
dio un susto —. Tranquila, no estamos esperando al enemigo —produjo una
carcajada en todos. Ray también apareció, al igual que Beth.


 —¿Qué os parece si hoy desayunáis todos en la
cocina? —dijo Leslie.


 —Ah no, yo me voy a mi rincón, aquí te dejo
con todos —dijo Ray, volviéndose para ir a su porche, los demás se quedaron en
la cocina y desayunamos todos juntos, después de llevar el desayuno a Ray.


 —Todavía estoy con la resaca de tu cumpleaños
—dijo Estuardo, haciéndonos reír.


—Pues
yo no tengo nada, nada de resaca, nada de malestar….


 —Normal, Logan, estás acostumbrado —dijo
Estuardo bromeando.


 —No soy de beber, más que una copa de whisky
de vez en cuando.


 —Pero no de muy de vez en cuando —respondió
Leslie.


 —¡Buenoo!, la justiciera, como no iba a darme
en la yugular —puso los ojos en blanco haciéndonos reír.


 —Deja de quejarte que no hay ni una sola
persona en el mundo que te trate como yo.


 —¿Ni mi padre? —preguntó haciendo un gesto de
terror y nosotros riendo. 


—Ni
ese capullo —dijo Leslie, guiñando un ojo y en voz baja. 


—Tienes
razón —se puso la mano a un lado de la boca, como si contara un secreto —. He
pensado en comer todos juntos en el jardín, hace muy buen día. 


—Yo
también lo había pensado, es hora de comenzar esas comidas de domingo ahí fuera
—dijo Leslie.


 —Pues eso haremos. Por cierto… ayer le enseñé
a la irlandesa un poco de la ciudad —se rio mirándome.


 —¿De verdad? —preguntó Beth.


 —¿En serio? —Seguidamente lo hizo Leslie.


 —Ajá —dijo mirándome —. Y el sábado que viene,
la voy a llevar a Inverness.


 —Pues sí que le caes bien —intervino Estuardo,
provocando la risa en todos, mientras yo estaba roja como un tomate.


 —¿Vais y volvéis en el día, o dormís allí?
—preguntó Leslie.


 —Yo pensé en dormir allí y volver temprano,
quiero que vea aquello de noche.


—¿Dormir
allí? —lo miré con espanto.


 —Sí, tranquila que no te obligaré a dormir
conmigo en la cama, a menos que me lo pidas —dijo en plan de broma, sacándome
la lengua.


 —Aquello es precioso —Leslie me guiño sin que
nadie la viera, dándome la sensación de querer decirme algo —. Disfruta, es tu
día libre, ya volvéis el domingo como ves, el día de hoy es tranquilo. 


—Ya
veremos… —dije ruborizada.


 —No hay nada que ver, lo tengo decidido —dijo
Logan muy seguro, ocasionando un cosquilleo en mi estómago.


 —¿Es parte del contrato? —pregunté intentando
bromear. 


—No,
pero en el fondo, lo estás deseando —me hizo un guiño, como el de Leslie, pero
este lo vieron todos. Puse los ojos en blanco y negué con la cabeza, a la vez
que reía por la seguridad que lo había hecho. 


—Por
favor, Logan —reía Leslie —Pero, ¿cómo le dices esas cosas a la pobre Alana?
¿No te das cuenta que la vas a matar de un susto? 


—¿Te
maté ayer?


 —No —reí.


 —Ahí lo tienes…


 —¿Qué te va a decir? Anda que tienes un morro,
que te lo pisas… —intervino Estuardo, ante la risa de Beth.


 Terminamos de desayunar entre bromas, Leslie y
yo, nos quedamos en la cocina recogiendo. No dejaba de comerme el coco. ¿Dormir
con él? ¿Y si pasaba algo? ¿Como le decía que nunca me había estado con un
hombre? ¿Y si todo era producto de mi imaginación y él solo quería ser amable?
Aquello me había dejado un poco fuera de lugar. Vaya cosas se me estaban
pasando por la cabeza…


 —Tranquila, es un buen chico —dijo Leslie,
imaginando lo que yo estaba pensando. 


—Imagino
que sí… —reí. 


—Te
encantará aquel lugar…


 —No lo dudo, pero no era necesario dormir allí
—me sentí avergonzada.


 Tras el desayuno Leslie y yo nos pusimos a
preparar la comida.


 —Logan está diferente —dijo mientras pelábamos
patatas y verduras a solas. 


—No
te entiendo…


 —Sí, está más risueño, divertido, bromista,
más como es él, hacía tiempo que no lo veía así —dijo mirándome y provocando un
cosquilleo en mi barriga.


 —¿A qué crees que se debe? —pregunté.


 —No lo sé, dímelo tú —soltó una carcajada.


 —¡Leslie! —exclamé resoplando.


 —No he sido yo, a la que ha invitado a ir a
Inverness…


 —Podrías venirte con nosotros —hice una mueca
graciosa.


—¿Y
dejar solo a Ray? Le puede dar algo —puso los ojos en blanco.


 —Bueno por no ser tu día libre, pero puedes ir
otro.


 —Claro, si me lo llevo a él.


 —No te entiendo…


 —Ese viejo no me deja ir ni a la esquina, solo
a comprar por la villa y poco más.


 —¿Lo dices en serio?


 —Y tanto…


 —Pero, eso no es justo —dije con tristeza.


 —Ya, pero yo también se lo permito.


 —No te entiendo…


 —Hay muchas cosas que no entenderías —me dio
un beso en la mejilla y sonrió.


 —¿Llevas desde que nació Logan, sin ir a ver a
ningún familiar tuyo metida en esta casa y en este pueblo?


 —Sí, de todos modos, ya no tengo familia, mi
familia son ellos.


 —Comprendo… Pero te podrías tomar unas
vacaciones, no sé…


 —Claro, con Ray, pero le cuesta salir.


 —Pero, ¿de verdad tienes que ir a todas partes
con él?


 —Bueno, cuando voy al pueblo no, pero la
mayoría de las veces se viene conmigo y me espera en una taberna.


 —Pues llegados a eso, ya podría haberse casado
contigo y tenerte como una reina —dije bromeando.


 —¿Verdad que sí? Eso mismo digo yo —me sacó la
lengua —. De todas maneras, soy feliz aquí, me encanta la cocina y como ves, no
exigen mucho, me dejan que yo tome las decisiones y haga lo que quiera. 


—Claro,
en la cocina —puse los ojos en blanco.


 —No, si quiero como hoy, comemos todos juntos,
en la casa me siento una más, como la madre de todos, como actuaría una mujer
de su casa, pero con el añadido de que, a mí, me pagan por hacerlo —me volvió a
sacar la lengua.


 —Mirándolo así, hasta sales beneficiada, pero
no entiendo con lo guapa que eres, que él esté solo y no haya pasado nada entre
ustedes…


 —Anda, pásame aquel cuchillo —rio, dejándome
con la duda de si entre ellos, había pasado algo más.


 —Esa callada la doy por respuesta, que lo
sepas —dije mientras le daba lo que me había pedido.


 —Esa callada es que ya demasiado te enteraste
hoy, esto va por capítulos, como las novelas. 


—Verás
que esto se pone interesante, me lo vas a tener que contar —reí. —Poco a poco…


 —En aquel momento entró Estuardo y ya nos
callamos. 


—¿Quién
me invita a un trago de domingo?


 —Ahora mismo hijo, siéntate ahí —dijo Leslie,
cariñosamente mientras sonreía.


—De
verdad que vida esta, cuando llega el calorcito y encima no hay que currar. 


—Mira
Estuardo, que te doy —dijo mientras le ponía una copa de vino —. Anda que tú
tienes la espalda partida, ¡desde luego…! —Levantó la mano como para pegarle un
cate en bromas —Bebe, luego dices que tienes resaca, que no bebes y vienes
pidiendo un trago.


 —Es que quiero celebrar el clima.


 —Anda que no sabía yo que se celebraba. 


—Pues
claro, las estaciones, entramos en verano ¿Te parece poco?


 —Menos mal que yo no cumplo años cada cuatro
meses, si no hacía bastante que la hubiera palmado —dijo persignándose,
causando una carcajada en nosotros.


 —¿Qué hace este bebiendo vino sin mí? —dijo
Logan, volviendo a entrar en la cocina. 


—Pero,
¿ustedes no os habíais ido tras el desayuno? ¿Pensáis darme la mañana? —dijo
mientras le ponía una copa.


 —Es domingo, estamos aburridos —contestó
Estuardo, yo seguía pelando verduras mientras miraba por la ventana.


 —Yo he vuelto para hacer compañía a mi más
mejor amiga, Alana —dijo Logan, causando la risa en todos, me pude imaginar su
cara detrás de mí, haciendo algún gesto con la cara.


 —No sabía que era la afortunada —reí negando
con la cabeza sin mirar hacia atrás. 


—¿Lo
dudabas? Me partes el corazón. 


—Ya,
seguro que eso lo hace cualquiera —reí mientras me mordía el labio y seguía
mirando por la ventana hacia el lago.


 —Deja a la mujer en paz, no seas malo
—intervino Estuardo.


 —Mira —me volví señalándolo con el cuchillo —,
habéis conocido mi lado más amable, pero si me enfado más vale que corráis. No
me vuelvas a llamar mujer, soy joven —le saqué la lengua.


 —Ya me están llamando vieja —volvió a
persignarse Leslie. 


—No,
yo no dije eso —no podía parar de reír —. Solo digo que me llame joven, chica…


—Hombre,
muy chica no eres… —dijo Logan, que no quitaba la sonrisa de su cara. Resoplé y
me volví para la ventana, riendo —. Bueno la dejaremos ya, tuvo suficiente por
este rato —decía Logan, pero por su tono, sabía que iba a soltar otra de las
suyas —. En una hora le interrogaremos sobre su vida sentimental.


 —Uy, podéis empezar ya —me venía de lujo para
que Logan supiera que mi vida en ese aspecto, era cero.


 —Novio creo que no tiene —dijo Leslie, que
estaba a mi lado y la miré, me guiño un ojo y yo los puse en blanco. 


—No
sé ni que es eso, tuve un intento, pero era joven, me duró poco —sonreí con
ironía.


 —¿En serio no has estado con ningún hombre?
—preguntó Logan.


 —En serio. —aguanté la risa, pero no giré la
cabeza.


 —Oye, esta chica es un chollo —dijo causando
una risa en todos.


 —Bueno, tanto como un chollo… —Me giré —Bueno,
imagino que ahora le tocará a otro, mucho queréis saber, ahora os toca a
ustedes —hice un ladeo de cabeza rápido.


 —Yo tengo una consentida —dijo Estuardo
riendo.


 —Esa es una vividora —Leslie se giró a modo de
reprimenda y yo no entendí nada.


 —Bueno, sea lo que sea, es la relación
perfecta, no la mantengo, la veo dos horas a la semana y me voy feliz y hasta
la próxima —dijo riendo.


 —Normal, está casada y tiene tres hijos —a
Leslie se le notaba que aquello le molestaba.


 —Pero no son míos —soltó una carcajada.


 —No puedo contigo —levantó las manos
desesperada.


 —Te toca, hermano —dijo Estuardo a Logan, me
hacía gracia como lo llamaba a su jefe.


 —A mí las mujeres no me comprenden —levantó
las manos.


 —Otro, otro que sería mejor que se callara.


 —Pero Leslie, si yo soy todo un señor. 


—Anda,
anda, la mañana que me estáis dando…


 Estuvieron toda la mañana así, yo me moría de
la risa. Tenía claro dos cosas, que podía haber sucedido algo entre Leslie y
Ray, que Estuardo estaba con una casada y a Logan las mujeres no le duraban dos
asaltos. Comimos todos en el jardín, el día era perfecto, Ray comenzó a
contarnos anécdotas de su vida, de las disputas con familiares que no veían
desde hacía cuarenta años, pero que, a día de hoy, en la distancia, seguía una
guerra con muchas heridas abiertas.


Esa
noche pensé mucho en la salida del sábado con Logan, por un lado, me emocionaba
y por otro, me daba miedo, miedo a cagarla y a meter la pata, al fin y al cabo,
era mi jefe…












Capítulo 9 





 


Tras
una semana sin que pasara nada especial llegó el sábado, el día anterior Logan,
me había dicho que nos veríamos en el desayuno y luego saldríamos, así que, con
todo preparado en una pequeña bolsa salí a la cocina.


 —Buenos días —sonreí a Logan y Leslie, ellos
respondieron a la vez.


 —Siéntate, te pongo el desayuno.


 —Gracias —dije ruborizada, estaba demasiado
nerviosa y sabía que él, se había dado cuenta. Notaba que me miraba sonriente y
yo no sabía ni que decir, estaba atacada, me temblaba hasta el pulso.


 —¿Te pasa algo? —preguntó preocupado, pero él
sabía perfectamente lo que me pasaba.


 —Nada, estoy aún volviendo a la vida, con esto
—señalé el café que me había puesto Leslie —, en breve seré persona.


 —Me quedo tranquilo entonces —me hizo un
guiño.


 —Claro —sonreí.


 Leslie le hizo un encargo a Logan de Inverness
y un rato después, ya estábamos en su coche clásico, pero flamante, escuchando
música escocesa y de camino hacia Inverness. Me iba explicando que tenían de
especial y por lo que eran conocidos, todos los lugares por donde pasábamos, me
encantaba su tono, su educación y todo lo que tenía que ver con él. A veces
imponía, pero otras, era entrañable. El camino lo hicimos sin hacer ninguna
parada, no llegó a dos horas, el paisaje era increíble, aquello eran los
típicos escenarios de películas y series escocesas, todo un placer para los
ojos. Aquello me sobrecogió mucho, yo apenas conocía Irlanda, más que los
alrededores de donde vivía, aunque eran realmente bonitos también, diferentes,
pero muy bonitos. Llegamos y me sorprendió bastante, el centro estaba
atravesado por el río Ness, lleno de puentes y todo tan cerca, que en nada se
podía recorrer a pie, me dio esa sensación. Logan me decía mientras que bajamos
del coche que no era un lugar conocido por monumentos, ni cosas así, pero tenía
mucha historia. 


Entramos
a un alojamiento muy diferente a un hotel, era como una antigua casa con
habitaciones con baños para huéspedes, en la calle Church Street, con un
encanto especial, todo muy escocés, la decoración te hacía sentir en el pulmón
de Escocia. La habitación tenía un balcón a una calle, llena de pubs,
restaurantes, tiendas y mucha vida. Había dos camas de matrimonios, una en cada
pared, mirando al balcón y un buen baño. Dejamos nuestras cosas y fuimos a
pasear, la primera parada era tomar una cerveza. 


—Sabes
que no bebo —dije riendo cuando ya las había pedido.


 —Bueno, un día es un día, el sol acompaña y
estamos al aire libre, ¿qué mejor que una cerveza? La verdad que la terraza del
pub estaba a tope y todos con una cerveza en la mano, no iba a ser yo, la única
patosa. 


—Una,
no más —fruncí los labios.


 —Nunca se dice la última, se dice la penúltima
—levantó la ceja.


 —Bueno, está bien, pero no pienso ir a tu
ritmo —reí. 


—No
sabes cuál es mi ritmo, solo me viste en mi cumpleaños y precisamente ese día,
estaba celebrando —me guiñó.


 —Ya —reí.


 —Déjame decirte que estás preciosa con esos
jeans y esa camiseta blanca —dijo, haciendo que me sonrojara.


 —Logan, no me digas esas cosas que me da
vergüenza —reí.


 —Es la verdad —hizo un gesto de interesante —,
aunque podrías por cortesía, haber dicho que yo también y ponerme un poco
contento —levantó la ceja y aguantó la risa.


 —Estás guapo, eres guapo… ¿Contento? —resoplé
mientras negaba con la cabeza.


 —Me gusta, sí —soltó un gemido y provocó una
risa en mí. Brindamos con las cervezas y me miraba sonriendo, a mí se me iba a
caer la mandíbula a los pies, era irresistiblemente guapo. Llevaba con unos
vaqueros gastados que le quedaban perfectos, unas deportivas blancas y una
camiseta negra de manga corta que mostraba un torso para darse chocazos contra
él. Paseamos todo el día por las calles, comimos, tomamos cervezas, yo iba
hasta un poco achispada y a él, le gustaba buscarme la lengua. Más de una vez
me echó el brazo por el hombro para explicarme algo y eso producía un
cosquilleo muy grande en mi interior. Al llegar a la habitación me duché
primero y luego él, salí del baño con un pantalón corto de algodón en color
negro y una camiseta de tirantes del mismo color, él me miró sonriendo y entró
a ducharse, algo me decía que iba a pasar. Aunque yo lo deseaba, me sentía muy
pequeña al lado de él, un tipo con mucha experiencia y yo, bueno yo, con menos
experiencia que una niña de diez años. Estaba en la terraza y se acercó a mi
cuando salió del baño, sin dudarlo me agarró por la cintura y me miró
sonriendo, de la misma manera que sin dudarlo me dio un beso en los labios y
luego se me quedó mirando con esa sonrisa pícara.


 —Logan…


 —Si me dices que te suelte lo haré, pero si lo
deseas tanto como yo, no hace falta que digas nada. 


—Te
voy a matar —reí y le devolví el beso apretándolo bien fuerte contra mí, lo
estaba deseando, era la verdad.


 —Si me vas a matar así, mátame todas las veces
que quieras —sonrió y me volvió a besar, pero esta vez con su lengua, agarrando
mis nalgas con sus manos y acercándome más a él, recorriendo cada parte del
interior de mi boca, produciéndome una fuerte sensación. Me metió dentro de la
habitación, me recostó en la cama y se puso junto a mí. Empezó a acariciar con
sus dedos mi cara y mi pelo, sonriendo, mirándome con ojos de felicidad.


 —¿Qué miras? 


—A
ti… 


—Eso
ya lo sé —puse los ojos en blanco.


 —¿Entonces? —seguía sonriendo.


 —Nada —resoplé y me eché a reír.


 —Estás nerviosa…


 —¿No me digas? —bromeé. Bajó a mi cuello, lo
comenzó a besar con cuidado, besos cortos y seguidos, mientras sus manos me
rodeaban y me volvía hacia él, frente a frente y muy pegados, acariciando mi
espalda, mis glúteos, besándome con deseo, el mismo que producía en mí. Sus
manos comenzaron a desvestirme, al igual que hizo él, quedándonos desnudos, yo
pensaba que me iba a desmayar, pero Logan sabía cómo transmitir tranquilidad
con su mirada, sus gestos… 


—Es
tu primera vez, ¿verdad? —asentí con la cabeza —No te preocupes…—Sus manos
acariciaban mi cuerpo con delicadeza, recorriendo cada palmo de mi piel y
haciéndome vibrar, hasta que su mano bajó, poco a poco hasta mi zona íntima y
uno de sus dedos se adentró suavemente en mi interior, produciéndome un gemido
y un sobresalto —Tranquila, iré con cuidado —dijo mientras yo sonreía —.
Intenta relajarte…


 Otro dedo entró en mi interior, fue poco a
poco entrando y saliendo. Al principio era un poco molesto, pero luego, me
moría de placer, comenzó a acariciar mi clítoris, volviéndome loca a la vez que
bajó su boca e introdujo su lengua en mi interior. Comenzó a lamer lentamente
mi clítoris, dando leves toques con su lengua para después succionarlo y
matarme de placer, nunca imaginé que se pudiera sentir eso. Siguió así hasta
que empecé a notar que iba a estallar y pasó, sentí un placer indescriptible y
caí desmadejada con el primer orgasmo que me había provocado un hombre.


 —¿Preparada? —dijo cuando ya estaba dispuesto
a entrar.


 —Sí —dije con voz entrecortada y entró
lentamente, con cuidado, comenzó a moverse de forma lenta y sincronizada,
mientras me miraba fijamente, sonriendo, transmitiéndome paz, increíble pero
cierto, estaba muy excitada y necesitaba que fuese más rápido. Él, sin perder
el control y el tacto, empezó a hacerlo más rápido, haciendo que mis gemidos
casi se oyeran en la plaza. Estuvo moviéndose sin parar, hasta que volví a
tener otro orgasmo junto con él. Quedamos los dos abrazados, sus gemidos
contenidos fueron de lo más excitantes, estuvo comiéndome a besos mientras se
recuperaba. Se levantó y fue al baño y luego entré yo, cuando salí me hizo un
gesto para que me metiera en su cama, lo habíamos hecho en la mía. Me abrazó
contra él, así estuvimos un buen rato, riendo, charlando, acariciándonos y
besándonos, hasta quedarnos dormidos. Por la mañana volvimos a hacerlo, de la
misma manera, era todo un caballero y sabía cómo tratar a una mujer, de eso no
me cabía duda. Tras ese segundo momento de pasión, fuimos a desayunar y vuelta
a Fort Williams, queríamos llegar temprano y salimos a las ocho de la mañana.
El trayecto lo pasó cantándome a ritmo de la radio, acariciando mi mano y mis
piernas en todo momento y robándome más de un beso. Estábamos llegando al
destino y me iba haciendo mil preguntas, no sabía si había sido algo puntual en
esa escapada, si volvería a pasar, o si ya no volveríamos a tener más contacto
y eso me producía una sensación de tristeza increíble. En el fondo, temía que
para mí fuera algo más que una noche y un despertar.
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Dejé
todo en mi cuarto y me puse el uniforme, fui a la cocina y saludé a Leslie, que
me miraba sonriendo.


 —¿Te gustó Inverness?


 —Sí, pero para mi gusto, esto es más bonito.


 —Para el mío también, para que vamos a
mentirnos —dijo poniéndome un café, ella siempre tan atenta.


 —Y, ¿qué tal se portó el señorito? 


—¿Yo?,
muy bien —dijo entrando por la puerta —. Me merezco un café como el de ella
—rio, provocando una sonrisa en mí, más amplia si cabía.


 —Según cómo te hayas portado… 


—Leslie,
por favor, ya sabes qué sé tratar a las personas —dijo mientras me miraba y me
guiñaba un ojo.


 —Bueno, eso me lo tendrá que decir Alana —le
puso el café.


 —¿Yo? No, no pienso hablar sin presencia de mi
abogado —hice una mueca y se echaron a reír.


 —Uy, abogado y todo, creo que no pensé bien
las cosas antes de hacerlas —dijo Logan bromeando.


 —Tranquilo, no arremeterá contra ti por
haberme dado ese viaje —respondí riendo.


 —Viaje el que le meto yo, como no se porte
bien —Leslie, le hizo un gesto de amenaza. 


Ese
día volvimos a comer en el jardín, al ser domingo, por lo visto era común
hacerlo en verano, estábamos todos reunidos y Ray, muy conversador como
siempre, sacándonos unas risas a pesar del talante serio que tenía, pero era
muy irónico, se le veía un gran hombre. Logan me observaba en todo momento, lo
podía notar, yo no quería ni mirarlo, me daba la sensación de que todos sabían
lo que había pasado, aunque no lo hubiésemos contado. La verdad es que pensé
mucho en aquel momento, a pesar de escuchar la charla de Ray, pero mi mente
estaba en esos dos momentos junto a él, sobre todo en el primero. Siempre me
imaginé la primera vez de otra manera, desagradable y sangrante, nada que ver
con lo sucedido, muy excitante y cariñoso, no se me iba a olvidar en la vida.
Esa tarde me fui a descansar un rato, luego a preparar la cena con Leslie y nos
acostamos pronto. No podía quitarme de la mente lo sucedido con Logan,
intentaba leer y no podía, me costó hasta coger el sueño. No había sonado el
despertador aun, cuando escuché unos golpecitos tras la puerta, me levanté
precipitadamente y no podía creerlo. Logan entró sin pedir permiso siquiera,
cerrando la puerta y pegando mi cuerpo al suyo.


 —Te echaba de menos —no dejaba de besarme y
pegarme contra él, me cogió en brazos, rodeé mis piernas en su cintura y me
llevó al borde de la ventana.


 —Nos pueden oír —dije en voz baja riendo y
feliz por ese despertar.


 —Me da igual, vengo a proponerte algo —dijo
quitándome el camisón de tirantes, bajando mis bragas y dejándome desnuda ante
él. 


—Dime
—negué con la cabeza riendo.


 —Mañana tengo que ir unos días a Edimburgo,
quiero que me acompañes, allí tengo un pequeño apartamento donde nos podemos
quedar, diré que te necesito allí cocinando y tal… 


—su
boca ya estaba jugando con todo mi cuerpo, posada sobre mis pechos. 


—No
sé si es buena idea, llevo poco tiempo aquí y no quiero jugarme el puesto.


 —Eso es parte del trabajo —dijo metiendo uno
de sus dedos en mi interior.


 —Logan… —Gemí.


 —No digas nada, esta noche prepara el equipaje
para unos cinco días, nada de uniforme, no te hará falta.


 —Esta bien… —dije entre gemidos, en el fondo
me alegraba saber que me quería llevar, me hubiera sentido muy triste enterarme
de que se ausentaría durante unos días.


 Me hizo llegar al orgasmo con sus manos,
aguanté para no chillar y que nos oyeran, mientras él sonreía feliz y mirando
mi cara, para luego desvestirse y entrar en mí, agarrándome con sus manos por
mis glúteos, y llevándome con mis piernas entrelazadas a su cintura hasta la
pared. Comenzó a hacérmelo de forma más sensual, más fogosa, más liberados que
la otra vez, esa que era el principio de mi actividad sexual, esa que no iba a
olvidar jamás como esta, que estaba siendo todo un descubrimiento para mí. Me
agarré bien fuerte, notaba sus músculos y esos brazos hinchados por sostenerme,
me hacía sentir toda una diosa, conseguía sacar de mi interior eso que jamás
había tenido la oportunidad de exteriorizar y conseguía dejarme llevar. Me
hacía sentir segura, sexy, deseada… Cuando acabamos, me puso sobre el borde de
la ventana de nuevo, me abrazó bien fuerte, notaba que no solo era sexo, había
algo más. No es que estuviese enamorado de mí, no lo pensaba, sinceramente,
pero sí que sentía una fuerte atracción.


 —Mañana te vienes conmigo, bien temprano —me
echó el pelo hacia atrás y besó mi cabeza, luego se fue al baño. Y ahí estaba
yo, con una cara de tonta que no podía con ella, sonriendo y deseando que
llegara el día siguiente, ese martes tan inesperado y deseado, pero ahora
tocaba echar el lunes fuera. 


—Listo
—salió vestido y peinado, con esa coleta que se ponía y que tanto me gustaba,
me cogió en brazos y me llevo al baño —. Ahora nos vemos —me guiñó y se puso el
dedo en los labios en señal de silencio porque iba a salir.


 —Vale —reí mientras negaba con la cabeza. Me
duché alucinando, eso era un despertar como el de las novelas. Logan me tenía
en una nube, tenía miedo a darme un batacazo, pero como todo el mundo, en algún
momento de la vida, me tendría que llevar un palo, aunque eso no me iba a
frenar de hacer lo que ahora estaba haciendo. Mi único miedo era perder el trabajo,
pero me iba a arriesgar, algo muy grande se volvía sentimientos en mi interior
y no quería frenarlos.


 —Buenos días —dije entrando a la cocina donde
estaban Logan y Leslie tomando café. Me saludaron y la frené, me serví yo el
café y me senté con ellos.


 —Tenemos que hablar contigo —dijo Leslie
mirándome, hasta me asuste.


 —Dime, ¿pasó algo? 


—No,
es que Logan se tiene que ir mañana a Edimburgo —casi lanzo un suspiro al saber
ya por donde iban los tiros —y me ha dicho que te quiere llevar para que te
encargues esos días del apartamento que tiene allí y así no estará solo, sé que
te apañarás bien en la cocina, ya se te ve muy cómoda.


 —Claro, no os preocupéis, yo me hago cargo
—dije metiéndome totalmente en mi papel y viendo como Logan, aguantaba la risa
mientras sonreía.


 —¿Lo ves? Es que Logan me decía que igual a ti
no te apetecía.


 —No, no —entendí que Logan había hecho muy
bien su papel y yo estaba dispuesta a hacer el mío —. Yo trabajo para los
señores, en Fort Williams, Edimburgo, o como si es en Holanda, no hay problema,
no tengo nada mejor que hacer —sonreí. 


—Gracias,
eres muy entregada, predispuesta y servicial —solo le faltó decir y buena
amante —. Pues entonces, mañana salimos a las ocho.


 —Os escuche mientras bajaba —dijo Ray,
apareciendo por la puerta —Buenos días. Así que, ¿mañana vais a Edimburgo…?


 —Sí, papá. Quiero ver de primera mano cómo
está la cosa por allí legalmente, además, me quiero reunir con los asesores.


 —Esa es la actitud, ya tocaba dar una vuelta
en condiciones por allí ¿Cuánto tiempo calculas que os quedaréis?


 —Volveremos el domingo, aprovecharé el fin de
semana para cenar con algún amigo.


 —Está bien hijo y tu Alana, aprovecha para dar
alguna vuelta por la ciudad, está muy distraída, es muy diferente a esto,
tienes un buen mercado cerca del apartamento donde podrás comprar la carne, el
pescado y verdura, todo fresco. Ahora me voy a mi rincón, allí espero el
desayuno.


Leslie
se lo preparó en seguida, Logan me hizo un guiño que hizo ruborizarme, luego le
llevé el desayuno a Ray y volví para terminar de desayunar.


Ese
día anduve nerviosa, deseando que acabara rápido, deseosa de irme unos días a
la ciudad con él. Para mí era el mejor regalo del mundo.
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Por
fin llegó el día que me iba con él. Estaba lista y con la maleta en la mano me
fui a la cocina, antes la dejé junto a su coche. Leslie me miraba sonriente.


 —Estás preciosa —dijo mientras me ponía el
desayuno y entraba Logan de lo más sonriente.


 —Dicen que a quién madruga, Dios le ayuda y a
vosotras os tiene que tener una parcela bien buena en el cielo —dijo Logan
bromeando.


 —A mi mejor que me la prepare en la tierra,
arriba no creo que me haga mucha falta —respondió Leslie bromeando.


Desayunamos
y nos despedimos de ella, Ray aún no se había levantado, así que nos fuimos
bien temprano. Fue salir de la casa y ya en el coche me agarró la mano, la
llevó a su boca y la beso.


 —Estaba deseando secuestrarte —dijo en un tono
de lo más sensual, al menos a mí me lo parecía.


 —Miedo me das…


 —No lo creo… —carraspeó.


 —Bueno, no es para tanto, las cosas como son,
algo confío en ti.


 —Me agrada saberlo —su cara era de bromista,
me encantaba los gestos que hacía con ella. Llevábamos unas dos horas de
camino, cuando paró en un precioso lugar llamado Stirling y que quedaba a una
hora de Edimburgo, pero dijo que íbamos a tomar algo y quería enseñarme un poco
de aquel lugar.


Aparcó
el coche y nos bajamos, directamente me echó el brazo por el hombro y besó mi
mejilla.


 —Casi novia mía…


 —¿Como qué casi novia tuya? —solté una carcajada
y él se mordió el labio mientras negaba riéndose y ponía los ojos en blanco.


 —Esto va a ser lo más parecido a una luna de
miel —me sacó la lengua y me dio un beso, luego tiró de mí.


 —Sí claro, ahora lo tienes a punto, te traes
unos días a tu sirvienta, te la vas a tirar cuando te dé la gana y luego vas de
fiesta por la ciudad, esto no es una luna de miel, es que vas a estar unos días
en el paraíso —reí. 


—Podría
estar más a menudo de esa forma, si quisiera —íbamos andando y el me llevaba
agarrada —, pero no, vine porque me apetecía estar contigo, es más, te voy a
contar un secreto… No tengo nada que hacer en Edimburgo, ni quedaré con nadie
para cenar, quiero enseñarte la ciudad y disfrutar contigo, no vas a trabajar,
te saqué de allí porque no quiero verte con uniforme, quiero verte libre como
en Inverness…


Aquello
parecía una declaración de amor, pero era demasiado pronto, no creía que
sintiera algo así por mí, aunque era precioso lo que me había dicho.


 —No te creo —dije riendo con espontaneidad.


 —No son las palabras las que hablan, son los
hechos y ellos hablarán por si solos. Por cierto, esta ciudad pertenece al
centro del país.


 —¿No me digas? —pregunté bromeando y él, lo
entendió. 


—¡Tonta!
—me dio un tortazo en el culo —. Esto es el centro del municipio y ese es su
castillo medieval, está como ves en el punto más alto de toda la ciudad, desde
allí las vistas son alucinantes. Era espectacular, estaba sobre una roca
volcánica, llegamos hasta esa joya medieval y pudimos contemplar todo aquello que
quedaba a nuestros pies.


 —Este castillo, junto al de Edimburgo, es uno
de los más frecuentados por turistas.


 Yo lo escuchaba atentamente, de vez en cuando
sacaba su móvil y me tiraba alguna foto, o nos hacíamos un selfi. De allí
fuimos a ver el monumento a William Wallace, me contó lo que representaba,
sobre todo el patriotismo y el coraje de los escoceses. Vimos lo más
representativo de la ciudad, sobre todo lo que se refería a historia, hasta
visitamos el cementerio ya que estaba detrás de la iglesia de Holy Rude, uno de
los dos edificios más antiguo de la ciudad, aunque lo del cementerio me dejó a
cuadros, a mí esas cosas me daban un poco de aprensión, pero debía reconocer
que era muy bonito.


Nos
sentamos en una terraza a tomar un vino antes de continuar hasta Edimburgo. 


—Entonces,
dices que no voy a tener que limpiar, ni hacer de comer, ni nada de nada, ¿no?
—dije mientras chocaba mi copa con la suya, me gustaba buscarle la lengua,
sacaba esa parte irónica de mí que antes poco me había dado lugar a sacarla en
mi vida, con él me sentía más yo que nunca. 


—Nada
de nada —me hizo un guiño.


 —Entonces lo de esta semana, me lo descuentas
del sueldo —me encogí de hombros.


 —Para nada, cobrarás lo mismo, es más,
aguantarme a mí, es un trabajo, te lo digo yo, si no que te lo digan a Leslie,
que me lleva aguantando toda la vida. 


—Y
tu padre… 


—No,
a mí me crio Leslie, mi padre tenía poca paciencia. Ella me llevaba al colegio,
me recogía, me llevaba a actividades, me daba de comer, me duchaba, me contaba
un cuento, me cuidaba cuando estaba malo y lo hacía todo. Mi padre era un gran
padre, pero no se involucraba, además, imponía para que la educación no
faltara. Él solo hacía que con la economía que luego nos vino buena por la
herencia, no nos faltara de nada, pero me crio Leslie. Me dolería perder a
cualquiera de los dos a partes iguales.


—Te
entiendo…


 —Al igual que a Estuardo y a Beth. 


—Pero
Estuardo vive con ustedes, Beth solo va por las mañanas.


 —Pero los conozco de toda la vida, son mi
familia, los siento así. 


—Entonces
a la única que no le tienes cariño es a mí, que he llegado la última y encima
no me habías visto en tu vida —le saqué la lengua mientras jugueteaba con el
botellín de cerveza.


 —Te pillé cariño, aunque no lo creas —dijo
señalándome con el dedo que sujetaba la cerveza —y me gustas más de lo que
imaginas. 


—¿Te
estás declarando? —resoplé riendo.


 —No, eso lo sé hacer como un caballero —me
guiñó.


 —Eso tendría que verlo… —reí.


 —¿Te gustaría? 


—Bueno,
bebe anda, que me estás poniendo nerviosa.


 —Y, ¿por qué te pongo así? 


—¡Logan!


 —Vaaale —rio levantando las manos.


 De allí nos fuimos a Edimburgo, llegamos al
apartamento que estaba en una de las calles principales en el centro conocido
como el Old Town, precisamente en la Royal Mile, por supuesto, esa zona fue
declarada, Patrimonio de la Humanidad por la Unesco, de ahí se podía entender
gran parte de su historia. Aquello estaba lleno de callejones, era
impresionante, como el apartamento, muy coqueto, renovado, con dos
habitaciones, un salón con una pequeña barra de bar, un cuarto de baño y una
cocina, lo mejor el balcón cerrado, pero con vistas a toda la calle y la vida
que en ella había. 


—¿Te
gusta? —dijo abrazándome por detrás, mientras yo observaba el bullicio de la
gente.


 —Me encanta, tiene mucha vida.


 —Bueno, vamos a comer. 


—Pero
las maletas están sin deshacer —recordé que la habíamos dejado en el pasillo.


 —¿Y? No hay prisa —agarró mi mano y tiró de mi
hacia la calle.


 Logan era el tipo de hombre que te hacía
sentir protegida, era seguro, sabía controlar cualquier situación, calmarme
cuando me ponía nerviosa, abrazarme haciéndome sentir segura, era todo lo que
me sacaba esas sonrisas y ponía a todas las mariposas revoloteando en mi
estómago.


Me
impresionó donde fuimos a comer, un antiguo banco, convertido en pub donde
ponían unas deliciosas hamburguesas, que comimos mientras tomamos una cerveza.
Logan estaba cariñoso, me trataba con mucha ternura y me gastaba muchas bromas,
ya no sabía ni cuando hablaba en serio, pero me sentía de lo más cómoda con él.
De allí fuimos a pasear un rato por la zona vieja y la nueva, tomando cervezas,
a este paso me iba a aficionar a ellas, pero me sentaban bien y más con él.


 —¿Qué te habría gustado ser en la vida, si
hubieses tenido opción? —preguntó mientras me llevaba por el hombro.


 —Pues, siempre quise ser profesora o doctora
—sonreí —, pero la vida me puso otro tipo de destino. Luego soñaba con una vida
familiar más normalizada que la que estaba viviendo, crear mi propia familia,
tener dos hijos, conseguir un trabajo que me diera lugar a estar con ellos y
criarlos.


 —Aun estás a tiempo. 


—Bueno,
por supuesto que soy joven, pero ahora mi meta es reunir lo suficiente, poder
independizarme, trabajar en un lugar con una jornada normal y no las
veinticuatro horas, aunque reconozco que en tu casa soy feliz, más de lo que
imaginaba. Allí me han llenado un poco el vacío que sentí al quedarme sola —se
me cayeron las lágrimas y él me frenó, se puso frente a mí en esa calle y me
abrazó.


—No
estás sola, no lo vas a estar y en casa te aprecian, se te ha cogió cariño en
poco tiempo y con respecto a mí, a mí me tienes loco —dijo sonriendo y me dio
un beso en la frente con mucho cariño —. Quiero que estés tranquila, no
permitiré que te sientas mal, ni mucho menos sola.


 —Tranquilo, estoy bien, es solo que me
vinieron muchos recuerdos y no lo he podido evitar.


—Quiero
que lo estés —dijo cogiendo mi mano y tirando de mí para continuar andando
hacia la casa, ya habíamos cenado y echado toda la tarde fuera. Llegamos al
apartamento y deshicimos las maletas, luego me agarró de la mano y me llevó a
la ducha, me metió con él y jugó con mi cuerpo hasta hacerlo llegar al orgasmo
entre el agua que nos caía y el gel que me había untado por todo el cuerpo,
luego lo hicimos contra la pared, mientras el agua nos caía, con ese rostro
sensual que me ponía a mil por horas y esa mirada que atravesaba todo mi ser.


Nos
echamos en el sofá a ver un poco la tele, abrazados, charlando. Me encantaban
esos momentos con él, se podía hablar de todo, aunque mantenía su postura
varonil, le gustaba cuidarme, tratarme como un hombre de verdad podía hacerlo,
me estaba volviendo loca de amor.
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Desperté
y no estaba a mi lado, escuché ruido en la cocina y fui hacia allí, sonreí al
verlo preparar el desayuno, dándome los buenos días con esa sonrisa
irresistible, fui hacia él y lo abracé. 


—Ven
aquí —me cogió, me sentó en la encimera y se puso en medio —¿Cómo has dormido?


 —Genial, he dormido genial —le di un beso en
los labios.


 —Me gusta que así sea, ahora vamos a ir al
mercado a comprar cosas, hoy pasaremos el día en casa, relajados, pero primero
pasearemos e iremos de compras, hay que llenar la nevera.


 —Vale —sonreí, me bajó de la encimera y nos
pusimos a desayunar —. Tengo la sensación de que me quedaré toda la vida en
Escocia. 


—Eso
espero…


 —¡Tonto! —reí —Ya no me queda nada en Irlanda
y aquí estoy conociendo gentes, lugares, no sé, al final uno es de donde se
hace y me estoy haciendo a esto a pesar del poco tiempo que llevo.


 —A mí me gustaría que te quedaras siempre a mi
lado —sonrió mientras tomaba el café. Es que me decía unas cosas que era
impensable que saliesen de él, pero tenía la sensación que aquello iba a llegar
más lejos de lo que imaginaba, ¿hasta dónde?, no lo sabía, pero era demasiado
lo que me hacía sentir.


 —Logan, ¿cómo es que nunca te casaste? 


—Buena
pregunta, conocí a muchas mujeres, algunas me gustaron más y otras menos, pero
no era lo que yo buscaba o quería, como para casarme. 


—¿Qué
buscabas?


 —Alguien que, aparte de hacerme feliz, sacarme
una sonrisa y hacerme sentir bien, fuera de fiar y créeme que hoy en día,
alguien que sea leal, es muy difícil de encontrar.


 —No te entiendo… 


—Yo
me puedo casar, que salga bien o mal es otra cosa, pero hay temas que van
vinculado a la familia, es decir, antes de casarme quiero que sepa toda la
historia de mi familia tal como es, esa que no se puede contar a cualquiera,
esa que es algo íntimo y confidencial y que en caso de que mi matrimonio salga
mal, no lo utilice para hacer daño.


 —Me estas asustando… —Levanté una ceja —Hay
algo en tu familia que yo no sé, bueno, supongo que muchas cosas. Y hay algo,
por lo que quiero entender, que cuidáis para que no se conozca.


 —Efectivamente.


 —Un secreto familiar, ¿verdad?


 —Eso es —sonrió mientras comía la tostada.


 —Espero que no hayáis matado a nadie y yo esté
en una casa de asesinos en serie —reí.


 —No, no hemos matado a nadie —puso los ojos en
blanco. 


—Entonces
me quedo tranquila.


 —Quizás pronto, algún día conozcas la
verdadera historia de los Mabry.


 —Solo si decidís contármela, es vuestra
historia, no tenéis por que hacerlo si no lo deseáis.


—A
ti sí que te deseo —dijo dándome un beso en la mejilla. 


Terminamos
el desayuno y salimos al mercado, me había quedado un poco pensativa con lo que
me había dicho. Algo gordo tenía que ser para que eso le impidiera haber dado
el paso con alguna mujer, solo por el hecho de que en algún momento la relación
fuera mal, y esta contara lo que sabía. No tenía ni idea que podía ser, pero lo
que me había dicho Leslie de esa familia, es que se tuvieron que ir padre e
hijo en unas circunstancias un poco hirientes.


 Esa mañana compramos verdura, carne, frutas,
bebida y un montón de cosas, llegamos a la casa llenos de bolsas y lo colocamos
todo, luego me puse a cocinar una carne con verduras que me salió riquísima.
Logan se comió dos platos y no paraba de felicitarme.


 —Veo que todo lo haces muy bien… —dijo
cogiéndome y llevándome al sofá.


 —Bueno, no todo —reí mientras me tiraba en él
y él se recostaba a mi lado.


 —Lo dudo —comenzó a jugar con mi cuerpo y a ir
desprendiéndose de la ropa. Empezó a lamer cada rincón de mi piel hasta
terminar en mi zona íntima, besándome y lamiendo como si no hubiera un mañana,
haciéndome gritar con la libertad de saber que nadie nos escuchaba y
consiguiendo que llegara a un explosivo y excitante orgasmo. Luego me ordenó
que me pusiera boca abajo, con las piernas dobladas y las caderas levantas, me
embistió con todas sus fuerzas. Cada vez se volvía más duro, eso me encantaba,
me gustaba como lo hacía, con la seguridad que manejaba todo. En pocos días me
había enseñado cosas que ni me esperaba, pero me gustaba demasiado, todo de él
para mí era impresionante. Luego nos dejamos caer un rato y cuando despertamos
había anochecido. La noche pintaba espectacular y salimos a un pub a cenar algo
rápido y tomar alguna cerveza, con él todo parecía de color, no había momento
en que no me sacara una sonrisa, me olvidaba de que era mi jefe y lo peor de
todo, yo una especie de sirvienta.
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Esa
mañana después de desayunar nos fuimos a visitar el castillo de Edimburgo, que
era impresionante, una fortaleza sobre una inmensa roca en el centro de la
ciudad, una de los lugares más visitados. Lo más sorprendente es que tres de
sus lados estaban sobre acantilados, se podía llegar a él desde una de las
calles donde estaba el apartamento de Logan, concretamente Castlehill, una
calle muy pronunciada y que me dejó con la lengua fuera, cuando conseguimos
llegar.


 —No estás en forma —dijo bromeando mientras tiraba
de mi mano.


 —Ni que lo digas… —reí asfixiada, mientras
intentaba recuperar el aire.


 Me encantó verlo, aquel castillo era historia,
una parte importante de Edimburgo, una ciudad donde todo lo que estaba
descubriendo de ella, me gustaba. De allí nos fuimos a pasear y tomar una
cerveza, también aprovechamos para probar un poco de comida típica del lugar,
esa que tanto le gustaba a Logan y a mí también, aunque yo no era delicada, me
gustaba probarlo todo. Logan me hacía muchas preguntas, parecía como si quiera
saber que pensaba de ciertos temas de la vida, cuales eran mis pensamientos,
que opinaba de algunas cosas que parecían que le inquietaban y quería saber,
pero mis respuestas siempre le sacaban una sonrisa de sus labios y eso me
tranquilizaba. Ese día lo pasamos paseando y callejeando, enseñándome rincones
de aquella ciudad tan concurrida, casi todos los que venían a Escocia, la
tomaban como destino principal y se notaba en el ambiente que había en las
calles. Esa noche lo hicimos como locos, como nunca lo habíamos hecho así, a
Logan el sexo le podía, se le notaba a leguas, siempre estaba dispuesto y con
ganas. A mí, por supuesto, me gustaba que así fuera, me hacía sentir especial,
independientemente de lo que disfrutaba con ello. Esa mañana del jueves me
levanté antes que él y fui a la cocina sin hacer ruido, preparé el café y no
tardó en llegar para abrazarme y comerme a besos. Se encendió un cigarrillo
mientras lo tomaba, se fue balcón y yo con él. 


—Hoy
no tengo ganas de salir —dijo pegando su cuerpo al mío.


 —¿Y eso? ¿Te encuentras mal? 


—No
—sonrió, me apetece quedarme aquí contigo.


 —Pues nos quedamos aquí, por mí perfecto, ya
mañana salimos.


 —Bajé un momento a por pan.


 —Vale… 


—Me
siento muy bien a tu lado Alana —sonrió abrazándome. 


—Yo
también Logan —dije con timidez.


 Ese día lo pasamos entre arrumacos, risas,
sofá, preparar comida, y descansar, pero se nos pasó volando, se notaba que
estaba muy cómodo a mi lado y eso me tranquilizaba. Llegó el viernes, ese día
salimos a desayunar y luego nos quedamos en casa, quería enseñarme la noche de
fin de semana allí, así que pensamos en salir de copas al atardecer. Llegó la
hora, me puse unos pantalones negros muy ajustados, con una camiseta de media
manga del mismo color que dejaba un hombro al descubierto. Me recogí el pelo a
un lado y hacia atrás, el otro lo dejé suelto, pinté mis labios rojos y él me
miraba impresionado, eso para mí era lo primordial, así que salí con una
sonrisa de oreja a oreja. Me pedí como él, un whisky solo, el primer trago parecía
que me iba a matar, me quemaba toda la garganta, casi lo escupo todo. Logan no
paraba de reírse, intentó quitármelo y pedirme una cerveza, pero le dije que
no, yo iba a poder con esa copa como Alana que me llamaba. Pude con esa y tres
más, ahí estaba, muerta de risa con Logan y un colocón de dos pares, hablando
sin parar, suelta como nunca había estado.


 —Logan, me vas a contar hoy lo de tu familia,
creo que me lo merezco, no me puedo ir a ningún sitio, no os puedo defraudar,
me jugaría mi futuro —dije con una pronunciación nefasta, por los efectos del
alcohol —. Me veo en la obligación de seros fiel, por mi bien —hice una burla
que le sacó una carcajada.


 —Ya sabes lo que te contó Leslie, ¿verdad? 


—¿Y
tú qué sabes lo que me contó?


 —La preparé para ello —me hizo una burla.


 —¿Y no es verdad?


 —En parte…


 —¿Qué hay de mentira?


 —Bueno, una pequeña cosa que desencadena a una
historia familiar muy llevada en secreto. 


—Pues
yo estoy intrigada —levanté los hombros, volví a dar otro trago y me lo quitó
de la mano.


 —Ya no bebes más hoy.


 —Sí, hasta que me tengas que llevar en brazos
—volví a coger la copa de la mesa, mientras el reía negando con la cabeza —.
Cuéntame un poquito —hice un gesto con los dedos.


 —¿Qué quieres saber? 


—Esa
trama familiar que dices que existe…


 —Yo no dije trama —rio. 


—Pues
secreto, o como quieras llamarlo.


 —¿Sabes? —Se puso serio —No me daría miedo por
primera vez en mi vida, contárselo a alguien. Confío en ti plenamente.


 —¿En serio?


 —Sí, pero no significa que te lo vaya a contar
—soltó una carcajada.


 —¡Tonto! Pues no te dejo dormir conmigo… 


—No
será verdad… 


—Ponme
a prueba —le saqué la lengua.


 —Venga, solo te digo un poco, ¿ok? Tampoco es
necesario que te lo suelte todo de golpe, pero que sepas que confío en ti
plenamente.


 —No lo dudes.


 —Olvida todo lo que te contó Leslie, menos la
pelea familiar que fue verdad, lo de que encerraron a mi madre por
desequilibrio mental.


 —Sí, allí es donde murió, ¿verdad?


 —No, no murió.


 —¿Tu madre está viva? —pregunté alucinando.


 —Sí.


 —¿Y la conoces?


 —Sí… 


—¿Tu
padre lo sabe?


 —Espera, te cuento mejor —rio.


 —Perdón, me puede la curiosidad —dije cada vez
con peor vocablo, a pesar de eso, seguía bebiendo.


 —Todo eso pasó, pero mi padre nunca se creyó
que estaba loca, sabía que le estaban dando algo para producirle eso.


 —Me quedo muerta…


 —La sacó de la clínica con ayuda de mi tío, el
hermano de mi madre, él fue quien lo ayudó en todo y quien dejó nos dejó la
herencia. Él lo preparó todo para registrar su muerte y quien consiguió darle otra
identidad, pues si la descubrían, le podía pasar algo malo, estaban dispuesto a
acabar con ella. La familia de mi padre fue con ese hermano de ellos uña y
carne, por eso figuraban en el primer testamento, ese con el que querían
impugnar el segundo, pero no lo consiguieron. Por eso nos vinimos a Fort
Williams, por mi tío y para proteger a mi madre, a ese lugar donde nadie la
conocería.


 —Pero, ¿dónde está tu madre? 


—En
la casa.


 —¿¿En la casa donde yo trabajo?? —Me imaginé
un cuarto secreto y me entró hasta calor.


 —Es Leslie…


 —¿¿Cómo?? —mi chillido sonó en todo el pub,
era algo que me había dejado a cuadros.


 —No chilles —rio —. Por eso siempre hicimos
creer en el pueblo que era la empleada de hogar, por si algún día nos
encontraban, no dijeran nada de que Ray tenía mujer e investigaran, además, por
motivos legales no queríamos que apareciera en ningún sitio y más cuando estaba
declarada muerta, mi tío le consiguió otra identidad y es la que tiene hasta el
día de hoy.


 —Por eso me dijo que sin Ray no iba a ningún
sitio más que al pueblo a comprar y cuando él no le seguía… 


—Y
duermen juntos… —arqueó la ceja.


 —No me lo puedo creer, que ingenua he sido,
pero que triste estar escondida con otra identidad. 


—Pero
ella es feliz, le gusta la casa, ama a su familia y me pudo criar…


 —¿Beth y Estuardo lo saben? 


—Eso
te lo cuento mañana, vámonos que no quiero que te caigas redonda, además, ya
llevas mucha información en la cabeza, mañana nos vamos de sábado por la
ciudad, de cervezas, a comer y te cuento más.


 —Vale —dije cuando me di cuenta que mi cabeza
comenzaba a girar y sentí que estaba realmente afectada por el whisky. Llegamos
a la casa y me ayudó a desvestirme, me acostó en la cama y me quedé tal y como
me dejó, estaba en otra dimensión, nunca me había puesto así.












Capítulo 14





 


Me
quería morir, todo me daba vueltas, escuchaba a Logan en la cocina, sobre todo,
el exprimidor, intuí que estaba haciendo unos zumos de naranja. Antes de ir fui
al baño, me di una ducha y ya con mejor cara, aparecí por la cocina.


 —Buenos días, borracha —dijo guiñándome y
sonriendo.


 —¡Uy lo que me ha dicho! —Me acerqué a él y le
di un beso en la mejilla.


 —¿Qué tal estás?


 —Me duele mucho la cabeza —me senté y puse las
manos sobre mi frente, con los codos apoyados sobre la mesa.


 —Toma esto —me dio un vaso con agua y una
pastilla —. En diez minutos, estarás lista para volver a beber —arqueó la ceja
y soltamos una carcajada.


 Me tomé la pastilla, el zumo, dos cafés, dos
tostadas, un plátano y un yogurt, lo que jamás había comido en mi vida. Logan
no paraba de reír, pero a mí me daba igual, a estas alturas ya sentía de todo,
menos vergüenza, solo quería comer y comer.


 —Te va a dar un dolor de barriga…


 —Ya no cojo nada más—puse cara de tristeza.


 —¿Te hizo efecto la pastilla? 


—No
sé si la pastilla o el banquete, pero estoy nueva —reí. 


—Estupendo.
Quédate un rato en el sofá descansando mientras me ducho, luego nos vamos a
pasear, tomar cervezas y pasar el día por ahí.


 —Lo que usted diga, jefe. Me empecé a acordar
de lo de Leslie, que fuerte ser su madre y no poder decirlo, además de huir de
un destino fatídico encerrada en ese lugar, no quería ni imaginarlo, le tenía
tanto cariño que me dolía hasta pensarlo. Mil preguntas rondaban por mi cabeza,
pero ahora los valoraba más que nunca, era algo que tenía claro, que eran unos
héroes. Salimos a la calle y entramos a una joyería que se veía muy exclusiva,
pensé que compraría algo para él, pero le pidió que sacara todas las sortijas
que tuviera.


 —Escoge una —dijo ante mi asombro.


 —¿Para quién? 


—Para
ti, pero no te la voy a comprar —sacó la lengua ante la risa de la dependienta.


 —No es necesario… —dije con timidez.


 —Escoge una —exigió también señalando con la
mano. No iba a montar un numerito allí, elegí una muy fina, nada ostentosa, muy
elegante, como formando una ola y dentro llena de piedrecitas, era de oro
blanco.


 —Me lo quedo —dijo haciéndome un gesto para
que no me lo quitara, le dio la tarjeta.


 —¿No se lo preparo? 


—No,
se lo lleva puesto —cuando salimos lo miré con ganas de matarlo, él sonreía.


 —No te estoy pidiendo nada, relájate, solo
quiero que tengas un detalle de aquí que no olvides, un regalo mío que nunca se
estropee, algo que tengas siempre como un gran recuerdo.


 —Lo que me llevo en mis retinas jamás se
olvidará, era suficiente con eso.


 Le di un beso como agradecimiento. Era el
regalo más bonito que me podían hacer, no dejaba de mirarme el dedo, me gustaba
como quedaba, estaba feliz de que hubiese tenido aquel detalle, aunque
realmente no era necesario, me había encantado. ¿Como pasamos el resto del día?
Pues veréis… De pub en pub, bailando hasta a ritmo de gaitas, con unas gentes
que no conocíamos de nada, pero parecían que las conocíamos de toda la vida,
charlando hasta conmigo misma en el cuarto de baño de los pubs y tenía que
entrar Logan a por mí, como la última vez que la lie bien.


 —Tu lo que tienes celos de que hables con esa
yo del espejo —dije protestando.


 —Esa eres tú…


 —Pues eso, no lo aguantas —hice una mueca y me
dejé caer contra la pared, con los brazos cruzados y el labio fruncido.


 —Si nos vamos para el apartamento, te prometo
que te cuento otra parte del secreto.


 —Pues claro, nos vamos ahora mismo —lo cogí de
la mano y lo saqué del pub casi en volandas, iba muerto de risa. 


—Cuando
quieres, atiendes a la primera —dijo riendo cuando ya estábamos en la calle.


 —No lo sabes tú bien, así que larga, que me
dejaste la novela a medias.


 —Es Beth, es fruto de mis padres, pero se iba
a liar una muy gorda y trajeron a un matrimonio que no tenían trabajo y no podían
tener hijos aquí a cuidar a Beth, les puso una casa y hacía como si trabajara
para la familia. Beth trabaja por que quiere ayudar a mi madre, sabe la verdad,
pero a la vez quiere a los que la criaron, aunque siempre venía a la casa y
tenía roce con nosotros. Cuando supo la verdad, lo entendió todo, ahora cuida a
los que la criaron, pero lo hace porque le nace de dentro. Ya sabes por qué
utiliza el uniforme, para no dar que hablar en el pueblo.


 —Entiendo… Creo que me voy a desmayar —dije
agarrándome a él.


 —Demasiada información en mi cabeza en dos
días.


 Llegamos al apartamento y volví a caer
redonda, como el día anterior, todo me daba vueltas y lo peor era ese
sentimiento de nostalgia, pues al día siguiente volvíamos, además de la
información de Beth y Leslie, había sido demasiado, eran hermanos. Por la
mañana me desperté y había una rosa sobre la mesa, el desayuno y un abrazo de
Logan.


 —Toma la pastilla, te volverá a ayudar —me
hizo un guiño.


 —Eso espero, no quiero una vuelta con este
dolor de cabeza —resoplé.


 —He hablado con mi padre, le dije que
volveríamos mañana.


 —¿En serio? 


—Bueno,
le dije que tenía pensado volver mañana, que ya se lo aseguraría, pues igual
nos quedábamos unos días más. 


—Estás
bromeando…


 —No, no quiero volver aún, estoy muy bien
aquí, contigo, a solas —me dio un abrazo y volvió a sentarse en su silla.


 —Tu padre me va a echar —puse los ojos en
blanco.


 —Todo lo contrario, debería de pagarte más por
buena disposición —me sonrió. 


—Tienes
salida para todo —reí.


 —¿Te hace feliz quedarte?


 —Mucho —dije con rubor.


 —Entonces ya me doy por satisfecho.


Ese
día fue toda una sorpresa saber que no nos íbamos, aproveché para poner otro
lavado de ropa, él tenía bastante ya que allí poseía un armario con bastante
ropa, pero yo tenía lo que traje y era para los días justos. Ese día paseamos y
comimos, sin beber ni una gota de alcohol, ya la noche anterior me había pasado
bastante y hasta ahí había llegado. Por la tarde nos recogimos pronto, nos
metimos en la cama a desatar la pasión, esa que sentíamos en todo momento.
Logan era más él, intuía que estaba saliendo el verdadero hombre que llevaba
dentro, que era muy fogoso, juguetón y controlaba muy bien el sexo, ese en el
que, a cada momento, me enseñaba algo nuevo y me impresionaba. No es que
tuviera experiencia, pero aquello era algo que disparataba todo mi ser. Al día
siguiente decidimos volver, justo antes de salir de la casa me abrazó y besó
con mucho amor.


 —No te preocupes, confía en mí.


 —dijo antes de darme la mano y salir del
apartamento hacia el coche. ¿Qué significaba eso? Quizás quiso decir que no
tuviera miedo, que volviera relajada, en el fondo confiaba en él, sabía que no
era solo un juego, que había algo más, lo notaba en su mirada, en la forma de
tocarme en la manera de suspirar, era todo. El camino fue de lo más cariñoso,
paramos a comer, ya luego continuamos hasta Fort Williams, conforme nos íbamos
acercando me daba temor y miedo de que todo volviera a cambiar y no poder
disfrutar de ese hombre con el que había pasado los mejores días de mi vida,
con el que había descubierto el concepto del amor en todo su contexto.
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 —Buenos días —dijo Ray desde su rincón
favorito.


 —Buenos días, señor —sonreí.


 —Buenos días, papá, qué bien te veo.


 —No tan bien como tú hijo, pero no me puedo
quejar. ¿Qué tal por Edimburgo?


 Los dejé allí y fui a la habitación a dejar
mis cosas, me puse el uniforme y fui hacia la cocina.


 —¡Mi niña! —exclamó Leslie y me abrazó.


 —Leslie… —sonreí feliz de verla.


 —¿Como te trató el capullo ese?


 —Bien, Leslie, muy bien —sonreí emocionada y
suspiré.


 —¿Te gustó Edimburgo?


 —Me encantó, pero te digo la verdad, me siguen
gustando más las Tierras Altas.


 —A mí también, para que mentirnos —volvió a
abrazarme.


 —Buenos días —entró sonriendo Logan.


 —Ya casi buenas tardes, hijo —dijo Leslie
sonriéndole.


 Ahora entendía por qué a todos los llamaba
hijos, menos a Ray, pero eran sus hijos, hasta Estuardo, ya me había contado la
historia por el camino, también fue entregado a alguien de confianza, pero
falleció, luego lo metieron en la casa como el jardinero, aunque es verdad que
mantenía la finca, pero era una pieza de ese puzle, la única ajena era yo,
aunque me hacían sentir de la familia.


 —Necesito un café de los tuyos —le dio un
abrazo a Leslie.


 —Qué amoroso has venido —me hizo un guiño
mientras lo abrazaba —Por cierto, ese anillo no te lo había visto, es precioso
—dijo mirando mi dedo.


 —Se lo regalé yo —dijo ante mi asombro.


 —¿Hay algo que no sepa? —preguntó bromeando.


 —Yo no quiero hablar sin presencia de mi
abogado —dije mientras me tomaba el café que también me había servido a mí. 


—Bueno,
ya que ella no habla, lo haré yo. Resulta que pasamos por delante de una
joyería y se me ocurrió la brillante idea de comprarle algo que a ella le
gustara y que tuviera para siempre como recuerdo de este viaje a la ciudad.


 —Pues me parece una idea fantástica, cariño.


 —Lo escogió ella antes de que yo la pusiera
más colorada en la joyería. —No me seas malo, Alana es un cielo —dijo mientras
me sonreía.


 —Lo es, además sabes que no me fío de nadie,
pues de ella lo hice, sabe toda la verdad de la familia.


 —¡Ay! —Se puso las manos en la cara —Yo
también confío, además algo me dice que ella entró en la familia para quedarse
para siempre.


 —Yo no la pienso dejar escapar, así la tenga
que atar a los pies de la cama —Logan reía mientras lo decía.


 —Tampoco te pases, que no hace falta —reí. 


—Es
muy bruto, no le hagas caso.


 Logan se fue con el padre y yo me quedé con
ella, le conté todo, sentía que con Leslie podía ser yo.


 —Ojalá hija esto cuaje, me encantaría que
fueras la persona que completara la vida de mi niño.


 —No podía creer vuestra historia, me dolió en
el alma —dije recordando el secreto familiar. 


—Así
es, pero los tengo a todos conmigo, eso es lo que me importa, como ves, Ray
luchó por mí, me sacó de allí.


 —¿Y por qué llevas siempre uniforme? 


—Me
gusta —soltó una carcajada, además es cómodo. 


—Eso
si es verdad —sonreí —. A mí no me lo permitió poner en Edimburgo, vamos, ni
llevarlo —reí, confesándole a Leslie.


 —Yo sabía que él te llevaba ilusionado, no sé,
lo veo tan diferente desde que estás en nuestras vidas, me encanta verlo así,
fuera del quebradero de cabeza familiar desde que nació. En cierto modo Beth y
Estuardo, viven más a su bola, lo llevan todo de otra manera.


 —¿Por qué Estuardo no tiene una habitación
dentro de la casa? 


—¡Ay
mi Alana!, ese vive mejor ahí, por supuesto que todos tienen una habitación
dentro, pero no quieren, además Beth, cuida a los que la criaron y los quiere
mucho. Estuardo vive como un rey, ahí se siente mucho más independiente y
mejor, es por eso.


 —Entiendo…


 —No creas que Logan tiene más derechos, todo
está dispuesto para los tres, a ninguno les falta de nada, siempre nos
preocupamos de ello con lo que dejó mi difunto hermano. 


—Eso
lo sé, se ve perfectamente en el cariño que se respira en esta casa con todos
ellos. 


—Beth
quiere ayudar, por eso siempre viene, pero arriba hay dos habitaciones, en la
puerta del pasillo de la izquierda, uno es de ella y el otro de Estuardo. No
creas que se pasa la mañana limpiando, se tira ahí a relajarse muchas horas con
su móvil, con sus cosas, lo tiene a su gusto, así que está un tiempo de relax y
otro ayudando.


 —Me caen muy bien tus hijos, para haber estado
en casas diferentes, mezclando ambientes y familia, se nota que tienen unos
valores y unos principios muy marcados, te felicito.


 —Yo he sido muy feliz en estas tierras, adoro
a Ray, es muy cariñoso, buen padre, buena persona, aunque tuvo que disimular un
poco por ti, pero siempre tiene detalles con todos.


 —¿Y por qué yo? 


—Pusimos
en manos de una agencia de mucho prestigio el puesto para la casa, queríamos
alguien que no tuviera mucho vínculo familiar, alguien solitario que luchara
por la vida, tenían tus datos, tu historial y encima eras de otro país, era lo
que mejor nos venía. 


—Entiendo…


 —Buen acierto —me dio un abrazo. 


—Yo
también estoy agradecida de haber sido la elegida—respondí al abrazo con
fuerza. 


—¿Te
has enamorado de él? 


—Sí
—las lágrimas comenzaron a caer por mi rostro, mientras sonreía como una idiota
enamorada.


 —¡Ay mi niña! —Comenzó a secarlas —Espero y
deseo que esto funcione, es buen chico y tu una gran mujer. 


—Gracias,
Leslie —respondí emocionada.


 Ese día comimos con Logan en la cocina,
Estuardo había salido al pueblo a pasar el día con un amigo y Ray como siempre,
se quedó en su rincón favorito. Tras la comida e irnos a descansar Logan me
dijo que lo acompañara arriba, lo seguí nerviosa y entramos a su gran
habitación. Me abrazó cuando cerró la puerta.


 —Ya te echaba de menos…


 —Logan, no me gusta, estoy trabajando —reí. 


—He
hablado con mi padre, sabe lo nuestro y también que sabes la verdad, además,
ahora estás en tu tiempo de descanso, olvida los horarios, eres una más.


 —¿Qué le dijiste a tu padre? 


—Qué
siento algo muy fuerte por ti y no sé qué pasará, pero ahora no quiero ni puedo
frenar esto que siento.


 —No sé qué decir… 


—No
digas nada, confía en mí.


 Comenzó a desnudarme, me echó en la cama y
comenzó a jugar con mi cuerpo, introduciendo sus dedos en mi interior de forma
más agresiva, sin causarme dolor, pero sin el freno del comienzo, me volvía
loca. Mordisqueaba y luego lamía mis pezones, haciéndome ver las estrellas. Me
besaba por todos lados, su lengua jugaba en mi interior y me obligaba a no
moverme aguantándome con su otra mano, me dejaba expuesta a él y me hacía
sentir elevada. Luego de llegar a un maravilloso orgasmo, me penetró mirándome
a los ojos, entrando y saliendo con movimientos coordinados y fuertes, me
encantaba verlo tan controlador, pues así lo sentía en esos momentos. Acabamos
exhaustos, no me permitió vestirme, nos abrazamos y echamos una siesta de esa
manera, yo sentía que estaba en el corazón de Logan. A partir de ese momento,
comenzamos a dormir juntos la mayoría de las noches, el resto del día intentaba
guardar la compostura, pero en esa casa todo los sabían, eran conocedores de
nuestra relación y la respetaban. Ray y Leslie, ya se daban un beso de buenos
días cuando él entraba en la cocina, a pesar de haber pasado la noche juntos,
se notaban que se amaban y mucho. Leslie era feliz con nuestra relación, yo
veía que lo nuestro avanzaba, que él cada vez dependía más de mí. Cuando iba a
algún recado, él me acompañaba y aprovechábamos para tomar algo por el pueblo,
no se escondía en darme abrazos o muestras de amor por la calle. En el fondo,
yo no estaba vinculada a nada y no tenía por qué esconderse, pero me llenaba
que lo hiciera público, porque de esa manera me daba a entender que le
importaba, además, su mirada no podía mentir y él sentía mucho por mí. Volvió a
proponerme irnos una temporada solos a Edimburgo, lo había hablado con Ray y
Leslie, que aprobaron aquello de forma contundente, querían que tuviéramos
nuestro espacio y comenzáramos solos la relación. Preparamos las maletas y nos
fuimos para la ciudad, aunque que me hacía mucha ilusión, también me gustaba
mucho la vida en Fort Williams.
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De
camino a Edimburgo de nuevo, con su mano entrelaza a la mía y la otra sujeta al
volante. 


—Has
cambiado mi vida —dijo sonriendo. 


—Pues
anda que ustedes la mía… —respondí con descaro.


 —Esta semana quiero que sea diferente, quiero
que cenemos con unos amigos que estuvieron en el cumpleaños, salir con ellos
por Edimburgo, hacer una vida normal el tiempo que necesito que estemos aquí. 


—¿Necesitas?
No entiendo eso. 


—Sí,
es otro secreto, los Mabry somos así —se encogió de hombros mientras conducía y
sonrió de forma picara.


 —Y digo yo, como nos esperan tres horas de
camino ¿Por qué no me los cuentas todos y ya salgo de dudas? —reí.


 —Este prometo enseñártelo cuando volvamos.


 —Ya, pero, ¿qué tiene que ver enseñar con
necesitar estar un tiempo en la ciudad?


 —Mucho, ya lo entenderás.


 —Hoy me emborracho, te lo digo desde ya —reí.


 —Al final le has cogido el gusto, me vas a
salir borracha y todo.


 —¡Ah no, eso no!, pero que me vas a tener que
aguantar algún que otro colocón, ya te digo que sí. 


—Pues
será un placer.


 Me había dejado intrigada con eso de que tenía
que estar un tiempo en Edimburgo ¿Qué le obligaba a ello? ¿Qué se suponía que
me tenía que enseñar? Conociendo todo lo que englobaba su vida, sabía que sería
algo importante, para tener que tomar esa decisión que, por supuesto, apoyaría
y estaría a su lado el tiempo necesario en la ciudad, aunque mi alma pertenecía
a las Highland, el lugar que me había dado la paz y calma que necesitaba,
aunque por estar junto a Logan, me iba al fin del mundo. Paramos en un tramo
del camino, era un pub en medio de la nada, con unas vistas impresionantes y el
sol ese día acompañaba, no era muy habitual, y estábamos teniendo mucha suerte.
Nos tomamos una cerveza, solo una, él tenía que conducir y nos sentamos frente
a ese paisaje.


 —Logan, te diré algo, no te imaginas lo que
quiero a Leslie, bueno a tu mamá, no sabes lo que me transmite, con solo
mirarme ya sé lo que me va a decir o lo que está pensando. 


—Hubo
una buena conexión con ustedes, ella te adora, desea que lo nuestro pueda
seguir en un futuro.


 —Bueno, eso lo sé, que me adora es indudable,
me trata con un cariño especial, a lo que me dices del futuro, solo quiero y os
pido que, pase lo que pase, no me saquéis de vuestra familia —dije con
tristeza.


 —Jamás, no te preocupes, el trabajo lo tendrás
siempre, pero no quiero pensar en eso, quiero pensar que construiremos algo
bonito y todo esto se verá proyectado en el futuro.


 —Yo también lo espero —me acerqué a su boca y
la besé.


 —Eres tan perfecta, Alana —me volvió a besar.


 —Eso es que, por ahora, me miras con muy
buenos ojos —sonreí sonrojada.


 —¿Por ahora? 


—Claro,
ya veremos si en un tiempo no te aburres de mí. 


—No
lo creo, Alana, no lo creo… —dijo riendo —Tú, ¿te aburrirías de mí? 


—¿Yo?
Con la de paseos que me das, eso es imposible…


 —Pues te tendré que enseñar más lugares, juego
con la ventaja de que Escocia tiene muchos rincones para descubrir, para
enseñar, así que sabiendo eso sé qué, durante mucho tiempo, no te aburrirás. 


—¿Tienes
miedo de que me aburra?


 —Ahora mismo tengo miedo a todo. Hace tiempo
que me sentía mal por no encontrar a la persona adecuada, por no sentir lo que
hoy siento por ti, tengo miedo, por llamarlo de alguna manera, pero creo que es
parte del amor, de las circunstancias y de todo.


 —¿Crees que estás enamorado? 


—Estoy
seguro de ello.


 —Vaya, yo no le ponía ese calificativo
precisamente.


 —¿Ah no? ¿Qué pensabas que sentía hacia ti? 


—Pues
no sé, atracción, morbo, comodidad, muchas cosas, pero no la palabra amor en
todo su contexto.


 —Estoy enamorado, créeme. ¿Preparado?, no lo
sé, pero intento hacer lo que mi corazón me dicta y eso que hace tiempo decidí
no hacerle caso más que a mi cabeza, pero por primera vez comprendí que mi
cabeza y mi corazón van en la misma dirección.


 Se hizo un silencio, miraba el paisaje
mientras me pregunta que había hecho yo tan bueno, como para que la vida me
premiara de esta forma, para ver como todo mi mundo fluía de esa manera y para
que por una vez en mi vida me sintiera de esa manera. Llegamos a Edimburgo
sobre las doce, dejamos las cosas y nos fuimos a un pub, nos tomamos unas
cervezas y comimos, luego fuimos al super a comprar, al día siguiente iríamos
al mercado a comprar la carne, pescado y verduras frescas. Empezamos a
guardarlo todo, mientras sus manos buscaban el roce de mi piel. Yo iba
esquivándolo muerta de risa, pero no pudo ser. En cuanto quedó la encimera
despejada, me sentó en ella y comenzó a jugar conmigo hasta dejarme desnuda,
expuesta ante él, jugando con esas manos y esos labios que sabían cómo
conseguir excitarme plenamente. Llegué al orgasmo en un segundo, no me dio
tiempo a recuperarme, cuando ya lo tenía dentro de mí, entrando y saliendo
desesperado, con fuertes movimientos, mirándome fijamente y jadeando. Me volvía
loca verlo en ese estado, en un momento me bajó de la encimera, me puso de pie
frente a ella, me inclinó hacia adelante y me penetró desde atrás. Estaba desatado,
yo gemía de placer y el seguía dándome sacudidas.


—Alana,
me tienes loco —dijo sin parar de moverse—. Estaría follándote todo el
tiempo…—yo apenas podía hablar, era mucho el placer que estaba sintiendo.


—Logan,
a mí también me vuelves loca…
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Podía
oler el café desde la cama, aunque prefería que estuviese a mi lado y abrazarlo
nada más despertarme, aunque también me gustaba esa parte de él, esa atención
que le ponía a todo, los desayunos que me preparaba con tanto amor y cariño. Me
puse una camiseta y fui hacia la cocina.


 —Buenas días —dije sonriente desde la puerta. 


—Buenos
días —sonrió al verme.


 —Huele que alimenta.


 —Ven —hizo un gesto con su mano, me acerqué le
di un beso.


 —Eres demasiado madrugón. 


—Sí
—me apretó contra él —. Te habría despertado a mi manera, pero después de lo de
ayer —dijo rozando con sus dedos mis labios—, he pensado que mejor descansaras
y he optado por preparar el desayuno, a las princesas hay que tratarlas como
tal —quitó mi pelo de la frente y la besó.


 —¿Desde cuándo soy una princesa? —Ya estaba
excitada otra vez.


 —Desde que te vi, en ese momento supe que
serías mi princesa.


 —Vaya lado más romántico tenías escondido…


 —Detrás de esta fachada hay alguien muy
soñador.


 —¡Ni que lo digas! —reí.


 —Ahora a disfrutar del desayuno —me señaló a
la silla.


 —¿Qué planes tenemos para hoy? —pregunté
mordisqueando esa deliciosa tostada. 


—Pues,
para empezar, iremos al mercado a comprar, luego tomaremos una cerveza y
venimos a cocinar. Esta noche saldremos por la ciudad, he quedado con alguno de
los chicos. 


—¿De
cuáles de los bandos? —pregunté bromeando.


 —Eran los que estaban justo frente a ustedes. 


—Ah,
los estirados.


 —Esos —me señaló con el cuchillo que untaba la
mermelada —. Menos mal que lo reconoces… 


—¿Vendrá
la desquiciada? —bromeé recordando como la chica del grupo se debatía en
miradas asesinas con la otra. 


—No,
ella no vendrá está en Holanda. 


—Veo
que estás bien informado.


 —Me lo comentó su marido —puso los ojos en
blanco.


 —Pero has reconocido que ella es una
desquiciada…


 —Como la mayoría de las mujeres —dijo en tono
de broma.


 —¡Serás! —resoplé.


 —Solo vendrá Andy, Cameron y Alec.


 —Ni que supiera quienes son —reí.


 —Pues esos que estaban ahí, menos el marido de
la desquiciada, que tampoco puede venir, tiene un compromiso familiar.


 —Uno menos, más luz. 


—Estás
hoy muy graciosa, ¿te pasa algo? 


—¿A
mí? —hice la negación en plan espesor, causándole una gran carcajada.


 Me miraba riendo con una cara de felicidad
increíble, él era el culpable de sacar mi lado más payaso, pero era cierto. Me
sentía bien a su lado, podía ser yo, sin tensión de nada. En mi casa mis padres
eran así hasta que cayeron enfermos. Hacía mucho tiempo que no podía ser yo, el
ambiente no acompañaba, la situación era preocupante y de lo que menos ganas
tenía, era de bromear. Así que, ahora me veía en esa faceta mía que yacía en
mí, hasta ahora, aunque con Leslie también conseguí soltarme, con ella me
sentía muy bien. Salimos hacia el mercado, me llevaba de la mano, sonriendo,
contándome una anécdota, cuando paró delante de una tienda muy exclusiva. 


—Adelante
—dijo señalando la puerta, en plan caballeroso.


—Esto
es de mujer —lo miré extrañada.


 —Claro, quiero regalarte algo para esta noche,
iremos a un lugar muy especial.


 —¿Me estás diciendo que mi ropa no tiene
glamour? 


—Pasa,
anda —dijo casi empujándome para entrar. Resoplé y rápidamente vivieron a
recibirnos.


 —Buenos días. Mi nombre es Leslie, ¿en qué
puedo ayudarles? —Vaya como mi suegra, pensé y evité reírme.


 —Buenos días, ella quiere algo informal, pero
a la vez elegante, de noche.


 —Podría ser algo corto, plisado y sin magas,
con un fino lazo cayendo sobre el pecho, lo veo, síganme por favor…


 ¡Joder con la tía!, miré a Logan con cara de
asombro y, sobre todo, expectante a lo que traería esa chica. Él me hizo un
guiño, sabía dónde me traía sin duda. La mujer cogió un traje y me lo dejó en
el vestidor, le indico a Logan que entrara a una sala de espera.


 —Pruébeselo, ahora sale y la veo —Logan se
quedó como en una sala aparte.


 —Vale, gracias…


 Me lo probé y me quedé impresionada, era
ajustado por arriba, de una tela con una caída impresionante, sin mangas y un
escote camisero, con una parte cayendo a ambos lados que venía del cuello,
luego caía por las caderas con unos pliegues pequeños. Quedaba de película, me
vi impresionante, se notaba que la chica tenía buen ojo. Salí a que ella me
viera. 


—No
lo dudé en ningún momento —levantó las manos—. Está impresionante. ¿Quiere
probarse algo más?


 —No, este me queda genial.


 —Tenga, pruébese estos zapatos, le van muy
bien, el señor me pidió que se los mostrara.


 Eran preciosos, negros con un adorno en
relieve en plata envejecida, eran una pasada, le iban al traje de muerte y
encima me quedaban preciosos, asentí con la cabeza cuando me los vi puesto
frente al espejo.


—Pues
listo, se lo envolveré todo.


 —Gracias. Fui donde estaba Logan, sonriendo.


 —Eso cuesta una pasta, vi el precio. 


—No
mereces menos —se levantó y salimos a la recepción donde nos cobrarían, bueno a
Logan, a mí nunca me permitía sacar la cartera. Un rato después, llegó la chica
con todo preparado. Nos despedimos de ella y subimos al apartamento para dejar
la ropa. Ya en la calle otra vez, nos pusimos a caminar, no sin antes hacer una
parada en una animada terraza y pedir dos cervezas.


 —Cuando lleguemos al mercado, estará cerrado
—protesté.


 —Pues volvemos mañana —sonrió. 


—No,
compraremos hoy y dejamos cosas hechas.


 —Estás empezando a mandar mucho… —Arqueó una
ceja.


 —Pues claro, para eso soy la jefa de cocina
—le saqué la lengua.


 —Yo cocinaré hoy, además, te preparo muchos
desayunos, que es la comida más importante del día.


 —Tienes razón y, por cierto, toda tuya la
cocina —sonreí con ironía.


 —Me gustas mucho, de verdad, verte así de
suelta, tan, tan… 


—¿Payasa?


 —Eso es —soltó una carcajada y me puso la mano
en el hombro, con la otra sostenía la cerveza —, pero eres mi payasa.


 —Anda, bebe, vamos al mercado —di un buen
trago a la cerveza para irnos rápido.


 Compramos un poco de pescado y marisco, dijo
que iba a cocinar algo que me iba a encantar, así que contenta por ello.
Llegamos a la casa, abrió una botella de vino blanco y tomamos una copa
mientras nos poníamos a cocinar, rectifico, me tenía de compañía pues no me
dejó tocar nada, todo lo hizo él, mientras yo estaba sentada sobre la barra de
la cocina tomando mi vino y dándole charla.


No
solo cocinó, también preparó los platos y vaya si los preparó bien.


 —Pero, ¿cómo puedes ser tan perfecto? —dije
mirando embelesada ese plato con tan buena presentación, un pescado y marisco
cocinado sobre una salsa que estaba exquisita. Gemí al probarlo.


 —¿Te gusta de verdad? 


—¡Umm!,
esto está realmente delicioso. Te felicito —levanté la copa y la chocamos.


 —Sé algunas cosas así, solo cocina de diseño,
es la que me gusta. 


—Bueno,
eso es lo que te gusta hacer, pero eres de costumbres arraigadas, te gustan las
comidas típicas escocesas.


 —Claro, pero eso no quita que me encanté
probar todo tipo de platos y gastronomías, sin dejar de poner como primordial,
la escocesa.


 —Qué bien hablas, cariño.


 —¿Me has llamado cariño? 


—No
—negué con la cabeza riendo —. Bueno sí, pero se me escapó. 


—Pues
espero que se te escapen muchas cosas, me gusta como suena en tu boca.


Me
sonrojé toda, eso me pasó, no había día que no consiguiera sacarme los colores,
que hiciera que las mariposas revolotearan por mi estómago. No echamos a dormir
un rato, queríamos descansar y levantarnos como nuevos, la noche nos esperaba
con una cena y copas con sus amigos. Dos horas después estábamos en la ducha,
haciéndonos de todo, como siempre. Ducharse con él, era lo que tenía, pero a mí
me encantaba, ¿para qué iba a mentir? Me cogí una coleta con la raya en medio,
me puse el traje, los tacones y me pinté los labios de rojo pasión. A él le
encantó, soltó un silbido y me ofreció su brazo para que me agarrara a él que,
por cierto, estaba de lo más elegante e informal, sabía vestir y tenía mucha
clase. Ese día llevaba una camisa de lino, blanca de manga corta, con un
pantalón vaquero y unas deportivas de sport blancas, estaba de muerte. Lo
esperaba más elegante por como yo iba vestida, pero ese contraste entre los
dos, quedaba de vicio.


Un
taxi nos esperaba en la puerta y nos llevó a un lugar, como una especie de pub,
pero mucho más elegante, tenía un ambiente distinguido, un trato muy personal y
unos jardines preciosos, justo ahí íbamos a cenar. Entramos y sus amigos
estaban en una mesa al aire libre esperándonos, la noche refrescaba, pero se
estaba a gusto. Me presentó a Cameron, Andy y Alec, me saludaron con una
sonrisa, se veían muy simpáticos y amables. Nos sentamos y nos sirvieron unos
vinos y diferentes tipos de quesos.


 —¿Estás segura de fiarte de un hombre como
Logan? —Andy, rompió el hielo bromeando con esa pregunta.


 —No mucho —puse los ojos en blanco riendo —,
pero bueno, dicen que es mejor seguir la corriente…


—Chica
lista —dijo Alec.


 —Bueno, ¿habéis venido para cuestionarme?
—dijo Logan, carraspeando.


 —Pues claro, ya lo sabes —dijo Cameron,
provocando una carcajada en todos.


Eran
muy simpáticos, algo que no me dio la impresión en el cumpleaños de Logan, eran
sus amigos, por supuesto, pero ya me dejó bien claro hasta qué punto, pero la
verdad es que había un buen rollo ahí impresionante y que me dieron la noche.
No pude parar de reír durante toda la cena, además, las copas de vino colaban y
eso contribuía a que todos nos volviéramos más deslenguados. De los vinos
pasamos a tomar unos wiskis, ya me había enterado más o menos de que iba cada
uno, me había dado tiempo a analizarlos y con quien más congenié fue con Andy.
Era un deslenguado de lo más gracioso, me hizo llorar varias veces de risa,
pensé que me daría un dolor o me ahogaría, pero es que tenía unos golpes
increíbles. Estuvimos hasta las dos de la mañana, una hora considerable ya que
nos habíamos encontrado a las ocho y media de la noche. Andy dijo que uno de
estos días pasaría por la casa para comer o cenar, los otros se marchaban en un
par de días a Londres, por motivos de trabajo. Salimos de allí y nos despedimos
de todos, un taxi nos llevó a la casa. Pensaba que no llegaba a la cama, todo
me daba vueltas.


 —Si me pones un dedo encima, eres hombre
muerto.


 Es lo último que recuerdo de esa noche, antes
de caer en un sueño profundo…
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—Logan
—toqué a mi lado en la cama, pero no estaba. Me levanté y fui a la cocina, pero
tampoco, así que imaginé que había ido a por pan recién hecho, aproveché para
prepararme un café, miré un paquete de tabaco que había en la encimera, era de
Logan por supuesto, reí mientras me tomaba la pastilla que él me daba para la resaca
y que había dejado a la vista, sonreí, cogí el café y me fui al balcón, cigarro
incluido. No fumaba, pero de vez en cuando, lo había probado y ese día me
apetecía uno, miré la hora en el móvil y me eché a reír, aquello era una
reliquia y ya debía ir planteándome en comprar uno adecuado a la época, pero es
que no lo usaba, me daba pena gastar el dinero, pero ya lo iba a hacer. Mi vida
había sido una noria en muy poco tiempo, había pasado de pasar de estar las
veinticuatro horas cuidando a mis padres, dedicándome a la casa, a hacer todo,
a llevarlos a cada uno al médico. Primero a mi padre, luego con mi madre, a
verme sin ellos, en otro país, en una casa de interna donde llegué llena de
miedo. Me recibieron con mucho cariño, Leslie me lo puso muy fácil como los
demás y de repente Logan, que me saca de allí, que me dice que solo quiere
estar conmigo y ahora me encontraba viviendo con él, entre comillas,
disfrutando de una historia que nos arrastraba a los dos y sintiendo que había
vuelto a nacer.


Vi
como Logan venía con la bolsa del pan en la mano, me hizo un gesto desde la
calle de asombro al verme con el cigarro en la mano, me encogí de brazos y
sonreí.


 —Pero, ¿qué haces fumando? —dijo dándome un
beso cuando entró.


 —Lo vi y pensé, quiero robar algo y cogí un
cigarro —le saqué la lengua.


 —Me levanté super temprano, me fui a tomar
café y compré el pan, quería darte tiempo.


 —Pues llamé a la policía y a varios
hospitales.


 —Sí, ya… —soltó una carcajada —Vamos, que
preparo el desayuno.


 —Logan, he estado pensado que quiero comprarme
un móvil de esos de última moda, pero no de los mejores, nada de manzanas o de
marcas caras, algo más barato pero que tenga una buena cámara.


 —Luego salimos a dar una vuelta y vamos a
comprarlo, por cierto, ya os ingresaron las nóminas de este mes.


 —Ni miré la cuenta, pero no es justo que me
paguen tus asesores los días que no estoy trabajando, encima ni gasto, comida
gratis, vivo por la cara, me siento mal y esas cosas —resoplé.


—No
me interesa lo que pienses, es tu sueldo, al menos hasta que me pidas de
rodillas que me case contigo —dijo bromeando.


 —Pues siéntate, espera, mejor me quedo
limpiando toda la vida.


 —¿Así de orgullosa eres? —rio.


 —No, pero tú tampoco eres el típico hombre que
aceptaría que fuera la mujer quién te pidiera en matrimonio, tu eres del que lo
pides.


 —¿Sí? —arqueó la ceja.


 —Paso, no me busques la lengua estoy de resaca
por tu culpa.


 —Me encantas —soltó una preciosa sonrisa que
hizo derretirme.


—A
mí sí que me encantan los desayunos que preparas —reí. 


—Pues
espero ponerte miles…


 —Mucho me vas a aguantar, pensaba que antes me
darías una patada y me mandarías a cocinar con tu madre —puse los ojos en
blanco.


 —¿Una patada? ¿Así me ves? —hizo un gesto de
alucinar.


 —No te veo así, pero tampoco sé cómo te veo.


 —¿Ah no? 


—Pues
no —reí.


 —Explícame eso —estaba preparando el desayuno
—. No me vale decir que no hablas sin presencia de tu abogado, que esa ya me la
conozco y no tienes ni uno —me sacó la lengua.


 —Pues que me has sorprendido, es verdad, ahora
soy incapaz de verte una mala actuación conmigo, por ejemplo, al menos me da
esa sensación.


 —Ni contigo, ni con nadie que no se lo
merezca.


—Bueno
—voltee los ojos —, estamos hablando de nosotros.


 —Tienes razón —me puso el café sobre la mesa
—, pero puntualizo por si acaso —se encogió de hombros. 


Después
de desayunar nos fuimos a pasear, nos sentamos en un pub y me dijo que le diera
dos minutos que salía a hacer una llamada. Dos minutos… Volvió después de
veinte, yo ya me había hecho hasta amiga del camarero, me había contado un poco
de la zona y casi me da hasta su teléfono. Volvió sonriendo y un paquete con
una caja en la mano, lo abrí y casi lo mato, un móvil nuevo, de una conocida
marca y de último modelo.


 —Ah no, yo no quiero esto —dije con mirada asesina.


 —Te lo he regalado yo.


 —¿Y? No necesito tanto, no uso redes, no uso
nada, solo quiero una aplicación para ver mi cuenta del banco y también para
ver videos por las noches.


—Pues
ahí lo tienes. Además, te descargas wasap y así podemos escribirnos.


—      Pero, ¿estás loco? Esto es mucho para tan
poca utilidad.


—       No quiero escucharte replicar —se tomó la
cerveza de un trago y pidió otra.


—Pero
Logan… ¿No entiendes que es un gasto innecesario? 


—¿Y
tú no entiendes que está dentro de mis posibilidades? 


—Paso,
discutir contigo es chocarse contra un muro, solo te pido que me dejes pagarlo,
aunque sea poco a poco. 


—Es
un regalo, además no soy prestamista —me sacó la lengua.


 —¿Y si un día me hiciera falta dinero no me lo
prestarías?


 —Te lo daría —se encogió de hombros.


 —Pues así nunca te pediré ayuda.


 —No te hará falta, sabré cuando la
necesitaras.


 —¡No puedo contigo! —resoplé riendo.


La
verdad es que Logan estaba pendiente a todo, me cuidaba, me trataba como solo
un hombre sabe hacerlo, me hacía sentir segura, me hacía sentir realmente bien.
Ese día después de pasear nos fuimos a la casa a cocinar, Andy llamó a Logan y
le dijo que al día siguiente comería con nosotros, así que nos dedicamos a
preparar una suculenta comida. ¿El resultado?, pues llegó la comida y vino, nos
felicitó mil veces por el gusto y la exquisitez con la que estaba preparada.
Bebimos dos botellas de vino y luego nos fuimos a un pub a tomar unas copas, a
este paso me iba a hacer aficionada a los mejores wiskis y vinos, me estaban
dando unas clases magistrales.
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Un
mes, un mes fue lo que estuvimos en Edimburgo, ya habíamos cogido la rutina de
horarios, nos levantábamos a desayunar, unos días lo preparaba él y otros yo,
luego salíamos al mercado, tomábamos una cerveza y luego cocinábamos alguno de
los dos él, además, hacia gestiones con sus asesores y yo lo esperaba en el
apartamento, me enviaba mensajes de que me echaba de menos y yo le mandaba
fotos haciéndole gestos con la cara. En la cama era todo lo que cualquier mujer
necesitaba, cariñoso, fogoso, controlador, a mí me ponía, a mil por hora.
Algunos días hablaba con Leslie por teléfono, nos echaba mucho de menos, pero
yo no sabía por qué no podíamos volver era algo que no entendía y le pedía a
Logan que me lo explicara, él siempre me decía lo mismo, que ya lo entendería
en breve todo. Esa mañana me levanté y Logan me dijo que era hora de regresar a
Fort Williams, así que estuvimos toda la mañana recogiendo la ropa, la casa,
además de los alimentos que se pondrían malo, lo metimos todo en el coche y por
la tarde salimos hacia su casa. El camino lo pasé pensando en que cambiaría
ahora todo, si seguiría de la misma manera con él, o tendríamos que retomar
nuestros puestos, él como jefe y yo como empleada, pero no quería preguntarle
nada, me conformaba con todo, solo tenía miedo a perderlo, pero por otro lado y
con el vínculo que habíamos formado, entendí, que él no era de esa clase de
personas que te dejan tirada ahí, como si no hubiera pasado algo entre
nosotros.


Llegamos
a la casa y Leslie nos recibió con muchos abrazos y muestras de cariño, además
a Ray se le veía feliz, hasta me dio un abrazo que no me esperaba. Era tarde,
todos se fueron a sus habitaciones y Logan me hizo subir a su cuarto a dormir
con él, yo no quería, pero jaló de mí y me llevó arriba. Lo hicimos en su cama,
con miradas que lo decían todo, con esa sonrisa dibujada en su cara, a eso lo
llamaba yo felicidad, no podía ser otra cosa, así que dormimos como en la
ciudad, juntos y abrazados.


 —Buenos días —dije al verlo acariciando mi
pelo.


 —Buenos días, vamos a ducharnos que tenemos
que ir a ver algo.


 —Logan, me voy a mi dormitorio, me ducho allí
y me pongo el uniforme. —Te duchas allí y te vistes normal, tenemos que ir a un
sitio. 


—Ya
está el señor misterio… —resoplé —Nos vemos en la cocina —dijo dándome una
palmada en el culo para que me levantara. Y eso hice, ducharme, ponerme unos
tejanos e ir a la cocina donde ya estaba Logan hablando con su madre, que me
recibió con un abrazo y con el desayuno puesto en la mesa. Notaba una sonrisa
en Leslie que no era normal, como si supiera algo que yo desconocía, la miré
varias veces con la ceja levantada y advirtiéndole que notaba algo, ella se
reía y Logan también.


Cuando
terminamos el desayuno nos fuimos. pero antes Leslie, dijo algo que me dejó con
la mosca detrás de la oreja.


 —Disfrutad, no os merecéis menos.


 —Qué pasa, ¿me voy al Caribe?


 —Algo mejor —dijo empujándome hacia afuera.


 Salimos caminando, hasta que se paró junto a
la casa de al lado, sacó la llave y abrió la cancela, esa casa se veía que este
tiempo la habían reformado, estaba entera de piedras el exterior y lucía de lo
más bonita.


 —Logan, ¿de quién es esta casa? 


—Ya
es nuestra, estuvimos en Edimburgo mientras la reformaban, la compré hace poco,
me enteré que estaba a la venta y quiero que sea a partir de ahora nuestro
hogar, quiero pedirte —me cogió la mano —, que te cases conmigo. 


—¿Cómo?
—pregunté llorando.


 —Pues con una celebración, un día especial —se
hizo el tonto. 


—Pero,
¿cómo que casarnos? ¿Estás seguro? —pregunté llorando.


—¿Tú
no lo estás? 


—Logan…
—Me abracé a él y rompí a llorar, no me lo podía creer.


 —En la casa todos aprueban esto y te quieren
mucho. 


—Es
todo tan de cuento, en tan poco tiempo, no sé, yo doy mi vida ahora mismo por
ti, pero no me imaginaba que tuvieras estos planes conmigo. 


—Por
eso te llevé a Edimburgo, quería estar seguro que era feliz en el día a día
contigo y créeme he sido más feliz que en toda mi vida.


 No podía dejar de llorar, la vi por dentro y
ya estaba preparada entera, era preciosa, moderna, sin perder la esencia
medieval que tanto le gustaba. Aquella era una casa de ensueño, era todo lo que
jamás había imaginado. La familia de Logan nos abrazó al vernos llegar, tenían
la comida preparada en el jardín, ese día querían celebrar que pronto
celebraríamos nuestra unión.


Los
siguientes días fuimos llevando nuestras cosas, pero seguimos en la casa con
ellos, hasta la boda no íbamos a vivir allí, yo dormía con él, a la vez que
íbamos preparando esa boda. Leslie me ayudó con los preparativos y a escoger el
traje de novia, aunque realmente Logan, se encargó de todo. Tenía claro como
quería nuestra boda y yo confiaba en él, así que dejé casi todo en sus manos,
no me metí en nada.


 












Epílogo





 


Llegó
el día, un precioso coche me llevó hasta la iglesia de Ducansburgh Macintosh,
donde Logan y los invitados me esperaban. La madrina era su madre, la que todos
pensaban que era quien lo crio y que trabajaba en la casa. Ray fue quien me
llevó del brazo, me hacía mucha ilusión ver a sus padres en el altar dándonos
la bendición. Llevaba un vestido maravilloso, de estilo medieval, escote de
barco con media manga ajustada al codo y acampanada hasta abajo. Cuerpo
ajustado hasta la cintura, donde lo adornaba un broche de plata vieja, símbolo
del clan de los antepasados de Logan. La falda del vestido tenía una caída
preciosa con una pequeña cola y como respeto a la familia que me había acogido
como a una hija más, llevé el tartán del clan familiar, cruzado en mi pecho,
igual que el suyo. La cara de Logan al verme lo decía todo. Él llevaba el
féileadh mor, era el gran kilt, el que usaban en la antigüedad. Estaba
guapísimo, con su pelo peinado hacia atrás, me derretía. El banquete (porque
fue un banquete medieval), fue en la casa de Ray, lo organizó la misma empresa
que contrataron para el cumpleaños de Logan. Gaitas, fuegos artificiales,
juegos… Más tarde, como mandaba la tradición, se unió mucha gente de la villa
para felicitarnos y darnos regalos y se les agradeció sirviendo haggis y wiski.  Siempre soñé casarme con un vestido y poco
más, pero nunca así, aquello tera el sueño de cualquier pobre chica, era un
cuento de hadas, de princesas… En ese momento, era la mujer más feliz del
mundo, no por la ostentación de la boda, sino porque volvía a sentir que tenía
una familia y no estaba sola.


 Recordé a mis padres y una lágrima se escapó,
me dirigí a la casa para que no me vieran llorar. A ellos les habría encantado
verme ese día y tan feliz, con una nueva familia llena de amor y cariño, que
llevaban a cuesta una historia que me partía el alma, pero la fuerza con que se
querían, valió para sacar sus vidas adelante a pesar de todo lo que tuvieron
que pasar. Ahí estaba yo, mirando por la ventana a mi esposo bailar con sus
amigos, con la gente del pueblo, mientras secaba mis lágrimas agridulces por no
tener a mis padres junto a mí, pero si a un hombre y una familia que me
adoraba. Salí afuera y me acerqué a mi suegra y mi cuñada.


 —No sabes la alegría me da, que hayas
conseguido centrar la cabeza de Logan en el amor —dijo Ray, acercándose a
Leslie, Beth y a mí.


 —¿Tan descentrado estaba? —bromeé.


 —No, pero no se ubicaba, yo estaba esperando
esto, alguien que de verdad le hiciera sentir que era todo lo que quería y tú,
lo has conseguido.


 —Ya, pero habéis perdido a una trabajadora…
—dije bromeando.


 —No, hemos ganado una hija y eso es mucho
mejor —intervino Leslie.


 —Eso es —respondió Ray, Beth asentía con la
cabeza sonriendo.


 Así me sentía yo, realmente me sentía como
parte de esa familia que la vida había puesto en mi camino, con un hombre que
bailaba con una cara de felicidad completa. La vida me ha entender que el amor
no se crece con el tiempo, que cuando dos personas están predestinadas a
encontrarse y amarse, en un solo día puede saltar la chispa, no hace falta
tener una relación de años, eso puede fallar en cualquier momento. Hay
relaciones de una semana que se juraron amor eterno y permanecen unidos en el
tiempo. Lo nuestro no fue más de cuatro meses y aquí estábamos. Me recordaba a
la historia de mis padres que, a los dos meses de conocerse, mi madre se quedó
embarazada de mí y estuvieron juntos hasta que la vida los separó. El amor no
va en función de un tiempo determinado, el amor es algo que está y si se
encuentra, rompe todas las reglas. Mi amor por Logan, era el mismo que veía en
él, hacia mí. Ahora estábamos aquí, comenzando una nueva vida, que durará siempre, pues quería permanecer eternamente en el corazón
de Logan…
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Terminada la carrera en Chicago, en la universidad de
Illinois, había estudiado medicina y a mis veintiséis años ya contaba con la
certificación que me acreditaba con el título de ello.


 


— Te voy a echar de menos — dijo abrazándome Silvia,
mi compañera de apartamento.


 


— No sabes cuánto yo a ti, pero iré a verte a
California, no lo dudes — la comí a besos, la adoraba.


 


— Y yo a tu rancho, no me quedaré con las ganas de
conocer aquel lugar del que tanto me has hablado — me abrazó más fuerte.


 


— Bueno, debemos irnos — me sequé las lágrimas,
nuestros padres estaban a un lado esperando emocionados.


 


Mis padres habían venido desde Nebraska a la
graduación, así que la vuelta la hacía con ellos, a mi hogar, al que me había
visto nacer, donde me había criado y donde estaba nuestra vida, un
impresionante rancho a las afueras de Nebraska city, donde solo había unos
ochos mil habitantes. 


 


Tuve que empaquetar todas mis cosas y meterlas en la
ranchera en la que habían venido a recogerme. Había casi diez horas de viaje,
las mismas que nos quedaban de vuelta, tenía que regresar con todo lo que había
acumulado durante los siete años que había estado estudiando, donde había
forjado una vida momentánea que ya casi había hecho mía, pero que era momento
de dar carpetazo y comenzar de nuevo, en el punto de partida.


 


Mis padres me pusieron un poco al día durante el
trayecto, en estos siete años solo había ido al rancho en navidades, una parte
de los veranos y poco más, ya que me había dedicado en vacaciones a viajar por
Europa u otros lugares del mundo. Como premio a mi sacrificio, mis padres
estaban económicamente bastante bien, el rancho daba una gran cantidad de
beneficios a nuestra familia.


 


Mis padres eran muy jóvenes, mi madre tenía cincuenta
años recién cumplidos y mi padre cincuenta y cinco, se enamoraron entrando en
la adolescencia, el rancho era de mis abuelos paternos, que fallecieron en un
accidente siendo mi padre demasiado joven, así que se hizo cargo de todo y como
estaba en una relación con mi madre, se casaron y se quedaron al frente del
rancho. Poco después nací yo, su única hija, ya que cuando mi madre me tuvo le
detectaron algo en los ovarios y la tuvieron que operar de urgencia, dejándola
sin posibilidad de volver a tener hijos, pero eso no les afectó en nada a
ellos, conmigo se sentían completamente llenos.


 


Iba recordando toda mi vida en ese momento de retorno,
yo iba en el sillón de atrás, la música iba soñando. Mis padres eran muy
bromistas y no paraban de buscarme la lengua, estaban felices de que volviera
al Rancho, donde iba a tomar un verano de relax, luego vería como prepararía mi
futuro, habíamos pensado abrir una consulta privada para mí, para poder ejercer
mi carrera.


 


Paramos a mitad de camino para comer y descansar un
rato.


 


— Keira, estás preciosa — dijo mi madre abrazándome en
el baño al que habíamos entrado, mientras yo me miraba en el espejo.


 


— Preciosa eres tú — la abracé con fuerza.


 


— Teníamos tantas ganas de que volvieras a casa… —
estaba muy feliz y emocionada.


 


— Yo también, en el fondo lo echaba de menos — sonreí
con añoranza.


 


Las dos éramos unas gotas de agua, con una melena de
rizos grandes en color rubio tirando a rojizo. Teníamos buena genética, se nos
veía atléticas y sin grasa, a pesar de no hacer más deporte que el de montar a
caballo.


 


A mi madre la veía yo como una mujerona de esas
preciosas, con buen cuerpo, que volvía loco a todos los hombres, era una
monería.


 


Tras esa parada y otra más para tomar un café, por fin
llegamos al rancho, estaba oscureciendo, el camino había sido largo, pero muy bonito
y lleno de momentos de lo más divertidos.


 


Entramos con todo a mi habitación y comencé a colocar
las cosas después de una buena ducha, me puse los cascos y me dormí, al día
siguiente comenzaría a disfrutar de mi vida en aquel lugar que tanto me gustaba.


 


Mi habitación tenía cincuenta metros cuadrados, estaba
en la buhardilla,  un baño privado y
muchas comodidades, todo de madera en forma de tronco de árboles, zona de
estudio y zona para relajarme en un sofá donde arriba contenía todo tipo de
libros, además con unos ventanales a todo el inmenso terreno de casi cien
hectáreas, lleno de establos para los caballos, que también vivían en libertad,
de zonas donde estaba el ganado que se criaba y se vendía, al igual que los
caballos, menos los que teníamos para nosotros, los que considerábamos
nuestros,  también estaba la zona donde
estaban los vegetales, hortalizas que de igual manera era para vender.


 


Un área de una gran piscina en forma de lago, árboles,
cabañas de maderas para los trabajadores; aquello era libertad, era vida, era
lo que me gustaba, a lo que estaba acostumbrada.


 


Por la mañana me levanté con los primeros rayos del
sol, fui a la cocina donde me recibió entre abrazos Margot, llevaba toda la
vida con nosotros, tenía sesenta años, era la que se encargaba de la casa
principal y la cocina, junto a Ely, que le ayudaba en todo, tenía cuarenta años
y entró cuando tenía veinte. Las dos vivían en una de las cabañas que había en
el rancho, con sus habitaciones y baños independientes, solo compartían salón y
cocina, que no les hacía falta, ya que comían en la casa.


 


— Estás hecha una mujercita — dijo sin dejar de
besuquearme.


 


— Ya soy doctora — levanté mis dedos en plan victoria.


 


— Estás tan guapa y brillante… — seguía con los
besucones — Encima nuestra médica, qué orgullosa estoy de ti.


 


Apretó con cariño el nudo de la camisa a cuadros que
llevaba anudada en el pie de la cinturilla del vaquero, remangada a medio codo,
con una camiseta blanca de tirantes debajo, con un buen escote, además de mis
vaqueros ajustados y, a pesar del calor que comenzaba a notarse, me puse las
botas, me encantaba estar en el rancho así vestida, con mi melena al aire, con
la raya a un lado y una parte del pelo detrás de la oreja.


 


Me senté a desayunar, estábamos solas, mis padres
habían salido a Nebraska a comprar algunas cosas en el súper, las grandes
compras les gustaban hacerlas a ellos.


 


— Está delicioso — dije al dar el primer buche — esto
es lo que más eché de menos en Chicago, el buen café preparado con tanto
cariño.


 


— Yo te eché siempre mucho de menos — dijo sonriendo.


 


— Lo sé, al igual que yo a ti — la miré con ternura,
la quería como una segunda madre.


 


— Buenos días, mi bella Keira — escuché entrar a Ely
tan sonriente y dicharachera como siempre.


 


Me levanté para abrazarla y se sentó a desayunar con
nosotras.


 


— Y cuéntame, ¿dejaste algún corazón roto en Chicago? 


 


— Ni idea, ni lo sé, ni me importa. — hice una burla —
No hubo nada especial, algún tonteo con algún compañero, alguna fiesta y luego
cada uno a su vida — reí.


 


— Mejor, te tienes que echar el novio en Nebraska, —
intervino Margot — te necesitamos cerca, eres nuestra alegría — acarició mi
mano por encima de la mesa.


 


— Ella se lo echará donde su corazón lo encuentre —
dijo Ely mientras negaba con la cabeza volteando los ojos.


 


— Bueno, pues puestos a pedir yo prefiero que sea de
la zona — el tono de medio enfado de Margot nos provocó una risa.


 


— A ver, pero que yo no busco el amor, que yo vivo
bien, recién acabé mi carrera y ahora quiero ubicarme, solo eso, lo demás
vendrá y pasará, cuando sea, pero sin buscarlo, ahora por lo pronto, voy a
disfrutar de mi libertad, eso que no me daban los estudios.


 


Sonrieron y me agarraron la mano con cariño.
Terminamos el desayuno y me fui a buscar a mi caballo que estaba suelto por una
parte de la finca vallada de madera, para que se moviera en libertad.


 


Le silbé y apareció galopando a gran velocidad, puso
su cara en mi hombro para que lo abrazara.


 


— Trueno — lo acaricié con fuerza mientras besaba su
cara, se me saltaron hasta las lágrimas.


 


Era precioso, marrón de pura raza Árabe, con un brillo
especial y de lo más dócil, cariñoso e inteligente que había visto jamás.


 


— Es un caballo de una gran inteligencia, al igual que
su belleza — dijo una voz no conocida a mis espaldas.


 


 Me giré y ahí
estaba él, un chico desconocido para mí, pero que tenía conocimiento de su
existencia, era el nuevo domador, el encargado de los caballos, no me esperaba
que fuera así, guapísimo, con un porte impresionante, un estilo de vestir muy
peculiar, sus vaqueros pegados y rotos, su camiseta de pico blanca ceñida y
esos brazos ligeramente músculos, estaba definido, nada excesivo, pero bien
pronunciado.


 


— Hola, debes ser Izan — sonreí intentando quitar mi
cara ruborizada y en shock.


 


— El mismo, sin duda eres Keira. Hola — me dio la
mano.


 


— Sí — dije sin poder pronunciar ninguna palabra más.


 


— Eres igual que la señora — dijo refiriéndose a mi
madre.


 


— Eso dicen — sonreí.


 


— Te lo he cuidado mucho, — dijo acariciando a Trueno
— pero se notaba triste, el brillo que tiene ahora en sus ojos, no lo tenía
tiempo atrás.


 


— Tenemos mucha conexión…


 


— Se nota, — sonrió — salta a la vista. Entonces ya
eres licenciada, me alegro mucho, los señores Buster y Evolet se ven de lo más
orgullosos — dijo refiriéndose a mis padres.


 


— Gracias, costó lo suyo, pero lo conseguí.


 


— Cuando trabajes de lo que amas, verás que mereció la
pena. Yo desde chico aparte de estudiar, que nunca llegué a sacarme una
carrera, me dediqué a los caballos, vivía en el pequeño rancho de mis abuelos,
fueron los que me criaron, así que siempre andaba en los establos o sacándolos
a correr, pasear, pero siempre con ellos, eran mis amigos, no me crie jugando a
la pelota con los chicos de alrededor ni nada parecido, cada segundo que tenía
era para pasarlo con ellos y me inscribí para trabajar en un rancho, hice unas
pruebas y me llamaron para aquí, todo lo que había soñado, por lo que había
luchado…


 


— Y aquí estás…


 


— Muy feliz estos últimos cuatro meses, los señores me
hicieron saber muchas veces que era todo lo que habían buscado, así que yo
feliz, en mi cabaña — señaló a la que había junto a la de Margot y Eli —
disfrutando de lo que amo para poder quedarme todo el tiempo posible, por mí
toda mi vida, es todo lo que necesito para ser feliz.


 


— Suena muy bonito — dije emocionada de escucharlo.


 


— Suena a sueño y por esos son los que hay que luchar
para conseguirlos — su sonrisa era pura nobleza.


 


Era irresistible, esa dentadura perfectamente blanca,
con esa mandíbula, esos ojos color miel, su melena por los hombros entre mechas
naturales castañas y rubias, era todo perfección.


 


Estuvo un rato comentándome sobre el trabajo que
estaba haciendo con los caballos, las rutinas, todo lo que abarcaba su terreno
hasta que llegó el capataz de la finca, que llevaba toda la vida con nosotros,
Nelson, de cincuenta y dos años, que era como una segunda figura paterna.


 


Me dio un abrazo sonriendo.


 


— Veo que has conocido a Izan. — le dio un apretón
cariñoso en el hombro — Es el mejor en cuestión de estos, — señaló a Trueno —
les tiene tanto amor como tú, cosa que pensé que era difícil.


 


— Sí, ya veo, me encanta que hayamos tenido esa suerte
— sonreí. 


 


El anterior domador tuvo que irse a vivir a cuidar la
finca de sus padres, ya que habían fallecido y le había quedado en herencia.


 


— Bueno os dejo charlando sobre vuestra pasión y me
voy a ver cómo está la parte del ganado, viene luego un camión para llevarse
una buena tanda.


 


— Vale, luego nos vemos — dijo Izan mientras yo
afirmaba con la cabeza.


 


— Trueno te está pidiendo que lo montes — dijo
mirándolo como me daba con la cabeza en el pecho con cuidado.


 


— Sí — reí.


 


Extendió su mano para que lo hiciera y eso hice, le
puse la silla, me subí, metí los pies en los estribos y comenzó a cabalgar.
Izan nos miraba sonriendo apoyado en la valla, con una preciosa sonrisa, sin
dejar de observarme, eso hacía que me sintiera más especial, yo no podía
tampoco dejar de sonreír.


 


Luego de un rato me bajé y volví a charlar un poco con
Izan, pero ya habían llegado mis padres y quería ir a organizar con ellos un
poco las compras, aunque guardar lo hacían Ely y Margot.


 


Sacamos todas las bolsas y un rato después nos pusimos
a comer los tres, yo notaba algo raro, muy raro que se cocía entre ellos, pero
no nada malo, mucha complicidad y miradas que me ponían nerviosa, carraspeé
varias veces.


 


Esa noche mi padre quería hacer una barbacoa, así que
aproveché para descansar y leer un poco en mi habitación, arriba del todo, en
mi buhardilla.


 


Me asomé por la ventana y vi a Izan montando sobre uno
de los caballos, era algo inexplicable, pero que aceleraba mi corazón.


 


Me tiré en el sofá después de ponerme unos pantalones
de deportes ajustados y una camiseta, quedé dormida un rato, un buen rato, eran
las siete de la tarde cuando abrí los ojos, volví a asomarme por la ventana y
vi a los lejos a Alan, el encargado de todo lo que tenía que ver con la verdura
y hortaliza y a Alvin, que se encargaba del ganado, a parte de los chicos que
tenían a su cargo que venían en jornadas a trabajar de la calle.


 


Pero ellos, al igual que Izan, Ely y Margot, vivían en
el rancho en cabañas de madera muy confortables, eran su hogar y estaba
adecuado a ellos.


 


Me metí en la ducha, me sequé el pelo. Esta vez me lo
recogí, una cola con la raya a un lado y el frontal estirado a ambos lados,
sobre la coleta los grandes rizos cayendo.


 


Me puse unos vaqueros bajos y ajustados con una camisa
de cuadros pequeños en color roja, al igual que la de tirantes que iba debajo y
como no, mis labios, me gustaba verme bien, con unas botas nuevas que me habían
regalado mis padres y me habían dado el día anterior.


 


Bajé para ir hacia el lugar de la barbacoa y me
extrañó no cruzarme con nadie.
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— ¡¡¡Sorpresa!!! — gritaron todos al verme aparecer
por la carpa de madera para ese tipo de comidas o cenas, donde a un lado al
final de ella se encontraba una de las barbacoas de la finca.


 


Estaban todos: mis padres, el capataz, Alan, Alvin,
Margot y Ely, también Izan. Un cartel en el fondo con la palabra “Felicidades”.
Por supuesto, era una especie de fiesta por mi logro académico, sonreí negando
mientras iba andando y me cruzaba las manos en el pecho dando las gracias, la
cara de felicidad de todos era el reflejo de sus sonrisas, como la de Izan, que
tenía la más especial del mundo entero.


 


Abracé a mis padres y me llevaron a la parte de atrás,
donde había un precioso coche, tipo ranchera cuatro por cuatro para mí, en
blanca, preciosa, en color nácar, salté de emoción y nervios.


 


— Gracias — los abracé emocionada.


 


— Te lo mereces — dijo mi padre acariciando mi cara.


 


Volvimos a la parte de la barbacoa, donde comenzamos
todos a beber cervezas, hasta Margot y Ely, ellas que nunca solían beber al
menos que, como hoy, hubiera una celebración.


 


Mi padre charlaba amigablemente sobre sus cosas con el
capataz y los encargados, mi madre se puso a hablar con Margot y Ely.


 


— Por tu día — dijo Izan levantando la cerveza, en voz
baja, sonriéndome.


 


— Gracias — choqué mi vaso con el suyo.


 


— ¿No te falta nada? — arqueó la ceja.


 


— No te entiendo — hice un gesto de no entender nada
mientras sonreía.


 


— Espera — dijo poniendo la cerveza sobre la mesa que
estaba al lado y se fue.


 


Me quedé sonriente y pensativa, no entendía nada, era
la verdad, pero algo me decía que…


 


Un silbido desde la entrada de la carpa nos hizo
girarnos a todos y ahí estaba él, montado sobre Trueno, sonriendo.


 


Puse los ojos en blanco y fui a abrazarlo mientras
Izan se bajaba.


 


— Es verdad, — sonreí mientras abrazaba a mi caballo —
me faltaba él, seguro que está contento también de que me haya doctorado.
¿Verdad? Le di unos besos.


 


Los demás siguieron a lo suyo, acompañé a volver a
llevar a la zona cercada de fuera de los establos a Trueno. Fuimos andando.


 


— Ellos siempre tienen que estar, aunque sea un
instante en nuestros momentos importantes — dijo mientras lo acariciaba.


 


— Tienes razón — sonreí feliz por ese detalle que
había tenido.


 


— Mañana tengo que ir a la ciudad, me preguntaba si te
apetecería acompañarme a hacer unas compras que necesito — dijo ante mi asombro.


 


— Claro, me vendrá bien salir un rato.


 


— Espero que los señores no se molesten — dijo
mientras volvíamos.


 


— Tranquilo, ellos no son así, no habrá problema. ¿Sobre
qué hora quieres ir? 


 


— Tenía pensado después de comer, que me haya dado
tiempo a hacer todo mi trabajo y poder estar por Nebraska sin prisas, tomar
algo, comprar lo necesario, pasear.


 


— Claro, pinta muy bien la idea.


 


— Genial.


 


Volvimos donde estaban todos, nos sentamos en la mesa
cuando la carne estaba lista, charlábamos sobre el verano que esperaba en el
rancho, sobre los cambios que mi padre quería realizar en los terrenos… Hubo
bromas, miradas entre Izan y yo más allá de una simple mirada que podía tener
con cualquiera de los que había allí, la verdad que sentía como una cierta química
que iba fluyendo entre nosotros.


 


Unas horas después nos despedimos todos y nos fuimos a
dormir, a mí me costó coger el sueño, me asomé por la ventana y vi la cabaña de
Izan iluminada, al estar a un lado no podía ver bien más que esa luz que salía por
la ventana, a no ser que la abriera y se asomara, pero entonces me tiraría al
suelo, reí al imaginarlo.
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Esa mañana me levanté tarde, sobre las diez, estaba
cansada. Como siempre, lo primero que hice fue mirar por la ventana, ahí estaba
Izan, tan guapo como siempre, con unos de nuestros caballos, lo bueno es que el
establo estaba en el otro lado de las cabañas y ahí empezaba el cercado de
vallas donde se encontraba él. Por muy grande que fuese, siempre estaba en ese
lado de la entrada, pues tenía todo a mano.


 


Vi que miró a mi ventana, me quedé inmóvil, luego bajó
la cabeza y siguió con lo suyo. ¿Me habría visto? ¿Por qué miraría? Suspiré y
fui al baño, bajé con el camisón de mangas cortas y cortito, era como una
camiseta larga, no iba a salir de la casa aún, así que quise hacerlo cómoda,
luego antes de comer me ducharía y me prepararía para irme con él a Nebraska.


 


Desayuné con mi madre, bueno ella desde las ocho
estaba en planta, pero se tomó un café conmigo.


 


— Luego me iré, después de comer con Izan a Nebraska,
tiene que hacer unas compras y le quiero acompañar, así me da el aire, también
quiero pasear y mirar algunas cosas que me hacen falta.


 


— Estupendo, cariño — dijo sonriendo sin darle
importancia, tal como ya sabía yo.


 


— ¿Necesitas que traiga algo?


 


— No, ayer compré yo todo lo necesario para la semana,
no hace falta nada mi vida, que lo pases bien, te compres algo de ropa y
aprovechéis para tomar algo, o cenar, el día está precioso.


 


— Vale, cualquier cosa me llamas al móvil.


 


— Tranquila, cariño, disfruta. Pero vas a comer con
nosotros, ¿verdad? 


 


— Sí, me voy después de comer.


 


— Vale — me hizo un guiño.


 


Tras un largo desayuno en el que también estuve
charlando con Margot y tomando otro café con ella, volví a la buhardilla, mi
habitación, ese lugar que tanto me gustaba. Abrí las ventanas y en senté en
ella, Izan miró y levantó la mano a lo lejos, yo hice lo mismo, se me caía el
alma al suelo, eran tan guapo, esta vez me había visto, más que nada por qué me
senté en el borde de ella.


 


Me quedé mirando mientras lavaba a uno de los
caballos. Dios mío, Izan es un monumento andante, me encanta ese toque sensual,
cortés, educado y a la vez noble, me lo imaginaba en un revolcón y me ponía con
taquicardia.


 


Me puse un peto corto vaquero, de falda, con una
camiseta blanca debajo, unas botas veraniegas de color arena. Me veía bien,
luego cogería un bolso que me pondría atravesado, de un asa, de piel del mismo
tejido y color que las botas. 


 


Bajé a comer, ese día lo hicimos todos juntos, los
mismos que los de la noche anterior. Izan me miraba con una media sonrisa que
me hacía derretirme; era tan educado, simpático, correcto, atento, que hasta
llegué a pensar que era mi príncipe azul, que otro como él no encontraría.
Evitaba reír en la mesa con esos pensamientos.


 


Tras la comida, nos fuimos en mi nuevo coche, quería
estrenarlo y él aceptó, así que nos fuimos en él, yo iba conduciendo y él de
copiloto.


 


El camino lo pasamos charlando sobre la zona,
rápidamente llegamos a la ciudad, aparcamos el coche y nos fuimos a pasear.


 


— ¿Cómo ves tu futuro? — preguntó mientras caminábamos
lentamente.


 


— Pues en una clínica privada, aquí en esta ciudad,
pequeña, pasando consulta, pero viviendo en el rancho familiar, en una casa que
construya a mi gusto, pero todo depende, aunque no me quisiera ir de allí.
Luego formar mi familia, tener mis hijos, nada más que eso, no necesito más
para ser feliz.


 


— Espero verlo, señal que cumpliste tu sueño y yo
seguiré viviendo el mío que es estar en el rancho toda mi vida.


 


— ¿Como padre de mis hijos? — pregunté bromeando, yo
era así y mucho había tardado en soltarle un disparate.


 


Una carcajada le salió de forma inesperada, me miraba
riendo y negando con la cabeza.


 


— Claro — le salió una carcajada de lo más bonita, me
echó la mano por el hombro y me dio un beso en la cabeza, luego me soltó. — Me
encanta esa alegría que irradias, tan bromista, llena de vida…


 


— Bromista dice — dije con descaro riendo.


 


— Te veo una persona alegre y bromista — arqueó la ceja.


 


— Ya, que no te tomas en serio lo de ser el padre de
mis hijos — volví a bromear buscándolo más.


 


— Para ser el padre de tus hijos — puso de nuevo la
mano en mi hombro — primero tenemos que buscarlos y créeme que ahora no estoy
en condiciones de pensar eso, por mi salud mental y porque no es lugar… — dijo
con su sonrisa, podía verlo, aunque estuviera a un lado, pero pegado a mí, con
ese tono provocador, pero correcto, se me subía la sangre a la cabeza, volvió a
quitar su mano.


 


— ¿Qué tiene que ver el lugar? Tranquilo, que no te
estoy diciendo que ahora nos vayamos al coche y hagamos una locura, que puedo
esperar a la noche y lo hacemos en el establo, podemos buscar la aguja en el
pajar — me entró un ataque de risa, no sabía Izan de mi ironía y descaro aún.


 


— No sé si podré aguantar hasta esta noche, pero
mientras nos vamos a tomar unas cervezas — dijo alargando su mano para que
entrara a la taberna, produciendo una carcajada en mí por haberme seguido la
broma, eso me gustaba.


 


— Bueno, si te pones así, ahora a la vuelta paramos en
un lado de la pradera — puse los ojos en blanco y miré al camarero que se
acercaba. — Dos cervezas grandes, por favor — dije decidida.


 


— Ya veremos, lo mismo con la cerveza… — señaló a la
que estaba poniendo el camarero y luego se puso el pelo tras la oreja — se me
pasa — sonrió con sarcasmo y me entró un ataque de risa.


 


— Lástima — dije encendiendo un cigarrillo.


 


— No deberías fumar… — me quitó el cigarro y le dio
una calada, me reí y me encendí otro.


 


— Pensaba que no fumabas…


 


— Lo hacía entre orgasmo y orgasmo, pero como se me
fue de las manos y hace tanto tiempo, voy a fumar uno para que no se me olvide
como era — su tono era serio, pero bromeando, aguantaba la risa.


 


— ¿Tanto hace? — pregunté aguantando la risa.


 


— Cinco años. 


 


— Sí hombre y lo dirás en serio — solté una carcajada,
ese cuerpo no podía estar tan desaprovechado, no me podía creer eso.


 


— Me puedo equivocar en unos meses, no te creas que mucho
más — aguantaba la risa.


 


— Me estás vacilando — dije negando con la cabeza.


 


— Un poquito — hizo ese gesto con los dedos.


 


— Venga va. ¿Cuándo fue tu última vez? — a cotilla no
me ganaba nadie.


 


— Nunca hubo ni última ni primera — sonrió.


 


— Sí hombre, me vas a decir que el único hombre que
hay virgen en el planeta eres tú… — puse los ojos en blanco.


 


— Bueno virgen… Uno se las sabe apañar solo — dio un
toque cariñoso a mi nariz mientras sonreía.


 


— No hablo de eso. ¿Nunca se la metiste a una mujer? —
reí alucinando.


 


— Eres un poco curiosa. ¿No? — Puso la mano en mi nuca
y la acarició mientras reía.


 


— Un poquito — le devolví lo que antes me hizo con
gesto de dedos incluidos.


 


— Nunca me acosté con nadie, en serio, no tuve tiempo,
la pasé en el rancho aislando del mundo, cuidando de mis abuelos, pero no me hizo
falta, aunque es tontería, no soy de piedra, pero desde que mis abuelos
fallecieron y me vine a vuestro rancho, ya me propuse salir, hacer vida y
recuperar todo el tiempo perdido — sonrió.


 


— Te puedo ayudar, ¿eh? — bromeé poniéndome las manos
en el pecho y aguantando la risa. Eso de que no se había acostado con nadie, a
mí me había matado, me ponía más nerviosa el imaginar siendo yo la que lo
guiaría, o no, lo mismo el chico se desenvolvía de lujo.


 


— ¿Y que me echen los señores? No sé si me la jugaría —
rio.


 


— Nadie te va a echar, no son tan antiguos, — puse los
ojos en blanco — pero si no quieres, no te voy a obligar — le saqué la lengua y
quitó mi cerveza de la mano.


 


Me pegó contra él rodeándome con las manos la cintura,
me miró y me beso, pero un beso rápido, sin lenguas, de esos que duran dos
segundos, pero te llegan al alma.


 


— ¿Ni por esto? — dijo separándose y cogiendo su
cerveza para dar un trago mientras sonreía.


 


— Ni por eso — cogí la mía y me quedé dando un trago
mirando a la barra.


 


— Entonces me pensaré el ser el padre de tus hijos… —
soltó una carcajada suave mientras me miraba con ese brillo que lo hacía
especial.


 


— Pero antes me tienes que cortejar…


 


— ¿Y no lo estoy haciendo? 


 


— Un poquito — volví a hacer el gesto con la mano y la
suya me hizo una caricia cariñosa en la cara mientras la pellizcaba.


 


— Eres toda vida — su sonrisa no se quitaba de su
cara.


 


Yo sabía que era una descarada, que había ido a la
yugular, pero es que lo hacía muy pocas veces, cuando alguien de verdad me
gustaba y él lo hacía y mucho.


 


Volvimos a pasear, esta vez llevaba su mano por mi
hombro mientras me hablaba, me contaba su vida con sus abuelos, esos que lo
habían criado, al que los recordaba con mucho amor, pero es que Izan era un ser
especial, lleno de luz, energía y estaba buenísimo, vamos, el hombre perfecto.


 


Estuvimos toda la tarde de tiendas, luego fuimos a
cenar una hamburguesa mientras yo seguía contándole sobre mi vida en Chicago,
se reía mucho con mis cosas, así que alargamos la noche más y fuimos a tomar
una última cerveza.


 


Tonteábamos, nos buscábamos, pero no pasaba de algún
roce o caricia que él me daba en algún momento, dependiendo de la respuesta que
me daba a lo que yo le decía, era un amor, a mí me estaba poniendo de lo más
tonta.


 


Volvimos al coche, pero esta vez conducía él, arrancó y
salimos de allí. A mitad de camino se desvió por un pequeño y solitario sendero
y paró el coche a un lado.


 


— ¿Aquí lo querías hacer? — preguntó ante mi asombro.


 


— Ahora sí que me has acojonado — solté una carcajada
y se bajó del coche, dejando las luces encendidas.


 


Yo hice lo mismo, bajarme, no sabía ni para qué, pero
dentro no me iba a quedar.


 


Se apoyó en un costado del coche y me pegó contra él,
me besó, pero esta vez con intensidad, pero sin pasarse, entrelazando nuestras
lenguas, acariciando la espalda mientras me miraba cuando nuestros labios se
separaban.


 


— Me encantas — dijo con tono suave con su mirada
penetrante. — No sé si estoy metiendo la pata o no, pero me haces sentir muchas
ganas de abrazarte.


 


— No la estás metiendo, somos adultos — lo besé con
cariño y volvió a apretarme más fuerte contra él.


 


Estuvimos un rato ahí entre besos y abrazos, no pasó
más nada, nos volvimos a montar en el coche y llegamos al rancho.


 


— Mañana te veo — me dio la llave del auto. — Espero
que tengas un bonito descanso. 


 


— Igualmente, Izan…— Lo miré sonriendo y me marché
hacia dentro.


 


Ardiendo, subía ardiendo, me asomé por la ventana y vi
la luz de su cabaña, me daban ganas de ir hacia allí y terminar lo que
empezamos, pero no era buena idea, o sí, pero era muy precipitado, aunque ¿de
qué valía el tiempo? Me metí en la cama para no hacer ninguna locura.
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Esa mañana me desperté muy temprano, me asomé a la ventana
y ahí estaba Izan con Trueno, le silbé y lo saludé, levantó la mano sonriendo,
ya me había dado el despertar más bonito.


 


Un rato después ya estaba en la cocina preparada para
desayunar. Margot me había estado comentando que Ely estaba en cama y que ahora
vendría el doctor, tenía fiebre y no se encontraba bien.


 


— Espero que se recupere, ahora iré a verla — dije con
tristeza.


 


— ¿Y qué tal ayer en Nebraska? 


 


— Bien — sonreí. — Izan es muy buen chico, fue una
buena compañía.


 


— Es bárbaro, es tremendo, un corazón de oro, una
mirada muy noble, siempre dispuesto y tan atento… 


 


— Se le nota, aunque lo conozco de poco — dije
haciéndome la loca.


 


— Ama a los caballos, a los animales, a la vida, es un
hombre con unos valores increíbles, uno así debí haber conocido en mi vida —
rio provocándome una risa.


 


— Poniéndome la cosa así, me están dando ganas ir y
pedirle en matrimonio — dije a ver qué me decía.


 


— Pues mira, no vendría mal, ya está en la familia y
encima sé que os quedaríais en el rancho — dijo mi padre entrando por las
puertas. — Necesito un café — me dio un beso en la mejilla.


 


— Papá… — puse los ojos en blanco — es una broma —
reí.


 


— Toda verdad comienza por una broma — arqueó la ceja
y me eché a reír.


 


— Tiene razón tu padre — dijo Margot.


 


— Ya… — reí. — Acabo de terminar la carrera, dejadme
disfrutar un poco — puse los ojos en blanco.


 


— Yo llevo disfrutando con tu madre desde que la
conocí — carraspeó.


 


— Ya, eso es verdad — resoplé riendo.


 


Tras el desayuno, me fui a la entrada del establo,
allí estaba Izan, que me recibió con una sonrisa de oreja a oreja. 


 


— Buenos días — sonrió.


 


— Buenos días, chico encantador…


 


— ¿Encantador? — hizo un gesto de sorpresa.


 


— Sí, tienes enamorado por lo que veo a casi toda la casa,
no veas lo bien que hablan de ti — puse los ojos en blanco.


 


— Eso es bueno — sonrió — Y a ti, ¿te consigo enamorar?
— dijo inesperadamente.


 


— No vas por mal camino, tienes trabajo, pero lo veo
algo posible — abracé a Trueno mientras sonreía.


 


— Vaya, eso me alegra. Por cierto, había pensado esta
noche ver una película que tiene muy buena pinta. Me preguntaba…


 


— Claro que sí. ¿A qué hora? — solté una carcajada.


 


— No me dejaste terminar — puso los ojos en blanco
sonriendo.


 


— Perdón — levanté las manos.


 


— Voy a preparar esta noche unas patatas cocidas con
unos condimentos que le pongo y una salsa cesar por encima. ¿Te apetece?


 


— Eso suena brutal, también acepto.


 


— Pues entonces a las ocho por ahí si te parece bien.


 


— Claro, me parece genial. 


 


— ¿Qué planes tienes hoy?


 


— Pues quiero montar a Trueno un rato, perderme por la
finca.


 


— Te acompaño con Viento. ¿Te parece? — dijo
refiriéndose al caballo de mi padre.


 


— Claro, es una buena idea.


 


Nos fuimos a galopar, riendo, con miradas de complicidad,
con sonrisas de esas que enamoran el alma.


 


¿Quién era ese hombre que había conseguido despertar
mil sensaciones en mi interior? ¿Cómo era capaz de hacerme sonreír de esa
manera? Jamás había imaginado llegar al rancho y encontrarme esto, pero estaba
haciendo mi mundo más feliz de lo que ya era.


 


De repente emitió un sonido y vinieron todos los
caballos que estaban por la zona del establo, era impresionante como lo
obedecían, fue un momento mágico el vernos delante y detrás como si fuera una
concentración, al mismo ritmo.


 


Cuando estuvimos un buen tiempo volvimos al establo,
comimos todos juntos en el exterior, a mis padres les gustaba juntar a todo el
personal fijo de la casa, decían que era nuestra familia, al igual que otros
días pues se comía por separado según lo ocupados que estuvieran todos.


 


— Esta noche vamos a salir mamá y yo a la ciudad a
cenar, nos preguntábamos si te apetecería venir — dijo mi padre y noté como
Izan disimulaba.


 


— Esta noche he quedado para ver una película con Izan
y cenar unas patatas asadas, así que tendrá que ser otro día — dije sonriendo.


 


— No hay más nada que hablar, me parece un buen plan —
dijo sonriente.


 


Tras la comida, me fui a ver a Ely, estaba mal, con
mucha fiebre, el doctor le había puesto un tratamiento, pero daba pena verla,
me fui unos momentos después, en cuanto se volvió a quedar dormida, pero había
algo que no veía bien, estaba claro que Jackson, el que la miró, tenía más
experiencia que yo, así que no me metí mucho en el tema y con lo que vi que le
habían mandado debería tener mejoría.


 


Pasé la tarde en mi habitación, leyendo, descansando y
fantaseando con Izan, me volvía loca, me había entrado como una bala en el
corazón y no podía remediar ese sentimiento que brotaba en mi alma.


 


Cuando llegó la hora, me fui a su cabaña, me abrió
sonriente y me dio un beso detrás de la puerta, me hizo mucha gracia, ilusión y
me recorrió un cosquilleo por el estómago.


 


— Huele genial.


 


— Ya están gratinándose — sonrió mientras me abrazaba
mirando al horno.


 


— ¿Te gusta la cocina? 


 


— Me gusta cocinar lo que me gusta comer, solo eso, lo
demás prefiero que me lo cocinen — me dio una cerveza. — Hay comidas que me
gustan, pero no perdería el tiempo en hacerlas, pero otras veces me sale la
vena cocinillas — me dio un beso en la mejilla.


 


— Te entiendo — lo abracé. 


 


Su cuerpo incitaba a tenerlo todo el día abrazado, su
cara era un deleite para los ojos, me encantaba Izan y por momentos más.


 


Nos sentamos a comer, su cabaña me parecía muy
acogedora, todo con mucho gusto colocado, aire rústico, limpio, se veía que era
ordenado, aquel ambiente me encantaba.


 


— Tienes la cabaña genial — dije mientras observaba
todo.


 


— Es muy bonita, me encantó cuando me la ofrecieron,
no necesito más.


 


— ¿Ni a mí? — solté con descaro.


 


— Bueno, eres un regalo de la vida, no lo voy a negar
— su sonrisa era de lo más provocadora.


 


— Un regalo de la vida… — solté una carcajada.


 


— No me atrevo a llamarlo de otra forma — arqueó la
ceja.


 


— Y yo que pensaba que me veías como el amor de tu
vida. — bromeé — Por cierto, esto está delicioso.


 


— Me lo pones peor, en todo caso mi primer amor —
soltó una risa.


 


— ¡Hostias! Es verdad — me puse las manos en la cara
recordando que nunca había estado con una mujer. — Como yo te tenga que enseñar
todo, vas a salir corriendo.


 


— ¿Por? Qué no tenga experiencia no significa que no
sepa hacer nada — se mordió el labio.


 


— Tienes razón—solté una carcajada.


 


Tras la comida, nos sentamos en el sofá a ver la peli,
él me dejó caer en su pecho mientras acariciaba mi pelo, era una comedia
romántica con mucho suspense, pero sobre todo humor, eso que me gustaba a mí.


 


Su mano se metió por debajo de mi camiseta para
acariciar mi espalda y yo me estaba poniendo que me subía por las paredes. Izan
tenía una forma de acariciar que ponía la piel de gallina.


 


Terminó la peli y me acompañó a casa, no sin antes de
salir de la cabaña darme un señor beso, de esos que te limpian hasta el alma,
pero así era Izan, eso era lo que más me gustaba de él, esa mezcla de inexperiencia,
pero con esos momentos que me elevaban al cielo.


 


Una vez en mi buhardilla, me quedé mirando por la
ventana, me encendí un cigarro y miré hacia la cabaña, hubiera pasado la noche
con él, me hubiera perdido en su cuerpo, eso sin duda, pero es que tenía algo
especial, algo que desgarraba todo mi ser.
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Escuché un revuelo en la planta baja de la casa,
gritos, lloros. Me levanté corriendo a ver qué sucedía.


 


Miré a todos que estaban en la cocina llorando, Izan
tenía la cara descompuesta, pero Margot era un baño de lágrimas al igual que mi
madre, mi padre estaba descompuesto, serio y con los ojos humedecidos.


 


— ¿Ely? — pregunté desde la puerta.


 


— Sí, hija — dijo mi padre.


 


El corazón se me paró en ese momento, me puse la mano
en la boca y mis ojos comenzaron a formar un mar de lágrimas, no podía ser, no
podía estar pasando esto, no podía irse de esta manera, no podía dejarnos con
tanta juventud y vida por delante, me abracé a mi padre llorando, maldecí la
vida mil veces.


 


— Están preparándola para velarla en su cabaña, luego
la llevaremos a incinerar y la tendremos en la finca con nosotros — dijo mi
padre.


 


— ¿Pero qué le pasó? No lo entiendo.


 


— No te lo quisimos contar, pero Ely lleva mucho
tiempo padeciendo una enfermedad que era difícil de salvar.


 


— ¿Qué enfermedad? — pregunté llorando, pero nadie
contestó, mi padre me abrazó bien fuerte para que descargara todo el dolor sobre
él.


 


Ese día velamos a Ely, el rancho estaba parado,
nuestras vidas también, se podía sentir la tristeza por todas partes. Por la
noche se le dio una misa y luego se incineró, se quedaron en un jarrón sus
cenizas y lo colocamos en una especie de santuario que teníamos en la finca.


 


Esa noche me costó mucho coger el sueño, sentía
demasiado dolor en mí, como si la vida me hubiera arrancado un pedazo del alma,
Ely llevaba casi toda mi vida con nosotros, entró cuando yo tenía apenas siete,
para mí era como una hermana mayor, al igual que Margot como una segunda madre,
pero la vida era muy injusta y en esos momentos lo estaba siendo.


 


Por la mañana desayuné con mi madre y Margot cuando
las sentí, las dos estaban descompuestas, le di un beso caluroso a cada una y
me senté, no tardó en aparecer Izan, que se acopló a hacerlo con nosotras, me
dio un abrazo de cariño y un beso en la mejilla.


 


— Siento mucho por lo que estáis atravesando, yo la
conozco desde hace poco, pero le tenía mucho respeto y cariño, sé que la queríais
mucho, es el dolor que ahora debéis de afrontar hasta quedaros solo con los bonitos
recuerdos. Estoy con vosotras, comparto la pena del vacío que dejará esa
sonrisa en el rancho. — Dijo Izan, hablando despacio, con una mirada que solo
transmitía amor.


 


— Gracias, hijo — dijo mi madre.


 


— Esto es una pena muy grande — Margot rompió a llorar
más aún.


 


Los siguientes días fueron de puro silencio en el
rancho, apenas hablaba con nadie, me refugiaba en mi cabaña, veía a lo lejos a
Izan que también miraba de vez en cuando a mi buhardilla, intercambiábamos
palabras durante el día o pequeños momentos, más allá que estar al lado de los
caballos, pero es que la perdida de Ely nos había tirado a todos por los
suelos.


 


Esa mañana sabía que mi padre haría una barbacoa por
la noche, quería cambiar el ambiente de tristeza en la finca y nos dijo que a
Ely no le gustaría vernos así y que no por estar todo el día llorando íbamos a
conseguir nada.


 


Llegué a la cocina y estaba mi madre con Margot, como
la mayoría de las mañanas.


 


— Buenos días — las besé a cada una, esta vez por fin
me sonrieron y yo estaba dispuesta a hacer lo que había dicho mi padre. — Hoy
quiero sonrisas como esas.


 


— Sí, lo intentaremos, no podemos estar así, esto
parece un continuo funeral y no, no podemos seguir por esta vía — dijo Margot.


 


— Estás preciosa — dijo mi madre.


 


— Ya hace mucho calor — sonreí.


 


Me había puesto un traje de tirantes finos blanco
anudado con unas moñas en los hombros, de tela, en varios cortes hasta las
rodillas, suelto, era muy bonito y coqueto, con eso sí, mis botas al más estilo
Cowboy.


 


— ¿Habéis visto a Izan? 


 


— Estoy aquí — dijo entrando repentinamente sonriendo.
— Buenos días, preciosidades — su tono era de lo más dulce, era puro amor.


 


— Te quería comentar por si me acompañabas a Nebraska
a comer, quiero comprar unas estanterías para mi colección de libros, ya no me
entran en ninguna, estaremos de vuelta para la barbacoa.


 


— Claro, no lo dudes. Salimos a la una, que me dé
tiempo de dejar a mis amores listos — se refirió a los caballos.


 


— Por supuesto — sonreí mientras miraba a Margot, que le
servía un café.


 


— ¿Cómo quieres las estanterías?, ¿como las otras? 


 


— Sí, mamá, iré a la fábrica de Williams, cogeré dos
del mismo estilo.


 


— Vale, si ves algo más no dudes en comprarlo.


 


— No, no me hace falta más nada, tampoco quiero cargar
más la buhardilla.


 


— Tienes razón, demasiadas cosas al final entorpecen.


 


Mi padre entró en ese momento y le comenté que iba con
Izan más tarde a Nebraska.


 


— Pues os voy a hacer un encargo…


 


— Claro — dijo Izan sonriendo.


 


—Vais a ir a la taberna del latino y le vais a pedir
una caja de diez botellas de Orujo español, me mandó un mensaje diciendo que se
lo habían vuelto a traer.


 


— Eso está hecho — sonrió.


 


— Es pura cura para después de la comida, te bebes un
trago de eso y te deja nuevo.


 


— Yo hoy me beberé una botella — dijo mi madre negando
con la cabeza.


 


— Entonces verás el infierno, de eso solo puede ser
uno o dos tragos, pero abriremos buenas botellas de vino.


 


— Lo que sea, me bebo lo que sea — dijo mi madre
causándonos unas risas en esos momentos tan tristes.


 


Terminamos de desayunar y me fui con Izan al establo,
quería montar un rato a Trueno, así que me fui sola, pensando en todo, sobre
todo en aquel chico, quería quitar de la mente el dolor que me hacía sentir la
perdida de Ely, aquello nos había matado a todos.


 


No comprendí por qué me habían tapado lo de su
enfermedad, pero obviamente querían quitar dolor en mí mientras estaba luchando
por acabar mi carrera, eso sí lo entendía, pero no llegaba a comprenderlo del
todo.


 


Volví y me quedé por allí ayudando a mi padre a
decorar una zona, estaba moviendo piezas como él decía, hasta no quedar todo
perfectamente, como quería todo, no paraba. 


 


Luego me fui en mi coche con Izan, conducía él, tenía
una de sus manos en mi pierna, haciendo círculos.


 


— Anoche tuve un sueño — dijo sin dejar de mirar hacia
adelante.


 


— ¿Sí? 


 


— Estábamos los dos dando de comer a nuestros hijos….


 


— ¡Para! — solté una risa nerviosa — ¿Hijos? ¿Desde
cuándo se tienen hijos sin formalizar una relación? No somos ni novios y…


 


— Era un sueño — sonrió mientras se mordía el labio.


 


— Bueno, termina de contar — me crucé de brazos riendo
mientras cruzaba mis rodillas y me dejaba caer en la ventanilla.


 


— Pues eran trillizos y les…


 


— ¿¿¿Cómo que trillizos???


 


— Ajá, trillizos…


 


— Sé lo que son, pero ¿cómo que trillizos? — resoplé
riendo.


 


— ¿Vas a dejarme que te lo termine de contar?


 


— Claro.


 


— Estábamos dándoles de comer…


 


— Una cosa, ¿fueron por inseminación artificial? Qué
yo sepas no me has puesto un dedo encima.


 


— Mira, paso de contártelo — rio negando con la
cabeza.


 


— No, no, ahora me lo cuentas.


 


— Es un sueño y le pides explicación a todo, así no se
puede.


 


— Hombre, tres y sin probar ese cuerpo, ya me dirás cómo
quieres que me lo coma.


 


— Te repito, es un sueño — volvió a negar con la
cabeza riendo.


 


— Vale y le dimos de comer y qué más…


 


— Le dábamos el biberón, estaban en sus sillas de
comer, apenas andaban, no llegaban al año.


 


— Pues con un año yo hacía hasta el pino puente — reí.


 


— No hay forma — aparcó el coche y nos bajamos.


 


— Sigue contando — dije mientras caminaba a su lado.


 


— Eres tremenda — me echó la mano por encima del
hombro y besó mi frente.


 


— ¿Yo tremenda? Yo no, tú, que sueñas con tres churumbeles
bebiendo biberón, cuando no has tenido ni una noche de sexo — solté una
carcajada.


 


— Eso no me hace menos hombre y que no me haya
acostado con alguien no significa que no haya tenido muchos orgasmos, que no me
vaya a la cama con cualquiera o que nadie me haya llamado la atención suficientemente
hasta ahora, no quiere decir que no sepa defenderme.


 


— Explícame eso de hasta ahora — me paré en seco.


 


— Hasta que te he conocido…


 


— ¿Y conmigo te acostarías? — pregunté sin rodeos.


 


— Desde el primer momento en que te vi — sonrió y jaló
de mi hombro para continuar andando.


 


— ¿Y a qué esperas? — dije aguantando la risa
levantando un poco las manos.


 


— A que sea el momento.


 


— ¿Y no lo es? 


 


— ¿Aquí en plena calle? — rio.


 


— Paso de ti, no me tomas en serio — dije como si me sintiera
indignada, pero estaba aguantando la risa.


 


— Lo hablamos esta noche…


 


— ¿En la barbacoa? — puse los ojos en blanco.


 


— Ya veremos…


 


— ¿Cómo que ya veremos?  


 


— Entra, anda — dijo dándome paso al almacén de las
estanterías.


 


Fuimos directos a cogerla, el chico nos ayudó y ya se
cambió el tema. La llevamos al coche, la dejamos allí y fuimos a por las
botellas de mi padre, también la llevamos al coche.


 


Luego nos metimos en una taberna y nos pedimos comida
mexicana, nos encantaba a los dos, además esa taberna era de ambiente mexicano,
nos pedimos un poco de todo para compartir y nos tomamos unas coronitas.


 


¿Sabéis lo que es estar todo el día en tensión? Así
estaba yo, cuando lo tenía a mi lado, se me ponía el corazón a mil, no sabía lo
que me había hecho, pero estaba rendida a sus pies y lo mejor de todo era que
lo tenía con nosotros en el rancho, que lo podía ver todos los días.


 


— ¿En qué piensas? 


 


— ¿Yo? En nada — sonreí mintiendo.


 


— ¿Segura?


 


— Segurísima — le saqué la lengua.


 


Terminamos de comer y volvimos a la finca después de
pasar un rato y comprar una bolsa de chucherías para mi habitación y para la
cabaña de Izan, a los dos nos gustaban, las evitábamos, pero de vez en cuando
no era malo darse un capricho de alta dosis de azúcar.


 


Me acompañó a la buhardilla, es más, subió las dos
estanterías y me las colocó, así conoció mi escondite, ese lugar que sentía tan
mío.


 


— Me encanta este lugar que tienes como tuyo — dijo
mirando a todas partes.


 


— La verdad es que me siento muy bien aquí, con las
vistas, con lo que hay, me siento bien — me acerqué a él y lo abracé.


 


Nos besamos, pero como dos quinceañeros que están
descubriendo un mundo nuevo, con miradas llenas de confidencias, complicidad,
nerviosismo, deseos, así nos besamos un rato y a él le brillaban los ojos de
una forma especial, al igual que yo sentía que los hacían los míos.


 


— Voy a ducharme y cambiarme, en nada empieza la
barbacoa — me dio un beso.


 


— ¿Por qué no te duchas conmigo? — bromeé.


 


— Luego nos vemos — sonrió negando con la cabeza y se
marchó.


 


— Ay, qué pena de cuerpo tan desperdiciado — lo empujé
hacia afuera mientras reía.


 


Es que era para comérselo, era para morir de amor por
él, tan guapo y deseado…


 


Me metí en el baño para no seguir fantaseando, me duché,
me puse una falda corta vaquera, mis botas y una camiseta blanca, el pelo
recogido y a disfrutar un poco, me apetecía beber.


 


— Necesito un vino — dije entrando a la carpa de
madera, estaba mi padre hablando con los chicos de la finca, incluido Izan.


 


— Toma cariño — me sirvió una copa.


 


Todos me dijeron que estaba guapísima e Izan afirmaba
con la cabeza, sonriendo, clavando esos ojos como puñales en mi cuerpo.


 


Mi madre se acercó a mi tal y como llegó.


 


— Hija, estás preciosa.


 


— Me lo recuerdas todos los días a todas horas —
sonreí y la besé.


 


— Sabes que para mí eres el tesoro más grande del
mundo…


 


— Lo sé, mamá.


 


— ¿Qué tal en Nebraska?


 


— Bien, Izan ya me colocó las estanterías.


 


— Es un gran hombre — dijo acercándose a mi oído.


 


— Estoy totalmente de acuerdo — di un trago mientras
sonreía.


 


Pasamos una velada charlando, comiendo, bebiendo, poco
a poco se fueron retirando y solo quedamos Izan y yo.


 


— ¿Nos tomamos la última en mi cabaña? 


 


— Ummm, eso suena genial.


 


— Vamos — sonrió.


 


Nos sentamos en el sofá, copa en mano, la apoyé en la
mesa y me tiré a él, ni lo pensé, no sabía si era el vino, las ganas, o todo en
general, pero me tiré sobre él y me acogió con sus manos.


 


Nos besamos apasionadamente, sin dudas fue algo
increíble cuando noté sus manos entrando debajo de mi camiseta y acariciando
cada recodo de mi piel, inclusive los pechos. Eso de que no había estado con
una mujer, no lo parecía, estaba llevando la situación bastante bien.


 


Comenzó a desnudarme hasta dejarme sin ropa, me miró
con deseos y se desnudó también, mientras nos besábamos. Me cogió en brazos y
me llevó a su cama, me tiró en ella y comenzó a besar todo mi cuerpo, a rozarse
con mi piel, a devorarme a besos y mordiscos mientras sonreía.


 


— Menos mal que no sabías… — solté una carcajada
cuando se puso entre mis piernas y comenzó a lamerme.


 


— Nunca dije eso — levantó la cabeza y me hizo un
guiño.


 


Comenzó a lamer mis partes de tal forma que comencé a
gemir como loca, me agarré a las sábanas y recibí ese orgasmo que me había
causado con su lengua, aquello había sido de película.


 


Se puso un preservativo, cosa que me dio la sensación
de que lo compró en Nebraska cuando entró a la farmacia y yo me esperé fumando
un cigarro.


 


Se tiró encima de mí con delicadeza, la puso en la
entrada y la metió, un gemido salió de su garganta, comenzó a moverse de forma
sincronizada, mirándome a los ojos, emitiendo sonidos con su garganta que hacía
entrever que estaba disfrutando, apretaba mis pechos…


 


Llegó al orgasmo y cayó sobre mí, abrazándome con fuerzas.


 


— Quédate a dormir conmigo — dijo sin salir de mi
interior.


 


— ¿De verdad lo deseas? 


 


— Sí, como ahora, los dos desnudos — su tono de voz
era de lo más bonito.


 


— Me quedaré.


 


— Ahora vengo — fue al baño y me puse la braga
solamente.


 


Volvió con sus calzones puesto, le quedaban de muerte,
se tiró a mi lado y me acomodó en su cuello, apretándome contra él, así nos
quedamos dormidos después de ese momento mágico.
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Sus manos acariciaban mi barriga y podía notar su
aliento cerca de mí.


 


— Buenos días — me acurruqué más a él.


 


— Buenos días, mi niña — metió su mano en mi cuello —
¿Qué tal dormiste?


 


— Genial, es más cómodo este colchón que el mío — reí.


 


— Pues puedes venir cuantas veces quieras a dormir —
me hizo un guiño y me besó. 


 


Volvió a recorrer mi cuerpo con sus manos, me quitó
las bragas y me abrió las piernas, introdujo uno de sus dedos en mi vagina
consiguiendo que soltara el aire, luego metió otro y se puso a mirarme
fijamente mientras jugueteaba en mi interior.


 


Luego se fue a mi clítoris y comenzó a acariciarlo con
su otra mano, sin dejar de mover los dedos y me estiré bien hacia atrás hasta
volverme a correr por segunda vez con él.


 


Luego lo hicimos, lo hicimos de forma más fogosa, se
estaba soltando y eso me gustaba, se sentía cómodo, se lo veía con ansias de
mí, con deseos y eso me hacía sentir más viva.


 


Su cuerpo era fibroso, suave, olía que alimentaba, un
olor fresco, de esos que dan ganas de morder.


 


— Bueno, me tengo que ir — reí mientras lo abrazaba,
era muy temprano, pero seguro que me encontraba a alguien por el camino.


 


— Te van a ver…


 


— Les digo que me fui de fiesta — solté una carcajada
— Es broma, que vimos una peli y me quedé dormida en el sofá, nadie me dirá
nada — lo besé.


 


— Son un encanto — besó mi frente.


 


— Confían en mí — nos abrazamos y salí directa para la
buhardilla, con el encanto de que no me crucé a nadie.


 


Me duché, me vestí y bajé a la cocina.


 


— Buenos días — dijo Margot mientras me abrazaba. 


 


— Buenos días, cariño — me la comí a besos.


 


— Te vi salir de la cabaña — sonrió mientras me ponía
el café.


 


— Anoche que fuimos a ver una peli cuando os
acostasteis y me quedé dormida — puse los ojos en blanco.


 


— Yo con un hombre así, lo último que haría sería
dormir — soltó una carcajada, la misma que me hizo echar a mí.


 


— Bueno, lo conozco desde hace poco, tampoco corras
tanto — dije restando importancia.


 


Nos reímos y en ese momento llegó él.


 


— Buenos días. ¿Huelo a café? — preguntó bromeando y
uniéndose a nosotras.


 


— Lo raro es que no huelas a vino con todo lo que
bebimos anoche — solté provocando una risa en ellos.


 


— Aquí tienes tu café, por supuesto que hueles a él, esta
niña es muy bruta — bromeó Margot.


 


— Bruta yo… — puse los ojos en blanco, recordando lo
que antes me había dicho.


 


Izan me miraba de forma especial, con esa sonrisa que
no se le borraba del rostro, con ese brillo que no se le quitaba de su mirada y
Margot nos miraba a los dos sonriendo, no se le pasaba ni una, sabía que allí
estaba comenzando algo bonito, algo que nos hacía vibrar.


 


Entraron mis padres y saludaron muy felices.


 


— Tenía que decirte algo, cariño — dijo mi padre
mientras se sentaban en la mesa.


 


— ¿Pasó algo? 


 


— No, es que mamá y yo salimos mañana de viaje, nos
invitaron a un rodeo en la finca del tío Jack, nos vamos unos días a Colorado,
saldremos bien temprano para estar al mediodía, así que no regresaremos hasta
por lo menos cinco días.


 


— Disfrutad, hacéis bien.


 


— ¿Quieres venirte? — vi la cara de Izan
descomponerse.


 


— No, paso de moverme, quiero disfrutar de esto, del
relax, salir por Nebraska, bañarme en la piscina que aún no lo hice, me quedo
aquí — le volvió a cambiar la mirada.


 


— Perfecto, pues cualquier cosa solo me tenéis que
llamar, pero con tantos hombres y Margot, estarás bien.


 


— Pues claro — reí.


 


Después de desayunar, me fui con mi padre a la ciudad,
tenía que hacer compras y dejarla en el rancho, así que me fui con él al
supermercado.


 


Me reí mucho, mi padre era joven, eso le hacía vivir y
ver las cosas de otra manera, no dejaba de bromear por el súper y yo de hacerle
mogollón de fotos, se las mandábamos a mi madre, que nos respondía con un
jajaja, típico en ella.


 


Regresamos al rancho y metimos todo a la cocina, no vi
a Izan al entrar, pero lo vería en la comida, Margot estaba preparando un horno
de patatas salteadas, como ella le llamaba, con huevo, jamón y verdura, estaba
buenísimo.


 


A la hora de la comida apareció sonriente, venía de
galopar con los caballos y eso a él lo dejaba de lo más relajado, sus miradas
cómplices conmigo me hacían sentir en una nube.


 


Después de la comida, me fui al cuarto, tenía ganas de
dormir, estaba agotada del día anterior y no había descansado apenas.


 


Por la noche bajé a cenar y me quedé con mis padres
charlando, se iban y quería pasar la última noche con ellos, aunque me pensé
diez mil veces colarme en la cabaña de Izan, pero pensé que me quedaba muchos
días por delante.
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Me desperté tarde, increíblemente tarde para lo
temprano que me solía levantar, no llegaba a las diez, pero para mí eso era
mucho.


 


— Buenos días, bella durmiente — Margot ya estaba
poniéndome el café cuando me escuchó bajar por las escaleras.


 


— Increíble, no entiendo cómo dormí tanto.


 


— Tu cuerpo lo necesitaba — me puso la taza sobre la
mesa y se puso con las tostadas. — Tus padres se fueron bien temprano, a las
seis los sentí marcharse, ni tiempo me dio a ponerles un café.


 


— Seguro que ellos se lo pusieron — reí.


 


— Sí, la cafetera estaba aún caliente y con un poco de
café que aproveché para tomarme yo. Echo mucho de menos a Ely — dijo con
tristeza.


 


— Y yo, ha sido un palo muy fuerte.


 


— Demasiado…


 


— Bueno, siempre nos quedaremos en el recuerdo de su
contagiosa sonrisa.


 


— Y su ironía, en eso no había quien la ganara.


 


— Sí — rio recordándolo.


 


— ¿Qué vamos a comer hoy?


 


— Pues voy a preparar una carne de buey con patatas
bien fritas, como te gusta, un buen trozo para cada uno, preparé para Alan,
Alvin, Izan y para nosotras.


 


— Perfecto, yo te ayudaré a preparar la mesa. ¿Qué te
parece si comemos en el patio de la barbacoa? 


 


— Genial. 


 


— A las dos tendré la comida lista.


 


— Vale, yo se lo digo a todos.


 


— Tranquila, vendrán a por su café o cerveza de media
mañana — puso los ojos en blanco. Por cierto, te quería pedir un favor.


 


— Claro…


 


— Si podrías llevarme mañana o pasado un momento a
Nebraska, quiero ir a comprar un poco de mis cosas a la perfumería principal,
me estoy quedando sin mis desodorantes, geles y cosas que ya sabes que me
gustan.


 


— Genial, además quiero ver un perfume más fresco para
ahora en verano, el que tengo es más intenso, para el frío, si quieres vamos
mañana en un salto después de desayunar.


 


— Vale. Esta noche dejaré preparada la comida de
mañana, así no me voy preocupada.


 


— Para mañana podrías hacer una carne guisada con
patatas, te queda riquísima, se puede dejar preparada esta noche.


 


— Pues sí, buena idea me has dado, mañana cuando
vuelva la caliento, le echo las patatas y listo.


 


— Me voy a ver a Trueno — dije levantándome.


 


— Vale, cariño, luego nos vemos para comer, cualquier
cosa que necesites aquí estoy.


 


— Como siempre — reí.


 


— ¿Dónde voy a estar mejor? Esta es mi vida.


 


Salí de allí y me fui a buscar a Izan, que estaba con
los caballos. Al verme se acercó a la valla y se sentó sobre ella.


 


— ¿Qué tal preciosa?


 


— Me levanté tarde, — negué con la cabeza riendo —
acabo de terminar de desayunar.


 


— ¿Tarde? No es tarde, aún tienes el horario de cuando
estudiabas, ahora debes aprovechar para levantarte cuando te plazca.


 


— Me gusta levantarme temprano, pero está claro que me
sentó bien quedarme un poco más de lo habitual. Por cierto, hoy comemos en el
patio de la barbacoa, Margot va a preparar unos trozos de buey con patatas.


 


— Qué rico, además cocina muy bien. 


 


— Cocina genial. 


 


— Ya se fueron tus padres…


 


— Sí, bien temprano, por lo que me dijo ahora ella.


 


Estuvimos charlando un rato y luego me fui a ayudar un
poco a Margot, estaba haciendo los filetes en una plancha en el exterior, que
tenía hornillos donde aparte estaba friendo las patatas.


 


— Ely me dio un joyero con sus cositas de oro antes de
morir, me pidió que te lo entregara, a mí me dejó esta medalla con la cadena,
no me la quitaré nunca.


 


— Ay, no me digas eso — me puse triste.


 


— Te la dejé en el cajón del aparador que hay en la
entrada de tu habitación.


 


— Gracias.


 


Un rato después fueron apareciendo y nos sentamos en
la mesa a comer, la carne. Estaba perfecta, jugosa, por fuera bien hecha, como
me gustaba a mí.


 


Izan me miraba con disimulo, pero lo hacía
constantemente, buscaba mi complicidad y yo por supuesto me sentía muy
especial.


 


¡A la mierda! Pensé cuando me eché para atrás sin
acordarme que no estaba en una silla, sino en una banqueta.


 


Corrieron Alvin e Izan a levantarme, yo los miraba
desde el suelo llorando de la risa y haciendo gesto de que esperasen.


 


— ¡Levantadla! — exigió asustada Margot.


 


— Tranquila, solo miro las estrellas.


 


— Sí, sobre todo las estrellas — dijo Izan jalando de
mí. 


 


— ¿Sabéis ese dicho que dice que la tierra me trague?
Así me siento yo — me senté cómoda.


 


— La tierra que nos trague a nosotros como te pase a
ti algo — dijo Alvin muerto de risa.


 


— Eso es otra — respondió Margot.


 


— Qué exagerados sois — negué con la cabeza.


 


Todo me pasaba a mí, eso era indudable. En ese momento
me sentía estúpida, pero veía la cara de Izan y se me pasaba, él no se reía de
mí, se reía conmigo y eso era lo que más me gustaba de él como persona, los
valores tan inculcados que tenía.


 


Tras la comida fui a mi habitación, cogí el joyero del
aparador y me senté sobre la cama, comencé a llorar a ver sus pendientes,
anillos, joyas que se había comprado durante su vida, me causó mucha emoción
que quisiera que las luciera yo.


 


Me puse unos pendientes de oro, con una perla blanca,
me quedaba genial, me recordaba tanto a ella que era imposible no llorar, al igual
que un anillo que ella llamaba medidor, ancho y aplastado con unas impresiones
de relieve.


 


Me eché un rato sobre la cama, me quedé dormida y por
tarde me fui a buscar a Izan. No lo encontré por ningún lado, así que llamé a
la puerta de su cabaña y me abrió, su rostro era triste.


 


— ¿Te pasa algo? — pregunté preocupada mientras me
ofrecía pasar.


 


— Nada, no te preocupes — besó mis labios.


 


— Nada no, te pasa algo, te lo noto en el rostro. ¿No
me lo puedes contar?


 


— No me apetece ahora hablar sobre ello — me ofreció
una cerveza.


 


— Izan, deberías confiar en mí, estoy a tu lado, no en
frente.


 


— Es algo del pasado…


 


— ¿Alguna mujer? — pregunté bromeando.


 


— Nada que ver — me abrazó fuerte.


 


— Izan… — dije con tristeza.


 


— No te preocupes, lo solucionaré, mañana necesito ir
por la mañana a Nebraska.


 


— Yo voy con Margot, puedes venir con nosotras.


 


— Vale, iré con vosotras y aprovecho para ir a hacer
esa gestión al banco.


 


— ¿Problemas financieros?


 


— Cuando fallecieron mis abuelos vendí el rancho y
pagué sus deudas, deudas que les quedaron, yo me fui sin un duro, pero quise
dejar todo limpio. Ahora me llegó una carta de un impuesto de la venta, me
piden veinte mil dólares, solo me dio tiempo a reunir este tiempo doce mil
dólares. Cobro bien gracias a dios aquí, pero no me llega para la deuda, así
que hablaré en la oficina a ver si me pueden dar un préstamo.


 


— No, yo tengo dinero y mis padres te dejarían lo que
quisieras, no hagas eso.


 


— No os metáis, por favor, déjame arreglarlo a mí.


 


— Izan, no seas bobo, estamos aquí en familia, para
nosotros eres parte de ella.


 


— De verdad, prométeme que no harás nada.


 


— No te voy a prometer nada.


 


— Keira — me agarró la cara y me miró fijamente —
déjame encargarme de mis problemas, por favor — dijo con tristeza.


 


— Está bien.


 


Nos besamos y tomamos esa cerveza. Él sonreía, pero se
le notaba triste, nervioso, luego de un rato me dijo que iba a preparar unos
sándwiches, le dije que por supuesto, pero que iba a cambiarme y ahora venía,
quería ponerme cómoda.


 


Fui a mi habitación y llamé a mi padre.


 


— Hola, mi vida. ¿Todo bien? 


 


— Papá, tengo que contarte algo.


 


— Dime, me preocupas.


 


— Es Izan, le pasó algo.


 


— ¿Está bien?


 


— Sí, pero le vino un problema gordo.


 


— ¿Qué tipo de problema?


 


— Si se entera que te lo conté no confiará más en mí.


 


— Jamás diría nada, pero explícame a ver si te puedo
dar una solución.


 


— Le han reclamado una deuda de veinte mil dólares de
sus abuelos, de cuando vendió su casa, tiene reunido doce mil, mañana va a
Nebraska a pedir al banco un préstamo…


 


— Vida, yo le doy el dinero por supuesto, le descuento
un poco todos los meses y no paga intereses.


 


— No quiero, es el problema, me hizo prometer que no
diría nada.


 


— Se me ocurre algo… ¿Dices que mañana va al banco?


 


— Sí.


 


— No le permitas ir antes de la diez, que me dé tiempo
a hablar con James, — se refería al director — le voy a contar el tema y que
cuando llegue le diga que por ser cliente le dan un primer préstamo hasta
veinte mil dólares sin intereses, yo le daré una autorización para el traspaso
de dinero a su cuenta de lo que él pida, ya nos apañamos de qué forma
camuflamos para que no se dé cuenta. Le diré que le diga que tiene cinco años
para devolverlo de la forma que quiera.


 


— ¿Harías eso? — lloré emocionada.


 


— Se lo merece, además es parte de nuestra familia.


 


— Gracias papá.


 


— Recuerda, que no vaya antes de las diez.


 


— Tranquilo además como voy con Margot a llevarla a su
perfumería, retraso la salida.


 


— Perfecto.


 


— Te quiero, papá. Saluda a mami.


 


— Lo haré, cariño. 


 


Salté de alegría, no podía tener mejores padres, eran
de lo más comprensivos, no me daba miedo nunca comentarles nada, nunca
estuvieron a la defensiva.


 


Me puse un pijama corto de tirantes, de dos piezas y
volví a la cabaña.


 


— Estás preciosa — dijo al verme.


 


Los sándwiches estaban deliciosos, me recordaban a los
que comía en Francia cuando estuve visitando aquel país europeo.


 


Tras la comida, me cogió en brazos y me sentó en la
barra de la cocina, comenzó a desnudarme y me dejó sin nada, ante él, con esos
ojos de deseos con los que me miraba.


 


Comenzó a tocar cada poro de mi piel, a besarlo, a
acariciarme, me penetró como solo él sabía hacerlo, me encantaba sentirle
dentro de mí mientras entraba y salía de esa forma, sin dejar de mirarme a los
ojos.


 


— Vas a dormir conmigo — dijo levantándome después de
aquel acto y llevándome a la cama.


 


— Acepto — sonreí.


 


Y así fue como nos fuimos a la cama, a dormir
abrazados, lo notaba agobiado a la vez que se desvivía en caricias hacia mí.


 


Por la mañana nos levantamos y preparó un café,
desayunamos y se fue a preparar los caballos mientras yo me preparaba para ir a
Nebraska.


 


Me tomé otro café con Margot.


 


— Te vi salir de la cabaña — rio.


 


— Fui a darle los buenos días.


 


— Sí, ya…


 


— No seas mal pensada — puse los ojos en blanco.


 


— Al revés, pienso genial.


 


Nos reímos un rato, ella era así, pero me encantaba,
su forma de ser era de lo más divertida, nos compenetrábamos muy bien.


 


Me cambié de ropa y nos fuimos los tres a Nebraska,
nosotras a la perfumería y él al banco.


 


Nos dio el encuentro un rato después, seguíamos
haciendo compras por la ciudad, así que volvimos al rancho y lo acompañé al
establo mientras Margot preparaba la comida del día anterior, solo le iba a
echar las patatas y listo.


 


— Te veo sonriente. ¿Te fue bien?


 


— Ya pagué la deuda — su cara era de felicidad.


 


— ¿De verdad? ¿Tan pronto?


 


— No me lo podía creer, llegué me presenté al
director, le comenté el problema y miró mis cuentas y me dijo que tenía un
primer préstamo a mi disposición de hasta veinte mil dólares, sin intereses,
vamos, ni me lo podía creer.


 


— Eso es genial.


 


— Me quería dar los veinte, le dije que no, tenía doce
mil en la cuenta, que necesitaba solo ocho mil, total, cobro en estos días y no
me hacía falta más, pero el director se empecinó en que no dejara la cuenta a
cero, así que me dio diez mil y él mismo se encargó de hacerme el pago, me dio
el justificante. En cinco meses lo devolveré sin problemas.


 


— Me alegra mucho, Izan — lo abracé emocionada por lo
bien que había salido todo.


 


Ya se le notaba el rostro relajado, la paz mental que
tenía antes, eso me hacía feliz, además que, por él ahora mismo, daba lo que
fuera, se lo merecía, era especial, noble, una gran persona y hasta notaba por
momentos que se podía convertir en el amor de mi vida.


 


Volvimos a comer todos juntos, esta vez en la cocina,
en el exterior hacia demasiado calor, así que nos metimos a resguardarnos en la
casa, luego él se fue a preparar a los caballos de nuevo y yo me volví a la
habitación.


 


En esos momentos me llegó un mensaje de Silvia, mi
compañera de apartamento en la universidad.


 


Silvia: Te echo de menos petarda. ¿Qué tal en el
rancho?


 


Yo: Me he enamorado…


 


Silvia: ¿Qué dices? ¡Cuenta!


 


Yo: Llegué aquí y conocí al nuevo domador de los
caballos, un chico de lo más tierno, sensual, guapo…


 


Silvia: Dime que te lo has tirado. ¡Porfi!


 


Yo: Varias veces jajaja


 


Silvia: Eres mi ídolo.


 


Yo: ¿Por qué no te vienes unos días al racho? 


 


Silvia: Eso te iba a decir, me apetecería salir de
aquí unos días.


 


Yo: Pues no lo pienses.


 


Silvia: Decidido, en unos días me tienes allí.


 


Yo: Pues te esperan vinos, cervezas y aventura.


 


Silvia: ¿Me enseñarás a montar a caballo?


 


Yo: Eso no lo dudes… 


 


Silvia: Miro vuelos y te digo algo mañana o pasado.


 


Yo: Genial, me hace feliz tu visita.


 


Silvia: Y a mí verte.


 


Me emocionaba la idea de que se viniera al rancho unos
días, llamé a mi padre para ponerlo al tanto de todo.


 


— Dime hija, ya me dijo el director que salió genial.


 


— Sí, papá, gracias, ya está muy relajado.


 


— Se lo merece.


 


— Te quería comentar algo.


 


— Dime, hija.


 


— Me escribió Silvia.


 


— ¿Le pasa algo? 


 


— ¡No! — reí — Es que va a venir a verme posiblemente
la semana que viene.


 


— Eso es genial, ya sabes que tiene el cuarto de
invitados a su disposición.


 


— Bueno, conociéndola se mete en mi cama — solté una
carcajada.


 


— Como queráis, pero me agrada que venga a verte.


 


— ¿Como lo estáis pasando?


 


— Bien, tu madre no suelta el vino desde que llegó.


 


— Hace bien, que se beba unos por ella y otro por mí.


 


— Tranquila que lo hace, va a buen ritmo — rio.


 


— Bueno, le mandas besitos y le dices que la amo,
bueno os amo.


 


— Nosotros también, hija. Cualquier cosa me llamas.


 


— No lo dudes.


 


Me tiré toda la tarde allí, miraba por la ventana de
vez en cuando y veía a Izan, me daban ganas de tirarme por la ventana y comerlo
a besos, sonreía al pensar en esos sentimientos que despertaba en mí.


 


Los siguientes días los pasé durmiendo con él,
hacíamos mucha vida juntos, por el día comíamos con Margot y los chicos, por la
noche lo hacíamos en la cabaña.


 


Silvia me confirmó que llegaría el martes, mis padres
lo hicieron el sábado, venían felices, lo habían pasado en grande y trajeron
regalos para el capataz, Alvin, Alan, Izan y para mí, siempre tan generosos, tan
llenos de vida, tan buenas personas, a pesar de tenerlo todo eran de lo más
humildes que había conocido.
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Y llegó el día en que aterrizó Silvia y yo la esperaba
en la terminal, nada más vernos corrimos la una a la otra y nos abrazamos.


 


— Te eché tanto de menos, Keira.


 


— Y yo a ti, mi niña.


 


— Y qué ganas tenía de salir de mi casa, mis padres
llevan un mal rollo impresionante, están condenados al fracaso matrimonial, no
sé cómo aún aguantan.


 


— Es una lástima vivir así — dije arrancando el coche.


 


— Bueno y tú… ¡Enamorada!


 


— Eso parece, no sé ni lo que somos, solo sé que me
tiene totalmente en una nube. Por cierto, mi padre prepara esta noche una
barbacoa para todos.


 


— Barbacoa en un rancho, ni en mis mejores sueños —
dijo emocionada.


 


Paré en Nebraska para tomar una cerveza, en la taberna
de un amigo de toda la vida, Robert, un chico de treinta y ocho años que era un
amor de hombre, le tenía un cariño especial, al vernos aparecer saliendo de la
barra para darme un abrazo.


 


— Ella es Silvia, mi compañera de piso durante la
carrera.


 


— Encantando, Silvia — le dio dos besos. — Yo soy
Robert.


 


— Encantada — dijo con cara de asombrada.


 


Nos puso dos cervezas y nos sentamos en la barra.


 


— Este tipo está de muerte, lo quiero para mí — dijo
en mi oído. — ¿No va a la barbacoa? 


 


La miré aguantando la risa y luego miré a Robert, que
estaba fregando unos vasos.


 


— Robert, esta noche mi padre hace una barbacoa de
bienvenida a Silvia. ¿Te apuntas? 


 


La cara de mi amiga era un poema, quería morir de la
risa, pero aguantamos.


 


— Esta tarde salgo a las seis, viene mi hermano de
noche, así que me apunto — dijo ante el asombro de Silvia.


 


La taberna era de él y de su hermano, la abrieron hace
varios años y siempre le fue genial.


 


— Pues a partir de esa hora a la que quieras.


 


— Allí estaré — sonrió.


 


— Y yo, y yo — dijo Silvia mientras daba un gran
trago.


 


Nos fuimos y quedamos en verlo en el rancho, nos
montamos en el coche y mi amiga iba de lo más feliz.


 


— Ese tío es impresionante, por favor, que
preciosidades posee este estado — suspiro


 


— Es un gran chico, tuvo una relación con Stacy, de
aquí de Nebraska, estuvieron como siete años y justo cuando pensaron en
casarse, ella lo dejó por otro, le costó mucho recuperar la sonrisa, pero ya
está bien.


 


— Pues que estúpida esa tía, perder un chico así.


 


— Pues sí, pero en la viña del señor…


 


— Hay gilipollas por todos lados — dijo provocando una
risa en las dos.


 


Llegamos al rancho y mis padres la recibieron
encantados, la conocían y les causaba mucha felicidad verla allí, al igual que
Margot, que rápidamente se presentó y la comió a besos.


 


— Papá, esta noche vendrá Robert, el de la taberna.


 


— Qué bien, hace tiempo que no charlo con él,
estupendo.


 


Llevé a Silvia a la buhardilla, por supuesto no aceptó
la habitación de invitados, ella quería estar a mi lado, así que ahí se
instaló, pero ya le advertí que alguna noche dormiría con Izan, cosa que
entendió, de todas formas, se quedaría ahí en mi habitáculo, ese que tanto le
gustó al conocerlo.


 


Bajamos a comer con todos, le presenté a Izan, los dos
conectaron bien desde el primer momento, nos pasamos toda la comida charlando y
contando aventuras vividas en la época universitaria.


 


Luego le enseñamos los caballos, nos metimos un rato
en la piscina las dos charlando y así pasamos la tarde, ella no paraba de
decirme que Izan era de otro planeta, pero a la vez sonreía pensando que
volvería a ver a Robert más tarde.


 


Cuando fuimos a ducharnos y vestirnos, la preparé al
más puro estilo ranchero, ella se veía feliz, ese cabello dorado sobre la
camiseta a cuadros le sentaba genial, además era precioso, con unas pecas que
la hacía de lo más favorecedora.


 


Llegó Robert, saludó a todos, incluido Izan, ya lo
conocía de haber ido alguna que otra vez a Nebraska y haber parado en su
taberna, así que todo fue muy natural y divertido, mi padre comenzó a repartir
vinos y cervezas, la música, carne, el ambiente se hizo muy especial.


 


— Entonces eres de California — dijo Robert sonriendo.


 


— Sí, pero a partir de ahora sí tengo que ser de
Nebraska, lo soy — dijo a modo descarado, levantando la copa y produciendo una
risa en Izan y en mí. 


 


Ya estábamos los cuatro solos, se habían ido todos a
dormir.


 


— En Nebraska seguro que eres bien recibida — dije
para presionar más un poco la situación.


 


— Estoy de acuerdo con ella — dijo Robert ante la
sonrisa de Izan.


 


— Y que no estés de acuerdo, pobre de ti — soltó
Silvia con descaro.


 


— ¿Hasta cuándo te quedas? — preguntó Robert.


 


— Pues aún no tengo billete de vuelta, hasta cuando me
aburra o me echen — se encogió de hombros.


 


— Nunca te echaríamos, pero como te quedes mucho, te
trasladas a la otra habitación — dije en tono amenazante.


 


— ¿No hay cabaña para mí? — preguntó bromeando.


 


— Claro, la que queda libre — le saqué la lengua.


 


— Pues no la veo — dijo mirando hacia ellas y viendo a
cada cuál pertenecía cada una.


 


— Por eso — solté una carcajada.


 


— Qué mala eres — negó con la cabeza.


 


— Tranquila, si hay que ponerte una, se te pone. Pero
claro, te repito, tienes disponible la habitación de invitados, es gigante, confortable…


 


— No me pienso ir por ahora de tu buhardilla — dijo
señalándome con la mano que sujetaba la copa.


 


— En mi casa también tienes hueco — levantó la ceja
Robert mientras lo soltaba.


 


— Mira, ahí no me importaría irme unos días — sonrió
con descaro.


 


— Pues cuando quieras — su mirada era un poema, yo
estaba que moría de la risa, al igual que Izan, que escuchaba sin dejar de
sonreír.


 


— Lo pensaré — sonrió con doble sentido.


 


— Por cierto, mañana por la noche trabajo, podríais ir
los tres…


 


— ¡Hecho! — dije sin pensarlo mirando a mi amiga y a
Izan.


 


— Por mí perfecto — dijo mi chico.


 


— Por mí, firmo ahora mismo — respondió Silvia.


 


Estuvimos hasta las tantas, luego nos despedimos de
ellos y me fui a dormir a la buhardilla con Silvia, era su primera noche y
estaba feo dejarla sola.


 


— Me encanta Robert — dijo tirándose en la cama.


 


— Es un caramelo — reí.


 


— Al igual que Izan, vaya hombre.


 


— Ese es el mejor — dije sonriendo mientras miraba por
la ventana la luz de su cabaña.


 


Nos quedamos dormidas rápido, estábamos agotadas del
día que habíamos tenido, pero felices, estábamos juntas y eso a nosotras nos
daba vida.
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— Buenos días — dije al verla mirando por la ventana.


 


— Buenos días, esto es vida, vaya vistas, que paz, no
sabes la suerte que tienes…


 


— La verdad es que sí, ahora vamos a bajar a
desayunar, luego subimos a cambiarnos.


 


— Genial, me muero del hambre — dijo dándome un abrazo.


 


Bajamos, en la cocina estaban mi madre y Margot, nos
recibieron sonrientes.


 


— ¿A qué hora terminasteis la fiesta? — preguntó mi
madre.


 


— Ni idea — dijo Silvia.


 


— Creo que sobre las dos… — dije dudando — Hoy nos
vamos a la taberna de Robert, con Izan también.


 


— Vaya planazo, veréis lo bien que lo pasáis.


 


— Bueno, el estar aquí ya es una pasada, tenéis una
vida envidiable — dijo Silvia.


 


— ¿Te gusta este tipo de vida? — preguntó mi madre
sonriente.


 


— ¿Y a quién no?


 


— Bueno, — intervine — hay mucha gente que prefiere la
ciudad, el caos, no podrían vivir aquí.


 


— No saben lo que es vivir — puso los ojos en blanco.


 


Tras el desayuno fuimos a ducharnos y cambiarnos,
luego vimos a Izan en el establo y Silvia se empecinó en montar a caballo, por
supuesto la ayudamos, él llevaba la cuerda con las indicaciones y yo no dejaba
de echarle fotos para que la subiera a las redes, esas que tanto le gustaban.


 


Pasamos toda la mañana con él, con los caballos y
luego comimos con todos en la cocina, más tarde nos fuimos a descansar, caímos
redondas.


 


Por la tarde nos preparamos y fuimos con Izan a la
ciudad, directos a la taberna. Al vernos, Robert se acercó a nosotros sonriendo
y feliz, se le notaba que le había puesto contento nuestra llegada.


 


No me imaginé que esa noche terminaría así, yo en la
barra coqueteando y besando a Izan animadamente mientras bailaba las canciones
que sonaban y Silvia, bueno, ella en la barra con Robert, se empecinó en ayudar
y se pasó toda la noche bailando a la par que servía copas y le echaba mil
indirectas al chico.


 


— Otras dos cervezas por aquí — dijo poniéndola frente
a nosotros y acercándose por encima la barra — Estas también la invita la casa,
no se vaya a pensar míster simpatía que yo voy a currar por la cara — Izan y yo
nos reíamos negando con la cabeza.


 


— Silvia, para, relájate, que vas a echar a arder esto
— resoplé.


 


— A arder dice, esto no ha hecho más que empezar —
soltó una carcajada en seco y me comencé a temer lo peor.


 


— Silvia… — me la veía venir y ya le había hecho
efecto el alcohol.


 


— ¿Qué? — me sacó la lengua y se fue para el móvil que
daba música a los altavoces. 


 


En ese momento se me subió la sangre a la cabeza, me
tenía lo peor y sí, esa música que sonaba al más estilo oeste fue interrumpida
por una canción mundialmente conocida este verano…


 


Des—pa—cito, quiero respirar tu cuello despacito…


 


Izan me miró y se puso la mano en la cabeza, Robert se
giró, pero ya no había nada que hacer, ya estaba en lo alto de la barra y todos
los clientes siguiendo el ritmo de Silvia.


 


Robert sonrió negando con la cabeza viendo el ambiente
que había liado en el bar, todos bailando, haciendo lo que ella hacía desde la
barra, yo ya la conocía, no me cogía por sorpresa, pero joder, en la taberna de
mi ciudad ya eran palabras mayores.


 


— Creo que hoy va a vender más que nunca — dijo Izan
apoyado en la barra mientras la miraba.


 


— Ya te digo, verás la sed que cogen todos estos con
el bailecito de los cojones — solté una carcajada.


 


Lo peor es que cuando iba acabando la canción, iba
diciendo por un micro que más tarde volvía con otra sorpresa y la gente
aplaudiendo. En Nebraska bailando de forma latina era algo que me iba a quedar
en la cabeza para siempre, uno de esos momentos que perduran por años en la memoria
y te sacan una sonrisa.


 


— Le voy a proponer a tu amiga que se quede en la
taberna todas las noches trabajando — dijo bromeando Robert acercándose a
nosotros.


 


— Te echa a arder la taberna — me encogí de hombros.


 


— Le pongo dos bomberos a los lados — frunció el
entrecejo.


 


— Mejor no te voy a decir lo que pasaría con ellos… —
reí de pensar en ello.


 


— Jefe — dijo Silvia con sarcasmo acercándose a
nosotros y dirigiéndose a Robert — ¿Has visto la de cervezas que hemos servido
desde que monté el show? 


 


— Sí — dijo Robert aguantando la risa.


 


— Pues la mitad ya se hubiera ido para el siguiente
pub o taberna, pues es típico aquí que se vaya cambiando, pero como he dicho
que voy a montar otro espectáculo en un rato… Ahí los voy a tener a rondas, de
aquí no se mueve ni Dios, los demás lugares van a vender esta noche penas —
sacó la lengua y se fue a seguir poniendo copas, feliz de la vida.


 


— Me la quedo, yo a esta me la quedo — dijo Robert
señalándola con la cara.


 


— Veremos cuánto tardas en devolvérmela — reí con
ironía.


 


Ella estaba feliz, estaba disfrutando, estaba
desatada.


 


— Dime que no eres igual — dijo Izan aguantando la
risa.


 


— ¿Yo? ¡Qué va! Anda, qué cosas piensas — puse cara de
resignación.


 


Y así fue, llegó el turno del segundo show y aproveché
que Izan estaba en el baño para subirme a bailar con mi amiga la de Gloria
Gaynor “I Will Survive”, Robert no paraba de negar con la cabeza riendo y
nosotras lo mirábamos cantando como si se nos fuera la vida.


 


Apareció Izan, mirándonos sin poder ni moverse de
aquel pasillo que venía del baño, mirando al frente y poniéndose las dos manos
en la cabeza para luego tocarse la barbilla y negar con la cabeza, mientras
andaba a su taburete de la barra.


 


Se apoyó en la barra mirando hacia arriba y yo cantaba
mirando hacia él y señalándolo mientras él reía negando.


 


Y como no, Silvia prometió un último show más
sorprendente y la gente se quedó a seguir bebiendo.


 


— Eres tremenda — dijo riendo cuando me acerqué a él.


 


— ¿Qué más da bailar aquí o un metro más arriba?  


 


— No tienes remedio, pero tienes razón — no dejaba de
sonreír. 


 


— Vivir la vida, esos momentos forman parte de ese
lema… — joder para ser inventada la frase me había quedado de lujo, lema
incluido.


 


— Y la tercera canción, ¿vas a subir?


 


— Claro y tú también.


 


— No — dijo riendo con cara de negación total.


 


— Sí — reí de forma penetrante, sonriendo y afirmando
con la cabeza.


 


— Nooo — dijo en voz baja y acercándose a mis labios.


 


Me beso con una risa floja, mordisqueando los labios y
un rato después…


 


La balada de la película Ghost… los chicos se miraron
y yo comencé a reír, pero en plan enamorada, la gente de la taberna comenzó a bailarla,
Silvia fue a por Robert y consiguió subirlo a la barra.


 


— Somos los únicos que no vamos a bailar — dije
mirándolo, sonriendo.


 


— No — se levantó me agarró y me puso a bailar con él.


 


Nada, por poco me desmayo, pero poca cosa, si algo
jamás pude imaginar que fuera capaz de una simple balada moverla a ritmo tan
sensual, con ese ritmo que desconocía que hubiera en él, me agarraba y me
llevaba como si fuera una pluma, me miraba clavando esa mirada en el centro de
mi estómago y revoloteaban a un montón de mariposas, aquello fue uno de los
momentos más divertidos, románticos y pasionales que había vivido.


 


Cuando terminamos, dijo Silvia que por hoy ya no
habría más show, pero que después de tenerla toda la noche dando espectáculo
estaría muy feo que terminaran la noche en otro pub, cosa que todos afirmaron y
aplaudieron y se quedaron.


 


— Mañana me matan dos sicarios enviados por todos los
compañeros de profesión — dijo Robert muerto de risa. 


 


— No me extrañaría — dijo Izan llorando de la risa.


 


— ¿Y esa que hace otra vez con el micro? — pregunté
flipando, Silvia otra vez en la barra.


 


— Su atención, por favor — dijo a todos los clientes.
— Se me ocurrió la brillante idea, y sí, tuvo que venir una forastera — o sea,
yo — para darle vida a este lugar y como os decía. ¿Qué os parece una fiesta
del Oeste este próximo viernes? Todos vestidos de vaqueros, tanto los hombres
como las mujeres y yo me encargo del show. 


 


La gente comenzó a aplaudir y afirmar con las cabezas,
entre vitoreo y palmas.


 


— Y otra cosa, — prosiguió Silvia — podéis invitar a
los vecinos, amigos, primos y todo Nebraska. 


 


Me eché a reír, a morro no le ganaba nadie, Izan no
sabía dónde meterse y Robert se frotaba las manos, le molaba la idea y encima
le aseguraba una buena clientela.


 


Nos fuimos de allí a las tres de la mañana, desde por
la tarde que habíamos ido. Silvia volvía enfadada por no haberse quedado a
dormir con Robert, mira que él se ofreció, pero ella por chula, se vino de
vuelta y claro, ahora estaba jodida por su decisión, encima yo le había
indicado que iba a dormir sola en la buhardilla, pero que yo esa noche dormía
en la cabaña con Izan.


 


— Descansa — dije dejándola en la puerta de la casa.


 


— Sí, por qué vosotros poco descansaréis — nos sacó la
lengua y se fue hacia arriba.


 


Llegamos a la cabaña y nos desnudamos tal y como
entramos, teníamos ganas de desatar la pasión. Me cogió y rodeé mis pies en su
cintura y me penetró del tirón, me apoyó sobre la encimera de la cocina y desatamos
esa tensión sexual que arrastrábamos desde la taberna.


 


El día había sido de lo más divertido, lo habíamos
pasado genial.


 


Esa mañana me levanté sobre las diez, Izan ya no
estaba, me fui hacia la casa y estaba Silvia con Margot y mi madre en la cocina.


 


— Esta, que llega ahora de fiesta — dijo mi amiga con
descaro bromeando.


 


— Le cogió gusto a dormir con Izan — soltó mi madre sin
importancia.


 


— Dejadla, al menos tiene buen ojo — me hizo un guiño
Margot.


 


— ¿Yo? Ni me meto, es mayor y sabe lo que hace, si
disfruta y es feliz, adelante — dijo mi madre como siempre confiando en mí.


 


— Joder que alegría de familia tienes hija — soltó
Silvia. — Mi madre se entera que duermo con alguien y me hace un interrogatorio
de primer grado durante varios días — puso los ojos en blanco. — Me da tiempo a
acostarme con doce esa semana y sigue preguntando por el que descubrió — nos
echamos todos a reír.


 


— Seguro que tu madre lo hace por preocupación — dijo
Margot para consolarla de algún modo.


 


— ¿Me estás diciendo que yo no me preocupo por mi
hija? — preguntó mi madre aguantando la risa y con cara de alucinar.


 


— No hija, pero tú conoces a Izan, eso da una
tranquilidad, a eso me refiero — puso los ojos en blanco.


 


— Ah, me creía — soltamos todas una carcajada.


 


— Yo me voy a echar de novio al tabernero, — se
refirió a Robert — me voy a quedar en Nebraska, voy a meterme en la consulta
que tú crees y curramos juntas — dijo sonriendo con indirecta.


 


— Ojalá, vamos, lo firmo ya — dije riendo.


 


— Ojalá, digo yo, pero ni en mis mejores sueños. Ahora
tengo que buscar en septiembre trabajo y hasta no hacerme de un dinero y poder
aspirar a privatizarme, me tengo que joder — dijo con tristeza.


 


— Pues yo te contrato — le saqué la lengua.


 


— Papá os la monta a las dos, de eso no os quepa duda,
os deja el dinero y vosotras se lo pagáis poco a poco sin intereses, pues sé
que no quiere que se le devuelva, pero al ser vuestro proyecto será una forma
de que aceptéis.


 


— Me cago, me meo y hago mezcla, eso sería como
tocarme la lotería, es que ya no me muevo de aquí ni para ir a recoger mis cosas
— dijo bromeando.


 


— Lo vamos a hablar — la señalé con el dedo, para mí
era un pedazo de idea y encima tener alguien cubriéndome si pasaba algo era
genial.


 


— Yo si me dices que me ponga en pelotas lo hago, así
que no hay nada que hablar, dime qué tenemos que proyectar y nos ponemos ya,
vamos dejando las cosas listas, además tengo unos ahorros que me dan para
alquilar una casa unos meses.


 


— ¿Alquilar una casa teniendo aquí tu habitación, a
nosotras y todo? Estás loca, no te lo permitiríamos — dijo mi madre.


 


— Tampoco puedo tener tanto morro…


 


— No hay nada que hablar, en esta casa tienes tu otra
familia, has vivido siete años con Keira y has compartido una parte importante
de su vida, al igual que ella de la tuya y encima habéis estado en las buenas y
en las malas, os habéis cuidado y os habéis apoyado. Esta es tu casa.


 


— Pues si es mi casa, todos a la calle — dijo
señalando a la puerta y causando una risa a todos.


 


— Tampoco te pases, a ver dónde voy yo ahora — dijo
Margot.


 


En ese momento entró mi padre y mi madre le explicó
por encima.


 


— Tenéis mi apoyo, os ayudaré en todo, qué mejor que
las dos a la vez, juntas, lo veo, de todas formas, ella hubiera tenido que
meter a alguien, así que empezáis juntas, lo trabajáis las dos y yo os ayudaré
dejando todo listo para que solo se abran las puertas — dijo mi padre brindando
todo su apoyo.


 


— Gracias papá — dije sonriendo.


 


— Gracias, gracias y gracias — dijo emocionada Silvia.


 


— Ya sabes que esa habitación es tuya y si necesitas
una cabaña para ti, mando a traer una para que estés cómoda el tiempo que sea
necesario, siente esto como tu casa.


 


— Cabaña y todo. ¡Muero! Entonces me quedo aquí toda
la vida.


 


— Sin problemas — dijo mi madre y nos echamos todos a
reír.


 


— Yo con esa habitación mientras reino un poco más,
soy la más feliz del mundo — dijo Silvia, pero me da pena por vosotros.


 


— ¿Pena? De eso nada, alegría para la casa — dijo
Margot y mis padres sonrieron.


 


— Hay un local muy bueno para las consultas, está
reformado y no piden mucho, sería amueblarlo con el material necesario y listo,
así que lo hablaremos estos días — dijo mi padre emocionado con la idea, aunque
fingía hablar serio, estaba encantado de contribuir a ello.


 


— Me muero, vine de vacaciones y volveré para trabajar
e instalarme en Nebraska — hizo el gesto de apretar emocionada los brazos — Con
las ganas que tenía de salir de allí, desde que volví tengo un mal rollo, ese
que se me quitó en cuando llegué a este lugar, esto es vida.


 


Esa semana la pasamos planeando, en el rancho
relajadas, disfrutando de la piscina. Vimos el local y quedamos encantadas, mi
padre ya se encargaba del resto y poco a poco lo prepararíamos, estábamos muy
emocionadas con el proyecto e Izan nos animaba mucho.


 


Por las noches me iba a la cabaña, Silvia se instaló en
la habitación de invitados, decía que cuando fuera a California sería para
recoger sus cosas, que no llevaría para allá equipaje, ya no había quién la
echara ni con agua caliente.


 


Habíamos ido una tarde a Nebraska a tomar algo a la
taberna y comprarnos lo necesario para la fiesta del oeste, ya habíamos quedado
en volver el viernes para ese evento que tenía tan pensado Silvia, según ella,
pero conociendo iba a ir improvisando.
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Y llegó el día, Silvia y yo nos pusimos unas
minifaldas cortas vaqueras, una camiseta de tirantes fino debajo y encima una
camisa de cuadros con un nudo en la barriga, melena suelta, botas de vaqueras y
los labios rojos. 


 


— Divinas, estamos divinas — dijo mientras tiraba un selfie
y poníamos cara de misterio.


 


— Vamos, Izan ya está en el coche — lo vi desde la
ventana sentado al volante.


 


Bajamos y ahí estaba él, con un sombrero de cuero, con
esa cara que era para perder el sentido y esa mirada que se clavaba en toda mi
alma.


 


Fuimos para Nebraska, Silvia estaba emocionada, se le
notaba que le atraía mucho Robert, además de ese local que la llenaba de vida.


 


Era un pasada la de gente que se concentró en la
taberna y hasta en la entrada de ella, en la barra atendiendo estaban Silvia,
Robert y el hermano de este.


 


Izan estaba muy juguetón conmigo, esas miradas, esas
caricias mientras charlábamos y esa…


 


— Su atención, por favor — ahí estaba Silvia de nuevo
en lo alto de la barra y todos aplaudiendo. — Ahora vamos a bailar a ritmo de
Coyote Dax y su tema “No rompas más”. ¡Vamos!


 


Y ahí comenzó el “No rompas más mi pobre corazón”…


 


Toda la taberna siguiéndola, a ritmo de los pasos que
nos enseñó hace muchos años ese cantante mexicano, todos emocionados y de forma
sincronizada.


 


Izan y yo bailábamos, por supuesto, y al terminar
volvió a coger el micro…


 


— Muy bien, bailáis de lujo, pero hoy vamos a hacer un
recorrido por diferentes épocas y países, — conociéndola esta era capaz de
poner hasta flamenco, ya que fue a una academia a hacer un curso de baile
español — es por eso por lo que os pido que ahora nos relajemos un poco después
de la introducción y que, sin permiso de mi jefe, ahora, se van a servir un 2 x
1 en cervezas durante veinte minutos. 


 


Todos se tiraron a la barra a pedir, Robert y su hermano
Adam reían negando con la cabeza.


 


— Esta forra a los hermanos, ya lo verás — dijo Izan.


 


— Es que la idea es buena, ahora se beben dos cervezas
y rápidas para que no se calienten y luego otro baile y a beber de nuevo — solté
una carcajada.


 


— Veremos con lo que sorprende en un rato — reía
feliz, se lo pasaba bien con nosotras y eso me gustaba.


 


Cuando vio que las cervezas se reducían, volvió a
meter otra canción, esta vez para mi sorpresa la de Thriller de Michael
Jackson, eso sí que fue un subidón, para ver a todos de vaqueros y vaqueras
bailando por el rey del baile.


 


— Es buenísima — dijo Izan cuando terminó la canción.


 


— No sabes las que liaba en las clases de la
universidad y lo mejor de todo es que nunca la pillaban — negué recordando
mientras me mordía el labio.


 


— Trajo mucha alegría al rancho.


 


— Sí, eso dice mi madre.


 


Un rato después otra vez Silvia con el micro y en la
barra.


 


— Una cosita antes de volver a bailar, ahora lo que yo
considero  la joya de la corona… Quería
comentaros que mi amiga — me señaló y vi todas las miradas como se clavaban en
mi persona — y yo, la aquí presente, en breve, al principio de la calle, junto
a la Farmacia, abriremos una clínica privada donde pasaremos consulta general y
algunas especialidades, así que como veréis, aparte de animadora, soy doctora —
un tío se tiró al suelo haciendo la broma. — Usted levántese — dijo con descaro
ante la risa de todos — que hoy no estamos de guardia — exigía con la mano que
se levantara. — Lo que iba diciendo, que en breve esperamos vuestras visitas y
que nos deis la oportunidad a la nueva generación de demostrar nuestras
capacidades. — Todo el mundo comenzó a aplaudir. — Y ahora sí, prepararos para viajar
a España.


 


No había escuchado esa canción en mi vida, pero
parecía que algunos de allí sí, decía algo así como “dale a tu cuerpo alegría
Macarena”. Todo el mundo con las manos arriba dando vueltas e intentos de
taconeo, yo estaba muerta de risa e Izan con cara seria aguantando la risa
bailando a ritmo de Silvia.


 


Eso fue un momentazo, como los siguientes de la noche
cuando sonó la mítica canción de Flash Dance “What a Feeling” o “Maghalena” de
Carlinhos Brown, aquello más que una fiesta del oeste parecía un pequeño festival
internacional.


 


A la hora del cierre, quedamos dentro los hermanos,
Silvia, Izan y yo.


 


— Os forro, chavales, yo os forro — dijo Silvia
emocionada sentándose encima de la barra.


 


— Esto es para ti — dijo Adam dándole un sobre a
Silvia.


 


— No, yo no voy a coger dinero.


 


— Si no lo coges no te dejamos entrar más a la barra y
has prometido el viernes a todos los asistentes una fiesta de piratas, así que
más vale que lo cojas…


 


— Está bien — dijo cogiéndolo.


 


A nosotros ninguno de los dos días se nos cobró nada,
no lo permitieron. Silvia y yo, cuando fuimos al baño, miramos el sobre y le
habían dado doscientos dólares, eso estaba genial, reímos como dos niñas
chicas.


 


— Aquí me planto todos los viernes y la lío, me saco
un sueldo más al mes — rio.


 


— No está nada mal.


 


Salimos y nos despedimos de ellos, Silvia esta vez se
quedó en Nebraska, Robert prometió llevarla al rancho antes de comer, él
también se quedaría con nosotros, mi padre iba a preparar una barbacoa.


 


Izan y yo volvimos al rancho y nos metimos en la
cabaña, como no, haciéndolo con la fogosidad que nos caracterizaba, ese hombre
se había vuelto todo un potencial sexual y a mí me encantaba cómo me lo hacía,
me tenía en una nube en todos los sentidos.


 


Un ruido de un camión y las voces de mi padre y el
capataz hicieron que me asomara por la ventana de la cabaña, ya Izan no estaba,
lo vi junto a ellos.


 


¡La hostia! Me dije a mi misma ¿Qué cojones era eso?
Bueno sí, era una cabaña un poco más grande que la de los trabajadores, con
terraza en la buhardilla, era de dos plantas.


 


Salí con un camisón que tenía en la cabaña de Izan.


 


— Papá, ¿y esto? — la estaban colocando al final de
todas, pero mirando a la casa principal, como cerrando un poco la recta.


 


— Es para ti y para Silvia, aunque sigas manteniendo
la buhardilla de la casa principal, quería poneros esta cabaña de dos
habitaciones para vosotras, tiene una cocina muy coqueta con todos los
utensilios, además de su baño y salón, viene lista, espero que sea de vuestro
agrado — yo estaba alucinando. — Imaginad que un día tenéis ganas de tomar el
café aquí, preparar algo, no sé, quería que tuvierais vuestro propio lugar,
aunque estéis entre las dos casas.


 


— ¿En serio? — me puse las manos en la cara.


 


— Claro. 


 


— Silvia hace la mudanza hoy, — reí —va a flipar —
estaba impaciente por entrar, pero la estaban colocando meticulosamente. 


 


— Hice traerla ya montada del todo, solo le darán luz
en un rato y listo, tiene todo amueblado y con todos los utensilios.


 


— Te amo — lo abracé. — Me da la sensación de que me
voy a independizar — solté una carcajada.


 


— Bendita independencia que te pone cerca de nosotros
— besó mi cabeza con cariño.


 


La casa imponía, era el doble que las demás, cuando
por fin pude entrar me puse las manos en la cara, la cocina era preciosa, en
madera envejecida en amarillo y verde, con una mesa para cuatro personas, pero
espectacular, jamás vi algo así, con todo, vajillas, electrodomésticos,
productos de limpieza, de higiene, increíble.


 


El baño amplio, con su bañera, mueble de lavamanos con
dos compartimentos, una buena encimera, era una pasada.


 


Nuestras habitaciones a la derecha, frente a la cocina
y el baño y en medio un gran recibidor.


 


Me quedé mirando mi habitación flipando, con su
ventana hacia delante, como la de Silvia, con bastante espacio, era la parte
que sobresalía de la casa, formando como una L, una cama de matrimonio en
medio, un escritorio, dos estanterías y una tele pequeña colgando además de un
gran armario y una cajonera.


 


El salón era en la parte de arriba, en la buhardilla,
tenía dos sofás de color crema preciosos de tres plazas y una mesa camilla en
el centro, una televisión grande colgando de la pared y un aparador de madera
debajo, además de una mesa a un lado con sus sillas. La terraza era imponente,
con una valla de madera, preciosa, al más puro estilo del oeste.


 


Silvia iba a flipar, eso para ella iba a ser un golpe
de aire fresco, una nueva ilusión en su vida.


 


Me fui a desayunar y me puse a charlar con Margot de
mi nueva cabaña, se veía preciosa desde la cocina, estaba muy emocionada.


 


Luego más tarde llegaron Silvia y Robert, se quedaron
mirando la cabaña.


 


— ¡Es nuestra! — grité.


 


— ¡Mentira! — exclamó nerviosa.


 


— Vamos, os la enseño — Izan vino con nosotros
también.


 


— Lloro, esto es una pasada. ¿En serio es para
nosotras?


 


— Te lo juro.


 


— Hoy mismo me traslado aquí, esto es el mejor lugar
para vivir, no me lo puedo creer, tengo ganas de ir a California a recoger mis
cosas, me parece que iré el lunes y volveré el miércoles o jueves, ¿me acompañas?
— juntó sus manos a modo súplica y miré a Izan que me sonreía afirmando para
que fuera con ella.


 


— Está bien, luego cogemos los vuelos y nos vamos el
lunes.


 


— ¡Bien! — chilló saltando de felicidad. — Tranquilo
que el viernes estoy aquí para la fiesta de piratas, que tengo que recuperar el
dinero de los vuelos — rio con descaro y nos hizo reír a todos. — Ahora vuelvo.
Te dejo en buenas manos. — dijo a Robert — Me ducho, me cambio y en un abrir y
cerrar de ojos me tenéis aquí — salió corriendo hacia la casa.


 


La barbacoa estuvo genial, el capataz estaba desatado,
Alvin y Alan estaban con mi padre, mi madre y Margot en otro lado, mientras que
Robert, Silvia, Izan y yo, estábamos apoyados en un barril de vino de esos de
bodega que tenía mi padre colocado en varios puntos de la finca.


 


Comimos unas costillas que estaban deliciosas, algunas
con sabor a salsa de barbacoa que nos hizo chupar los dedos, estuvimos toda la
tarde de cervezas, ese día no trabajaba Robert así que se quedó allí tranquilamente.


 


— No veas cómo me lo hizo anoche y esta mañana — dijo
Silvia en el momento que entramos al baño del exterior.


 


— Te saliste con la tuya — reí.


 


— Pero a él se le ve que le gusto — dijo en tono
firme.


 


— Claro — reí. — Está encantado.


 


— Más lo estoy yo — dijo con gracia.


 


Volvimos donde los chicos, esta vez ya se habían ido
todos menos mi padre, mi madre, Izan, Robert, mi amiga y yo. Mi padre estaba
haciendo algo en la barbacoa y nos pusimos a su alrededor a tomar un vino, no
sabía cómo aguantábamos tanto, pero ahí estábamos al pie del cañón.


 


— El lunes me voy con Silvia a California, la ayudaré
a traer su equipaje, iremos con lo mínimo para volver bien cargada con dos
maletas cada una.


 


— Eso está genial — dijo mi madre mientras mi padre
sonreía feliz.


 


— Qué días más tristes vais a pasar sin nosotras —
soltó mi amiga y todos rompimos a reír.


 


— Tienes razón — dijo mi padre. 


 


Ese día nos dieron las tantas charlando, le dijimos a
Robert que se quedara en la nueva cabaña para no conducir, aún nos quedaba
noche, así que aceptó y por supuesto Silvia se fue a dormir con él cuando llegó
la hora, al igual que yo me fui con Izan.
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— Buenos días — su mano acariciando mi entrepierna
mientras me miraba.


 


— Buenos días. ¿Estás buscando algo? — dije cuando en
ese momento noté sus dedos entrando en mi interior y con la otra mano sacándome
las bragas.


 


— Sí, creo que está por aquí — dijo ahuecando sus
dedos hasta el fondo y causándome un movimiento que rápidamente frenó con su
mano sobre mi barriga.


 


— Qué raro que no te fuiste al establo aún — mi tono
era con gemidos. 


 


— Los domingos me los tomo con calma — introdujo otro
dedo más sin dejar de mirar mi cara de excitación.


 


Los sacó y me tiró hacia él, que se puse boca arriba y
me guio a sentarme en sus caderas, introduciendo su pene en mi interior.


 


Me puso a moverme a ritmo de sus manos que me guiaban
apretando mis caderas, su cara de satisfacción y sus gemidos contenidos me
hacían saber que estaba disfrutando tanto como yo, que cada vez gritaba más
como loca.


 


Con Izan en el rancho todo comenzaba a asentarse en mi
vida, no sabía cómo describir nuestra relación, pero estaba ahí y es lo que me
importaba, consiguiendo que me sintiera feliz, completa que tuviera todo
aquello que una mujer necesitaba poseer en su vida, tranquilad en muchos
sentidos.


 


Nos fuimos a desayunar a la cabaña nueva, llevamos pan
que nos dio Margot, una cafetera recién hecha y cosas para poner a las
tostadas.


 


— Me encanta este lugar — dijo emocionada Silvia, como
tantas veces lo había dicho desde que llegó.


 


Estábamos en la cocina desayunando, los chicos estaban
muy bromista con nosotros por el tema de irnos a California, decían que seguro
que dos surfistas nos volverían locas y nos quedaríamos allí.


 


Estos no se imaginaban que nuestras locuras eran
ellos, que estaban ahí, que nos conseguían hacer felices y que ni una vuelta al
mundo nos haría encontrar algo mejor de lo que ahora poseíamos.


 


Después de desayunar, Robert se fue, tenía que
preparar cosas, ya que esa tarde trabajaba, ya quedamos en verlo el viernes
siguiente en la fiesta pirata.


 


Silvia y yo pasamos el día preparando el viaje,
llevábamos una bolsa de mano y dos maletas, cada una facturada vacía, para
traerlas cargadas con sus pertenencias.


 


Por la noche me despedí de Izan, salíamos a primera
hora y dormiría con ella en la buhardilla de la casa principal, a la vuelta
teníamos pensado trasladarnos a la cabaña nueva.


 


Café en mano a primera hora, nos fuimos en mi coche al
aeropuerto y cogimos ese vuelo a California.


 


Desde el primer momento que entré en la casa de sus
padres, nos recibieron muy simpáticos y me agradecieron la oportunidad que le
habíamos dado a su hija en Nebraska, pero el ambiente entre sus padres era
chocante, cortante, había un mal rollo que me lo transmitían a mí.


 


Pasamos el día perdidas en una de sus playas, “Venice
Beach” en Los Ángeles, llena de espectáculos callejeros de su paseo marítimo,
necesitaba eso, sol, relax y playa, mucha playa. Por la tarde habíamos cogido
un color impresionante, parecíamos marisco de lo rojas que nos habíamos puesto.


 


Esa noche salimos de copas, la verdad que nos apetecía
todo menos encerrarnos en la casa con ese matrimonio que desprendían tanta mala
energía entre ellos, como le dije a mi amiga, que para estar así ya deberían ir
separándose.


 


Esos días, aunque fueron tres, eché mucho de menos a
Izan, mi amiga también a Robert, no paraba de nombrarlo, veía a Robert hasta en
sueños.


 


El último día, nos recorrimos el downtown de Los Ángeles,
paseando entre sus impresionantes rascacielos, al igual que aprovechamos para
visitar el Walt Disney Concert Hall, con una impresionante arquitectura
contemporánea, pero ni qué decir que nada comparado con el Shopping, no quería
llevar muchas cosas por todo lo que teníamos que coger de Silvia, pero no me
pude contener en la zona del Fashion District. 


 


El jueves por la mañana nos llevaron los padres de
Silvia al aeropuerto, llevábamos las cuatro maletas grandes a reventar, al
igual que las del equipaje de mano, tuvimos hasta que pagar por sobrepeso. 


 


Nos montamos en el avión y nos cogimos las manos emocionadas,
sabíamos que partir de ese momento comenzaba como una especie de nueva vida
para nosotras…
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Llegamos al rancho y vi a Izan acercarse a saludarnos,
le dio dos besos a Silvia sonriendo y a mí me dio un gran abrazo, con mucho cariño,
besando mi hombro y apretándome con fuerzas.


 


— Te eché mucho de menos — dijo en mi oído.


 


— Y yo, muchísimo — lo besé con fuerza. 


 


Aparecieron mis padres muy felices dándonos la
bienvenida, nos avisaron de que en una hora había comida en la terraza de la
barbacoa.


 


Fuimos a la cabaña nueva a dejar sus cosas y las mías,
habíamos pensado en instalarnos ya allí, yo me iba a ir llevando mis cosas poco
a poco, dejaría también en la buhardilla muchas de ellas, aunque empezaría a
hacer mi vida ahí con ella, quería conservar una parte de mí en la casa
principal.


 


Ese día lo pasamos después de comer colocando nuestras
cosas en la habitación de cada una, además habíamos comprado cosas para el
salón, velas y algunas tonterías para el baño durante el viaje.


 


Izan nos trajo por la noche unas hamburguesas con
patatas bien fritas, como me gustaba y cenó con nosotras, al día siguiente
tocaba fiesta por la noche en la taberna así que nos acostamos todos pronto.


 


El viernes por la mañana me levanté y estaba Silvia
preparando el café y el desayuno, mis padres se habían encargado esos días de
llenarnos la nevera y despensa, eran unos amores, atentos a todo.


 


Me encendí un cigarrillo y me puse a tomar el café en
los escalones de la entrada de la casa, con Silvia, pusimos las tostadas en
medio de las dos.


 


— Me habéis cambiado la vida — dijo mirando hacia el
establo donde nos saludaba Izan riendo.


 


— Y a mí, todo es diferente, aquí me encontré a Izan,
ya volvía con mi carrera terminada, llegaste tú de seguido y encima a quedarte,
eso para mí era lo más grande que me podía pasar, sabes que eres más que una
amiga, eres mi hermana.


 


— Yo también lo siento así.


 


— Y ahora estaremos juntas, trabajaremos, haremos
nuestra vida en Nebraska, no sé, me siento con una vida nueva, una vida que me
gusta.


 


— Yo siento que me tocó la lotería — soltó una
carcajada y se levantó a traerle un café a Izan que venía hacia nosotras.


 


Lo miré sonriendo, me dio un beso.


 


— Aquí estoy, tome usted— dijo Silvia dándole un café
a Izan. — Recién hecho.


 


— Gracias, así da gusto saludar.


 


— Somos un chollo, el día que os deis cuenta os vais a
enterar — soltó una carcajada.


 


— Tienes razón, estoy de acuerdo, sois un chollo —
dijo Izan riendo. — ¿Como lleváis la mudanza?


 


— Pues mira, — dije sabiendo que iba a soltar una de
las mías — estoy dividiendo la ropa de cada tipo en 3 partes, para dejar en la
buhardilla, aquí y en tu cabaña — sonreí.


 


— Sabes que tengo un armario libre — sonrió
emocionado.


 


— Mi armario — dije con autoridad.


 


— Por supuesto — ladeó su cara aguantando la risa.


 


— Esta noche nos convertimos en piratas… Avisados
quedáis.


 


— Es verdad, Silvia y yo tenemos que improvisar, menos
mal que aquí en casa hay muchos pañuelos.


 


— Pues yo solo pensé en un parche en el ojo — dijo
Izan con una pequeña carcajada.


 


— Mientras no te lo pongas en los huevos… — Silvia y
sus cosas…


 


Mi café salió disparado para la camiseta blanca de
Izan, directo ahí, a dejarlo entre una especie de vaca o de mierda cayendo
entre los cristales, pero quedó para verlo.


 


— Me había duchado — dijo señalando su camiseta.


 


— Pues te duchas otra vez — respondió mi amiga con
toda su gracia.


 


— ¡Perdón! — dije poniéndome la mano en la boca y
riendo por la que había liado.


 


— Bueno — dio un trago al café y lo dejó en la ventana
— voy a cambiarme — se giró para ir a su cabaña. — Pero una cosa, — dijo
girando su cara hacia nosotras que estábamos en el escalón aguantando la risa —
lo del parche no me quedó claro. ¿Dónde me lo tenía que poner? — arqueó la
ceja, sonrió y se giró.


 


— En los huevos, en los huevos — gritó Silvia ante mi
risa y se lo veía a él negando con la cabeza mientras entraba a su cabaña —
Niña, — dijo ya dirigiéndose a mí — anda que cómo has puesto al chaval, lo has
puesto bonito, para matarte — hizo un gesto de indignación.


 


— Serás…


 


— Educada — sonrió con ironía — no como otras, que van
escupiendo a los pobres chavales.


 


— Si, la chica de los modales — negué con la cabeza
mientras ponía los ojos en blanco.


 


Ese día comimos en la casa grande, en la cocina con
mis padres, Margot y los chicos comieron en la terraza, charlando sobre el
planteamiento de la semana siguiente.


 


Por la tarde nos preparamos y nos fuimos a Nebraska,
todos con un pañuelo en la cabeza, un parche en el ojo, unos vaqueros con una
camiseta blanca de mangas cortas y un pañuelo en la cintura, así íbamos los
tres y tan felices, nada de camisas anchas y pantalones tres tallas mayor,
nosotros con glamour.


 


La taberna a las siete estaba a rebosar, aquello
estaba hasta la bola, al igual que la entrada donde había barriles y la gente estaba
ahí tomando sus copas, todos de piratas, eso sí, en aquel lugar eran todos muy predispuestos
para ese tipo de cosas, se le veían que querían pasarlo bien, sin hacer daño a
nadie.


 


La fiesta comenzó a las diez con la música de la banda
sonora de la película “Piratas del Caribe” y Silvia con una espada luchando en
la barra con Adam, el hermano de Robert.


 


Esas fiestas temáticas habían traído los viernes al
pueblo un aire de frescura que estaba gustando mucho.


 


Cada hora volvía a sonar la misma banda sonora y
Silvia se movía a ritmo de ella haciendo como luchas o escapadas y todos los clientes
hacían lo mismo, era impresionante como se divertían y la seguían, Izan y yo
estábamos impresionados con la capacidad que tenía para divertir a todos.


 


— Y con esto quiero decir — subió a última hora de la
noche a la barra de nuevo— que millones de gracias por venir y que si vosotros
queréis organizamos otra para el siguiente viernes…


 


— ¡Sí! — gritaron todos emocionados.


 


— Pues la siguiente será de… — se hizo la interesante
y dio aire de misterio — la fiesta de Donal Trump — todos vestidos de pollitos.


 


Ya la había liado, ya era todos llorando y aplaudiendo
por las ocurrencias de Silvia.


 


— Es broma, — dijo muerta de risa — la próxima será de
los años ochenta, vestidos de aquella época, con la música ambientada en
aquella década.


 


La gente vitoreaba y aplaudía emocionada, se fueron
marchando pues era hora de cierre, pero aquello había sido todo un éxito y
Silvia volvió a cobrar por ello.


 


Se quedaba en Nebraska con Robert y al día siguiente
comerían en el rancho, así que se repetía la jugada, ya que él no trabajaba ese
día.


 


Izan y yo nos quedamos en su cabaña, jugueteando,
dejándonos llevar por esa pasión que sentíamos el uno por el otro, pero que no
tenía calificativo, éramos, estábamos y nos sentíamos felices con aquello a lo
que no le llamábamos de ninguna manera.


 


Era feliz a su lado, sabía que mi mundo había
comenzado de nuevo a su lado, como si dejara atrás una época de mi vida y
comenzara con otra desde la aparición de él, era algo increíble que sentía de
una manera clara.
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Cuando me levanté, Izan ya no estaba en la cabaña, me
preparé un café y me fui con él en la mano a la mía y me senté en la puerta, mi
padre se acercó.


 


— Esta semana os dejan la clínica por dentro terminada
del todo, ya pondremos los carteles el mes que viene y se queda listo para la
apertura en septiembre.


 


— Genial, papá gracias. 


 


— No hay de qué, estoy deseando veros brillar, sé que
la llevaréis muy bien.


 


— Lo intentaremos, sino nos tendrás que dar trabajo en
el rancho — reí.


 


— No sucederá eso — me acarició el pelo y se marchó a
la parte del ganado.


 


Me quedé ahí pensativa, con ganas de respirar un buen
rato ese aire puro de primera hora de la mañana, pero entré a mi nueva cabaña a
ponerme otro café y coger un cigarrillo para volverme a sentar ahí.


 


Aquel rancho era mi vida, aunque tuviera nueva cabaña,
estuviera entre ella, la de Izan, mi buhardilla, pero todo estaba ahí, en esa
finca, en ese gran rancho que habían levantado mis padres, con esta pequeña
gran familia que lo eran todo para mí, además de Izan, que había conseguido dar
más luz a mi vida, cuando ya era imposible brillar más, añadiendo el
reencuentro a largo plazo con mi amiga, con la que soñaba que hiciera su vida
aquí y se quedara para siempre.


 


Más tarde, llegaron Robert y Silvia, ya nos pusimos
todos a comer en la barbacoa, la resaca había pasado con esa pastilla
efervescente que siempre tomábamos, así que no nos costó volver a empezar a tomar
vino.


 


— Mi padre me puso un mensaje esta mañana diciendo que
ya se había ido de la casa, que en breve le mandaría la demanda de divorcio —
dijo Silvia a todos.


 


— Vaya, lo siento — dijo mi padre.


 


— No, quita, quita, que se separen ya, se están matando
en vida, ya lo debieron de hacer hace mucho tiempo, además los dos trabajan, no
tienen necesidad de aguantarse y si antes lo hacían por mí, ahora no tienen ni
por qué preocuparse de eso.


 


— Te entiendo — dijo mi madre.


 


— Brindemos por ellos, — levantó la copa Richard —
para que ahora encuentren una vida más feliz.


 


— Y que follen más y jodan menos — dijo mi amiga
provocando un ataque de risa en todos.


 


— Efectivamente — dijo mi padre llorando de la risa.


 


Tras la comida, nos pusimos a beber copas, además de
un chupito de esos de orujo español que compraba mi padre.


 


Veíamos irse a los jornaleros y entrar a los
siguientes, la actividad en el rancho no cesaba en las veinticuatro horas.


 


Fuimos un rato a la piscina a bañarnos, la verdad es
que apetecía, luego tomamos café con Margot y por la noche volvimos a encender
la barbacoa, apetecía mucho estar ahí, esa noche solo cenábamos los cuatros,
así cogimos las cervezas, pusimos algo de música de fondo y comenzamos a
charlar de forma relajada, bromista.


 


— Quién me iba a decir a mí que iba a acabar aquí,
viviendo en un rancho, montando con mi mejor amiga una clínica y teniendo un
segundo empleo los viernes, de animadora para más inri , lo que no me pase a
mí… — se puso las manos en la cara y comenzamos a reírnos.


 


— Y encima encuentras al hombre de tu vida — dijo
Robert haciéndonos un gesto bromista con los ojos.


 


— Mira, — se quitó las manos de la cara — la que soy
el amor de tu vida soy yo, además de tu creadora de fortuna — le hizo un gesto
chulesco.


 


— Al final me harás rico y todo con tus fiestas
temáticas, — se hizo el serio y estiro la mano — hasta lo veo — movió el cuello
lentamente hacia a un lado a modo estiramiento.


 


— Verás que al final monto una taberna al lado de la
tuya y te jodo la vida, así que más vale que me respetes, me pidas compromiso
pronto con un buen anillo de esos de piedras preciosas y te dejes de poner en
juego tu economía y estabilidad emocional — le hizo un guiño con chulería.


 


— Verás que me jodes la vida — dijo en plan sensual.


 


— Verás que me lio a hostias con todo Dios y nos
dejamos de estupideces, aquí cada uno a lo suyo, — dije sofocada — este a los
callos, tú a tú taberna y nosotras a la clínica.


 


— Perdona, pero los viernes por la noche tendré mi
taberna como segundo empleo — dijo en tono de advertido.


 


— Por mí como si los sábados te vas a un bar de
lucecitas, pero que nosotros no tenemos más negocios que la clínica, que no le
vas a montar una taberna al pobre chaval al lado, que te veo peleando con él y
jodiéndolo vivo — solté una carcajada y los demás también.


 


— ¿Me estás mandando a vender mi cuerpo?


 


— Te estoy mandando a la mierda, pero no te enteras —
negué con la cabeza.


 


— Es que tienes una manera de vestir las cosas…


 


— Lo que tu digas, guapa. Toma otra cerveza y de paso,
bebe y cierra el pico — le saqué la lengua y los chicos rieron.


 


— Eso, defenderla, como yo soy la fugitiva…


 


— La forastera, Silvia, la forastera.


 


— Eso, ya decía que me sonaba raro — dio un trago a la
cerveza.


 


— También puedo ser la fugitiva, pues veréis, me fugue
de mi casa porque no aguantaba a mis padres, además porque las condiciones que
habíais ofrecido aquí eran muy suculentas — dijo haciéndose la interesante.


 


— Te estoy viendo venir — dije mientras Izan arqueaba
la ceja y Robert sonreía.


 


— Venga, ¿y dónde quiero llegar?


 


— ¿Lo ves? Si es que te conozco — levanté la mano.


 


— Pues eso, que mañana es domingo y este trabaja por
la tarde, podríamos ir en plan tranquilos.


 


— Claro — dijo Izan.


 


— Pues vamos, sí hay que ir, se va… — ladeé los labios.


 


— Por un lado, tengo ganas de que sea septiembre, pero
por otro no, pues trabajo una vez a la semana, vivo de puta madre y no conozco
el estrés de aquí, así que por un lado con ganas y otro como que no.


 


— Muy bien Silvia, veo que has fundamentado tu alegato
— me puse la mano en la frente y la moví en plan masaje, con gesto de no poder
con ella.


 


— Una que está preparada — sonrió con sarcasmo.


 


— Parecéis niñas chicas — dijo Robert mientras Izan
afirmaba en señal de estar de acuerdo con él.


 


— Pero follamos como adultas. ¿Verdad? — soltó mi amiga
con descaro provocando una risa cortada en los chicos.


 


— En eso creo que también estamos de acuerdo. ¿No,
Izan?


 


— Totalmente — rio sonrojado.


 


— Menos mal, punto para nosotras — dije quedándome un
poco más satisfecha.


 


Estuvimos hasta las tantas, Robert se quedó en la
cabaña nueva con Silvia y yo me fui a la de Izan.


 


Por la mañana, desayunamos los cuatros y Robert se fue
a Nebraska, yo y Silvia seguíamos en camisón de tirante fresquito, tipo
camiseta. Quedamos en que por la tarde pasaríamos a verlo.


 


Era el día tranquilo en el rancho, era como una rutina
la vida de Izan, de lunes a viernes se dedicaba todo el día a los caballos,
aunque por las tardes aflojara, los sábados por la mañana hacia rutina y ya
hasta el lunes, aunque los domingos les daba sus ojeadas y miraba que todo
estuviera en orden.


 


Silvia se fue a descansar a la nueva cabaña y yo me
fui a la cabaña de Izan, luego nos veríamos en la cabaña nueva que iba a
preparar mi amiga una pasta para los tres.


 


— Cada día me vuelves más loco — dijo aparentando mis
nalgas bien fuertes contra él y mordisqueando mis labios.


 


Me giró y me puso contra la parte de atrás del sofá
que estaba despegado de la pared.


 


Metió sus manos por debajo de mi camisón y bajo mis
bragas, dejándola caer hasta el suelo, me levantó la prenda hacia arriba y
comenzó a besar mi espalda mientras sus manos iban desprendiéndose de su ropa.


 


Me la metió de una estocada, resoplé al notar ese
miembro dentro de mí, con una de sus manos agarró la mía para que me la pusiera
en mi clítoris y comenzara a tocármelo, luego se fue a mis pechos y los agarró
con fuerzas mientras salía y entraba de mí, yo pensaba que me iba a volver
loca, chillaba cada vez más mientras él contenía esos gemidos. Llegamos los dos
al orgasmo a la vez.


 


Me llevó hacia la ducha y comenzó a frotarme el gel
con sus manos, respiraba con ligereza, yo me preguntaba si no había tenido
bastante, parecía que no.


 


Sus manos resbalaban por toda mi piel, introducía sus
dedos por mi vagina, se agarraba a mis pechos para luego esparcirlo por ellos.
Yo estaba inmóvil, dejándome llevar ante el masaje que me estaba dando en forma
de limpieza, jugueteaba con mis partes bajas volviéndome a producir esa fuerte
excitación, olvidándome que había acabado de tener un orgasmo y sintiéndolo
como si fuera el primero.


 


Terminé gritando de nuevo de placer, él fue aligerando
el movimiento y terminé llegando ahí de pie, doblando mi cuerpo mientras él me
agarraba para no caer.


 


Luego me agaché y comencé a lamerle, cada vez con mayor
intensidad, conseguí con eso que él también tuviera su segundo orgasmo.


 


Nos duchamos ya de verdad y salimos al salón con las
toallas en el cuerpo, nos sentamos en el sofá, yo con mis piernas encima de él.


 


— ¿Te puedo preguntar algo? — dijo mientras acariciaba
mis piernas.


 


— Claro…


 


— ¿Has hecho algo más en la cama que lo que nosotros
hemos hecho hasta ahora? — preguntó con sinceridad.


 


— Izan… — solté una carcajada — No hice nunca tríos y
esas cosas, además si te digo la verdad, me acosté con varios, pero nunca se la
chupé a nadie hasta ahora — puse los ojos en blanco.


 


— Me alegra saber que no estoy tan lejos de lo que
conoces — rio con suavidad.


 


— ¿Qué te preocupa? 


 


— Nada, pero como ahora está tan de moda el mundo del
erotismo, los juegos y eso, pensé que estaba yo un poco a años luz de lo que
conoces, solo eso. De todas formas, todo se puede probar.


 


— Por supuesto.


 


— ¿Serás mi sumisa? — soltó una sonrisa mientras me
hacía un guiño.


 


— Claro. ¿Me vas a atar? — lo miré con descaro provocándole
una sonrisas de esas que salen con fuerzas.


 


— Déjame sorprenderte algún día — me dio un beso y se
dejó caer en mi barriga.


 


Había abierto mi toalla y ahí estaba, tirado en mi
cuerpo desnudo, besándolo de nuevo con las mismas ganas que hacía un rato. Bajó
hasta mi entrepierna y las abrió, puso sus labios en mis partes y comenzó a
lamerme con su lengua.


 


— Me vas a desgastar, deja algo para esta noche — dije
entre gemidos.


 


— Shhhhhh, déjame una vez más — dijo con exigencia.


 


Y lo dejé, me hizo llegar al tercero y yo pensaba que
no iba a poder dar un paso, mi cuerpo temblaba.


 


Luego, más tarde, nos vestimos y nos fuimos a la
cabaña nueva, allí estaba Silvia cocinando la salsa de carbonara y cociendo la
pasta, con un vino blanco en las manos.


 


Nos puso un vino al tiempo que estaba escuchando
música.


 


— Os juro que me muero porque llegue el viernes de
nuevo y hacer la fiesta de los ochenta en la taberna — nos puso el vino
delante, en la mesa de la cocina.


 


— Te está gustando eso, se nota — dijo Izan riendo.


 


— Pues claro que le gusta. ¿No ves que es una payasa?
— saqué la lengua.


 


— Yo payasa y tú aprendiz de ello — me devolvió la
sacada de lengua y nos echamos a reír.


 


— Bueno chicas, no empecéis que ni el domingo os
perdonáis — dijo Izan viendo que si no nos frenaba teníamos lengua para rato.


 


— Se va a librar porque estoy de buenas hoy — dijo
Silvia en tono chulesco, pero bromeando como siempre.


 


Unos golpes en la puerta que estaba entreabierta.


 


— Adelante.


 


— Hola, chicos. Aquí os traigo unas croquetas para que
la pongáis en la sobremesa — dijo Margot guiñándonos el ojo.


 


— Gracias — respondimos sonriendo todos a la vez.


 


— Bueno, pues luego os veo, me voy a poner allí la
mesa — salió de la cabaña.


 


— ¿No es una monería? — dijo Silvia mirando las
croquetas y refiriéndose a Margot — Esto con la pasta viene genial.


 


— Sí que lo es — afirmó Izan.


 


Comimos y luego nos sentamos en el sofá un rato hasta
que nos fuimos a la taberna de Robert.


 


Así estuvimos julio y agosto, todos los viernes de fiesta
montada por Silvia en la taberna, esa noche ella dormía en Nebraska, venían el
sábado por la mañana y se quedaban hasta el domingo donde Robert se iba tras el
desayuno y nosotros íbamos un rato por la tarde. Durante la semana dormía dos
veces con Silvia, el resto de los días con Izan, cada vez estábamos más unidos
y dependíamos más el uno del otro.


 


Así todo el verano, al igual que la relación de mi
amiga y el tabernero se iba consolidando.
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Y llegó septiembre y la apertura de la clínica…


 


Ese día estábamos nerviosas, con nuestras consultas
listas y con una lista ya de citas que no podíamos ni creerlo, habíamos
contratado a Helen, una joven enfermera con tres años de experiencia en otra
ciudad, pero al ver la posibilidad de tener este trabajo al lado de su casa, no
se lo pensó y se vino con nosotras.


 


Las consultas eran de lunes a viernes por la mañana,
el sábado y domingo estábamos de urgencia para una aseguradora, que en caso de
que nos llamara acudíamos a la consulta y atendíamos el caso.


 


Los viernes por la noche seguían las fiestas temáticas
en la taberna, con ellas se sacaba un extra, aunque la consulta el primer mes
dejó ya unos altos beneficios, pero ella estaba feliz en su segundo trabajo,
como ella decía.


 


Llegó el invierno y Silvia decidió quedarse a vivir en
el pueblo, Robert le ofreció vivir con él en el piso, así que lo entendimos y
nos puso feliz la idea, yo la tenía en la consulta todos los días y además los
viernes seguiríamos saliendo juntas y comiendo los sábados en el rancho.


 


Yo hablé con ellos, me trasladé con Izan a la cabaña
nueva y en la que estaba Izan la dejamos para invitados, para cuando quisieran
Silvia y Robert quedarse, así que el día que Silvia se llevó las cosas nos
trasladamos a ella, era mucho más grande, más confortable, más nueva, mis
padres estaban encantados sabían de sobra lo que pasaba entre nosotros y lo
respetaban, además de que lo apoyaban.


 


El trabajo en la clínica iba viento en popa, además
teníamos plena confianza en Helena que hacía un trabajo ejemplar y tenía mucha
capacidad para poner las citas en los momentos oportunos y llevar el tema de
cobros.


 


Y llegó la navidad, ese momento que era tan especial
todos los años, que nos gustaba preparar con tanto cariño.


 


La noche de nochebuena, como las demás comidas importantes
de esos días, vendría Robert, su hermano y Silvia, ellos no tenían padres, así
que como Silvia estaba lejos de los suyos y no tenía pensamientos de ir, la
pasarían con nosotros.


 


Esa noche era el veinticuatro de diciembre, para mí
comenzaba ahí realmente los días navideños, esa cena la preparamos en el salón
de la casa, era realmente grande, con una mesa para 18 comensales.


 


Éramos todos los que vivíamos en el rancho más los
chicos, todo arreglados, pero sin exagerar. Margot y mi padre se habían encargado
de la cocina, habían preparado una mesa de lo más suculenta, no faltaba
detalle, aquello era impresionante, canapés, una carne rellena, marisco que le
habían traído a mi padre directo desde la costa, dulces, había de todo, además
de los mejores vinos guardados para la ocasión.


 


— Con permiso quiero decir algo — dijo Izan ante el
asombro de todos, levantándose y levantando su copa.


 


— Quiero agradeceros a todos la acogida que recibí
desde que llegué al rancho, el trato, el respeto, el cariño, el apoyo, me lo
disteis todo, no podía estar más feliz, o creía que era imposible hasta que
llegó Keira, la niña de mis ojos, con permiso de su padre. — lo miró sonriendo
y el asintió con la cabeza — Decir que la amo es poco, es la alegría de mi
despertar, la calma de mis sueños, la sensación de vida que me causa con solo
ver que sonríe…


 


— Qué bonito — irrumpió mi madre lagrimeando.


 


— Me encantaría — se sacó algo del bolsillo y abrió la
caja mirándome — pedirte que ahora que he conseguido pagar el crédito del banco
y puedo reunir durante unos meses, que nos casaremos este verano, me encantaría
que fueras mi mujer, no te puedo ofrecer mucho, pero sí apoyarte en cada
decisión, cuidarte diariamente, respetarte y amarte cada día de mi vida.


 


— Yo me muero — dije poniendo mis manos en la boca y
luego me quité una y la puse para que me pusiera el anillo. — Entre los dos
trabajando podemos afrontar una vida juntos y yo la quiero — dije llorando
emocionada y todos se pusieron a aplaudir.


 


— Sin ánimo de interrumpir este bonito momento, — dijo
mi padre levantándose — quiero transmitir la aprobación por parte de su madre y
mía. Como te prometimos, si te quedabas en Nebraska te haríamos una casa en el
rancho y creo que es el momento de empezarla para que la tengáis lista para la
boda.


 


— Papá, con la cabaña tenemos suficiente por ahora.


 


— Lo sé, pero yo quiero regalaros vuestra casa, así
que no intentes quitarme la idea. Por supuesto la boda imagino que la
celebraremos en el rancho.


 


— Por mí no hay problema, — dijo Izan — es más, no
conozco mejor lugar.


 


—  Pues dejadnos
ayudaros — dijo mi madre sonriendo.


 


— Por supuesto.


 


Todos se pusieron a aplaudir y yo besé con fuerzas a
Izan, no podía creer tanta felicidad, tanto en tan poco tiempo, estaba que no
cabía en mí de felicidad. 


 


Esa noche la pasamos comiendo, bebiendo, los chicos se
quedaron en la cabaña de Izan y al día siguiente hicimos la comida de navidad.


 


El fin de año después de la cena, nos fuimos a la
taberna todos, se abrió a las doce y media y se llenó a tope, la entrada del
año en ese lugar estaba siendo de lo más animada y divertida, la gente no
dejaba de bailar, al igual que Izan y yo, estábamos disfrutando de ese momento.
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El nuevo año lo comenzamos con fuerza, Silvia estaba
muy feliz con la vida que había conseguido en Nebraska, no se podía ni imaginar
lo que le cambiaría la vida cuando terminó la carrera.


 


Mi vida con Izan era de lo más bonita, no había un día
que no me sintiera la mujer más afortunada del mundo y la obra de nuestra casa
ya comenzaba a moverse, además en esos días iría a elegir vestido.


 


Una mañana vi muy preocupada a Silvia y en un descanso
la saqué a fumar un cigarro y tomar un café a una cafetería que teníamos en frente,
siempre dejábamos un hueco de treinta minutos para descansar y tomar algo.


 


— Te pasa algo, ¿verdad? 


 


— Sí — su rostro era pálido.


 


— ¿Qué es lo que ocurre? — le pregunté con cariño.


 


El camarero vino a traernos los cafés y unas tostadas.


 


— Estoy embarazada, me hice antes la prueba…


 


— ¡Felicidades! Me la comí a besos ¿Y por qué esa
cara? 


 


— No me lo esperaba, pero llevaba días raras, pero no
era el momento, no lo habíamos buscado, me da tanto miedo…


 


— No debes tener miedo y si viene, será el más
afortunado del mundo, el capricho de todos nosotros, no debes temer nada.


 


— Tendré que dejar de trabajar los dos primeros meses
y no me gusta esa idea.


 


— Dos o seis, los que sean necesario, ya buscamos a
alguien que te sustituya, la baja la paga la aseguradora, no te preocupes, ya
le devolvimos a mi padre lo que nos prestó, tenemos guardado dinero, ha sido
demasiado en tan poco tiempo, no debes temer nada.


 


— No sé qué pensará Robert…


 


— Está feliz contigo, eres la mujer de su vida, se desvive
por ti ¿Qué va a pensar? Pues será el hombre más feliz del mundo.


 


— Un hijo ahora…


 


— Algo maravilloso, eso sí, a mi boda irás con la
barriga hasta la garganta — soltamos una carcajada.


 


— Ay Dios — se puso las manos en la cara.


 


— No te preocupes por nada… — la acaricié.


 


— Sabes que serás la madrina, ni decirlo tengo…


 


— Hombre, coges a otra y te mato, directamente te mato
— reí.


 


Esa tarde me llamó con otro tono de voz, con ilusión,
con respiro, Robert había recibido la noticia como la mayor bendición de su
vida, le hacía mucha ilusión tener un hijo y más con ella, a la que tanto amaba
y eso se notaba a leguas.


 


En esos días fui mirando vestidos con mi madre y
Silvia, pero me costaba decirme, a todos le veía algo raro hasta que un día
trajeron otra nueva colección y ahí estaba, sabía que era ese desde que lo vi,
sabía que aquel vestido era todo los que siempre había soñado, sabía que ese
vestido sería el que luciría el día de mi boda.


 


La primera eco de Silvia confirmó que iba a ser niña,
no dudaron en decir que le pondrían como la madrina, Keira, cosa que me emocionaba
y mucho, esa niña era ya mi vida y aún no había nacido, iba a ser mi sobrina
ahijada consentida.


 


Nuestra avanzaba a pasos agigantados, forrada de
madera con una terraza grande arriba al estilo oeste, me encantaba, era una
pasada, con cuatro dormitorios bien grandes, el salón, la sala, dos baños y una
cocina espectacular.


 


Todo lo estaba pagando mi padre, no nos permitía
soltar un duro, decía que era el regalo de ellos, la casa y pagar la boda, que
nosotros siguiéramos guardando.


 


Una tarde fuimos Izan y yo a comprar unos regalos para
el nacimiento de Keira, le compramos ropa de primera, chupetes de diseñadoras,
biberones de última moda, pasamos una tarde quemando tarjeta para nuestra
consentida y por la noche lo llevamos a casa de los chicos, que se quedaron
emocionados y muy agradecidos, nos dieron las gracias mil veces durante la
cena.


 


Esos meses hasta primavera fue todo muy precipitado,
la casa se terminó, todo estaba listo y la boda fijada para principios de junio,
teníamos los nervios a flor de piel.


 


Comenzamos a vestir la casa a nuestro gusto, muy
moderna, nada cargada, todo muy espacioso, sin aglomeraciones, daba más
sensación de orden y limpieza.


 


Toda nuestra vida era dedicarnos a lo que amábamos y
habíamos elegido, a disfrutar de nuestros momentos en la intimad, de la finca,
de esos viernes de fiesta temática y la felicidad de tener todo lo que
deseábamos, no nos hacía falta más.


 


— Me gustaría que nos fuéramos de luna de miel — dijo
Izan abrazado a mí acabados de levantar.


 


— Ya sabes que mis padres nos están insistiendo en
ellos, eres tú el que no te fiabas de dejar los caballos en manos de nadie,
pero ya sabes que el capataz y mi padre son capaces de hacerlo tan bien como
tú, cabezón — dije besándolo.


 


— Pues lo he decidido, nos iremos de luna de miel…
¿Dónde te gustaría? 


 


— No sé — reí nerviosa — Pienso en luna de miel y veo
un lugar paradisiaco. 


 


— ¿Playa?


 


— Sí, pero por otro lado tengo ganas de ir a alguna
ciudad romántica, divertida, no sé, algo como Las Vegas.


 


— Pues decídete, yo me amoldo a lo que decidas,
cualquier sitio me hará ilusión.


 


— ¿Y si nos vamos a un combinado de New York y Las
Vegas? 


 


— No suena mal…


 


— Bueno, lo pensaré estos días — lo abracé emocionada
con la idea de preparar un viaje junto a él, irnos de Nebraska, nunca habíamos
salido juntos.


 


La barriga de Silvia avanzaba considerablemente, ya
faltaba poco para mi boda y dos meses después nacería Keira.


 


Izan siempre colocaba algo nuevo en la casa, un foco
más, cualquier cosa, pero le encantaba inventar e ir haciendo alguna cosita que
le venía a la mente.


 


Ya se acercaba el día de la boda, Izan y yo estábamos
nerviosos, ilusionados, deseando que llegara ese momento, que hasta entonces no
habíamos dormido nunca en la casa, la estrenaríamos esa noche y luego nos iríamos
de luna de miel.
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Y llegó el día de la boda…


 


Esa noche yo había dormido en la buhardilla, Izan en
la cabaña y Silvia con su chico en la cabaña de invitados, se iban a ocupar de
ayudar a Izan.


 


Una peluquera y maquilladora vinieron de Nebraska, me
maquillaron muy natural, pero los labios rojos. 


 


El pelo suelto con tirabuzones, con un medio recogido
hacia atrás abultado. El vestido llevaba debajo del pecho una cinta color
Champagne  al igual que la cinta que
llevaba en la cabeza rodeando mi frente y que era muy fina, era de  mangas muy cortas, con un escote cuadrado,
ajustando hasta debajo del pecho, , luego el traje caía ligeramente hasta abajo
con un tejido firme, con pequeñas flores bordadas por toda la tela, donde
llevaba unas botas de vaquera, muy bonitas, dándome un aire acorde con el lugar
y la vida que llevaba, me encantaba la sencillez y la elegancia del vestido con
un aire muy desenfadado.


 


Cuando todos me vieron se quedaron sonriendo,
impresionados, sobre todo Izan, que me miraba y no podía dejar de llorar de la
emoción, pero el rostro no lo fruncía, me miraba ilusionado, emocionado, pero
sin dejar de sonreír.


 


Mi madre estaba a su lado y a mí me llevaba mi padre,
que iba también hecho un mar de lágrimas, como todo los que estaban allí, que
eran los del rancho, mis amigos y Adam, el hermano de Robert, nadie más, no
quería una boda más que con los nuestros y el del ayuntamiento que tenía que
oficiar la ceremonia y llevarse las firmas.


 


Una ceremonia llena de reflexiones, de complicidad, de
felicidad, llena de todo lo que habíamos soñado para ese día, en el que nos
habían acabado de declarar marido y mujer…


 


Nos felicitaron, abrimos una botella de Champagne y
brindamos, ahora comenzaba la fiesta.


 


La música comenzó a sonar y la comida a ponerse sobre
la mesa, comenzaron a volar los vinos y cervezas, todos estaban felices.  Adam se estaba encargando de inmortalizar
todos los momentos, no quise que viniera ningún fotógrafo, yo tenía una buena
cámara y con eso era suficiente, más las fotos del móvil, no quería que
estuviera nadie más que nosotros, los míos, era momento para estar con las
personas que de verdad me importaban, el capataz, los encargados, mis amigos,
mi familia en la que entraba Margot y mi ya marido, no tenía que haber nadie
más.


 


En un momento comenzó a sonar una balada de Bon Jovi
“Always”, se levantó y agarró mi mano, me sacó a bailar ese tema que no me esperaba
por nada en el mundo y que más tarde me enteré de que le dijo a Silvia que lo
pusiera, no podía haber sido otro que ese, era todo aquello que en ese momento
necesita escuchar para recordar ese momento toda la vida.


 


Miré mi mano con la pulsera de plata vieja que me
había dejado entre sus joyas Ely, me causó mucha añoranza, de alguna manera la
sentía ese día ahí. De mi madre llevaba una gargantilla muy parecida a la
pulsera, la llevó ella en su boda, así que me hacía mucha ilusión ponérmela yo
ese día. Los pendientes me los regaló Margot, también de plata envejecida,
colgando, eran muy bonitos.


 


Izan estaba guapísimo, con una guayabera y un
pantalón, ambos de color Champagne como mi vestido, estábamos preciosos, los
dos, yo me sentía de lo más bonita, nuestras bodas de cowboy ese día, es que
éramos la foto de un escenario idílico.


 


Después del baile pasamos a las copas y más tarde
cortamos la tarta, nos la habían hecho de fondant, gigante, era la réplica del
rancho y dos novios delante, era una pasada, en el momento de cortarla comenzó
a sonar otro tema que nos hizo bailar a la vez que la cortábamos, en esta ocasión
Gloria Gaynor y su tema “I Love You Baby”, fue otro momento mágico, todos
tocaban las palmas mientras nos miraban, felices en un día tan especial.


 


— ¡Vivan los novios! No dejaban de gritar mientras
aplaudían y esa música los hacía moverse a todos.


 


Era emocionante vivir ese momento, era mucho mejor de
lo que jamás había imaginado.


 


Ese día terminamos todos borrachos como cubas,
bailando unos con otros, cantando, mojándonos a propósito con vino, tirándonos
tarta, estábamos desfasados, pero de eso se trataba, de disfrutar del momento,
ese que se nos quedaría en la retina para toda la vida.


 


Esa noche me sacó de allí en brazos y nos despedimos
de todos, íbamos a dormir en nuestro nuevo hogar, al día siguiente salíamos al
aeropuerto directos al destino que tanto nos había costado decidir, pero que al
final, estábamos convencidos que sería el ideal para nuestra luna de miel.


 


— Ya eres mi mujer — dijo al cerrar la casa y comenzar
a quitarme el vestido de novia.


 


— Ya eres mi marido — soné a sugerente.


 


— Sabes que para mí hoy comienza una vida que pienso
cuidar, respetar, amar, proteger durante todos los días de mi vida — me dejó
caer desnuda sobre la cama.


 


— Ya lo venías haciendo — me mordí el labio.


 


— Mucho más, ahora bajo juramento, palabra de hombre,
de esa que nadie puede romper — me penetró sonriendo con ese brillo en sus ojos
que hacían vibrar hasta mi alma.


 


Lo hicimos con sentimiento, con amor, con sensualidad,
complicidad, fogosidad, con todo eso que desprendíamos cuando estábamos
desnudos, todo aquello que era expresado corporalmente a forma de sentimientos,
era algo indescriptible.


 


Tras ese momento de fogosidad nos quedamos dormidos,
al día siguiente salíamos para el aeropuerto bien temprano.


 


— Buenos días, te espero en la cocina con el desayuno,
prepárate, se nos hace tarde — me dio un beso en los labios.


 


Me duché, me vestí y fui a la cocina, Izan entraba de
meter las maletas en el coche que había aparcado en la puerta de la casa.


 


Había preparado café, zumos y tostadas, todo muy
meticulosamente, lo preparaba todo con mucho cariño para que entrara bien por
los ojos, decía que así se disfrutaba mucho más la comida y tenía razón.


 


Salimos de allí y llegamos al aeropuerto, facturamos y
entramos nerviosos a buscar el embarque, nos montamos en el vuelo que nos
llevaría a nuestro destino, bastantes horas, con una escala entre medio, pero
la llegada a ese país sería la recompensa a esas horas que teníamos que pasar
volando.


 


Me pasé el vuelo viendo pelis, leyendo un libro,
comiendo, bebiendo, quejándome y en la escala me fumé tres cigarros, cosa que
nunca hacía, yo era de fumar muy poco y no todos los días.


 


El siguiente vuelo fue para darse cabezazos, nos tocó
cerca de un niño de unos cinco años, caprichoso, maleducado, de esos que te dan
ganas de ir a él y ponerlo firme, enseñarle lo que es el respeto, así que como
no era mi hijo, mi vida ni nada, solo podía resoplar mientras ese pequeño no
paraba de llorar y pedir por esa boca, claro que todo lo que estaba al alcance
de la madre se lo daba, normal que actuara así.


 


— Si fuera mío ni tres minutos hubiera durado con esa
actitud — dije soltando el aire.


 


— Si fuera nuestro — recalcó — no tendría es genio… 


 


— Vamos, ni ese genio, ni esa tontería — puse los ojos
en blanco.


 


— Intenta pensar en otra cosa, ya queda poco para
llegar.


 


— Eso espero, estoy a punto de tirarme por la
ventanilla…


 


— No te lo permitiría, ya si eso a la vuelta, pero
vamos a disfrutar del viaje — contestó bromeando y besando mi cara.


 


Me puse a mirar fotos de la boda, me las pasaron todo
por la noche, las de sus móviles, a la vuelta vería las de la cámara, pero me
encantaba todos esos momentos que había sido inmortalizados.


 


— Este momento fue muy bueno — dijo señalando una foto
en la que salía Alvin dándole a Alan con la tarta en la cara.


 


— Pobre, se puso todo pringado…


 


— Como todos, de una forma u otra terminamos con algo
por encima — dijo recordando el buche de vino que le escupí cuando me hizo
cosquillas en un mal momento.


 


Mis padres se veían felices en la foto, al igual que
todos, había sido un día muy especial, muy bonito, preparado con mucho cariño,
fuera del lujo y la ostentadas, muy natural y sin tanto postureo, como se hacía
hoy en día con todo, que todo iba enfocado a mostrárselo al mundo a través de
las redes sociales y eso no era lo que queríamos para un momento tan
importante.
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Y aterrizamos por fin en Maldivas…


 


De allí a un puerto donde una lancha nos llevó a
nuestro destino, una isla de las tantas que conformaban aquel destino.


 


— Esto es una pasada — dije al ver el resort y las
cabañas sobre el agua, en aquella impresionante isla paradisiaca.


 


— Sí que lo es…


 


Nos recibieron con una copa de bienvenida y nos
acompañaron hasta nuestra cabaña sobre el mar.


 


La isla era todo el resort, piscinas pegadas al mar,
impresionantes con sus bares dentro de ella, hamacas por todas partes,
inclusive de redes dentro del mar, aquello era un pedazo de escenario para
pasar una semana increíble, lleno de bares por todos lados en plan chiringuitos
y restaurantes repartido por toda la isla, que se podía recorrer andando en
menos de media hora, una cucada en la nada.


 


Era tarde, así que dejamos las cosas en la habitación
colocadas, nos duchamos y fuimos a cenar, escogimos uno de especialidades de
mariscos, el vivir en Nebraska no nos condicionaba a no comerlos, pero como que
aquí era más fresco y al momento todo, así que disfrutamos de una suculenta
cena con velas y frente al mar, un escenario de lo más romántico.


 


Esa noche estábamos agotado así que nos fuimos a la
cabaña tras la cena, a descansar y estirarnos en la cama, al día siguiente
comenzaría nuestras vacaciones, nuestra preciada luna de miel, pero ahora solo
necesitábamos eso, descansar.


 


Por la mañana amanecí como nueva, Izan comenzó a
acariciar mi cuerpo y a lamer cada rincón de él.


 


— Buenos días, viajero — dije mientras me estiraba.


 


— Buenos días, mi señora — mordisqueaba mi barriga.


 


— Dios, abre esas persianas que se vean las
maravillosas vistas — dije mientras reía por las cosquillas que me hacía.


 


— Ahora mismo — se levantó y despejo aquellas puertas
de cristal que daban al océano azul, con esa terraza y la piscina privada que
había en ella, además desde ahí caías al mar directamente.


 


Hicimos el amor con ese maravilloso fondo, luego llamó
para que nos trajeran un gran desayuno, queríamos desayunar en la terraza, así
que nos duchamos, pusimos los bañadores y enseguida apareció un camarero con
una gran mesa llena de todo, hasta una cafetera recién hecha y que olía de
muerte. Lo dejó todo en la terraza y se marchó sonriendo.


 


— Este lugar es el paraíso — dije mirando a todos
lados.


 


— Y tanto que lo es, pero yo soy más feliz con mis
caballos en el rancho, esto para unos días y ya… 


 


— Hombre, yo también, para vivir prefiero mi rancho,
pero esto es una maravilla para desconectar.


 


— Eso sí — sonrió.


 


— Es increíble el cambio que dio nuestras vidas en un
año, quién te iba a decir a ti que en ese rancho donde conseguiste el trabajo
que tanto deseabas, te encontrarías con la mujer de tu vida.


 


— Quién me lo iba decir — asintió con la cabeza,
mientras me miraba con esos ojos de deseo que siempre conseguía clavarse en mí.


 


— Tengo ganas de tirarme al mar — dije mordisqueando
la tostada.


 


— Todo tuyo…


 


— En cuanto me la coma allá voy, pero luego volveré a
tomarme otro café, desayunaré por partes y tranquilamente.


 


— Dicen que hacerlo en el mar es una experiencia única
— dijo como el que no quería la cosa.


 


— Pues tendremos que probar — le saqué la lengua.


 


— Y esa piscina también invita a ello — soltó con
descaro.


 


— Cada rincón de aquí invita a darse un revolcón,
hasta en la parte de la playa, donde la arena es fina, blanca, pero nos puede
ver cualquiera de los alojados en el hotel o de los trabajadores — me encogí de
hombros.


 


Un rato después, estábamos en el agua y como no, nos
metimos debajo de nuestra cabaña que quedaba el agua por nuestra cintura y
follamos muertos de risa, sabiendo que ahí se suponía que nadie nos podía ver.


 


Ese día estuvimos por la isla, de hamaca en hamaca, de
playa en playa, tomamos cócteles, esa noche había una fiesta de blanco en una
parte de ella y decidimos unirnos a ella, nos vestimos de acuerdo con la
temática y ahí fuimos a disfrutar de la noche.


 


Nos unimos a dos parejas que iban de forma
independiente pero que estaban charlando y se nos pusieron a hablar, un
matrimonio de Luisiana y otro de Inglaterra, también de luna de miel, los de
Luisiana se llamaban Paul y Salma, los de Inglaterra John y Sofie. 


 


Empezamos a beber chupitos, a charlar, a bailar, a
liarla, en aquella silenciosa noche que solo se escuchaba la música en un tono
no molesto, pero era puro murmullo de los que habíamos allí ante aquel silencio
que provocaba el entorno.


 


Paul y Salma eran muy graciosos, John y Sofie también,
pero se les veía más pijos y correctos, pero hubo muy buen rollo desde el
principio y en aquella isla nos quedaba varios días y era bueno tener personas
con quién compartir algunos momentos de esos largos y bonitos días.


 


Cuando digo que nos bebimos hasta el agua de los
floreros, no estoy mintiendo, no recuerdo nada, solo que me levanté y estaba en
una hamaca, en las demás los de Luisiana e Inglaterra. ¿E Izan? ¿Dónde estaba
mi marido? Me puse a mirar a alrededor y no lo encontraba, me fui a la cabaña
sin despertar a los demás y comprobé que allí tampoco, no recordaba nada y eso
era lo peor.


 


Me cambié me puse cómoda y me fui por el resort a
buscar a mi marido, pero nada, no había forma de encontrarlo y cada vez me
estaba poniendo más nerviosa.


 


Puse al tanto a la dirección del hotel que rápidamente
se puso a poner a varios empleados y seguridad del resort a buscarlo, volví
donde estaban los chicos y ya no estaban, pero un rato después aparecieron ya
listos para desayunar y les pregunté si recordaban algo de la noche anterior,
nadie recordaba nada, nos habíamos pasado bebiendo y ahora nos encontrábamos
con más preguntas que respuestas.


 


Me tomé un café mientras esperaba que revisaran los
vídeos de la zona en la que habíamos estado la noche anterior, había cámara por
muchos lados y me dijeron que necesitarían una hora para revisarla, así que me
senté con Salma y Sofie mientras sus chicos se fueron a dar una vuelta por la
zona para ver si encontraban algo.


 


Yo ya estaba poniéndome nerviosa, desconsolada,
triste, estaba entre llamar a mis padres y no, pero no quería preocuparlos de
aquella manera, confiaba que con la borrachera estuviera durmiendo en cualquier
rincón.


 


Los de seguridad y el director del hotel me llamaron a
mí y a mis amigos, había una parte del vídeo en la que nos íbamos todos con las
copas en mano a otro lado que no había cámaras y volvimos a las hamacas todos
sin Izan y nos tiramos en las hamacas donde nos quedamos dormidos.


 


Todos nos miramos intentando recordar, nos pusimos más
nerviosos, no entendíamos ese trozo donde volvíamos tan tranquilos sin Izan, es
más, volvíamos muertos de risa.


 


Avanzaba el día y permanecíamos con la seguridad y el
director, pensando, mientras otro equipo lo buscaban por toda la isla, que no
era grande, por eso nos impresionaba más el no encontrarlo.


 


Un helicóptero sobrevoló la zona para ver si lo veían,
se tiraron buzos de una empresa de excursiones del hotel bordeando todo, se
hizo mil cosas para encontrarlo, se corrió la noticia por todo el hotel y todos
los huéspedes comenzaron a peinar cada rincón del recinto.


 


Cuando ya eran las seis de la tarde y se iba a poner
una denuncia ante las autoridades por desaparición e iban a venir hasta la isla
las autoridades competentes, uno se seguridad le habló por el walkie al
director.


 


— Director Hotel para
Security hotel.


 


— Adelante, Security, aquí director.


 


— Tenemos al desaparecido, vamos para allá, está sano
y salvo.


 


Comencé a llorar y me desvanecí mientras que los de
Luisiana e Inglaterra, incluido el director, comenzaban a emocionarse y
aplaudir.


 


Salimos y venía en un carro del hotel con la
seguridad.


 


— ¿Qué pasó? — pregunté llorando.


 


— La he liado vida, pido perdón a todos — dijo
mirándonos y el de seguridad sonreía.


 


— Por lo visto fue al servicio de su cabaña, que
estaba la puerta abierta, después de entrar al baño se acostó por el estado en
el que estaba, lo que no se había dado cuenta que había entrado en la cabaña
equivocada, que está para los huéspedes que llegan mañana — decía el seguridad
ante nuestra cara de asombro.


 


— Te mato — dije llorando.


 


— Siento vergüenza por la que he liado — dijo con
tristeza.


 


— Sinceramente, — dijo el director — prefiero que haya
pasado esto a otra cosa más grave, de todas formas, vuestro seguro cubre lo del
helicóptero por ser una emergencia, lo de nosotros son solo gajes del oficio,
nos importa solo que vosotros estéis bien y todo haya quedado en un susto, no
en una tragedia, espero que a partir de ahora solo disfrutéis y no tengáis más incidentes.


 


Se lo agradecimos y salimos los seis de allí a tomar
algo sin alcohol a la playa, ese día se nos quitaron las ganas de volver a
beber, al menos por el momento.


 


Izan estaba avergonzado, con mal cuerpo de saber la
que se había liado en el hotel con su búsqueda, los huéspedes que nos veían se
acercaban a nosotros para felicitarnos por no haber pasado nada, se les veía a
todos que habían estado preocupados, la verdad es que sentí como la gente que
no tienen nada que ver, que están disfrutando de sus vacaciones, apartaban todo
y se involucraban en una búsqueda de un desconocido, eso fue algo que me llegó
al alma.


 


Cenamos y charlamos con los demás chicos durante toda
la noche y quedamos al día siguiente para pasar el día con los chicos, ya de
forma más animada, ese día lo habíamos pasado putas y era hora de comenzar a
disfrutar de nuevo.
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— Buenos días, desaparecido — dije dándole un beso en
los labios. Ya estaba en la terraza con el desayuno.


 


— Buenos días, preciosa — negó con la cabeza
recordando lo sucedido. — No se me va a olvidar en la vida la vergüenza del
escándalo que se formó ayer por mi culpa en el hotel — dijo echándome un café.


 


— No tienes que sentir vergüenza, pero tío… — solté
una carcajada — A mí me la hiciste pasar putas, ya me había montado una
paranoia en mi cabeza, me veía toda la luna de miel buscándote, quedándome más
días hasta encontrarte o peor aún, volverme sin ti por no haber sido posible tu
localización — me persigné y él negaba con la cabeza sonriendo, pero muy
avergonzado.


 


— No me digas más nada porque me tiro al agua…


 


— ¿Y? Lo único que harás es refrescarte y nadar — reí.


 


— No me seas mala…


 


— Vida, ahora me río, pero no sabes ayer lo mal que
estuve, esto quedará como anécdota toda la vida, deja que lo cuente en el
rancho — volví a reír.


 


— Lo sé, pero deja de dar con el dedo en la llaga, que
soy persona — dijo poniendo los ojos en blanco y aguantando la risa.


 


— Persona vas a ser, a partir de hoy te quedas de
canguro de todos, así que no probarás alcohol, beberemos los demás por ti y tú
te encargarás de que no nos pase nada. Pero déjame decirte que en una isla así,
fuera del peligro humano, y que te pase algo de esas características es para
que te toques los huevos.


 


— ¿Ya? — preguntó cruzándose de brazos y echándose
hacia atrás.


 


— Bueno, vale, ya me cierro la cremallera de los
labios y me hago un voto de silencio — dije aguantando la risa, di un trago al
café, pero al mirarlo… ¡Perdón! — dije después de escupir todo el líquido sobre
la mesa.


 


— Ay Dios, la que has liado — dijo mirando la mesa y
negando con la cabeza riendo.


 


— No me hables de liar que te llevas la palma — no
podía parar de reír, no podía, lo intentaba, pero no había forma.


 


Estuvimos por lo menos dos horas desayunando, lo bueno
que nos traían una cafetera con todo lo demás para comer, pero en la cabaña
había una máquina de cápsulas para hacerte cuantos cafés quisieras.


 


Nos fuimos a dar el encuentro a los chicos, Sofie y
Salma estaban riendo al vernos llegar y les puse los ojos en blanco bromeando,
me entendieron perfectamente, Izan fue directo a Paul y John, que estaban en la
barra del bar de la playa tomando una cerveza, yo me fui hacia las chicas que
estaban sentadas sobre unas hamacas sillas colgantes que era una pasada de
cómodas.


 


— Pobre tu marido, debe sentirse fatal — dijo Salma
poniéndose la mano en la frente mientras se balanceaba.


 


— ¿Y lo que me estoy riendo yo? — dije soltando una
carcajada — Ayer lo pasé muy mal, pero superado el día, llevo toda la mañana
riendo por ello.


 


— Tienes razón — dijo Sophie mientras negaba con la
cabeza mirando hacia la barra, donde estaban los chicos.


 


Ese día comimos en la playa, en el bar donde
estábamos. Pusieron una barbacoa e hicieron una buena carne y pescado a la
brasa, así que ahí nos quedamos y sí, bebimos, menos Izan, que hizo de nuestro
segurata.


 


— ¿Entonces vivís en Nebraska? — preguntó Salma.


 


— Sí, cerca de una ciudad que se llama Nebraska City,
muy pequeña, de unos ocho mil habitantes, pero es una pasada y hay varias
tiendas buenas, tabernas y eso.


 


— Yo pensé que Nebraska era un estado y no ciudad —
dijo Sofie.


 


— Es un estado, pero dentro de ese estado está la
ciudad de Nebraska City, en el condado de Otoe, no muy conocida, ya que tiene
muy poca población, lo más conocido del estado es Omaha, Lincoln…


 


— Ya entiendo, pero vamos, que le llamen ciudad a un
lugar donde solo hay ocho mil habitantes… — dijo Sofie alucinando.


 


— Pues así es — sonreí.


 


Es verdad, además había personas que no sabían ni que
existía Nebraska City, pero ahí estaba, no era algo que yo me hubiera
inventado, ni mucho menos que tuviera una vida imaginaria, me hacía gracia,
pues la gente se quedaba extrañada por eso.


 


Comenzaron a volar las cervezas, Izan incluido, todos
nos miramos y prometimos no dejar ir a nadie ni ir a mear solo, que lo del día
anterior no podía suceder, que ya nada de sustos ni de liarla parda, reíamos
mucho al recordarlo.


 


Y al anochecer estábamos desmadrados, en un
chiringuito del hotel, con unos collares tipo hawaianos y una fiesta que había
montado de esas que te hacen perder el norte, típicas de fin de año.


 


Y como no, no la íbamos a liar…


 


Todos arregladitos, bebiendo, bailando, frente al mar,
pues allí miraras para donde miraras estaba el mar y Paul estaba muy bebido,
extremadamente bebido…


 


— Pues voy a decir una cosa — dijo gritando ante las
veinte personas que había en ese rincón en ese momento. — Hijo de su madre el
que no se bañe — y salió corriendo al mar, con la copa en la mano y vi como una
ráfaga de gente lo seguía y se metía también, los camareros se miraban
alucinando y sonriendo, pero acabamos todos en el agua, liándola parda y gritando
que queríamos más alcohol.


 


Tras eso, todos chorreando volvimos al bar, estaba en
arena, gracias a Dios, si fueran moquetas las habríamos puesto buenas.


 


Chupitos y más chupitos, carcajadas, hablando con todo
Dios, bailando como si se nos fuera la vida en ello y de repente…liándola para.



 


—¿Dónde está Paul? — preguntó Salma y todos nos
miramos.


 


— Dijimos de no dejar a nadie solo — dijo medio
borracho Izan y se tiró en la hamaca sin poder con su cuerpo.


 


— Me cago en mi vida — dijo John poniéndose la mano en
la frente.


 


Los camareros y la gente nos miraba sin entender que
nos pasaba, miré a todos…


 


— Hemos perdido a uno — dije en tono de resignación y
todos se pusieron las manos en la boca, recordando lo del día anterior.


 


— ¡¡¡No!!! — se escuchó la voz de Paul, pero no
sabíamos de dónde venía — Qué estoy durmiendo en mi nueva cabaña.


 


Nos tiramos al suelo y nos lo encontramos debajo de la
hamaca, todos negamos con la cabeza y levantamos las copas, comenzamos a beber
como cosacos, ya nos daba igual todo, estábamos y era lo fundamental, al menos
para nuestra paz mental.


 


Los siguientes días los pasamos de igual manera, sol,
playa, beber, piscina, fiesta, comer, descansar, liarla un poco, nos habíamos
hecho famosos en aquel resort, la habíamos liado de mil maneras.


 


Los primeros en irse fueron los ingleses, luego los de
Luisiana y por último nosotros que volvíamos con ganas de llegar al rancho, con
ganas de comenzar esa vida de casados y disfrutar de todo aquellos que nos
deparara la vida.


 


El viaje de vuelta lo hicimos agobiados, se nos hizo
muy pesado, deseando llegar a Nebraska y relajarnos allí.


 


Y llegamos al rancho por la mañana, después de que mis
padres nos recogieran en el aeropuerto y felices por encontrarnos esa comida de
bienvenida donde estaba mi pequeña gran familia.


 


— Estás gordísima — dije tocando la barriga de Silvia.


 


— Dios mío, esta niña no deja de crecer — puso cara de
resignación.


 


Durante la comida pusimos el móvil a una tele que
había en el patio de la barbacoa y enseñamos las fotos del viaje, todos estaban
alucinando al ver aquel lugar paradisíaco, nuestra cabaña en el mar, los amigos
que habíamos hecho y cómo nos lo habíamos pasado, lloraban de la risa cuando
contamos lo que se movilizó por la desaparición de Izan, que me miraba
ruborizado por contarlo y con ganas de cogerme por el cuello mientes el resto
no dejaba de reír.


 


Después de la comida y el postre, nos despedimos
todos, Izan y yo necesitábamos descansar, vaciar las maletas, ya le habíamos
dado a todos su regalo de recuerdo del viaje, así que era sábado y el lunes
tenía que volver a la rutina y comenzar con mi nueva vida, además de seguir con
mi trabajo, ese que iba viento en popa y al que venían gente de todos los
alrededores.


 


Los dos meses siguientes fueron preciosos, comidas con
mis amigos en el rancho, también en nuestra casa, para eso mi padre me había
hecho una preciosidad de hogar, con zonas exteriores para disfrutarla.


 


Llegó el día del parto de Silvia, ahí estábamos todos
emocionados, esperando a la princesa de la familia, Keira, una preciosa bebé
que nació estupendamente, casi no le ocasionó muy mal parto a la madre, una
bendición para todos, se había convertido en el juguete del rancho donde pasaba
muchas horas.
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Tres años después…


 


— La niña se despertó — dije levantándome ese sábado
donde se haría una comida en el rancho.


 


— Voy a cogerla y preparo el desayuno — dijo Izan
besándome con los mismos deseos que el primer día.


 


Me preparé y fui a la cocina, besé a mi pequeña Noah,
que sonreía feliz, tenía dos años, se llevaba uno con Keira, su amiga
inseparable y que ese día estaría en la finca para comer y se quedaría hasta el
domingo, como todos los fines de semana, que estaban deseosas de pasarlo
juntas.


 


— Tengo que decir algo — dijo en medio de la comida
Silvia y todos la miramos. — Estamos esperando a nuestro segundo hijo — se tocó
la barriga mientras sonreía de la emoción.


 


Todos los felicitamos emocionados, era una alegría
añadir miembros a nuestra familia, para nosotros ellos lo eran y sobre todo
Silvia era una hermana para mí.


 


Miraba a las dos niñas, que se llamaban primas,
jugando, tan felices y todos con una vida relativamente tranquila, con unas
parejas que se desvivían por nosotros y un entorno que era perfecto para criar
a nuestros hijos, aquello era felicidad, de lo contrario seríamos unos
egoístas.


 


La clínica se amplió, contratamos especialistas,
pusimos salas más grandes de espera, venían gente de todo el condado y nos
habíamos vuelto una de las privadas más importantes de todo Nebraska.


 


Mis padres vivían una eterna felicidad, era todo un
ejemplo de unión, al igual que Izan, que había dado una solidez increíble a mi
vida y me seguía teniendo de lo más enamorada, seguía en una nube constante con
él.


 


A la casa grande del rancho se unió Mariah, una joven
de treinta años que se unió a la familia para ayudar a Margot y para encargarse
de Noah, como también lo hacía de Keira muchos días en que sus padres no
podían.


 


Y así fue como me enamoré en Nebraska, en el corazón
del rancho grande…
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Capítulo 1





 


Respiré hondo, muy hondo, conté hasta mil quinientos —más
o menos— por encima y luego miré hacia un lado para resoplar.


 


—Le estoy diciendo que debe abandonar el bar, o me
veré obligada a llamar a las autoridades. —Me crucé de brazos volteando los
ojos.


 


Ese hombre que había entrado en tal estado de
embriaguez quería seguir bebiendo y yo no le pensaba servir.


 


—Puedes llamar a las autoridades, a los bomberos o al
presidente del Gobierno, que quiero una cerveza picante. —Le costó la vida
soltar esa frase, mientras se meneaba a ambos lados.


 


—Aquí el presidente del Gobierno —dijo un chico
sonriente que lo había escuchado, cruzándose de brazos.


 


El hombre con la embriaguez se fue a girar y se cayó
al suelo.


 


—¡Ay, Dios! —dije secándome las manos en el corto
delantal y saliendo.


 


Ayudé a levantarlo y lo sentamos en el suelo.


 


El chico cogió su teléfono y dio la dirección. Una
ambulancia no tardó en venir por el hombre para llevarlo al hospital. Allí le
quitarían la borrachera.


 


—Me llamo Otto —dijo alargando su mano y sonriendo.


 


—Soy Dakota. —Le apreté con firmeza mientras sonreía—.
Te debo una cerveza. —Le señalé hacia dentro.


 


—No, por favor, esto es mí día a día. —Se sentó en el
taburete.


 


—¿Eres médico? 


 


—No. —Soltó una risa floja—. Soy policía.


 


—Vaya, con razón esa soltura. —Miré a otro lado
volteando los ojos.


 


Guapo, simpático, policía y…


 


—Seguro que estás casado. —Solté sonriente, lo que
provocó una sonrisa en él.


 


—Hace una semana que nos dieron el divorcio. —Me
devolvió una amplia sonrisa—. Una cerveza de estas, por favor —señaló a una de
las artesanales de la localidad.


 


—Algo le harías… —dije riendo con descaro, mientras le
echaba la cerveza.


 


—¡Hombre! —Se echó un hacia atrás, como una queja,
riéndose—. Eso es un golpe bajo.


 


—¿Entonces? —pregunté en modo cotilla.


 


—Digamos que se nos rompió el amor. Bueno, a ella. —Volteó
los ojos y cogió el vaso, señalándome con él, y le dio un trago.


 


—¿Ella te dejo?


 


—Una cosita…, no serás juez, ¿verdad?


 


—Pero ¿tú no me ves? ¿Detrás de una barra, con este
pequeño delantal, sirviendo cervezas, blanco y en botella? De todo menos juez —reí
con la mano en la boca.


 


—Y simpática.


 


—Más me vale, si quiero que vuelvan los clientes —sonreí
con ironía.


 


—Estás atravesando un mal momento, ¿verdad?


 


—Aparte de poli, ¿eres vidente? —pregunté con asombro.


 


—No, pero para ser poli hay que tener un poco de
psicología. —Arqueó la ceja.


 


—Pues acertaste. Estoy en un eterno mal momento. Y lo
peor es que tiene pinta de durar veinte años más —resoplé.


 


—No entiendo —dijo aturdido.


 


—Es un decir. —Volteé los ojos.


 


—O sea, ¿me sacas una parte intima de mi vida y ahora
me dejas con la incógnita de tu eterno mal momento? —negó sonriendo.


 


—Un segundo… 


 


Fui a atender a unos chicos que entraron y se pusieron
al otro lado de la barra. La cosa estaba tranquila, a esa hora entraban a
cuentagotas.


 


Puse las cervezas, les cobré y volví donde Otto.


 


—Entonces, ¿me lo vas a contar?


 


—¡Anda que no eres chismoso!


 


—¡Encima! —exclamó riendo.


 


—Pues estoy casada desde hace tres años. E último está
siendo el paraíso de la muerte en vida.


 


—¿El paraíso de la muerte en vida? ¿Qué significa eso?
—preguntó moviendo la cabeza rápidamente, sin entender nada.


 


—Significa que hace un año lo echaron del trabajo,
comenzó a beber, no venía a ayudarme si quisiera y se quedó en el sofá perenne,
haciéndome la vida imposible. —Cogí aire y lo solté con fuerza.


 


—¿Por qué no lo dejas? 


 


—Pusimos en venta la casa. Es la única forma de que él
se pueda ir con su parte y yo con la mía. Así podré comprar una de las cabañas
del sur de la ciudad. Hasta entonces nos tenemos que aguantar y, créeme, eso es
el paraíso de la muerte en vida.


 


—Pues sigo sin entender lo del paraíso.


 


—Pues es muy sencillo. —Puse el trapo sobre la barra y
apoyé los brazos—. Esto es el paraíso, pero yo estoy muerta aquí, o sea,
paraíso de la muerte en vida —repetí.


 


—Te lías tú sola —dijo asombrado aguantando la risa.


 


—No, el cortito eres tú, por muy poli que seas. —Le
causé una sonrisa de negación.


 


—Vale, vale —levantó las manos en son de paz.


 


Era atractivo. No era un hombre de esos guapos
imponentes, pero tenía un físico espectacular y una cara de lo más tierna;
además, tenía mucho sentido del humor, eso que tanto faltaba en mi casa. Suspiré,
pensando.


 


—Nunca te he visto por aquí.


 


—Claro, me trasladé aquí esta semana. Conseguí que me
cambiaran de ciudad tras el divorcio. Me cogí una casa al principio de la
calle, donde el supermercado.


 


—Ahora entiendo. Era raro que se me olvidara una cara,
sobre todo cuando somos tan pocos habitantes —sonreí.


 


—Pues ya tienes la explicación —sonrió feliz.


 


Su sonrisa era cautivadora, al igual que esa mirada
noble que tenía. Para ser policía se le veía una persona de lo más tranquila,
aunque supuse que, cuando estaba de servicio, sacaría al agente que había en
él.


 


Se despidió un rato después.


 


—Bueno, ahora sí que me voy. Ha sido un placer
conocerte.


 


—Gracias, Otto, igualmente —sonreí.


 


Mira que era mono, simpático y encima poli. Como para
que mi imaginación no volara después de la escasez que estaba pasando... Me
reía solo de pensarlo.


 


Un rato después apareció Ivana, la chica que me hacia
la tarde hasta el cierre.


 


—No veas el pedazo de poli que ha venido —dije
soltando una carcajada.


 


—¿Vestido de uniforme? —Se puso la mano en la boca.


 


—¡Qué va! Entonces me lo habría tirado en la barra —reí.


 


—Y luego me lo hubiera tirado yo. Mi marido está de un
insoportable… —dijo, negando con la cabeza.


 


—Vaya, no me lo imaginaba.


 


—Está raro y ya ni eso, aunque me vea paseando en
pelotas por la casa. No hace el más mínimo intento de hacer nada —resopló.


 


—Pues no sé, pero siempre se le ha visto muy
enamorado.


 


—Ya, eso siempre pensó todo el mundo de Clark, pero la
verdad es que ha cambiado, no sé por qué, ni cuándo, pero lo hizo —dijo con
tristeza.


 


—Estará pasando un mal momento. 


 


—El mal momento lo estoy pasando yo, que no sé qué le
pasa y mira…


 


—Pero ¿le has preguntado?


 


—Claro, pero siempre me dice que está cansado de
trabajar. ¡Ni que estuviera todo el día con una azada arando el campo! ¡Que
trabaja en una oficina sentado! —Volteó los ojos—. Le cogí el móvil a
escondidas y me quedé helada.


 


—¿Por?


 


—Le quitó la clave, ahora solo se puede entrar con su
huella. —Se encogió de hombros.


 


—¿Piensas que hay otra?


 


—Pienso que hay algo. —Su cara era de tristeza.


 


—Bueno, espero que solo sea una mala racha. Yo apuesto
por vuestra relación.


 


—Y yo apostaba por la vuestra y mira.


 


—Bueno, tienes razón, pero no tiene por qué pasarte
igual.


 


—Lo sé, pero…


 


—Estás mal.


 


—Muy mal. Yo amo a Clark con toda mi alma, no hay
hombre en la faz de la tierra al que pudiera amar como lo amo a él.


 


—Ya, pero, bueno, eso nunca se sabe. Espero que se os
solucione. Ahora me voy, tengo cosas que hacer en casa, pues el macho que hay
allí seguro que del sofá no se ha movido —negué soltando el aire.


 


Salí de allí y me fui hacia la casa. El olor al llegar
era de esos que te daban una bofetada. A alcohol, a eso olía.


 


—Han llamado de la inmobiliaria —dijo desde el sofá tirado,
con voz de embriaguez.


 


—¿Y? —pregunté de forma borde.


 


—Se quedan la casa. Dentro de un par de días firmamos.
Nos dan un mes para dejarla.


 


En ese momento me dieron ganas de ponerme a chillar y
saltar de alegría. Por fin me iba a quitar de encima al hombre que había
considerado que era el amor de mi vida, pero que se había convertido en aquello
que quería lejos.


 


Me puse a recoger la casa, la ropa, el fregado. No
movía ni un dedo. Asco me daba pensar cuando viviera solo.


 


A la mañana siguiente me fui a la inmobiliaria. Tenía
ganas de saberlo todo. Me confirmaron y me explicaron. Al día siguiente iríamos
a firmar tal como me había dicho Erwin, mi marido por poco tiempo, ya que a la
semana siguiente firmaríamos el divorcio como habíamos dicho, una vez vendida
la casa.


 


Volví al bar, ese que me daba para comer y poder vivir
un poco tranquila. No es que ganara mucho, pero sí lo suficiente como para
mantenerme bien, además de darme para pagar a Ivana, y yo poder descansar un
poco, pues antes me mataba yo desde que abría al cierre, y aquello no era vida.


 


Ese día era uno de los más tranquilos, así que me
dediqué a limpiar bien el bar. Me encantaba el local. Entero de madera, hecho a
mi gusto. Recuerdo cuánto había tardado en abrirlo, pero lo quería tal cual, de
esa forma, era mi ilusión verlo de aquella manera.


 


—Buenas tardes, James. —Era un chico que vivía por la
zona y que, cuando salía de trabajar a las tres, paraba a comer y luego venía a
tomar su cerveza.


 


—Buenas tardes, Dakota. Estás muy sonriente. ¿Buenas
noticias? —Él era conocedor de mi situación.


 


—Mañana firmamos la casa.


 


—¿En serio? ¡Felicidades!


 


—Estuve esta mañana en la inmobiliaria para corroborar
lo que me había dicho Erwin. Y sí, mañana se firma. —Aplaudí emocionada—. Además,
la cabaña que me quiero comprar bajó de precio, así que me sobrará bastante de
mi parte de la venta.


 


—¡Qué bueno! Eso es una gran noticia. Ahora a amueblar
tu cabaña y vivir tranquila.


 


—Bueno, la suerte es que está entera amueblada y con
electrodomésticos, todo nuevo, así que está para meterme y ya.


 


—¿Y cuándo quieres firmar?


 


—La semana que viene me dijeron que podía. Mañana, una
vez que firme la venta, me pondré a empaquetar todas mis cosas. Quiero el mismo
día que la compre hacer la mudanza.


 


—Me alegra mucho. Si te puedo ayudar con ello, solo
tienes que decírmelo.


 


—Gracias —sonreí poniendo su cerveza sobre la barra.


 


—Me imagino que tendrá buenas calderas y calefacción.


 


—Sí, está totalmente preparada. Ya te digo que está
para meterse.


 


—Me alegro mucho. Te lo mereces, eres muy trabajadora.


 


—Bueno, no nos queda otra que trabajar en esta vida,
no nacimos ricos —sonreí.


 


—Tienes razón. Quizás en otra vida…


 


—Calla, con la suerte que tengo, si vuelvo a nacer,
seguro que me toca en medio de una guerra. —Solté el aire.


 


—No seas exagerada.


 


Ese día lo pasé nerviosa. Me daba miedo a que algo
sucediera y no se pudiera firmar. Pero no, no fue así.


 


El jueves por la mañana desperté a Erwin y le pedí que
se duchara. Capaz era de ni hacerlo. Estaba completamente dejado, diferente. En
el fondo me daba pena verlo así, pero nada podía hacer. Había luchado contra
viento y marea, pero no había conseguido nada.


 


Con la firma realizada, llamamos a los abogados para
que preparasen el divorcio. Ya teníamos en el banco cada uno nuestro dinero y
habíamos separado lo que costaría la separación, así que nos pusimos manos a la
obra para que todo se hiciera cuanto antes.


 


Finalmente, yo firmaría mi compra el lunes. Soñaba con
ese día, así que el fin de semana se me pasó lento, aunque lo aproveché para
empacarlo todo cuando no estaba trabajando. Estaba nerviosa, deseosa de salir
de aquella casa cuanto antes. Aquello me resultaba incómodo y estresante.


 


Y llegó el lunes y yo con los nervios a flor de piel.


 


Firmé por fin la compra y me dieron las llaves. Ese
día me lo cogí libre. Alquilé una empresa de mudanzas, que trasladó todas mis
pertenencias esa misma tarde.


 


Le dejé mis llaves a Erwin y quedé en que nos veríamos
en esos días para firmar el divorcio.


 


Ni se inmutó. A todo me decía que sí con desgana. Pasaba
de mí como de la mierda. Era increíble en lo que se había convertido.


 


Me alejé de aquella casa sabiendo que allí dejaba enterrada
una parte de mi vida.


 


Mi cabaña era espectacular: dos dormitorios, salón,
cocina y baño, además de una preciosa terraza mirando al canal. Aquello era un
lugar para relajarse y vivir. Era lo que necesitaba vivir, no malvivir como lo
había hecho el último año.


 


La cabaña era nueva, coqueta, con una calefacción que
te hacía estar de lo más cómoda, ya que el invierno en Alaska era muy duro.


 


Decoré un poco aquello, coloqué mi ropa, mis objetos
personales y me senté en aquel sofá mirando afuera, al canal. Desde las puertas
grandes de cristal había unas vistas increíbles.


 


Mi madre se había ido a vivir a Canadá hacía cinco
años. Se enamoró de un militar y se fue con él a su país. Yo no tenía hermanos
y, además, mi padre estaba aquí en Juneau, la capital de Alaska, donde yo
vivía, aunque él no quería saber nada de mí, más que nada porque en la vida
hizo nada por verme.


 


Miré alrededor y suspiré con ese café entre las manos.
En ese momento, al menos, aquello era mío, solo mío, de nadie más. Con eso me
sentía la mujer más afortunada del mundo.


 


Esa noche dormí extraña. Demasiada paz en aquel lugar,
esa que necesitaba, pero estaba extraña.


 


Fue una semana un poco caótica. Finalmente firmamos el
divorcio el jueves y me fui con mi amiga Martha a comer y a celebrarlo. Por fin
tenía en orden mi vida.


 


—Al final vas a estar muy bien, ya lo verás —dijo
acariciando mis manos.


 


—Ya lo estoy. Esa cabaña es mi cabaña, mi hogar. Nadie
puede decidir sobre él y sé que ya tengo un techo, pase lo que pase.


 


—Tienes razón. Además, solo tienes treinta y tres
años, toda una vida por delante.


 


—Solo quiero vivir para mí. Últimamente lo hacía para
mí y para él, que no movía un dedo y me tenía la casa hecha un asco, así que me
mataba doblemente, y eso no lo quería. Para vivir dignamente me tenía que poner
como un trapo, todo el día limpiando después de trabajar o antes de ir hacia el
trabajo.


 


—Lo sé.


 


—Bueno, ¿y cómo sigue tu madre?


 


—Ahí va. Desde que murió mi padre no levanta cabeza. Vive
encerrada en esas cuatro paredes y parece que va a permanecer mucho tiempo así.


 


—Vaya, con lo joven que es…


 


—Sí, pero ella se condenó sola. No supera lo de su
marido.


 


—Quizás con el tiempo…


 


—Eso espero —sonrió—. Yo tengo ganas de irme a vivir
sola. Mi trabajo en la farmacia es estable, tengo ahorros, me puedo comprar una
casa y pagarla poco a poco. Eso sí, si me voy, sé que hundo a mi madre del
todo.


 


—Pero ella tiene que comprender que en algún momento
volarás.


 


—Pues parece que no. Siempre está diciendo que esa es
mi casa y con la que me quedaré.


 


—Tiene una mentalidad muy suya —dije riendo.


 


—Tiene una mentalidad para tirarse de los pelos, pero
ya es imposible cambiarla.


 


—Pero tendrás que hacer tu vida.


 


—Ya, pero como todos mis príncipes me salieron ranas,
pues tampoco es que piense yo ahora en un futuro inmediato. Así que, mientras
sigo viviendo ahí, voy ahorrando —dijo con resignación.


 


—Que no está nada mal.


 


—Ya, pero tengo ganas de hacer mi vida.


 


—Imagino.


 


—Bueno, siempre me quedará, de vez en cuando, irme
contigo unos días a la cabaña.


 


—Además, tienes hasta tu habitación —sonreí.


 


—Pues nada, la pondré a mi gusto —dijo bromeando.


 


Esa semana fue trabajar y dedicarme a la cabaña para
tener todo colocado como yo quería. Me hacía mucha ilusión mi nuevo hogar, la
que sería mi nueva vida, estaba contenta. Además, ya me había enterado de que
Erwin había entregado la casa que habíamos vendido y se había ido a vivir con
sus padres de nuevo. Eso lo sabía yo, pero él nunca había querido admitirlo.


 


Lo peor de todo es que, como le permitieran seguir
llevando el ritmo de vida que llevaba, se lo gastaría todo en cigarrillos y
alcohol. Se quedaría sin ahorros y se vería obligado a vivir con sus padres de
forma permanente. Pero eso ya era cosa suya, no podía hacer más de lo que ya
había hecho.


 


El bar iba viento en popa. Estábamos preparando los
fines de semana mucha música en vivo con grupos locales. Aquel finde venía un
chico que estaba pegando fuerte en el país.


 












Capítulo 2





 


San Viernes, el día más deseado por los habitantes del
mundo. Aunque ese día entraría desde las tres de la tarde a cierre, pues tenía
que ayudar a Ivana.


 


Hacía un frío impresionante. Tuve que ponerme el
chaquetón más abrigado que tenía. Parecía una esquimal, se me rompía la piel
solo del contacto con el aire.


 


Llegué al pub. Allí hacia buena temperatura. Daba
gusto estar en camiseta a pesar del frío que hacía fuera.


 


La tarde se fue animando y, cuando menos lo esperaba,
llegó Otto. Con una sonrisa se sentó en un taburete de la barra.


 


—¡Hombre, pensé que te había tratado demasiado mal y que
por eso no venías! —reí.


 


—Qué va. Estuve malísimo, cogí un resfriado que me
tuvo en el sofá todo este tiempo —negó con la cabeza.


 


—Vaya, lo siento. Es la época de pillarlos. ¿Qué te
apetece?


 


—Un buen vino. Lo quiero de esa botella, es lo que
mejor me hará entrar en calor. —Se frotó las manos.


 


—Tres minutos y ya te estarás despojando de la ropa —señalé
mi camiseta.


 


—¿Y qué tal lo llevas todo?


 


—Te sorprenderías —negué riendo—. Ya vendí mi casa y
estoy instalada en la cabaña que he comprado. Además, firmé el divorcio. Solo
estoy a espera de la sentencia en firme. —Aplaudí.


 


—¡Felicidades! —Su expresión era de alegría—. No
imagino lo que te habrá cambiado entonces la vida.


 


—No lo sabes bien… Ahora mi cabaña luce recogida,
limpia, huele como las flores, hay una paz… —Suspiré.


 


—Me alegra mucho. Se te nota en la alegría que
transmites, no eres la misma que cuando te conocí.


 


—Estoy hasta más guapa, ¿verdad? —solté en plan
graciosa.


 


—Lo estás, pero ya lo eras antes.


 


—¡Ole! Ya me has alegrado el día. La copa es
invitación de la casa.


 


—No, por favor —sonrió.


 


—Sí, aquí mando yo. —Me abrí de brazos.


 


—Bueno, con una condición.


 


—A ver… Pronto empiezas con las condiciones y aún ni
me enamoraste —solté bromeando.


 


—Pues por eso, tendré que ponerme manos a la obra.


 


—Suelta. —Resoplé sonriendo y cruzando los brazos.


 


—Si yo acepto la invitación, tú tienes que aceptar
comer conmigo mañana a mediodía.


 


—Espera… ¿No puede ser el domingo mejor? Lo digo
porque estoy libre —reí.


 


—¡Claro! Entonces el domingo.


 


—¿Y dónde me vas a llevar? —Le saqué la lengua.


 


—Pues a mi casa. Pero no pienses mal —extendió las
manos—. Cocino muy bien, así que, si no te da miedo…


 


—¿Miedo de un poli? ¿Estás corrompido?


 


—Aún no, no me ofrecieron lo suficiente para aceptar. —Se
encogió de hombros sonriendo.


 


—Entonces, iré antes de que eso suceda. —Le hice una
burla con la cara y le produje una carcajada.


 


Estuvimos charlando un rato y se tomó una copa más,
pero se fue. Acababa de recuperarse y no quería exponerse demasiado.


 


—Me encanta —le dije a Ivana cuando se fue.


 


—Y tú a él —rio.


 


—¿Tú crees?


 


—Esa invitación a su casa…


 


—Eres una cotilla —reí.


 


—No, solo pasé por el lado. Tengo el oído fino —sonrió
y se fue a poner unas copas.


 


Me pasé la noche trabajando con la baba caída. Estaba
deseando que llegara el domingo, al menos para cambiar mi monótona vida.


 


El sábado volvió a aparecer, a pesar de haberme dicho
la hora y el lugar exacto donde vivía y que estaba muy cerca de allí, a dos
pasos.


 


—¿Me echabas de menos? —pregunté poniéndole el vino,
antes de que lo pidiera.


 


—Un poco. Vine a asegurarme de que mañana vendrías. Tengo
una comida preparada que creo que enamorará a tu estómago.


 


—Pues entonces lo llevarás mal, pues me tendrás que
invitar a menudo. —Le saqué la lengua mientras él olía el vino.


 


—Mientras sea sábado y domingo… —rio—. Los demás días
trabajo hasta las tres —sonrió.


 


—¿Y libras los fines de semana? ¡Anda, qué no vivís
bien!


 


—Por ahora sí, excepto cuando tenga guardias. —Levantó
la ceja.


 


Era un amor de hombre, pero un amor de los amores.
Aquella sonrisa, aquella forma correcta y bonita de hablar. Al final iba a ser
verdad que me iba a enamorar y todo.


 


Ese día me acosté a las tantas. La noche en el bar
había sido larga, y encima tuvimos que limpiar a última hora.


 


Por la mañana estaba feliz y deseosa de ir a ver a
Otto.


 


Me tomé un café mirando al canal: estaba precioso,
todo nevado. Me gustaban aquellas vistas, más cuando podías disfrutar
plácidamente de ellas.


 


Me di un buen baño, me preparé y salí hacia casa de
Otto en mi coche.


 


—¡Hombre, puntual y todo! —Me recibió con un beso en
la mejilla.


 


—Pero ¿qué te crees? Una es muy formal —dije. Pasé y
me quité el abrigo.


 


La casa era preciosa, muy minimalista pero acogedora,
con una chimenea que daba gusto sentarse frente a ella.


 


—Es una casa muy bonita —dije cogiendo la copa de vino
que me había servido Otto.


 


—Me alegra que te guste —sonrió.


 


Había preparado unos canapés de pescado que tenían una
pinta espectacular. Además de sabor exquisito. Lo comimos con la copa de vino,
antes de la comida.


 


—¿Y cómo llevas el cambio a esta ciudad?


 


—Pues mira, me incorporo el lunes. Por lo demás,
conozco el super, tu bar y las calles de alrededor, pero me gusta —sonrió.


 


—Por cierto, la próxima invitación es de mi parte, en
la cabaña. —Le hice una burla y él se reía.


 


—De acuerdo —dijo sonriente—. ¿Y eso para cuándo?


 


—El domingo que viene. Te recuerdo que trabajo todas
las tardes en el bar —sonreí.


 


—Bueno, iré a verte más de un día para tomar café —sonrió.


 


—Menos si es fin de semana, que me pedirás un vino. —Volteé
los ojos.


 


—Efectivamente —sonrió—. ¿Qué tal llevas lo del
divorcio?


 


—¿Me ves cara de pena? —reí.


 


—Te veo como te dije, más feliz; pero a veces el
interior es otra cosa.


 


—No, mi interior está mejor aún. He pasado de aguantar
en lo que se había convertido Erwin a estar sola. He ganado en paz mental.


 


—Te entiendo.


 


—Me da pena por él, se está destruyendo poco a poco,
pero bueno.


 


—Tienes que mirar por ti.


 


—Eso hago ahora. Estoy de lo más feliz en mi cabaña,
con todo perfectamente ordenado, cosa que en la otra casa con él era imposible.


 


—Ya.


 


—Pero bueno, ahora toca, vida nueva. —Choqué mi copa
con la suya y le di un trago.


 


Otto era puro amor. Un hombre atento, detallista,
correcto y educado. Lo tenía todo, al menos a simple vista. Era un placer
hablar con él de cualquier tema. Se me pasaba el tiempo volando.


 


—¡Dios, esta sopa de pescado está de vicio! —dije,
casi gimiendo.


 


—Está hecha con mucho cariño. —Me hizo un guiño,
mientras sonreía sujetando la cuchara con la sopa.


 


—Se nota, se nota. —Hice un ladeo rápido con la cara.


 


La comida había sido todo un éxito. Definitivamente,
era otro punto más a su favor, pensé aguantando la risa.


 


Otto era ese tipo de hombre que hacía que cualquier
momento fuera emocionante y divertido. Tenía un carisma impresionante y yo me
sentía muy cómoda junto a él.


 


No hacía ni el intento de hacer nada, ni siquiera lo
dejaba entrever. Yo me preguntaba si me veía como una chica deseada o como una
amiga con la que no se planteaba nada y que solo intentaba pasar algo de tiempo
aquí, en la ciudad, ya que vino recientemente, no conocía a nadie, como una
manera de no sentirse solo.


 


Yo y mis cacaos mentales.


 


Pero me lo preguntaba mientras lo miraba y charlábamos.
Pensaba si tendría ganas de que pasara algo entre nosotros o es que yo estaba
deseosa de que pasara.


 


Había tenido un año con un marido que era de mírame y
no me toques que ni se me ocurría acercarme ni me apetecía. Hacía mucho que no
tenía un buen refregón y estaba ante un chico que me gustaba, y mucho. Pues
mira, una alegría para el cuerpo no me venía nada mal, aunque claro, yo no
sabía sí a él le atraía de esa forma.


 


Como iba diciendo, yo y mis cacaos mentales.


 


El café lo tomamos con unos pasteles deliciosos. Los
había comprado el día anterior, según me dijo. No faltó ni un detalle ese día.


 


Y no dejó que me fuera sin cenar…


 


—Me has dado el día completo —sonreí en la puerta,
antes de salir hacia mi coche.


 


—Mereció la pena —sonrió.


 


—Bueno, el domingo te toca en la mía. —Le di un beso
en la mejilla.


 


—Allí estaré —sonrió.


 


No podía ser. Ni un triste piquito ni un abrazo…
¡Nada!


 


Me puse el pijama y me tiré en el sofá a darle vueltas
a la cabeza, hasta que me quedé dormida allí mismo. No
me levanté en toda la noche.


 


 












Capítulo 3





 


El lunes fue de bajón fulminante desde que me levanté.
El tema de Otto me había dejado un poco decaída. ¿Me estaba gustando demasiado?
¿Sería el calentón de leer novelas románticas y eróticas? Me hacía mil
preguntas.


 


En el trabajo lo pasé aburrida, aparte de que los lunes
eran muy tranquilos. La tarde pasó de forma lenta. Una alegría recorrió mi cuerpo
al ver a Ivana.


 


—Menos mal… —Me quité el delantal—. Hoy no es mi día,
quiero dormir —resoplé.


 


—¿Qué te pasa? 


 


—Que Otto es gay, no le gusto o me ve solo como una
amiga más. Bueno, más no, que aquí no tiene a otra. Pues eso, que no sé.


 


—¡Para! —Levantó las manos.


 


—¿Por qué dices eso?


 


—Ni un beso, ni un triste beso. —Levanté las manos y
luego las golpeé contra mis caderas.


 


—¿Y qué querías, que te pusiera mirando para la
ventana el primer día? 


 


—Tampoco eso, pero no sé…


 


—No sabes nada —negó con la cabeza—. Dale tiempo,
seguro que si te ha invitado a su casa es porque le gustas. Eres doña Impaciente.
Además, te acabas de separar, ¡qué velocidad! —Volteó los ojos.


 


—Te recuerdo que llevo sin mojar un año —sonreí con
ironía.


 


—¿Te recuerdo lo que llevo yo?


 


—Ah no, no, ya se me quitó la tontería. —Solté una
carcajada.


 


—Pues eso, quítate las tonterías de esa cabezota —dijo
dándome con su dedo en mi frente—. ¿Habéis vuelto a quedar?


 


—El domingo viene a comer a la cabaña —sonreí de
nuevo.


 


—Desde luego… ¿Y te quejas? ¡No puedo contigo! —Recogió
los vasos de una de las mesas.


 


—Me voy. Estaré triste por las hormonas o lo que sea. —Levanté
la mano y me fui.


 


La dejé negando. Me entró un ataque de risa.


 


—¡Dakota! —Esa voz familiar me frenó de abrir el coche.


 


—¡Hombre, Otto! —sonreí—. ¿Qué haces por aquí?


 


—Te recuerdo que vivo cerca —sonrió—. Salí a comprar
unas pilas que me hacían falta. ¿Ya terminaste? 


 


—Sí, lunes y martes. Salgo pronto. —Me encogí de
hombros.


 


—¿Quieres cenar en casa? Tengo preparada una deliciosa
ensalada y un revuelto de setas. —Arqueó la ceja.


 


—Eso suena muy bien, sube.


 


Se montó en el coche y giré a su calle. Aparqué en la
puerta.


 


—¡Hummm, huele que alimenta! —dije al entrar.


 


—Al final me voy a creer eso de que soy buen cocinero —carraspeó.


 


—Bueno, pero tampoco te lo creas tanto. Me vas a tener
que dar a probar muchas cosas para que lo ratifique. Ejem, ejem…


 


—Claro, encantado. A partir de ahora seré tu chef,
algunos días—dijo haciéndome una señal, para que me sentara a la mesa.


 


—Buena cosa me has dicho. No me vas a poder echar ni
con agua caliente.


 


—¡Claro! Sin problema, no tengo intención de echarte.
Puedes tomarla como tu casa.


 


—Ah, no, gracias, yo con mi cabaña soy feliz, nada más.
A medias, con nadie —reí.


 


—Veo que has aprendido —sonrió.


 


—Demasiado bien… —Levanté la ceja.


 


—Haces bien. La verdad es que lo que nos pasa nos debe
servir de lección, pero eso no quita que con otra persona te pueda ir bien y
valga la pena vivir a medias. —Se encogió de hombros. 


 


—Vaya reflexión… —dije sujetando el tenedor, con la
ensalada sobre él.


 


—Estoy inspirado —sonrió.


 


—¿Y qué tal tu primer día en el trabajo?


 


—Bueno, tranquilo. La verdad es que no me moví de las
oficinas.


 


—Buena vida tenéis —reí.


 


—No siempre es así.


 


—Hombre, tampoco es que os tengáis que matar en la
calle.


 


—Pero si pasa algo tenemos que estar ahí.


 


—Cosas mínimas, nada que ver con otras ciudades del
mundo.


 


—Obvio, pero no quiere decir que no hagamos nada.


 


Lo estaba picando y me estaba aguantando la risa,
hasta que estallé.


 


—¿Te estás riendo de mí? —rio.


 


—No, me estoy riendo con usted, señor agente de la
autoridad, que no es lo mismo que reírme de ti.


 


—Ah, vale, si es así… —Levantó las manos.


 


Un rato después de cenar y charlar, me levanté para
irme. Era lunes. Él trabajaba al día siguiente y, aunque lo veía cómodo, no
quería ser la causante de que perdiera horas de descanso.


 


Volví a la cabaña feliz, pero con las mismas
preguntas.


 


Martha me llamó esa noche y lloraba de la risa
escuchándome.


 


—Dakota, no corras tanto —reía.


 


—No, si ojalá pudiera correr, pero no hay forma —rio.


 


—Dale tiempo, él también acaba de separarse.


 


—¿Más tiempo?


 


—Más dice… Desde luego, eres doña Prisas.


 


—Tengo un calentamiento global en este cuerpo —resoplé—,
y su poca colaboración no ayuda.


 


—Seguro que el domingo en la cabaña se te tira encima.


 


—Eso dice Ivana, pero lo veo crudo. Como sea igual de
lento para todo, se hacen el agosto los ladrones —dije con ironía.


 


Los siguientes días los pasé sin verlo, rompiéndome la
cabeza a preguntas. La verdad es que lo mío se estaba convirtiendo en una
obsesión. Menos mal que el jueves, mientras estaba limpiando la barra…


 


—¡Otto! —dije emocionada. Encima vestido de poli. Iba
a tener un orgasmo mental.


 


—Necesito un café antes de llegar a casa. —Se sentó en
la barra.


 


—Yo a un poli le doy el café y le hago la ola —dije
con descaro, lo que le produjo una carcajada.


 


—¿Qué tal la semana? —me preguntó.


 


—Entre relax y trabajo. —Y en mente a él, en todo
momento, pero no se lo podía decir, o mejor dicho no se lo iba a decir.


 


—Entonces, genial.


 


—¿Y tú? 


 


—Bueno… —carraspeó—. Se me va a poner el culo cuadrado
de tanta silla.


 


—Luego te quejas cuando digo que tienes buena vida. —Le
puse el café riendo.


 


—Tampoco es eso —sonrió mientras movía el café y me
miraba.


 


—Al final voy a tener que liar una gorda en la ciudad
para daros alegría —reí.


 


—No, tú quietecita, que estoy seguro de que la podrías
liar y bien, pero no tengo ganas de ponerte los grilletes.


 


—¿A mí? Cuando me soltaras, sabes que te iba a faltar
calle para correr, ¿no?


 


—Bueno, eso si no te envío a la cárcel —carraspeó.


 


—¿Desde cuándo eres juez? —sonreí.


 


—Es verdad, no hay forma de amedrentarte. —Levantó la
ceja.


 


—Bueno, con esa cara no amedrentas a nadie, te lo digo
yo.


 


—Conoces mi mejor cara. —Frunció el entrecejo.


 


—¿Cuántas tienes? —Esta vez carraspeé yo.


 


—Todos tenemos una buena y una mala.


 


—Menos yo, yo soy un amor siempre —sonreí con ironía.


 


—¿Hasta cuando te sacan de quicio?


 


—Bueno, ahí sale la Dako: me como a la manada y vengo
liderando —reí.


 


—Pues lo dicho, todos tenemos dos caras.


 


—¿Y qué te saca a ti de quicio?


 


—Las injusticias, desigualdad…


 


—Eres entonces un hombre bondadoso.


 


—Bueno, digamos que intento ser justo.


 


—Ya me estás llevando la contraria —resoplé riendo—. Por
mucho uniforme que lleves…


 


—No te achanto —terminó de decir él, sabiendo qué iba
a decir yo.


 


Esa noche me quedé suspirando más, si podía. No
conseguía dormir. Su imagen de uniforme me ponía el corazón a mil. Me estaba
gustando demasiado, pero no notaba nada en él que hiciera presagiar que sentía
lo mismo que yo.


 


El viernes vino a tomar un vino al bar. Estuvimos
charlando animadamente.


 


—Entonces, ¿qué me vas a preparar el domingo de comer?


 


—Pan con queso de untar —reí. 


 


—Serás capaz…


 


—¡Anda que no! No sabes lo que soy capaz de hacer. —Le
saqué la lengua.


 


—Me lo puedo imaginar.


 


—No, créeme que no. —Solté una carcajada.


 


Ese hombre me estaba ganando por minutos. El sábado
también apareció por allí y se quedó hasta el cierre. Nos ayudó a recoger todo
y luego me acompañó hasta el coche.


 


Nos despedimos y quedamos en vernos en la cabaña, al
día siguiente.


 


Esa mañana me levanté temprano, me tomé un café y me
duché. Me puse unos leggins azules y una camiseta de manga larga blanca, como
las botas de pelito para estar por casa. Me veía guapa y juvenil. Esperaba que,
a él le llamara algo la atención, porque me estaba costando la vida hacerlo
reaccionar, me lo estaba poniendo muy difícil.


 


Al final iba pensar que o era gay por muy casado que
hubiese estado o que solo buscaba una compañía en mí.


 


Su coche paró en mi puerta y salí a recibirlo.


 


—Has llegado a la primera —bromeé.


 


—Te recuerdo que existe el GPS y que soy policía. —Se mordió
el labio y entró con una botella en las manos.


 


—Bueno, los polis son los primeros que se pierden —carraspeé.


 


—Esto es una pasada.


 


—¿Te gusta?


 


—Es grande, amplia y tiene unas vistas. —Se puso
delante de las puertas de cristal del salón.


 


—Es mi rincón favorito.


 


—Normal. Qué envidia me acabas de dar. Aquí hay una
paz y una buena energía, que se hacen presentes desde que entras por la puerta.


 


—Gracias —sonreí.


 


—Ahora entiendo por qué te querías venir a una cabaña.
—Me miró sonriente.


 


Nos tomamos un vino mirando hacia afuera y charlando.
Lo veía con una de las sonrisas más bonitas del mundo.


 


—Te voy a preguntar algo. —Aquel vino me había sentado
de escándalo y yo tenía que salir de dudas—. ¿No has estado con nadie después
del divorcio? —Aguanté la risa y las ganas de matarme a mí misma, por bocazas.


 


—No —rio—. He estado con ganas de necesitar
encontrarme a mí mismo, de adaptarme a mi nueva situación; pero no, no he
estado con nadie. ¿Eso jode mi currículum? —preguntó bromeando y lo aproveché.


 


—Lo mismo estas buscando tu orientación sexual. —Me
entró una carcajada.


 


—Ah, no, eso lo tengo claro —carraspeó—. Además, si
fuese, al contrario, también tendría claro que no me privaría. Cada persona
tiene derecho a acostarse con quien quiera —sonría.


 


—Por supuesto, pero si eres gay se me acaban las
probabilidades —solté con descaro. Le saqué la lengua intentando que pareciera
broma.


 


—¿De qué probabilidades hablas? —sonrió, levantando la
ceja—. Lo mismo me estoy perdiendo algo que me interesa.


 


—¿Y qué te interesa a ti? —Le saqué la lengua.


 


Puso su copa sobre la mesa, me quitó la mía de las
manos y la puso en ella también. Contuve la respiración, me agarró por la
cintura con una mano, la otra me la metió en el cuello con suavidad y me llevó
hasta sus labios.


 


No, no era gay, y encima besaba como los ángeles.


 


Un cosquilleo me recorrió el cuerpo. Era como si me
elevara a la máxima potencia. Sentía que aquello era como un momento estelar,
era magia lo que había en esos momentos, en esos besos.


 


—¡Vaya! —dije, separándome un poco cuando terminamos.


 


Me dio la copa sonriendo. Yo me había ruborizado, pero
me había quedado encantada.


 


—¿Y?


 


—¿Y qué?


 


—¿Fuera dudas y aclaradas las probabilidades?


 


—Aclaradas, sí. —Mi cara iba a explotar.


 


Me cogió con la mano que no sujetaba la copa por la
cintura y me volvió a besar ligeramente. Luego se quedó mirándome fijamente,
con su media sonrisa.


 


—Lo hubiera hecho desde el primer momento que te vi,
pero no quería asustarte —sonreía mientras hablaba y me miraba—. Me has llamado
la atención como hacía muchos años no me pasaba. 


 


—Asustada me tenías. —Di un trago volteando los ojos,
lo que provocó una sonrisa en él.


 


—Si lo llego a saber, el día que te dije mi nombre lo
habría hecho —carraspeó.


 


—Tampoco te pases, te habría soltado una bofetada —reí.


 


—Entonces, eres bipolar. ¿En qué quedamos? ¿Lento o rápido?


 


—¡Normal! —Me agaché con la risa nerviosa.


 


Le sorprendí con comida mexicana, sin saber si gustaba.
Al final triunfé. Se comió hasta que no quedaba nada, además alabando mi buena
mano en todo momento.


 


—Encima de guapa y simpática, cocinas bien. —Levantó
la ceja.


 


—Soy un regalo de la naturaleza —bromeé.


 


—No lo dudo. Para mí has caído del cielo —sonreí y a
la vez me derretía.


 


Solo con abrir la boca hacía que babeara. Sus miradas,
sus gestos me transmitían tanto que me olvidaba de esos días de incertidumbre en
los que pensaba cómo me vería, pues con ojos de deseo, ese que desprendía hacía
mí.


 


Tras la comida nos sentamos en el sofá a tomar un
licor, charlando y besándonos. Tenía mis piernas sobre su regazo. Él me las
acariciaba mientras me hablaba. Hacía mucho que no sentía algo así. Me estaba
poniendo tonta como una niña de quince años.


 


Estuvimos toda la tarde en mi cabaña. Por la noche se
quedó a cenar y nos despedimos hasta el día siguiente, que pasaría a verme por
el bar.


 


Me quedé en el sofá, abrazada al cojín un rato. La
llegada de Otto le había dado un aire fresco a mi vida, una pequeña ilusión,
algo que hacía mucho que me faltaba sentir, pues estaba muerta en vida.












Capítulo 4





 


Esa mañana me fui a la ciudad a pasear. Tenía que
hacer varias compras y me venía bien hacerlo antes de entrar a trabajar, así
cuando saliera, que ya haría más frío, me iría a casa antes.


 


Quedé con Martha para tomar un café y luego fuimos a
comer pizza. Estaba de lo más animada. Ella trabajaba desde su casa por Internet
y le iba muy bien, llevando temas de gestión de webs.


 


—¿Ves como no era gay?


 


—Martha, hija, yo lo decía de broma. —Puse los ojos en
blanco.


 


—Pero, Dakota, ¿qué me estás contando? No había manera
de hacerte ver que ibas rápido —resopló—. Aunque me quedo muerta, acabas de
divorciarte.


 


—Espera, llevo un año como si lo estuviera —le volví a
recalcar por décima vez en esos días—. Además, la que te tiene que enamorarse
eres tú también, que no sales de tu zona confort.


 


—Yo vivo de lujo con la mama —dijo riendo.


 


—¿De verdad no te apetece enamorarte?


 


—¿Como tú ahora?


 


—No estoy enamorada, solo ilusionada.


 


—¡Venga ya, si te sale purpurina por los ojos! —rio.


 


—Por cierto, me enteré en el bar que Timber el chico
de Correos, se ha separado también.


 


—Sí, Timber, ya sabes que me llevo con él muy bien. Bueno,
nos saludamos y nos preguntamos cómo estamos —rio—, pero no me enteré de nada.


 


—Se dice que su mujer lo dejó por otro y se fue a otra
ciudad a vivir con él.


 


—Ese sí que me gusta. Es tan…


 


—Mono, es muy mono, además de simpático. Deberías ir a
por él antes de que te lo quiten —bromeé.


 


—Mira, con ese no me importaría tener un affaire —rio.


 


—Siempre dijiste que te ponía el de Correos, por eso
te lo digo.


 


—Y me pone y me pone, pero no me creo eso mucho. Ayer
estuve allí precisamente y lo vi sonriente, como si nada pasara.


 


—Lo mismo se emocionó al verte —dije bromeando.


 


—Tú te montas cada película… —resopló.


 


—Que no. Mira, vamos a ir Correos con alguna excusa, aún
tengo tiempo. Le sacamos eso. Si es verdad, le dejamos caer que venga el
viernes al bar.


 


—Con el frío que hace no me apetece salir. —Frunció la
cara.


 


—Al final te quedas soltera y entera. ¡Vamos! 


 


Y me siguió. Buena era yo. 


 


Llegamos a Correos. Allí estaba él, sonriente al vernos.


 


—Hola, Timber —dije tomando el mando.


 


—Hola, Dakota. —Vaya, se sabía mi nombre...


 


—¿Qué tal estás? —pregunté con segundas intenciones, a
ver si picaba.


 


—Pues mira, demasiado bien para como debería —seguía
sonriendo.


 


—¿Y eso? —Me hice la loca.


 


—Bueno, no es plato de buen gusto que tu mujer te deje
por otro, pero lo llevo dignamente —seguía sonriendo.


 


—Eso con unas buenas cervezas de mi bar se pasa el
viernes con nosotras, y terminas matando las pocas penas que te queden —sonreí.


 


—Pues mira, es un buen plan —dijo feliz.


 


—Pues el viernes a las siete —sonreí y nos fuimos.


 


—Dakota, estás fatal. No le has preguntado nada para
parecer coincidencia todo. Lo has dejado con una cara de estar alucinando. ¿Cómo
hiciste eso?


 


—¿Qué le voy a preguntar, por el precio de un envío?
¡Anda ya! Directas, nada de rodeos.


 


—Pues pensará que te lo querías ligar —protestó.


 


—¿Qué dices, si no dejaba de mirarte?


 


—En eso tienes razón. Yo también me di cuenta —dijo
ella emocionada, aplaudiendo. 


 


—¿Crees que le gusto?


 


—Creo que ya tienes un planazo el viernes para hacer
que no lo agarré antes una arpía.


 


—Yo con un meneo a este cuerpo me conformo —dijo
entrando a mi bar.


 


—Pues lo mismo que yo, y espero que Otto no tarde en
dármelo —reí y me puse a prepararle un café.


 


—Qué poca paciencia… —resopló.


 


—Sí, la que dice que quiere un meneo —negué con la
cabeza.


 


En ese momento entró Otto de uniforme y yo me iba a
caer al suelo.


 


—Ella es Martha. Él es Otto —dije presentándolos.


 


—Al menos tenemos quien nos defienda —dijo bromeando
Martha.


 


—Bueno, aunque a ustedes os veo de resolver una
situación rápidamente —sonrió.


 


—Sobre todo a esta —dijo Martha, señalándome. Ya me ha
metido en un lío el viernes, espero que lo resuelva bien. —Soltó una carcajada.


 


—Lo tienes que resolver tú. —Le di el café a Otto.


 


—No me entero de nada —dijo encogiendo los hombros.


 


—Tú amiga —me señaló—, que me hizo ir a ver a un chico
a su trabajo y le soltó que viniera el viernes —puso cara de resignación—, así
que me veré obligada a salir.


 


—Venga, mártir, que lo estás deseando —dije con
chulería.


 


— No me hagas hablar… —sonrió en plan advertencia.


 


—¡Habla, habla! —la provoqué.


 


—Otto —se dirigió a él—, me la estás dejando más tonta
de lo que era. —Puso los ojos en blanco y provocó una sonrisa en él.


 


—¿Y yo qué he hecho? —Medio levantó sus manos.


 


—Nada —intervine—, esta que se monta unas películas… —resoplé.


 


—Vaya dos. Con lo feliz que venía yo a relajarme con
el café… —bromeó negando.


 


—Venga, si has tenido toda la mañana para relajarte en
el trabajo —resoplé bromeando.


 


—¿No hace ni el huevo? —preguntó boquiabierta,
mirándolo de arriba a abajo—. Vamos, que el uniforme es para pasearlo, ¿no?


 


Me entró un ataque de risa que por poco me ahogo. Otto
negó con la cabeza y con la mano sobre su frente.


 


—Me parece que el café me lo tomo mañana en mi casa,
porque para venir y que se te tiren a la yugular —se señaló el cuello— mejor
paso de largo.


 


—Tranquilo, valiente —dijo Martha—, yo mañana no me
muevo de mi casa. Demasiado que hoy me secuestró esta, pero una y no más. Hasta
el viernes adiós a santo Tomás.


 


—Hasta los refranes se los inventa a su antojo —negué.


 


—Ahora sí que me voy. —Se levantó, me dio dos besos,
se despidió de Otto y se fue tan campante.


 


—¿En serio te has colado en Correos para preguntarle cómo
está y decirle que se venga el viernes? —dijo riendo.


 


—Te lo juro por mi cabaña —sonreí feliz y me fui a
atender a unos chicos que habían entrado.


 


Veía cómo me miraba sonriente desde la barra, jugueteando
con un azucarillo entre los dedos.


 


—Esta noche voy a cenar un caldo riquísimo de ave con
verduras. —Gemí de pensarlo.


 


—Voy a casa ahora, me ducho, me cambio y nos vemos en
la tuya —dijo con descaro, para cenar el caldo. 


 


—Claro —reí.


 


  Puso una
moneda sobre la mesa y se fue, pero se la tiré a la espalda. —Se volvió riendo
y se agachó. La puso en el otro extremo de la barra y se fue.


 


La tarde se me pasó lenta. Estaba deseando que pasara
el tiempo.


 


Llegué a la cabaña, me duché y me puse un pijama muy
juvenil de manga corta. En la cabaña hacia una temperatura de lo más cálida.


 


Un rato después llegó Otto.


 


—Ya sabes que no puedes nombrar comida delante de mí,
o me verás aquí continuamente. Además, después de comprobar lo bien que
cocinas, es una continua provocación que me vayas diciendo qué comerás.


 


—Provocación eres tú. —Le besé.


 


Cogí una olla, un bote de sopa y lo volqué para
calentarlo.


 


—¿Y eso? —preguntó muerto de risa.


 


—El caldo. —Le saqué la lengua.


 


—¿En serio? —Estaba apoyado sobre la barra sin dejar
de reír.


 


—Y tan en serio. El problema es tuyo que imaginas las
cosas a tu antojo. —Solté una carcajada que casi me meo encima. Tuve que cruzar
las piernas y todo.


 


—Muy buena esta, muy buena. —No dejaba de reír
mientras negaba con la cabeza.


 


Preparé dos cuencos con la sopa y la llevamos a la
mesa, además de unas empanadillas caseras que había comprado al lado del bar.


 


—Te vi tan emocionado que quise hacerte feliz un rato
imaginando ese caldo casero. —Le saqué la lengua.


 


—Pues una cosa, esta marca jamás la he probado —se
refería a la del caldo— y está muy buena. La pienso comprar, para las noches
está genial.


 


—Cuando haga de la mía, te prepararé unos tarros. Verás
que no la encuentras mejor —sonreí.


 


—Conociéndote, tú me mandas unos tarros, pero con el
caldo de caja, que ya te voy conociendo —seguía riendo.


 


—Bueno, ¿no dices que está bueno? Pues, sea uno u
otro, date por satisfecho.


 


—Entonces, y cambiando de tema, el viernes nos tomamos
con Martha y el de Correos unas copas, ¿no?


 


—Efectivamente, aunque yo estaré trabajando, pero pendiente
a ustedes, ya sabes… —Le hice un guiño—. Por cierto, este sábado no trabajo, ni
el domingo. Volvió a la ciudad el chico que me sustituía los sábados hace
tiempo y me pidió trabajar esos días, así que a mí me viene de lujo trabajar
solo de lunes a viernes.


 


—Genial. Entonces el viernes nos quedamos aquí a pasar
el fin de semana cuando salgamos de tu bar —dijo bromeando o no, pero me
parecía un planazo.


 


—Claro. Hacemos una cosa: el viernes me recoges y me
llevas a trabajar, luego nos venimos en tu coche y ya te quedas hasta el
domingo —dije, como la que no quiere la cosa.


 


—Lo que yo dije, vamos. Así será. No me pierdo un fin
de semana así, ni loco —dijo emocionado.


 


Se quedó un rato más y se marchó.


 


Yo suspiraba y suspiraba, me tenía en una nube. Ya
estaba deseando que llegara el viernes para no separarme de él hasta el domingo.
Con esas, seguro que conseguía que le diera alegría a mi cuerpo.


 


Los siguientes días vino a tomar café, charlaba
conmigo un rato y luego se iba.


 


El jueves me fui pronto a la ciudad. Hice las compras
para el fin de semana y luego de trabajar las llevé a casa.


 


Esa noche me acosté emocionada por saber que al día
siguiente se vendría conmigo a la cabaña.


 












Capítulo 5





 


Esa mañana, mientras desayunaba, dejé hechas algunas
comidas para el fin de semana. Estaba de lo más animada y feliz. Se me pasó el
tiempo volando.


 


La cabaña y lo que estaba sintiendo por Otto habían
sido fundamentales para que mi vida se llenara de luz y color. Antes permanecía
apagada completamente, como un túnel del que no puedes salir.


 


A los cuatro vinos Otto por mí, dejó la bolsa con sus
cosas y nos fuimos para el bar.


 


Llegó Martha sonriente y feliz, exigiendo una copa de
vino. No tardó en llegar Timber, al que presentamos a Otto.


 


—Yo tengo una duda —dijo Timber, con la copa de vino
en su mano.


 


—Pues aquí te las aclaramos rápido —dije dando un
golpe a la barra y riendo.


 


—¿Fuisteis para que viniera o se os pasó hacer algún
envío? —preguntó produciendo una carcajada entre nosotros.


 


—Pues mira… —dijo Martha.


 


—No hay nada que mirar —irrumpí—. Pasábamos por allí y
nos acordamos de que había rumores de tu separación. Pensamos que lo mejor era
animarte e invitarte a una buena tarde de copas —mentí mientras Martha y Otto
me miraban sonrientes.


 


—Ah, entiendo… —sonrió y miró a Otto—. Así que eres
uno de los nuevos polis de la ciudad…


 


—Uno de los tantos que se rascan los huevos —solté, lo
que produjo una carcajada en todos; menos en Otto, que negaba con la cabeza con
ganas de matarme.


 


—No le digas eso al chaval —dijo Timber, en un intento
de defensa.


 


—Normal que lo apoyes —irrumpió Martha—. Los que
trabajáis en el correo de la estación postal tampoco es que hagáis mucho.


 


—¡Pero bueno! Creo que nos van a fustigar —dijo
mirando a Otto, que reía negando.


 


—Yo creo que, más que fustigar, lo que ustedes
necesitáis es mover más el culo, ¡hombre! —dijo Martha, a la que al parecer le
había sentado el vino de lo mejor.


 


Estuvieron conmigo hasta el cierre, los tres en una
conversación de lo más animada, el bar ese día estaba a tope y no pude estar
mucho tiempo con ellos, pero iba de vez en cuando a soltarle unas de las mías o
a rellenar los vasos.


 


A la hora del cierre nos ayudaron a limpiar el bar,
cosa que Ivana y yo agradecimos, pues acabamos muy rápido, no tardamos nada.


 


Timber llevó a Martha a su casa y yo me fui con Otto a
la cabaña, en su coche.


 


—¿Sabes? 


 


—Dime —dije abriendo la puerta de mi casa.


 


—Me cae bien Timber, se le ve un buen hombre.


 


—¿Te has dado cuenta de que todos venimos de un
divorcio reciente?


 


—Sí —rio—, menos Martha. ¿O ella también?


 


—No, ella no. —Me quité el abrigo mientras reía.


 


—Una que piensa antes de hacer las cosas —dijo
quitándose el suyo.


 


—Bueno, tampoco es que tuviera una proposición de boda
ni nada. Ella se dedicó más a trabajar y pasar de novios.


 


—No como otros. —Me agarró por la cintura. Estaba
detrás de mí y besó mi cuello.


 


—A nosotros nos gusta el riesgo —sonreí echando mi
cabeza hacia un lado y dejándole más espacio, para que siguiera deleitándome
con esos besos.


 


Nos sentamos en el sofá abrazados, yo sobre él. Me
quitó el jersey y me dejó con la camiseta. Metió la mano por debajo de ella y me
agarró el pecho. Solté aire. Algo me decía que la noche no había hecho más que
empezar.


 


Me echó sobre el sofá y él se puso encima de mí,
apoyando los brazos. Menos mal que el sofá era bastante amplio, algo que
siempre me gustó.


 


Nos besamos un rato. Notaba su miembro erecto rozando
mi zona de peligro. No dejaba de soltar aire, me estaba poniendo como una moto.


 


Nos comenzamos a desnudar y le cogí la mano para ir a
la cama, íbamos a estar más cómodos.


 


Terminamos de desnudarnos antes de meternos en ella,
besándonos. Su cuerpo era espectacular, duro, bien definido. A mí me estaban
entrando taquicardias de deseo.


 


Me dejó caer sobre la cama. Él se puso sobre mí y
comenzó a besarme el cuello, los pechos, la barriga, y se perdió entre mis piernas.


 


Solté un gemido. Su lengua era una serpiente
moviéndose en mi interior y sobre mi clítoris. Agarré las sábanas y me retorcí
de placer. Hizo que me corriera en un abrir y cerrar de ojos, pero era normal,
llevaba tanto tiempo en dique seco…


 


Se puso de rodillas y me penetró agarrando mis piernas
al aire, moviendo todo mi cuerpo. Aquello era pura excitación. No me había dado
tiempo a recuperarme cuando ya estaba ahí de nuevo.


 


Se corrió en mi interior, obvio que llevaba
preservativo. Me sonrió, cogiéndome la cabeza entre sus manos y besando toda mi
cara. Era puro amor.


 


Esa noche dormimos abrazados y desnudos, sentir su
cuerpo era una oleada de sensaciones de lo más excitantes. La verdad es que
Otto era un portento de hombre y en la cama era todo un prodigio.


 


Por la mañana me desperté y me estaba mirando
sonriente. 


 


—Buenos días —dijo, con su mano en mi cintura.


 


—Buenos días —me acurruqué a él—. Tengo un hambre que
me muero.


 


—Vamos a desayunar. Te propongo algo…


 


—A ver...


 


—Yo voy preparando el desayuno y luego vas a la cocina
cuando estés más espabilada. Aprovecha la cama un poco más, yo me encargo de
todo.


 


—Hmmm, eso suena bien. Nunca me habían preparado el desayuno
—dije emocionada.


 


—¿Nunca?


 


—Nunca… —sonreí y lo besé.


 


—Eso no vuelve a pasar en la vida. —Me devolvió el
beso y se levantó a prepararlo. Se puso un pantalón deportivo y una camiseta.


 


Sonreí en la cama feliz, por el momento que me había
dado la noche anterior y que estaba segura de que se repetiría de la misma forma
a lo largo del día. Y encima me iba a preparar el desayuno. ¿Se podía ser más
lindo?


 


Me abracé a él al llegar a la cocina y verlo todo tan
bien preparado.


 


Cogí una tostada, la mordisqueé y di un gemido. Estaba
riquísima, preparada con mucho cariño.


 


—Ahora cuando desayunemos voy a salir un momento a
comprar pan del día y unos dulces para la tarde. Pero te quedas aquí, hace
mucho frío y yo no tardo en el coche ni diez minutos.


 


—Tengo pan congelado —sonreí.


 


—No es lo mismo que un buen pan recién hecho. —Volteó
los ojos, mientras tomaba de su café.


 


—Está bien, yo te espero aquí. Paso de quitarme el
pijama hasta el lunes. —Le saqué la lengua.


 


—El pijama sí que te lo quitarás, pero salir no
saldrás. —Se acercó y me besó.


 


—No me opongo a ello. —Le devolví el beso.


 


Tras el desayuno se fue a comprar el pan y los
pasteles. Yo estaba feliz, me imaginaba vivir así permanentemente con él y se
me escapaba una sonrisa tras otra.


 


Recogí la cocina mientras lo esperaba y me entró una
llamada de Martha.


 


—¡Hombre! Ya me estás contando —dije al descolgar el
teléfono.


 


—Me voy a comer a casa de Timber —soltó una
carcajada—, a ver si me quita las telarañas —no dejaba de reír.


 


—A mí me las quitaron anoche —suspiré emocionada.


 


—Joder, ¿lo ves? ¡La de las prisas! — rio.


 


—Pues anda que tú… —resoplé.


 


—Había pensado que mañana nos podríamos reunir para
comer en tu cabaña —dijo riendo con descaro.


 


—Claro, yo estaré aquí con Otto. Ahora ha salido por
pan, pero seguro que le parece una idea genial.


 


—Pues se lo digo a Timber y luego te lo confirmo.


 


—Vale, disfruta.


 


—Lo intentaré —rio antes de colgar.


 


 Otto llegó casi
media hora después, cargado de todo.


 


—¿No era pan y pasteles? —reí.


 


—Bueno, vi algunas cosas y pensé que se nos podía
antojar —colocó todo sobre la barra de la cocina.


 


—Me llamó Martha. Dice que mañana podríamos comer
juntos con Timber aquí, que si me parecía bien.


 


—Estupendo, ¿no?


 


—Claro, luego me llamará para confirmarlo.


 


—No creo que haya mejor lugar en el mundo para
reunirnos que esta cabaña. —Se pegó a mí carraspeando y me dio uno de esos
besos que te levantan el ánimo todo el día.


 


—Deberías haberte comprado una cabaña —sonreí.


 


—Sí, pero fíjate que no se me pasó nunca por la cabeza.
Menos mal que ahora tengo esta para venir de campamento todos los findes. —Me
hizo un guiño sonriente.


 


—Ten cuidado, a ver si me voy a ir a tu casa, de lunes
a jueves —dije en tono sugerente.


 


—¿Dónde hay que firmar? —preguntó con descaro, ese que
tanto me gustaba.


 


Nos besamos riendo. Yo estaba en una nube con aquel hombre
que había puesto en mi vida un arcoíris. Me gustaba mucho y casi se me habían
olvidado aquellos últimos momentos que había pasado tan desastrosos al lado de
Erwin.


 


Otto era atento, cuidadoso, respetuoso. Tenía una
forma de ser que enamoraba a cualquiera.


 


Ese día lo hicimos de mil maneras. Nos quedamos
abrazados en el sofá horas y horas, mientras bromeábamos y no nos faltaba el
contacto de piel con piel. Estaba siendo uno de los mejores sábados de mi vida.


 


A la mañana siguiente me levanté. Y estaba en la
cocina preparando el desayuno, todo muy meticulosamente, bien puesto, como a mí
me gustaba, y preparado con mucho cariño.


 


—Te voy a echar mucho de menos esta semana cuando me
tenga que poner yo el desayuno —dije riendo, mientras lo abrazaba.


 


—Bueno, el fin de semana que viene me invitas de nuevo
y me encargo de todo. —Me besó la frente sonriente, mientras me zarandeaba
lentamente entre sus brazos.


 


Preparamos todo y llegaron Timber y Martha, sonrientes.
Se les veía un brillo especial. Seguro que había pasado algo el día anterior en
su casa. El caso es que no había hablado con Martha tras el encuentro, solo me
puso un mensaje diciendo que confirmado que vendrían.


 


Timber y Otto se llevaban genial. Martha estaba de lo
más bromista y feliz. Presagiaba que, entre ellos, estaba claro que había
pasado algo. Las miradas de complicidad que tenían hablaban por sí solas.


 


Por la tarde nos despedimos todos, Otto incluido, quien
me dijo que iría a verme al bar durante la semana y que, por supuesto, el fin
de semana siguiente volvería.


 


Me había cambiado la vida, pero tenía mucho miedo a
que en cualquier momento pasara algo que se cargara la magia que había entre
nosotros, eso me ponía triste. Intentaba apartar el pensamiento y ser positiva.
«Lo positivo atrae lo bueno», me decía mi madre en mil ocasiones. Eso lo
llevaba grabado.


 


Mi vida al lado de Erwin había comenzado como un
camino de rosas, hasta que perdió el empleo y se refugió en la casa y el
alcohol, tirando por la borda todo lo que habíamos conseguido y adonde habíamos
llegado. Yo luché por salvar aquello de mil maneras, pero él no había
colaborado, me lo había puesto realmente difícil. Era como si le molestara el
simple hecho de que yo respirara. De ahí mis miedos, de pensar que aquel momento
tan bonito se podría desvanecer como lo hizo mi matrimonio.


 


Esos pensamientos me causaban dolor, pero también era
consciente de que aquello no tenía por qué ser igual, ni mucho menos eran iguales,
cada persona es de su padre y su madre. Así que, por un lado, tenía esos
temores, y por otro me intentaba convencer de que con Otto podría surgir algo
tan fuerte que nada ni nadie nos separara. Al menos eso quería
creer.


 


Esa noche en la cama sentí su vacío. Me agarraba a la
almohada e intentaba pensar que el viernes llegaría rápido y lo volvería a
tener allí conmigo.


 


Me costó dormir, después de haber pasado con él dos
días. Me costaba la vida coger el sueño. Lo estaba comenzando a echar demasiado
de menos, esa era la realidad de lo que sentía.
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Y vuelta a empezar…


 


Era un lunes de esos raros. Me preparé el café y volví
a echar mucho de menos ese momento, ese desayuno con Otto.


 


Recibí un mensaje de él que me sacó una sonrisa.


 


Buenos días, preciosa. Eché de menos no prepararte el desayuno.


 


Era un amor. ¡Hasta pensábamos igual, joder! ¡Cuánta
emoción me causó ese mensaje! Estaba como una niña pequeña en el día de los
regalos de Navidad.


 


Hoy me toca preparar el café a mí, en el bar cuando salgas
del trabajo. No se te ocurra ir para casa sin pasar a por él. Por cierto,
buenos días, bombón.


 


Ya con eso le avisaba de que lo esperaba. Y tanto que
sí, no quería pasar el día sin verlo y sin poder estar, aunque fuese un rato,
con él.


 


Me pasé la mañana, con imágenes del fin de semana azotando
mi cabeza. Se me quitó rápido al recibir la llamada de Martha.


 


—Me he enamorado —dijo riendo y feliz.


 


—Creo que ya somos dos —contesté con la misma risa.


 


—Es tan…


 


—… que te ha enamorado.


 


—En serio, escúchame, no veas cómo funciona en la cama
—dijo dejándome claro que ya se habían acostado.


 


—Luego me dicen a mí que soy muy ligera… —bromeé
echando en cara sus palabras.


 


—Te llamé impaciente.


 


—Quién fue a hablar. Por cierto, ¿habéis quedado en
volver a veros?


 


—¡Sí! —exclamó feliz—. Me invitó a pasar el próximo
fin de semana en su casa.


 


 —¡Joder, nena!
¿Nos estáis copiando? —reí.


 


—¡Qué dices! Teniendo la casa no nos vamos a ir a un
hotel —resopló.


 


—Te estoy buscando la lengua. —Puse los ojos en blanco.


 


—Pues me vas a encontrar otra cosa —soltó con descaro,
bromeando.


 


—Bueno, entonces, dime, ¿cuándo pasarás por mi bar a
ponerme al día?


 


—Calla, voy superatrasada con el trabajo. Me voy a
hacer encerrona hasta el viernes que me vaya con él, así que el viernes
pasaremos a hacerte una visita y luego que te den.


 


—Me darán, no te quepa duda. Mi poli se viene de nuevo
el fin de semana a la cabaña.


 


—Al final lo veo viviendo allí.


 


—Pues no me importaría —suspiré.


 


—Te estás enganchando, y mucho.


 


—Bastante. Anoche lo eché mucho de menos —dije con
tristeza.


 


—Normal, una se acostumbra rápido a lo bueno. Por
cierto, me he enterado de algo esta mañana cuando salí a por el pan.


 


—Cuenta…


 


—Es sobre Erwin. —Se hizo un silencio—. Dicen que está
detenido. ¿No te ha dicho nada Otto?


 


—Otto no lo conoce, no creo que ni lo relacionara. ¿Detenido
por qué?


 


—Parece ser que anoche bebió bastante y la lio en uno
de los bares de la carretera.


 


—¡Madre mía, madre mía! Voy a llamar a Otto.


 


—Vale.


 


No debería ni de importarme, pero en el fondo, hasta
me daba pena. Había sido mi marido y durante un tiempo una gran persona que me
había hecho muy feliz.


 


—Hola. ¡Qué sorpresa! —dijo al descolgar el teléfono.


 


—Hola.


 


—¿Y esa voz? —preguntó preocupado.


 


—Me enteré de algo y creo que eres el único que tiene
la información exacta.


 


—¿En qué te puedo ayudar?


 


—Me lo ha contado Martha. Se rumorea que mi ex está
detenido por liarla anoche en un bar de la carretera.


 


—Espera… ¿El que tenemos en el calabozo es tu ex?


 


—Sí —dije avergonzada.


 


—Vaya… —Hubo un silencio.


 


—¿Qué pasa? —pregunté preocupada.


 


—Luego me paso por tu bar y te cuento, pero no te
preocupes. Ya ha salido. Yo precisamente lo he llevado a casa de sus padres.


 


—Bien. No es que me preocupara en exceso, pero en el
fondo me da pena de que haya acabado así.


 


—Pues sí. Además, tuve una larga conversación con él,
e incluso le invité a un café. No se le veía mal hombre.


 


—Qué fuerte, que fuerte… 


 


—Luego te cuento. Pero todo está bien, no te
preocupes.


 


—Vale.


 


Colgué y me quedé con la sensación de no saber si
había hecho bien en llamarlo o no. En el fondo no quería que a Erwin le pasara
nada. Me dolía, había sido parte de mi vida y, aunque en ese momento no sentía ya
nada especial por él, seguía teniéndole un cariño y un respeto por lo que había
habido entre nosotros, habíamos pasado juntos momentos realmente muy bonitos.


 


A la hora de siempre me dirigí al trabajo. Ya había
comido y dejado todo en casa listo para la cena. Un rato después llego, tan
guapo y uniformado, Otto, que se me acercó y me besó con felicidad.


 


Le puse el café.


 


—Así que Erwin es tú marido… —Se mordió el labio.


 


—¡Mi ex! —resoplé.


 


—Bueno, sí, perdón. —Volteó los ojos riendo—. Esta
mañana lo soltamos, sin cargos, pues realmente la lio pero no tiene
antecedentes. En la ciudad los compañeros que lo conocen dicen que no es un
hombre problemático ni nada, lo único que lo dejaron allí para que parara de
liarla. Yo me ofrecí a llevarlo a su casa, pero nos pusimos a hablar y le
propuse tomar un café. Estaba llorando, triste por lo que había hecho. Estaba
arrepentido y comenzó a contarme su vida.


 


—¿En serio?


 


—Y yo sin saber que hablaba de ti… —negó con la
cabeza.


 


—¿Qué te dijo?


 


—Que se lo había cargado todo, su trabajo, su vida, su
matrimonio, absolutamente todo, y que ahora estaba de bar en bar con el dinero
que tenía ahorrado de la venta de la casa. Y yo sin caer en que se trataba de
ti… —Soltó el aire.


 


—Es la verdad. Se lo cargó todo y es una lástima, él
no era malo.


 


—Pues yo le di tal charla que me dijo que la próxima
vez que nos viéramos me iba a sentir orgulloso de él —seguía negando con la
cabeza y sonriendo.


 


—El caso es que sus padres lo frenen, pero están
mayores. No sé yo si podrán coger las riendas y ponerle en su sitio.


 


—Pues es una pena, no se ve mal tipo.


 


—No lo es. El último año fue lo peor, pero por su
dejadez, su pasotismo y su forma de importarle todo una mierda...


 


—Quizás tiene depresión.


 


—Se lo dije, le dije que fuera a un psicólogo, pero
nada, no había forma de hacerle entrar en razón. Lo que más miedo me da es que
se gaste el dinero, no se compre nada, no se labre un futuro y lleve una vida
de mierda. Me daría mucha pena por él.


 


—No lo vi mal hombre.


 


—No lo es, solo que no superó su despido. Quizás eso
hizo que entrara en un bucle que lo llevó a cargárselo todo.


 


—Pero es joven, está a tiempo.


 


—Claro.


 


—Pues yo le aconsejé que intentara recuperar a su
mujer, ya que la ruptura no había sido por una tercera persona —negó la cabeza
resignado.


 


—¡No me jodas! —sonreí negando con la mano en la boca.


 


—Para matarme, pero yo no sabía nada. Lo contaba de
una forma tan arrepentida y llena de dolor que le propuse esa posibilidad.


 


—Como aparezca por la puerta buscándome te puedo jurar
que te mato —dije bromeando. ¡Vamos, lo que me faltaba es que apareciera Erwin,
me daba un chungo! Con lo que me había costado quitármelo de encima…—. No pasa
nada, no creo que aparezca; pero si lo hace, con dejarle claro todo a la
primera será suficiente.


 


—Lo peor será cuando nos vea juntos, pensará que yo
soy un psicópata o algo. Decirle que lo intente con la mujer que está a mi lado.
—Eso de «estar a mi lado» me produjo un cosquilleo en el estómago.


 


—Se dará cuenta de que no sabías de quién hablaba. —Le
di un sorbo a mi café mientras sonreía y negaba.


 


Nos miramos un rato riéndonos. La verdad es que era
una situación un poco cómica. Aquella conversación que había tenido con mi ex
era lo último que yo me habría podido imaginar, y encima que le aconsejara de
esa forma.


 


Estuvo conmigo toda la tarde y luego nos fuimos a su casa.
Me dijo que iba a preparar unos sándwiches y la verdad es que, por estar a su
lado, cualquier excusa era buena.


 


Las miradas de complicidad con él hacían que sintiera como
si lo conociera de toda la vida. Tenía esa sensación de siempre haber estado unida
a él.


 


Los sándwiches estaban espectaculares, como todo lo
que hacía.


 


—No quiero que te vayas —dijo cuando acabamos de
cenar, pegándose a mí. Estábamos en el sofá.


 


—Mañana trabajas.


 


—¿Y? Cuando te levantes, desayunas y te vas a la hora
que quieras a cambiarte a tu casa. Por cierto, deberías dejar ropa aquí para
estas cosas.


 


—¿Qué cosas? Aún no he dicho que sí —reí.


 


—Ni me puedes decir que no. Así que mejor que te
acomodes pues no voy a dejar que te vayas.


 


Tiró de mí y me extendió sobre el sofá. Me quitó los
pantalones con una habilidad que ni yo me los quitaba así, con esa sonrisa que
me volvía loca.


 


—Otto… —reí.


 


—Me niego a soltarla, queda usted detenida —dijo
poniendo sus manos en mis caderas y empujándome hacia él.


 


—¿Y qué me vas a hacer? ¿Me vas a poner los grilletes?
—pregunté bromeando y riendo.


 


—Cualquier día… —Me apretó los pechos esbozando una
sonrisa.


 


Solté un gemido, me ponía encendida.


 


Me desnudó completamente. Luego tiró de mis brazos y
me llevó a la cama. Me lo hizo con fuerza, con garras, mientras acariciaba con
sus dedos mi clítoris y me llevaba a la vez que él a un intenso orgasmo.


 


Luego nos quedamos charlando abrazados, con esa
sonrisa que me enamoraba el alma. Así nos quedamos dormidos.
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Desperté y ya no estaba a mi lado. Ni había sentido que
se había marchado.


 


Me fui a la cocina y lo había dejado todo listo, la
cafetera preparada, el vaso, el azúcar, el pan, las cosas para untar, todo
listo para que desayunara. Era un amor de hombre y yo me estaba más que
enamorando.


 


Desayuné sonriente y luego me fui a mi casa. Me
cambié, preparé cosas, comí y vuelta al bar.


 


¿El primer cliente? Erwin.


 


—Hola —dije medio sonriendo para no parecer
antipática.


 


—Hola —respondió sentándose en la barra, cabizbajo—.
Un café, por favor.


 


—Claro. —Respiré y se lo preparé. Me imaginaba que
algo me iba a decir, estaba esperando. 


 


¿Lo peor? En ese momento llegó Otto. Cuando Erwin lo
vio, lo saludó.


 


—De ella es de quien te hablé —dijo señalándome.


 


La cara de Otto era un poema.


 


—Sí, lo sé, le hablé de lo que pasó y descubrí que
eras su marido.


 


—¿La conoces? —preguntó Erwin, asombrado.


 


—Es mi pareja… —dijo en tono serio, pero apaciguado.


 


—¿Me estás diciendo que mi mujer es tu pareja? —pregunto
nervioso.


 


—Tu ex —dije recalcando desde la barra.


 


—No, aún no ha llegado la sentencia —dijo enfadado.


 


—¿Y? Ya no estamos el uno con el otro, asúmelo.


 


—¡Y este —señaló a Otto— dándome consejos! En fin… —negó
con la cabeza. Me tiró unas monedas por el café sobre la barra y se marchó enfadado.


 


—Lo siento —dijo sentándose.


 


—No pasa nada, tranquilo. —Levanté un poco la mano
para que no se preocupara y le preparé un café.


 


—Metí la pata los otros días.


 


—He dicho que no pasa nada; además, eso de que soy tu
pareja me ha encantado. —Le saqué la lengua.


 


—¿Y no lo eres? 


 


—Hmmm… Se perdió esa época donde los hombres
cortejaban a las mujeres y luego en un momento bonito, idílico, le pedían
compromiso —dije apoyándome en la barra haciéndome la pensativa.


 


—Bueno, eso es parte de una época. Ahora va todo al revés:
primero vas a la cama y luego al momento idílico y, entre medias, te haces
pareja. —Levantó los hombros—. Pero prometo que intentaré hacerlo a la antigua.
Ya no hay sexo hasta que nos casemos. —Me hizo un guiño.


 


—¿Casarnos? Tómate el café, porque creo que estás con
fiebre y alta, casi delirando —reí.


 


—Bueno, puede ser, pero estoy loco por ti —dijo en un
arranque de sinceridad—. Quiero intentar forjar un futuro contigo, solo si tú
quieres. —Me acarició la mano por encima de la barra.


 


—Estoy muy bien contigo, estoy feliz. El tiempo nos
pondrá donde quiera, pero yo elijo estar contigo. —Me salió mi vena más
romántica. Él se metió en la barra y me besó. Menos mal que no había clientes
aún.


—Y una cosa… —dijo agarrándome por la cintura de manera
sexy, con ese uniforme que me ponía a mil por hora—. Quiero pedirte algo…


 


—De rodillas, por favor —bromeé.


 


—Ok. —Se agachó sin que me diera tiempo a frenarlo. Me
agarró la mano sonriente.


 


—Quiero, deseo, imploro y te pido encarecidamente que
de lunes a jueves te quedes en mi casa y de viernes a lunes por la mañana nos
quedemos en la tuya, pero no me hagas pasar ni una noche sin ti. —Puso la
frente en mi mano riendo.


 


—Mira, lo veo buen plan, así no tengo que ir y venir.
Me quedo en tu casa por las mañanas y luego vengo a trabajar. —Lo levanté y lo
abracé.


 


—¡Empezamos hoy! —dijo cogiéndome en brazos.


 


—Pero no tengo ropa —reí.


 


—Vamos a por ella cuando salga. Voy a mi casa, me
cambio y ahora vuelvo para ir en tu coche cuando te hagan el cambio de turno.


 


—Vale. —Lo abracé feliz.


 


La verdad es que todo a su lado era precioso. Era como
tocar el cielo con las manos. Eso de poder estar más tiempo con él era algo que
me volvía loca de contenta.


 


Pasé la tarde en una nube. Luego vino mi compi y le
conté por encima. Había llegado un poco antes, así que la puse al tanto de todo.
Saltaba de felicidad.


 


—No me lo puedo creer. Vaya cambio ha dado tu vida el
último mes. ¡Quién te lo iba a decir!


 


—Ni yo misma me lo creo —reí.


 


—Entonces te vienes a dos pasos de aquí. ¡Qué bueno!


 


—Bueno, eso de lunes a viernes. Los fines de semana a
la cabaña, con esto de que ya no trabajo los sábados, allí vamos a estar más
cómodo con el entorno.


 


—Digamos que será vuestro refugio de relax.


 


—Digamos que sí —sonreí emocionada.


 


—La verdad es que es una pasada cómo os habéis
encontrado. Él, con un cambio de ciudad y vida, y tú intentando vender una
casa, aguantando a un marido que es un desastre… 


 


—Ahora soy la mujer más feliz sobre la faz de la
tierra. Bueno, ahora sí que me voy —dije sonriendo al ver que Otto entraba.


 


—Claro —sonrió negando.


 


Salí y nos fuimos a la cabaña con mi coche. Dispuso
una ensalada y unos bocados de queso. Mientras, yo preparé una pequeña maleta
con pijamas, ropa interior, ropa de diario… Metí un poco de todo, hasta el
maquillaje, que tenía en cantidad, y eso que me maquillaba poco, pues lo dividí
en dos neceseres, para tener en igualdad en los dos sitios y no andar trayendo
y llevando. Además de los productos que usaba de higiene habitualmente. Pues
eso, que no cabía en mí de alegría.


 


—¡Todo listo! —dije tirándome en el sofá.


 


—Pues cenamos y nos vamos —sonrió de felicidad.


 


Eso hicimos, cenar e irnos. Cerré mi cabaña y me
despedí de ella hasta el viernes. Volvía a la ciudad, pero disfrutaría de ella
los fines de semana.


 


Esa noche fue superemocionante, las miradas, todo. Nos
acostamos nada más llegar. Tanto a él como a mí se nos notaba felices con aquel
momento tan bonito que estábamos viviendo.


 


Por la mañana me levanté y ya no estaba. Había vuelto
a dejar casi listo todo lo del desayuno. Esas cosas me enamoraban el alma.


 


Tras desayunar, me dediqué a colocar mis cosas. La
noche anterior ni me había preocupado de hacerlo, me había llevado directa a la
cama.


 


Me había dicho la parte del armario que estaba vacía,
así que ahí guarde todo. Me lo había preparado corriendo el día anterior cuando
vino a cambiarse.


 


Preparé pasta para comer y unos filetes de ternera. Él
solía comer en la calle y luego ir al bar a tomar un café, pero ahora
comeríamos juntos, como le había dicho. Yo me encargaba felizmente de la
comida.


 


Llegó feliz y me dio un abrazo, con muchos mordiscos
en la cara, bromeando.


 


—Anda, siéntate a comer. —Ya estaba la mesa
perfectamente colocada.


 


—¡Joder! Creo que va a ser el mejor día que coma aquí después
de salir de trabajar —dijo mirando la pasta y los filetes.


 


Tras la comida, recogió la mesa y yo me cambié para ir
al bar.


 


—Te acompaño —dijo sonriente.


 


—Descansa un rato, luego vienes cuando te levantes.


 


—Vale, pero déjame acompañarte. —Me invitó con la mano
a salir y él también lo hizo—. Me tomo un café y ahora vengo a descansar y
preparar la cena para cuando llegues.


 


—Está bien —sonreí—, pero la cena ya está preparada.
Dejé hecha una empanada en el frigorífico, solo para meter en el horno.


 


—Eso suena de muerte. ¿De qué es? —preguntó echando su
brazo por mi hombro, mientras caminábamos.


 


—De pollo. Es una receta que me pasó hace muchos años
mi abuela.


 


—Entonces tiene que ser un espectáculo de sabor.


 


—Ya lo verás. —Lo besé y abrí la puerta del bar.


 


Preparé dos cafés, charlamos un poco y se fue a la
casa.


 


Cinco minutos después apareció Martha.


 


—Si tú te pensabas que no me ibas a ver hasta el
viernes, ibas apañada. —Se acercó a besarme—. Ponme un café, al día de todo y
rapidito, que me tengo que ir a seguir trabajando. Esto es como la visita del
médico.


 


—¡Pero bueno! —resoplé—. ¿Serás cotilla?


 


—Pues de toda la vida, larga —dijo mientras le estaba
preparando el café.


 


—Hemos comenzado a vivir juntos.


 


—¡Joder, joder, joder! —dijo alucinando.


 


—Jodemos también. Estaría bueno que solo nos miráramos
a la cara.


 


—Pero, tía, ¿en serio?


 


—Y tan en serio —sonreí poniéndole el café sobre la
barra.


 


—A mí me pide eso Timber y le dan a mi madre por saco —rio.


 


—¿Te irías?


 


—Con los ojos cerrados —suspiró.


 


—Estás pillada por él… —reí.


 


—Tanto como tú de Otto. —Se encogió de hombros y se
ladeó un poco.


 


—Y tú, ¿cómo lo ves contigo?


 


—Pues Timber es Timber, siempre happy con todo Dios. Entonces,
no puedo diferenciar mucho. Pero tocar, bien que me toca. —Volteó los ojos.


 


—Es una persona de mucha paz, así que a todo el mundo
trata bien, pero algo notarás.


 


—Que se le pone dura nada más besarme. —Soltó una carcajada
y yo me quedé blanca.


 


Timber acababa de entrar y la había escuchado, estaba
detrás de ella. 


 


Mi amiga, al verme la cara, se lo imaginó y me hizo un
gesto con el dedo, frunciendo la cara. Yo asentí con disimulo, pero ella, tan descarada,
se tiró sobre la barra y se hizo la desmayada.


 


—Así que me la pones dura… —Me hizo un guiño Timber de
que estaba bromeando.


 


—¡Llamad a una ambulancia! —dijo Martha sin moverse de
la barra ni abrir los ojos.


 


—A una ambulancia dice… —Solté una carcajada.


 


—Llamad a quien sea, pero que me saquen de esta —decía
entre quejidos bromeando.


 


—¿Ya no quieres ser el motivo de mis erecciones? —Esa
pregunta en la boca de Timber hizo que Martha y yo reaccionáramos. Nos miramos
sin creer lo que había salido de la boca del señor más educado y correcto de
toda la ciudad.


 


—Siéntate —dijo en plan chulesco Martha—. Que sí, que
dije eso, pero de verdad, fue de una forma sana, sin pretensiones y dejando
entrever que…


 


—No te he pedido explicaciones. Tienes razón, con solo
rozarte es reaccionar, pero ¿y qué? Mientras siga reaccionando vamos bien, que
no tenemos diez años y vamos a jugar a las canicas —dijo en plan payasete y nos
morimos de la risa. Yo pensaba que me había meado encima. Lo peor de todo era
que no había manera de frenar las carcajadas que llevábamos Martha y yo.


 


Servía cafés y cervezas de vez en cuando, pero estaba
con ellos. Me lo estaba pasando en aquella conversación pipa. Timber… Bueno,
estaba sacando una parte muy irónica y divertida que desconocíamos de él.


 


¿Cómo explicarlo? Es como si ves a una persona que
conoces de mucho tiempo con la que no has tenido confianza, pero sí de vivir en
esa pequeña ciudad de no más de treinta y tres mil habitantes, donde todo el
mundo se conoce, aunque sea de vista.


 


Esos momentos son los que hacen que saques una
conclusión de las cosas y de las personas. Eso nos pasó con Otto, que teníamos
el concepto de chico guapo, tímido, vergonzoso, pero simpático y risueño a la
vez. 


 


Y cuando tienes un concepto así y suelta esa pregunta
que hizo, ¿qué sucede? Que de esa persona no lo esperas y te provoca más risa
que si la hubiera dicho otra más deslenguada. Viniendo de él, nos dejó en una
permanente carcajada.


 


Es como si te piensas que una persona va tan a su bola
que no se entera de nada y resulta que lo pilla todo al vuelo, pero se hace el
despistado porque con esa filosofía de vida le va mejor.


 


Por eso lo decía. Me estaba pareciendo Timber, cada
vez más, que era todo un nuevo descubrimiento y nos encantaba su forma de ser.
Era una persona fácil con la que hablar de cualquier cosa con dos opiniones
diferentes, sin necesidad de discutir. Era educado, pero con una parte morbosa
oculta.


 


Se quedaron un buen rato y puedo decir que me lo pase
llorando de la risa. La verdad es que los miraba y hacían una pareja perfecta.
Eran tal para cual, los dos iguales.


 


A la hora del cambio de turno, fui hacia la casa de
Otto. Mientras cenábamos le conté todo. Él, se tronchaba de risa.


 


—Yo lo acabo de conocer, pero, por lo poco que he
hablado con él, tampoco lo veo tan tímido como dices que te parecía —dijo Otto.


 


—Este te digo yo, que se soltó tras la separación.


 


—¡Anda ya! —reía.


 


La verdad es que esos días junto a él me habían salido
más sonrisas que palabras. Estaba siendo toda una verdadera felicidad y
tranquilidad en mi vida.
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Por fin viernes. Me gustaba ese día, pues los dos
siguientes no trabajaba.


 


Otto ya se había ido al trabajo como cada día. Yo me
preparé el desayuno y fui al mercado a comprar algunas cosas para la comida y
la cabaña.


 


Estaba emocionada, viviendo un momento tan pleno que
me aterrorizaba la idea de que pasara algo que lo pudiera enturbiar. La mañana
se me pasó volando.


 


Ya tenía la mesa lista cuando Otto llegó tan feliz
como siempre. Se cambió de ropa y se sentó frente a mí para comer.


 


—Estaba deseando que llegara este día —dijo emocionado.


 


—Y yo —sonreí.


 


—Esta noche a la cabaña contigo y sin salir hasta el
lunes. —Hizo un carraspeo.


 


—Me encanta la idea. Yo también lo deseo.


 


—Por cierto… —carraspeó—, tu ex ya está trabajando.


 


—¿En serio? ¿Cómo lo sabes?


 


—Fui a entregar unas llaves que habían perdido los de
una inmobiliaria y me lo encontré allí sentado. Ni me saludó. —Levantó la ceja.


 


—Vaya, ahora se dedica a vender casas. Interesante.


 


—Me alegró verlo allí, tenía buen aspecto.


 


—A mí también me alegra, y mucho. En el fondo duele
verlo destruido de esa manera. No se lo merece, ni él ni su familia.


 


—Claro.


 


Terminamos de comer y me acompañó al bar. Se tomó el
café conmigo y se marchó. Tres horas después habíamos quedado con Martha y
Timber, así que los tendría a todos allí.


 


—Hoy estoy con la regla. Al primero que se ponga tonto
le estampo una botella —dijo Ivana, resoplando.


 


—Relax, deja de decir tonterías —reí.


 


—Me cae mal todo el que entra, todo, lo conozca o no. —Seguía
resoplando.


 


—Tienes un mal día.


 


—Pues por eso. Tengo las hormonas disparatadas y, como
uno se ponga tonto, botellazo que te crio.


 


—Eso no te lo crees ni tú —dije riendo.


 


—No lo haría por ti, pero eso libera tensiones. —Me
sacó la lengua.


 


—Y un buen polvo también las libera. —Le hice una burla.


 


—¡Pero si está el patio fatal! Para colmo, viene Otto
y te lo llevas tú. Se queda libre el Timber y se lo lleva la otra. ¿Puedo ser
más desgraciada? —negó y se fue a atender.


 


Mirándolo así, tenía razón. Pero vamos, algunos más
había. Que no le gustaran a ella era otra cosa. No tardó en volver.


 


—Al primer forastero solitario que entre en el bar me
lo tiro en el baño. —Hizo un gesto de seguridad.


 


—Pues mira, te deseo mucha suerte —dije mirando a la
puerta y ver que entraba un desconocido. Pero, claro, con unas pintas…


 


—¿Lo ves? ¡Puto karma! —resopló y se fue a atenderlo.


 


Pues sí que la suerte no la acompañaba, y ese día
menos. Aguanté la risa, mientras atendía a un grupo que acababa de entrar. Ya
empezaba a verse el ambiente. La tarde de viernes era lo que tenía.


 


Mas tarde apareció Otto y luego, Martha con Timber. Se
sentaron y les puse una copa de vino. Yo me eché otra.


 


Martha le estaba poniendo la cabeza a los chicos a
explotar e Ivana me la estaba poniendo a mí con eso del karma, que se le había
enganchado y se le había olvidado que había más gente en el mundo para joder.


 


—Te juro que yo a mañana no llego. Un ataque al
corazón acabará conmigo hoy.


 


—Qué drástica eres —negué con la cabeza.


 


—¿Yo drástica? Mira, mira… —Se giró y fue a retirar
vasos.


 


Pues sí que tenía un mal día la tía, y de esos malos
malos malos.


 


Esa noche terminé agotada. Los chicos nos ayudaron a
recoger y acabamos en nada. Me despedí de Martha, que se iba a pasar el fin de
semana con Timber. Yo me monté en el coche de Otto y nos fuimos para la cabaña.


 


Estaba loca de contenta por estar allí. La había
soñado durante un año antes de conseguir comprarla.


 


Otto se sentía muy cómodo también, eso se le notaba. Como
a mí, como el amor que íbamos sintiendo el uno por el otro.


 


Esa noche lo hicimos, como casi todas, con esa pasión
y ese derroche de felicidad que hacía que me sintiera la mujer más deseada del
mundo.


 


Por la mañana no estaba en la cama. Ya me lo imaginé
poniendo el desayuno. Cuando salí al salón me encontré aquello precioso: lleno
de globos rosas y blancos en forma de corazón.


 


El desayuno preparado en la mesa, con unas velas,
mirando al canal, contra el color gris del cielo de ese día frío de invierno.


 


—Me muero —dije con las manos en el pecho.


 


—Ni se te ocurra. —Sacó algo de la mano y lo puso en
mi dedo. Era una preciosa sortija de compromiso de oro blanco con una perla
cultivada—. Sé que no te pedí ser mi pareja de la mejor forma —dijo recordando
cuando lo soltó sin previo aviso delante de mi ex—, pero es que yo no quiero
que seas mi pareja, quiero que seas la mujer de mi vida.


 


—La hostia —dije cuando me puso el anillo, llevando
mis manos a la boca—. La hostia —repetí.


 


—Yo tan romántico y tú tan… —rio apoyándose sobre la
rodilla.


 


—Levanta —tiré de él— y dame un beso. Que sepas que
yo, por ti, soy la mujer de tu vida, la de tus erecciones o lo que quieras,
pero siempre a tu lado —dije emocionada besándolo.


 


—Ella tan fina… —dijo en modo irónico y me besó feliz.


 


—Qué bonito, de verdad. Gracias… 


 


—No te mereces menos.


 


Nos sentamos a desayunar.


 


—No quiero quitar los globos hasta el día que se
deshinchen. —Toqué las palmas, feliz, mientras los miraba.


 


—Bueno, los acepto como compañía. —Puso los ojos en
blanco, sonriendo.


 


—Más te vale —reí de felicidad.


 


Fue un día lleno de emociones, de momentos
inolvidables. Como cuando llegó la hora de la merienda y abrió el papel que
envolvía una bandeja de pasteles pequeñitos. Encima de cada uno, unas letras
formando un «te quiero para siempre».


 


¿Dónde había estado ese hombre tanto tiempo y sin
aparecer en mi vida? No podía ser más feliz. Podía casi sentir que estaba en el
mejor momento, en un momento de esos que sabías que solo pasaba una vez en la
vida, que era demasiado bonito, y encima, era cierto.


 


El fin de semana estaba siendo espectacular. El
domingo no lo fue menos. Otto se estaba ganando mi corazón de una manera
rápida, casi como una bala que conforme va avanzando te va dejando millones de
sensaciones.


 


El lunes por la mañana me levanté y ya no estaba en la
cabaña. Me había dejado su coche allí para irme a la ciudad. A él lo recogió un
compañero.


 


Desayuné tranquila, entre esos numerosos globos que se
movían por el interior de la cabaña. Me miré el anillo y sonreí, como con todo
lo que me recordaba a él, esa persona que se había convertido en la más
importante de mi vida.


 


Regresé a su casa y ya llevaba la comida hecha. La
había preparado el día anterior en la cabaña, así que metí la carne rellena en
el horno y listo para cuando llegara.


 


Cuando llegó, estaba descompuesto, blanco. Su padre
había tenido un accidente y había fallecido.


 


—Tengo que irme. Me quedaré allí un par de días. Quédate
aquí, por favor.


 


—Claro, pero puedo buscar a alguien para que me
sustituya y acompañarte si quieres.


 


—Tranquila, prefiero presentarte en un momento menos
doloroso.


 


—Lo entiendo —dije de corazón. Era un momento un poco
delicado como para aparecer conmigo de lo más feliz.


 


Comió, preparó una bolsa y se marchó. Eran unas tres
horas de camino. Me puso un mensaje cuando llegó. Yo estaba en el sofá de lo
más triste por no poder acompañarlo en un momento así.


 


Trabajé desganada, con el corazón en un puño y sin un
ápice de alegría en el rostro, ni siquiera para los clientes.


 


Esa noche la pasé atontada, en la esquina del sofá,
llorando. Me daba rabia la situación y no poder estar con él. Me estaba
sintiendo mal.


 


Por la mañana lo llamé mientras desayunaba. Colgó la
llamada y me puso un mensaje.


 


No puedo hablar, no es buen momento…


 


Lo entendía, pero lo noté demasiado seco. Había sonado
raro, me dejó muy descolada.


 


Le contesté con todo el cariño del mundo:


 


Vale, cariño. Solo quería escucharte y apoyarte en estos
duros momentos. Espero que saques fuerzas.


 


No me contesto en toda la mañana, ni mucho menos en la
tarde. Estuve trabajando, echa un mar de nervios.


 


—Ivana, te juro que tengo una sensación muy extraña.


 


—Pero no te entiendo… ¿De qué tipo?


 


—No sé, pero algo pasa.


 


—¿Más que la muerte de su padre?


 


—Es diferente. Sí que está mal por la muerte de su
padre, pero su mensaje tan frío, el que no coja la llamada y que no me responda…
No sé, me da un mal rollo increíble.


 


—Está mal, solo es eso.


 


—Ojalá tengas razón, pero esa rara sensación no me la
puedo quitar.


 


Esa noche en casa me puso un mensaje:


 


Mañana, cuando llegues del trabajo, ya estaré en casa.


 


Solo eso, ni un «buenas noches», o un «te quiero». Nada,
absolutamente nada. Era el extremo total al Otto que yo conocía, como sí a este
no lo reconociera, como si no tuviera nada que ver con la realidad que yo había
vivido con ese otro Otto.


 


Esa noche me costó coger el sueño. Daba vueltas a la
cabeza, me desvelaba y, encima, sentí como si la vida me la estuvieran
arrancado, poco a poco.


 


Al día siguiente ni desayuné, un café y listo. No
tenía ganas de nada, solo de tenerlo frente a frente y descubrir qué pasaba.


 


Se me hacía muy extraña aquella frialdad y la falta de
noticias por su parte, acompañado de un triste mensaje que habría sido mejor
que no me hubiese escrito. Saber, sabía que volvería, pero para escribir eso…


 


La tarde en el trabajo no fue mejor. Muchos de los que
me conocían me preguntaron si estaba bien. Mi cara debía ser un poema para que
tanta gente se hubiera dado cuenta.


 


Llegué a casa y allí estaba. Fui hacia él para
abrazarlo. Me respondió al abrazo y comenzó a aguantarse las ganas de llorar.


 


—¿Pasó algo más que lo de tu padre? — pregunté
preocupada.


 


Afirmo con la cabeza, a punto de romper en llanto,
cosa que no tardó en suceder. Me abrazó fuerte arrancado por el dolor.


 


—Quiero que me lo cuentes y ver en qué te puedo ayudar.
—Lo abracé y rompí también a llorar. Lo llevé al sofá.


 


—No puedo hablar, de verdad, no puedo… —decía
llorando.


 


No sabía qué podía ser eso tan fuerte para tenerlo de
aquella manera, pero me estaba asustando. Tenía la sensación de que era algo
tan grave que podía separarnos. Era una sensación que llevaba dos días
sintiendo. En ese momento, al verlo así y confirmando que había algo más, hacía
que estuviese en alerta. Dolía, dolía mucho no saber, y miedo a saber, las dos
cosas.


 


No cenamos, él no dejaba de llorar. Luego se duchó y
nos acostamos, abrazados, pero sin hablar. Apagó la luz pronto y ahí nos
quedamos. Tardé bastante en dormirme, pues lo notaba respirar agobiado, como si
le faltara el aire.
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El jueves por la mañana, cuando desperté, Otto no
estaba. Me pasé la mañana comiéndome el coco. No entendía qué ocurría, no sabía
qué iba a pasar ni siquiera con nosotros y eso me mataba.


 


A mediodía llegó con el rostro triste. Me dio un
abrazo y nos sentamos a comer, pero el silencio era en ese momento lo que
prevalecía entre nosotros.


 


Cuando me levanté a recoger los platos reventé:


 


—No pienso estar aquí, con este silencio, sin que me
dejes ayudarte —dije con tristeza y rabia, pero no me contestó.


 


Cogí mi bolso y me dispuse a salir cuando volví a
hablarle, pues no le veía intención de acompañarme como cada tarde.


 


—Me iré esta noche a la cabaña. Cuando te sientas
capaz de soltar eso que llevas dentro y contarme lo que pasó, estaré esperando,
pero así no voy a estar aquí. Esto me hace revivir cosas que no quiero ni deseo.
Quiero apostar por lo nuestro, pero no con silencios y obviando lo que esté
pasando.


 


Su silencio seguía. Salí de allí destrozada, llorando
y con rabia.


 


Llegué al bar desolada, llorando, con ganas de partir
todos los vasos y botellas que había en el local. Obvio que no lo iba a hacer.


 


Para mi suerte, una hora después llegó Martha, pues le
había puesto un mensaje diciendo que me quería morir y no tardó en colarse por
allí. La abracé llorando.


 


—Le pasó algo muy gordo. Algo me dice que se encontró
a la ex y pasó algo. ¿Qué otra cosa podría ser?


 


—¿Tú crees? 


 


—Los tiros tienen que ir por ahí, no hizo nada por
frenarme. Ese llanto quizás es la desesperación de no poder retornar a su
ciudad, pues por el traslado debe pasar tres años, como mínimo, para
solicitarlo. Creo que podría ser algo de eso.


 


—Pero ¿de la noche a la mañana?


 


—No sé… Me da la sensación por cómo ha cambiado de
repente. Como el primer día de marcharse fue su mensaje tan seco, el segundo
más, ni un «te amo», ni algo bonito, o un «te echo de menos». Ni ahora me dice
eso mientras llora sin consuelo.


 


—¿Y te vas a la cabaña hoy?


 


—Sí, cuando salga. Tengo mi coche fuera.


 


—Joder, lo siento —dijo abrazándome.


 


—Más lo siento yo —dije y rompí, más aún si cabe, en
un llanto de desconsuelo total.


 


—En su casa tienes cosas, ¿no?


 


—Ropa, sobre todo. Es lo que menos me preocupa, ya la
recogeré estos días.


 


—Lo mismo aparece antes y te da una explicación.


 


—No sé, pensaba que no iba a permitir que me fuera a
la cabaña. Ni siquiera me acompañó al bar como cada tarde. Creo que se arrepintió
de la decisión que tomó de pedirme que estemos juntos, por algo de lo que le
pasó.


 


—Pues me dejas por los suelos.


 


—Pues imagínate yo. Estoy como si me hubieran tirado
de una montaña rusa y me hubieran dicho: «¡Ahí te quedas!».


 


—Esta semana adelanté mucho, tengo el trabajo hecho. Mañana
me voy con Timber, pero si quieres esta noche la paso en tu cabaña y nos
comemos una pizza que cojamos de ahí enfrente.


 


—Claro, por favor. Vente conmigo, no quiero estar hoy
sola.


 


—Vale, voy a mi casa, cojo mi pijama y una muda y
vengo más tarde —dijo abrazándome.


 


—Gracias, Martha.


 


Me quedé allí desquiciada, con un ataque de nervios
que tenía que ocultar delante la gente que iba entrando.


 


Tuve la idea de llamar a la persona que me sustituía
los sábados y le pregunté si le interesaba trabajar ese viernes también. Me
dijo que sí, así que por lo menos iba a tener tres días por delante para
pasarlo en la cabaña, sin tener que fingir estar bien cuando tenía mi mundo
derrotado.


 


La tarde pasó lenta. Por fin llegó Ivana. Le dije que
al día siguiente no iba a trabajar, que me sustituiría el chico del sábado. Me
despedía de ella cuando llegó Martha.


 


Fuimos por las pizzas y nos metimos en la cabaña. Nos
sentamos en el sofá y comimos mientras charlábamos e imaginábamos las cosas que
podrían haber pasado para que Otto estuviera así.


 


Nada tenía lógica y todo podía ser.


 


Esa noche dormí con Martha en la cama. Seguíamos
charlando, intentábamos buscar una explicación a lo que había sucedido, pero
nada.


 


Por la mañana desayunamos y más tarde la acerqué a su
casa. Después fui al mercado y compré la comida para el fin de semana, aunque
pocas eran las ganas de comer que tenía.


 


Ese día lo pasé en el sofá comiendo chucherías,
dulces, porquerías de todo tipo menos comer en condiciones. La ansiedad me
estaba matando.


 


Lo que peor me ponía era el hecho de las pocas
explicaciones o, mejor dicho, ninguna, que me había dado. Ya no era ese hombre
que siempre estaba dispuesto a hacer que me sintiera bien, a aclararme cualquier
cosa, como cuando lo conocí. Aquel primer día le saqué mucha información de su
vida y él no dudó en contestar sonriendo. Cuando se suponía que debíamos tener
plena confianza el uno en el otro, no era capaz de contarme aquello que le
estaba sucediendo.


 


Lloré como hacía mucho no hacía, pero me juré a mí
misma que no iba a dejar cayera ni una lágrima más. No podía, ahora que había
salido de un pozo sin fondo y perdiendo un matrimonio, volver a caer en una
agonía constante por un hombre con el que no llevaba ni un mes. Me lo repetí
mil veces antes de quedarme dormida.


 


El sábado me levanté y me fui a desayunar a una
cafetería de la ciudad. Quería comprar un pan que hacían los sábados y que me
diera un poco el aire. Luego me metería en mi adorada cabaña hasta el lunes.


 


En la cafetería me puse a hablar con Pol, el chico que
la llevaba, además de ser el propietario. Me caía muy bien y habíamos estudiado
juntos. Muchas veces iba allí, me pasaba un rato charlando y me ponía al día de
todo lo que sucedía en la ciudad. Era tremendo, pero me caía muy bien.


 


—¡Hombre, Dakota, me has abandonado y mucho! —Salió a
darme dos besos.


 


—Ya… —Me senté sobre la barra y apoyé los codos en
ella, dejando caer mi cara en mis manos—. De verdad, ni me preguntes —reí negando.


 


—¿Estás bien?


 


—Estoy —resoplé mientras miraba cómo me preparaba un
espectacular café de crema.


 


—¿Te separaste?


 


—Sí, y me compré la cabaña. Vivo en ella.


 


—¡Madre mía, cuánto me alegro! Ahora te falta venirte
arriba y rehacer tu vida.


 


—Calla. Si yo te contara… 


 


—Cuenta, cuenta… —Se apoyó sobre la barra.


 


—Déjalo, otro día. No quiero llorar. —Le saqué la
lengua.


 


—Entonces tendré que ponerte yo al día de los
cotilleos. —Soltó una carcajada.


 


—Claro, adelante.


 


—Vino a la ciudad un poli nuevo, se llama Otto. —En
ese momento me quedé sin respiración—. Por lo visto, están a punto de echarlo
del Cuerpo hasta que se celebre el juicio que tiene pendiente. Su exmujer le ha
acusado de malos tratos. —El corazón me dio un vuelco.


 


—¿Cómo te has enterado de eso?


 


—Mi hermano. ¿Recuerdas que es policía? Dice que el
chaval está destrozado. Todos piensan que es una putada que ella le quiere
hacer por algo. Los compañeros están poniéndose de su parte para presionar y
que no lo aparten.


 


Increíble pero cierto, eso era lo que le pasaba: su ex
le había puesto una denuncia y podía cargarse su carrera profesional. No lo
veía capaz de ponerle una mano encima a nadie, ni de broma. En ese momento lo
comprendí todo.


 


—Y para colmo, el pobre —siguió—, dicen que se cogió
una baja por depresión y que volvió ayer a su ciudad.


 


No me lo podía creer. En ese momento sonó el teléfono:
era Ivana.


 


—Un momento —le dije a Pol.


 


—Buenos días.


 


—Buenos días, guapa. Ayer estuvo Otto aquí y dejó
todas tus cosas en el bar. Era para que supieras que las tenías aquí.


 


—¿Qué te dijo?


 


—Que tenía que volver a su ciudad, poco más. Estaba
triste y no habló apenas.


 


—Vale, ahora las recojo y me las llevo para la cabaña.
Un besito.


 


Sentí que mi mundo se desmoronaba, que todo se había
ido a la mierda y no podía hacer nada.


 


Me despedí de Pol y fui a mi bar. Lo abrí, saqué mis
cosas, las eché en el coche y me fui a la cabaña a digerir toda la información
de esa mañana. Menos mal que me había enterado de todo por Pol. Si me hubiese
dejado todo en el bar y yo sin entender nada… ¡Me habría vuelto más loca! 


 


Todo me estaba sobrepasando. Me senté mirando al canal
y me fumé un cigarrillo. No fumaba habitualmente; es más, hacía mucho tiempo
que no lo hacía, pero ese día me compré una cajetilla, pues sabía que iba a
calmar un poco mi cólera.


 


Cogí el teléfono y me armé de valor. Le puse un
mensaje a Otto:


 


Sé que lo estás pasando mal, es una ciudad pequeña y
se sabe todo. Yo te apoyo, yo sé cómo eres y confío en ti.


 


Sabía que lo había leído, pero no me respondió. Algo
me decía que su dolor y su llanto no se lo permitía. No podía pensar mal, lo
conocía demasiado bien y el que yo me enterara y pudiera dudar un poco le
mataría, le daría mucha vergüenza y dolor. Pero yo no pensaba eso, no podía
hacerlo. Un hombre como él no podía cometer semejante atrocidad.


 


No paraba de darle vueltas al asunto. Estaba incluso
pensando en la posibilidad de ir a buscarlo a su ciudad, seguro que daría con
él rápidamente; además, de donde era  había
muchos menos habitantes que en mi ciudad. Era lo que tenía vivir en Alaska,
poca gente en mucho terreno.


 


¿Y si le parecía un atrevimiento por mi parte hacer
eso? Dios mío, más valía que me quedara quietecita, porque sí no… ¡Madre mía!


 


Era para coger, tirarse al canal y morir congelada. Otra
cosa no se me ocurría.


 


Esa noche me desvelé en muchísimas ocasiones, hasta me
levanté a fumar un cigarro. Al final, de no fumar, iba a fumarme el paquete esa
noche, y encima tendría que ir a por otro paquete al día siguiente.


 


Me hacía mil preguntas, pero lo peor de todo era que
no tenía quién me las contestara, así que todo eran conjeturas y un agobio que
me estaba partiendo en mil pedazos.


 


Tenía que hacer algo. Quería ayudarlo, quería decirle
con un abrazo que estaba ahí y que confiaba en él, pero es que no me daba posibilidad,
ni siquiera me respondía a un puto mensaje.


 


El domingo me levanté y había seguía nevando. Casi no
se podía salir del frío y aún no habían comenzado los días fuertes de invierno.


 


Miré el móvil y nada, ninguna respuesta por su parte.
Aquello me estaba destrozando cada vez más, ni él podía imaginar hasta qué
punto.


 


Cogí la butaca y la puse mirando hacia el canal. Me
senté a tomar un café y a mirar el espectacular paisaje vestido de blanco,
mientras pensaba en Otto, mientras me quería aferrar a algo que me diera una
esperanza para volver a recuperar lo que había entre nosotros.


 


Me refugié ese día en la lectura, aunque no podía
sacar de mi cabeza todo el dolor que estaba atravesando él. Al menos me evadía
por momentos, intentando sumergirme en otra historia que no fuera la mía.


 


El lunes por la mañana me la tomé libre para limpiar y
ordenar un poco el armario. Luego me fui a trabajar, aunque estaba todo que era
difícil moverse de la nieve tan densa que estaba cayendo.


 


Esa tarde estuvo la cosa floja, así que me la pasé
limpiando más a fondo, mientras escuchaba la música y pensaba en cómo me habían
robado la felicidad y la sonrisa de golpe.


 


El amor duele, eso era obvio, dolía, y mucho. Era como
si desearas algo con toda tu alma y no te hiciera nada más feliz que eso, pero
no lo podía tener. Eso me pasaba con Otto: lo deseaba con todas mis fuerzas y
me había quedado ahí sola, después de probar el concepto de felicidad en toda
su amplitud.


 


Los días pasaron, las semanas... Hacía más de
veinticinco días que no sabía nada de él, ni me había enterado de nada. Incluso
fui a la cafetería de Pol, para saber si tenía información, y nada, solo sabía
que estaba de baja en su ciudad y esperando juicio.


 


Eran las vísperas de Navidad. Esa noche había fiesta
en el bar, después de la cena. Martha se había empecinado en que me fuera a su
casa, así que allí cené con ella, además de con su madre y Timber, con el que
tenía una relación consolidada. En breve ser irían a vivir juntos.


 


La cena estuvo perfecta, hecho todo con mucho cariño.


 


Yo me había encargado de preparar una carne rellena
para el día siguiente, el de Navidad. Aunque la pasaría sola, había decorado la
casa muy bonita y ambientada en esas fechas.


 


La fiesta del bar estuvo perfecta, fue un éxito. Cerramos
a las seis de la mañana, y porque la ley lo exigía, si no habría durado hasta
la tarde. La gente estaba de lo más animada.


 


Llegué a mi cabaña reventada. Me quité los tacones, me
duché, me puse mi pijama rojo y me acosté. 
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Me desperté a las dos de la tarde, escuchando unos
golpes en la puerta. Pensé que era algún animal buscando refugio. Al llegar a
la puerta me quedé inmóvil.


 


—Otto… —dije con voz temblorosa.


 


—Hola. Feliz Navidad —dijo parado delante de la
puerta.


 


—Pasa o nos congelaremos. ¿Qué tal estás? —pregunté
viendo la delgadez reflejada en su cara.


 


—Bueno, no tan bien como quisiera, pero sigo cuerdo,
que ya es mucho.


 


—Claro. Siéntate.


 


Se sentó sobre la barra de la cocina en un taburete. Su
cara era de puro dolor.


 


—¿Un vino?


 


—Sí, por favor. 


 


—Ahora mismo preparo la mesa. Hice una carne rellena
que está para chuparse los dedos, con de una salsa de almendras que creo que
nunca probaste.


 


—Gracias. Seguro que está genial.


 


—Estoy sorprendida, no te esperaba —dije emocionada,
casi temblando.


 


—Sabía que hoy comerías sola y no lo iba a permitir.


 


Unas lágrimas comenzaron a recorrerme las mejillas.


 


—¿Y te vas de nuevo?


 


—Mañana vuelvo. —Su tono era de estar quemado y
destrozado por la situación.


 


—Vaya… —dije con tristeza.


 


—Siento haberte apartado de mi vida de esa forma, pero
no podía permitir por nada del mundo que nadie te señalase con el dedo por ir
conmigo, y menos meterte en una historia que no te pertenece. Por nada del
mundo te involucraría.


 


—Me importa una mierda la gente, solo me importas tú,
porque te quiero, te creo, te apoyo. Eres la mejor persona que he conocido en
mi vida.


 


—Dame un abrazo —dijo levantándose de la silla. Nos abrazamos
y rompió a llorar con desgarro. Me partía el alma verlo así—. Te amo y te
necesito con toda mi alma. Si esto sale mal, me apartaré de ti para siempre; si
sale bien, volveré, y espero que me estés esperando.


 


—Aunque salga mal, te esperaré. Yo creo en ti —dije
llorando con rabia.


 


Estuvimos un rato así. Luego llevé la comida a la mesa
del salón que había delante del sofá y allí comimos, charlando, pero sin hablar
sobre el asunto para no causarle más dolor. Aunque necesitara saber más, no
quería verlo así de hundido.


 


Nevaba mucho. Me encendí un cigarrillo mirando por la
ventanilla cuando nos tomamos el café.


 


—Yo también quiero uno —dijo cogiendo un cigarrillo—.
No sabía que fumaras.


 


—Ni yo que tú lo hicieras —reí—. Fumo en contadas
ocasiones, pero últimamente me dura un paquete tres días —negué con la cabeza.


 


—Yo fumaba siempre después de comer, pero fue venir
aquí y me quité ese vicio —dijo. Se puso detrás de mí y me abrazó.


 


—Al final nos tiramos a las drogas y todo —dije
bromeando.


 


—No —rio—, no me hagas eso.


 


Sentirlo pegado a mí me transmitía lo que tanto
necesitaba, tener un contacto con él; por otro, el dolor de saber que volvería
a la ciudad y yo me quedaría ahí de nuevo con mi pena y sola.


 


Pasamos todo el día juntos. Por la noche cenamos una
crema que yo había hecho típica para ese día. Luego le pedí algo de corazón:


 


—Quédate esta noche —dije cuando me abrazó al fregar
los platos.


 


—¿Lo deseas de verdad?


 


—No lo dudes. Si dependiera de mí, no te dejaría ir
nunca.


 


—Claro que me quedo. —Me dio un beso, ese que llevaba
toda la noche esperando, ese beso pasional lleno de deseo y amor, ese amor que
sentíamos el uno por el otro.


 


Luego lo hicimos, por supuesto, dos veces, a lágrima
tendida, pues los dos sabíamos que eso era parte de la despedida hasta no se
sabía cuándo, o peor aún, para no volvernos a ver.


 


Por la mañana me desperté. Sabía que estaba en la
cocina preparando el desayuno. Fui hasta allí y me miró sonriendo. No tardó en
acercarse para besarme.


 


—Siento todo esto, lo siento —Me abrazó con mucho
cariño.


 


—Tranquilo, los cuentos también tienen momentos de
dolor —dije con tristeza.


 


—Para mí, siempre serás la princesa de mis sueños. —Me
abrazó con mucha intensidad.


 


—Y tú para mí, siempre serás el amor de mi vida. —Me
salió del corazón.


 


Un silencio se instaló entre nosotros.


 


Ese día lo pasamos juntos, yo no trabajaba. Por la tarde
se despidió y salió de la cabaña roto de dolor y sin hablar. No quería decir
nada; además, yo lo prefería así.


 


Habían pasado las veinticuatro horas menos esperadas
en Navidad. Por un lado me había hecho mucha ilusión y por otro me había dejado
en el punto de partida, destrozada y viendo que lo que más amaba volvía a irse
de mi vida.


 


Estaba mal realmente mal, estaba jodida.


 


Me quedé rota. De esos momentos que sabes que no lo
puedes superar, que tu corazón comienza a debilitarse y la tristeza a invadirte.
Así me sentía.


 


Esa noche fue un tormento. El simple hecho de que
hubiese venido en Navidad a pasarlo conmigo era un síntoma de que se seguía
preocupando por mí. No sabía ni qué pensar, solo que lo amaba.


 


Al día siguiente pasé la mañana cocinando, escuchando
música, intentando distraer mi mente, pero no podía.


 


Me fui a trabajar y a preparar el pedido para fin de
año. Era la fiesta más importante del año. Si en Navidad tuvimos pleno éxito,
el fin de año iba a ser mejor aún.


 


Esa tarde apareció Martha por el bar.


 


—A mí me cuentas lo de Otto, cara a cara. Me quedé
muerta.


 


—Pues anda que yo, cuando lo vi en la puerta de mi
casa… —dije riendo y secándome una lagrimilla que me había caído—. ¡Qué duro es
todo y qué lástima que tenga que pasar una persona por eso!


 


—¿Y por qué está en la ciudad, en vez de venirse aquí?


 


—Allí esta con su madre, que lo está pasando mal por
la pérdida del padre y ahora con esto, añadido que aquí estoy yo y dice que no
quiere verme involucrada en nada de ello.


 


—¡Que marrón! —dijo negando con la cabeza.


 


—Si lo condenan, dice que no aparecerá por mi vida más
¿Tú te crees?


 


—No quiere que nadie te señale, pero no creo que salga
condenado. No puede ser que se permitan esas barbaridades por parte de mujeres
que aprovechan la sensibilidad de esos asuntos para joder al hombre.


 


—Eso espero.


 


—¿Cuándo es el juicio?


 


—No me lo quiso decir, o no lo sabe.


 


—La verdad es que es una incertidumbre.


 


—Es una putada, pero una verdadera putada.


 


—Por cierto, el fin de año lo pasamos aquí Timber y
yo.


 


—Estaría bueno que te fueras a otro bar —reí.


 


—Me refiero a que no lo pasaremos en su casa, que
vamos a salir toda la noche.


 


—Estupendo —sonreí.


 


—Bueno, ahora sí que me voy. Te llamo.


 


—Claro. —Salí a abrazarla.


 


La semana la pasé triste, recordando esa sorpresa que
tuve por parte de Otto. Pasara lo que pasara, habernos despedido así hacía el
dolor fuera más llano , de la otra forma fue muy violento y feo.


 


Llegó el día de fin de año. Ese día trabajábamos
después de las uvas. Yo me puse por la mañana a preparar algo de comida para
esa noche. Martha me llamó para que cenara en casa de Timber con ellos, pero a
mí no me apetecía, quería estar tranquila en casa hasta última hora. 


 


Así que pasé el día relajada preparando la comida y
todo lo demás. Sobre las seis de la tarde llamaron a la puerta, mientras yo
preparaba la cena.


 


—Pero ¿qué hacéis aquí? —reí al ver a Timber y Martha.


 


—Si la reina no viene a nosotros, nosotros vamos a la
reina —dijo abrazándome—. No te íbamos a dejar sola. —Me abrazó.


 


—Hola, Timber. —Le di un abrazo también.


 


—Yo me vine en pijama —rio quitándose el chaquetón
largo—. Luego me cambio antes de salir.


 


—Anda que no, mira yo en pijama hasta que me vaya.


 


—Pues por eso.


 


—Qué alegría ser mujer —dijo Timber, sirviendo unas
copas de vino.


 


—Si quieres, te dejo un pijama —respondí bromeando,
mientras escuchaba un coche aparcar delante y me asomé en plan cotilla.


 


—No te desmayes —dijo Martha, sabiendo de quién se
trataba.


 


—¡Otto! —grité sin que me escuchara él. Martha y
Timber sí.


 


—Ese mismo —dijo Martha y la miré.


 


—Éramos sus cómplices. —Se encogió de hombros.


 


—Hola —sonreí abrazándolo.


 


—Hola. —Me abrazó con euforia. Me levantó sobre el
suelo y rio de felicidad.


 


—¿Qué haces aquí? —Me emocioné. Aunque solo fuera a
pasar el fin de año, pero lo volvía a ver. 


 


—A cenar con ustedes. —Me mordió de nuevo el labio y
luego se fue a abrazar a los chicos.


 


Timber le dio una copa y preparamos la mesa. Martha
había traído marisco. Otto trajo una carne que le había hecho su mamá.


 


—Bueno. —Martha levantó la copa antes de sentarnos
mirando a Otto, como si tuvieran algo entre las manos—. Brindo por la vuelta
definitiva de Otto —dijo. En ese momento miré sus sonrisas y comencé a llorar—.
Por haber ganado una batalla que no se merecía luchar, pues todos sabíamos que
no era posible.


 


—¿Es cierto eso? —pregunté llorando como una niña
chica y él afirmó emocionado. Lo abracé corriendo.


 


—¡A la mierda, no me dejan terminar mi discurso! —dijo
Martha y nos echamos a reír.


 


—Dale, le tapó la boca —dijo Otto, poniéndome la mano
sobre la boca para que no hablara.


 


—Nada, que espero que este sea el primero de muchos
años juntos. ¡A la mierda, a llorar! —Soltamos una carcajada llena de emociones.
Abracé a Otto con fuerza.


 


Nos sentamos en la mesa. Yo estaba muy contenta y el
semblante de Otto reflejaba lo mismo.


 


—Entonces, ¿ganaste el juicio?


 


—No y sí —dijo sonriente—. No se celebró, la jueza,
con las pruebas que conseguí de audios y mensajes de coacción, amenazas,
insultos y muchas cosas más, sentenció que no tenía el perfil de una mujer
maltratada y la ha condenado por falsa denuncia a unos meses de trabajos para
la comunidad y una multa de treinta mil dólares.


 


—Pues sí que le salió cara la broma a la muy perra —dijo
Martha, saliéndole del corazón esas palabras. Yo por dentro la estaba poniendo
más verde todavía.


 


—¿Y por qué ese arrebato por hacerte eso, si se había
ido con otro?


 


—Ese otro la dejó y, claro, quiso volver conmigo. Me
llamaba, me enviaba mensajes, me estaba amargando y yo intentando que no te
enteraras. Al final, me dio un ultimátum: o volvía con ella o me jodía la vida.


 


—Hija de puta —dije, quedándome tan pancha.


 


—Bueno, fuera los malos rollos. Estamos en el final de
un año que fue bonito y doloroso a la vez, pero dentro de un rato entraremos en
otro que será el comienzo de uno brillante —dijo Timber, levantando la copa.


 


Brindamos los cuatro. Yo estaba feliz. Era la mejor
sorpresa que me podían haber dado, como si en ese momento brillara con luz
propia la noche en la que acababa el año.


 


Tras la cena, nos fuimos al bar. Habíamos decidido dar
allí la bienvenida al nuevo año, así que eso hicimos, brindar con champán y
tirar las copas hacia atrás, que luego recogimos, por supuesto. No tardó en
llegar Ivana.


 


La noche fue una verdadera fiesta. Otto no dejaba de
beber, Martha se metió en la barra a ayudarnos, feliz. Los chicos se quedaron
sentados o de pie toda la noche, pero sin moverse del lado de la barra, que ya
habían hecho suya.


 


Por la mañana nos fuimos a desayunar a un bar, donde
se concentraba ese día todo el pueblo, todos los que habían sobrevivido a una
noche de fiesta. Luego nos despedimos de Martha y de Timber, y nos fuimos a la
cabaña.


 


Entró conmigo en brazos. La verdad es que estaba que
parecía otro. Había vuelto mi Otto, ese que yo había conocido y que me había
enamorado, entrando en mi vida como un soplo de aire fresco.
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—Buenos días —dije sonriente y feliz apareciendo por
la cocina, sobre las dos de la tarde.


 


—Has dormido como si no te quedara vida. Te vi muy a
gusto —dijo y me abrazó.


 


—Necesitaba hacerlo. Tengo un dolor de piernas… —Seguía
acurrucada a su pecho.


 


—Siéntate en el sofá, ahora mismo te llevo el
desayuno.


 


—Gracias. —Lo besé y me senté en el sofá con la manta
fina que había comprado para ello. Me encantaba dejar que cayera por mis
piernas—. Por cierto, ¿cuándo te incorporas al trabajo?


 


—Para dentro de dos semanas. El Gobierno ha creído conveniente
que después de lo acontecido debía tener unos días para relajarme.


 


—¡Qué buena gente! —dije con ironía.


 


—Muy buena gente. Me han dicho: «Tú vete con esa mujer
y verás lo bien que lo pasas antes de la incorporación». —Me sacó la lengua
desde la cocina.


 


—Pues yo tengo la opción de cogérmelas también. Ya me
devolvieron el dinero de las liquidaciones estatales que esperaba. Además,
tengo los ahorros que me sobraron de cuando compré esta casa y el bar puede
mantener a los dos chicos y sobrarme un sueldo digno. Así que me da a mí que me
voy a coger estas dos semanas y te voy a dar por saco, voy a ser tu sombra —reí.


 


—Hazlo, por favor —dijo mientras ponía el desayuno
sobre la mesa y se sentaba a mi lado.


 


—Más tarde hablo y se lo propongo. Además, me dijo
que, si necesitaba más días que viernes y sábados, estaba a mi entera
disposición.


 


—Pues aprovecha. —Me dio un beso en la mejilla.


 


—¿Y qué planes tienes?


 


—No separarme de ti ni un momento. —Volvió a besarme.


 


—Eso lo tengo claro. Vamos, conmigo a cuestas que vas —sonreí.


 


—Siempre, menos a lo que te arrastre a hacerte daño.


 


Era una monería. Más bueno y no nace en esta vida,
donde la maldad y las malas personas se dedicaban a hacer ese tipo de cosas sin
pensar en la vida de los demás y en las consecuencias que podrían acarrearles.


 


Pasamos un precioso día en la cabaña. Por la noche, antes
de la cena, coordiné la contratación del chico permanentemente en mi turno, así
lo tendría a él y a Ivana en el bar. Yo iría y vendría, me encargaría de las
gestiones y de que no faltara nada, pero me iba a tomar un respiro, al menos en
lo que quedaba de invierno.


 


—Me alegra mucho tu decisión —dijo abrazándome—. El
bar te deja dinero, no una millonada, pero sí un buen sueldo sin necesidad de
estar allí constantemente.


 


—La verdad es que sí, y ahora más, desde que terminé
el préstamo del local. Pagaba dos mil dólares que ahora me quedan libres. Con
lo que yo ganaba, le pago al chico y me sigue sobrando. Ahora quiero vivir,
llevo mucho tiempo malviviendo por todo lo que había pasado en mi vida.


 


—Claro. Además, no permitiría que te faltara de nada —sonrió.


 


—Tranquilo, sé buscarme los garbanzos sola —reí y lo
besé.


 


—No me cabe duda. Por cierto, ¿cómo lo vamos a hacer
con las dos casas? —Levantó la ceja.


 


—Pues podríamos vivir en la ciudad y a esta venir los
fines de semana y en vacaciones.


 


—Lo veo una idea brillante. —Me mordió la nariz.


 


—Mañana si quieres vuelvo a llevar las cosas a tu
casa, aunque eso me da un miedo…


 


—No volverá a pasar nada, no tengo más enemigos —sonrió—.
Lo que sí me gustaría es que fuéramos un par de días a pasarlos con mi madre,
para que la conozcas.


 


—¡Claro! La mía estará al venir con su pareja en breve
de Canadá. Ella tiene su casa aquí. Hasta entonces, no te la presentaré —reí.


 


—¿Y la boda para cuándo? —preguntó haciéndome
cosquillas.


 


—Pues cuando tú quieras, sí quiero —dije emocionada,
siguiendo la broma.


 


—Este verano quiero casarme contigo —dijo y me sentó
en su regazo.


 


—¿En serio?


 


—Totalmente. —Me abrazó con fuerza. Creí que iba a
morir de amor.


 


—¿Y cuándo quieres que vayamos a ver a tu madre?


 


—Dentro de unos días, cuando ya estemos adaptados,
antes de comenzar a trabajar.


 


—De acuerdo.


 


Los siguientes días lo pasamos entre su casa y la mía,
preparando cosas, felices por estar juntos de nuevo.


 


Yo me daba una vuelta por el bar, todos los días.


 


El viernes quedamos en salir con Martha y Timber, en
el bar. Esta vez yo no iba a estar detrás de la barra, sino con ellos
disfrutando de la noche. Me apetecía y mucho. Además, estaba de lo más feliz
con Otto.












Capítulo 12





 


Estábamos en el coche para ir a ver a su mamá y pasar
dos días con ella.


 


Yo estaba nerviosa. Me iba a encontrar con la mamá del
hombre al que más amaba. Encima ese año no tenía ganas de Navidad, eran las
primeras que pasaba sin su esposo. Se le podía ver en la mirada la tristeza,
fue lo primero que noté al acercarme a ella.


 


—Mi madre, Mariah —dijo Otto, mientras la abrazaba—. Mamá,
ella es la mujer que te dije que era perfecta para darme una vida feliz.


 


—Hija… —Me agarró las manos—. Dakota, ¿verdad?


 


—Sí, señora. —Le di dos besos, sonriente.


 


—Me alegra tanto tenerte por aquí.


 


—Gracias —dije emocionada.


 


La casa de su madre era espectacular. Nos instalamos
en la habitación de Otto, que era impresionante, con una cama de matrimonio enorme.


 


Su mamá era muy simpática, pero estaba llena de dolor
por lo del marido y lo que le había pasado al hijo. En ese momento ya estaba
más feliz al ver la sonrisa de su hijo.


 


Salí con la madre a comprar al mercado. Otto se quedó
preparando un caldo y nosotras nos fuimos solas.


 


—Me alegra tanto que mi hijo te tenga allí y que esté
tan feliz…


 


—Claro, verá que olvida lo sucedido.


 


—Sí, por favor. Me partió el alma verlo con esa mirada
perdida, todo el día llorando. Han sido los días más dolorosos de mi vida, la
muerte de su padre y las acusaciones que esa mala persona vertió sobre él...


 


—Me lo imagino —dije con tristeza.


 


—Conocerte a ti fue lo mejor que le ha podido pasar.


 


—Gracias.


 


—Gracias a ti por haberlo soportado todo. —Me abrazó
mientras echaba cosas en el carro—. Estas galletas son las mejores del mundo. —Me
hizo un guiño mientras las cogía.


 


La mamá de Otto era pura clase, saber estar, con esa
tristeza por haber perdido a su compañero de viaje de toda la vida, pero era un
alma buena, bondadosa. Me transmitía tanto… Era impresionante la buena energía
que desprendía.


 


Después de comer salí con Otto a tomar café al bar de
su amigo Tom, un chico simpático, pelirrojo y de piel blanquita. Me hizo mucha
gracia, aunque era muy guapote.


 


Estuvimos un rato allí y luego nos fuimos para la
casa, donde cenamos con la madre frente a una chimenea impresionante.


 


Al día siguiente estuvimos paseando y comprando. Luego
regresamos a comer y ya nos quedamos todo el día refugiados allí, hacía
demasiado frío en la calle.


 


A la mañana siguiente desayunamos con ella y
regresamos a la ciudad, a su casa. Luego nos pasamos por el bar. Estuvimos
tomando un café y para casa, teníamos ganas de soledad, de estar el uno con el
otro.


 


Esa mañana desperté y ya no estaba Otto, se había
incorporado al trabajo, cosa que tanto él como yo deseábamos. Sabía que era su
vida y que tenía que volver con la cabeza bien alta.


 


Martha pasó a verme y se tomó un café conmigo en la
casa de Otto.


 


—Me alegro de que te haya caído tan bien tu suegra —bromeó.


 


—Calla, esa palabra me da escalofríos —reí.


 


—Pues te quedan seis meses para que lo sea
oficialmente —dijo e hice la gracia de tirarme hacia atrás mareada—. Serás
tonta… —rio.


 


—Me casaría hoy mismo en pelotas en lo alto de una
barca ahí, en el canal, mientras me congelo de frío. —Solté una carcajada.


 


—Y encima no estás trabajando, estás viviendo una anteluna
de miel —negó con la cabeza.


 


—Estoy viviendo con miedo desde que pasó aquello. No
se lo digo a Otto, pero estoy atemorizada por cualquier cosa que pueda pasar.


 


—¿Eres tonta? No pienses eso. A esa ya se le han
debido quitar las ganas de liarla más.


 


—No es por ella. No sé, cualquier cosa, viendo lo
sorprendente que es la vida y lo hijo de puta que es el karma…


 


—¡Ni lo nombres! —rio.


 


—Y tú y Timber, ya viviendo juntos —sonreí.


 


—No, solo me quedo con él un día sí y uno no. No quiero
dejar a mi madre sola aún.


 


—Bueno, eso ya es vivir.


 


—Dividida entre dos pilares de mi vida —dijo un poco
melancólica.


 


—Eso sonó muy profundo —negué riendo.


 


—Estamos atontadas, enamoradas como niñas pequeñas,
solo hay que mirarnos las caras. Hasta nos hemos vuelto más dóciles.


 


—Si, dóciles hasta que nos sueltan y nos volvemos
lobas —negué riendo.


 


Adoraba a Martha, su sentido del humor y su ironía,
tan parecidos a los míos. Estuvimos charlando un buen rato y luego se fue.


 


Preparé la mesa y Otto llegó.


 


—Hola —lo besé sonriente—. ¿Y eso?


 


—Hola —me abrazó—. Es una botella de vino carísima,
viene de Europa y me la han regalaron los compañeros, para darme la bienvenida.
La verdad es que todos estaban felices porque se haya hecho justicia.


 


—No me esperaba menos… —sonreí.


 


La paz en el rostro de Otto era brillante. Volvía a
ser él, aunque en su corazón permaneciera el dolor de haber sido el centro de
atención en algo tan bochornoso como lo que le había pasado.


 


Poco a poco, esa herida se cerraría, pues en la vida
nada es eterno, y mucho menos el dolor.


 


Los siguientes días fueron preciosos, como los meses
siguientes, sin sobresaltos, viviendo nuestro amor, volcados el uno en el otro
y viviendo una historia que estaba predestinada para que sucediera.


 


Llegó la primavera y las temperaturas empezaron a ser más
llevaderas. No costaba respirar en la calle y podías ir más ligera de ropa, con
algo de abrigo todavía, pero más ligera.


 


Ese fin de semana, como todos, nos fuimos a la cabaña.
Otto llegó primero, pues ese viernes no trabajaba y tenía que hacer una gestión.
Yo fui después, ya que tenía que recoger a las doce unas empanadas y unos dulces
que habíamos encargado.


 


Cuando llegué estaba toda la cabaña preciosa, llena de
letreros por todas partes sobre papeles pequeños con adhesivos. 


 


«Te amo», «Te quiero», «Eres mi vida», «Faltan dos
meses para casarnos», «Eres todo lo que siempre soñé»… Aquel sinfín de mensajes
me provocaron el llanto, como una niña pequeña.


 


—Otto… —Lo abracé emocionada.


 


—Eres todo eso que he reflejado ahí.


 


—Joder, tienes cada detalle…


 


—No te mereces menos. —Me besó—. Vamos a sacar las
empanadas de tu coche. —Me dio una palmada en el culo.


 


—Me dio saludos para ti James, el de la librería. Dice
que hace mucho que no te ve.


 


—Es verdad, tengo que parar a saludarlo. Por cierto,
me dieron el cuadrante de vacaciones. El 17 de junio, el día después de la
boda, comienzo las tres semanas que me dan por boda y luego las cinco semanas
de vacaciones —sonrió.


 


—¡Por favor, dos meses sin trabajar! —Salté
emocionada.


 


—Así es. Y no hemos pensado en la luna de miel, así
que ve pensando dónde te gustaría ir.


 


—Pues no sé, a cualquier sitio. Me gustaría algo con
mucha cultura e historia, que además tuviera playas, una mezcla de todo.


 


—Pues para eso hay muchos lugares, pero depende de si
quieres Europa, América, Asia…


 


—Quiero ir a Asia, a un sitio como Camboya o Vietnam.


 


—Pues lo veo interesante. —Me mordió la nariz—. Lo
iremos mirando.


 












Capítulo 13





 


Y llegó el día. Yo estaba de lo más nerviosa en la
cabaña. Allí estaba mi madre emocionada y Timber también, al que escogí para
llevarme hasta Otto, a quien acompañaría su madre.


 


Habíamos alquilado una finca. Allí se celebraría la
boda, oficiada por un representante legal y, además, sería la celebración.


 


Otto se emocionó al verme ir hasta él. Éramos pocos,
pero los suficientes para sentir que estábamos bien rodeados: su madre, la mía
con su pareja, Timber y Martha, Ivana, Pol el de la cafetería, unos tíos de
Otto y otros míos que vinieron desde otro punto de Alaska.


 


Los miré a todos emocionada y me giré para atender al
oficiante. La ceremonia fue preciosa, llena de momentos de risas, de lágrimas y
de emoción que quedarían grabados en nuestros corazones para siempre.


 


Mi madre estaba de lo más llorona. Además, al vivir en
Canadá, nos veíamos poco, eso hacía que estuviese más sensible.


 


La felicidad de todos con este enlace se reflejaba en
sus caras. La verdad es que fueron preciosos los momentos que se vivieron ese
día.


 


—Ya eres mi mujer —dijo cuando me dejó esa noche sobre
la cama de la cabaña.


 


—Y tú mi esposo —sonreí tirando de él hacía mí.


 


—Y encima con ocho semanas por delante, para que te
aburras de mí.


 


—Sabes que eso no podría suceder. —Lo agarré entre mis
piernas y me rozó, lo que me causó un ligero gemido.


 


La boda había durado desde la mañana. Un día precioso
en el que el sol se dejó ver a lo largo de todo el día. Ahora estábamos ahí, en
nuestra noche de bodas, volviendo a desfogar toda esa pasión contenida a lo
largo del día en la que nuestras miradas hablaban por sí solas.


 


A la mañana siguiente salimos rumbo a un viaje que nos
llevaría por varios países de Asía: Camboya, Vietnam y la India.


 


Un viaje de quince días, perdidos, solos por el mundo,
viendo otras culturas tan diferentes como apasionantes. La vida de allí era
todo lo contrario a la de Alaska.


 


En Camboya y Vietnam tuvimos momentos mágicos, además
de alucinar con la cantidad de gente que había por todos lados. Era algo a lo que
nosotros no estábamos acostumbrados y que en ciertos momentos nos estresaba. Luego
terminábamos riendo por las frenéticas situaciones en las que nos vimos envueltos.


 


El choque fue en la India. Era todo tan apoteósico que
nos sacaba el alma: «Extrema pobreza mezclada con belleza», así lo definía yo.
Un país con unos contrastes brutales ante la vista de cualquier persona que
pisara aquello por primera vez.


 


Fueron unas vacaciones inolvidables en todos los
sentidos, con momentos que te enseñan la realidad de haber nacido en países o
continentes diferentes. La realidad de saber la suerte que teníamos de vivir en
un país con más orden, aquello era todo un desorden lo miraras por donde lo
miraras.


 


Algo tenía claro: que me había enamorado de Asia, pese
a ver cosas que no me esperaba. Algún día tendríamos que regresar a descubrir
muchos más países de ese continente.












Epílogo





 


Habían pasado cuatro años desde aquel maravilloso día
en el que nos dimos el sí quiero.


 


Nuestra vida juntos la habíamos hecho en la ciudad y
seguíamos disfrutando de la cabaña los fines de semana. En ese momento con
nuestra hija Amara, que ya tenía tres años y era el motor y la alegría de
nuestras vidas.


 


El bar iba viento en popa, yo seguía en mi eterna
retirada. Iba algunos días para dar una vuelta, al igual que Otto, que también
lo hacía para quitarme de salir muchos días.


 


Otto había ascendido. Además, tenía la suerte de pertenecer
a la plantilla de las mañanas, así que el resto de la tarde era nuestro, al
igual que los fines de semana; exceptuando cuando le caía una guardia, pero
solo era de ocho horas.


 


Amaba mi vida y a mi familia. Ellos conseguían que no
me faltara una sonrisa en la boca.


 


Erwin se acababa de casar y le iba muy bien en la
inmobiliaria, cosa que me alegraba. Cada vez que me veía con Amara, se paraba y
la saludaba. Ya al menos podíamos mirarnos a la cara con cariño y respeto.


 


Martha y Timber se casaron ese día. Amara les iba a
llevar los anillos y estaba muy emocionada con ello. Para su corta edad era muy
lista y sabía comportarse, era todo un orgullo de hija.


 


Le entregué a Amara y la agarró de la mano. En la otra
la sostenía un tío suyo. La abracé y le dije que la quería.


 


Otto y yo nos dimos la mano durante toda la ceremonia.
Estábamos emocionados de ver a nuestros amigos allí, dándose por fin el sí
quiero.


 


Fue preciosa y espectacular. Solo faltaba Ivana, que allí
estaba feliz con su chico, un piloto de avión que la estaba haciendo de lo más
feliz. Ya vivían juntos.


 


Al final la vida pone orden a las personas. Todo llega
y lo que está para ti lo está, pase lo que pase y lo que dure el tiempo de
espera. Todos tenemos un destino escrito y, hagamos lo que hagamos, nada nos
sacará del camino hacia ello.


 


Mis amigas estaban felices, con sus vidas por buen
camino. Yo también con mi familia, esa que tanto amaba y que tan alegre me
hacían la vida.


 


—Otto —dije emocionada cuando llegamos a casa y nos
tumbamos en la cama.


 


—Dime, mi vida…


 


—¿Será niño o niña? —dije tocándome el vientre. A él se
le cambió el rostro.


 


—¿Estamos embarazados de nuevo? —preguntó emocionado.


 


—¡Sí! Lo sé desde ayer, pero quería que pasara la boda
de Martha para decírtelo. De lo contrario te habría tenido todo el tiempo
encima, pendiente de mí —reí.


 


Se le saltaron las lágrimas y me abrazó.


 


—Da igual lo que sea, será de nuestra preciosa
familia.


 


Y así fue como recibió la noticia, esa que tanto
deseaba, pues lo habíamos buscado encarecidamente, aunque se hizo de rogar. Ya
estaba allí, formando su vida dentro de la mía, con el cuidado y los mimos de
papá y su hermana que recibió la noticia, dando saltos de felicidad.


 












Libro 4


 















Prólogo





 


Mi vida había sido una montaña rusa, un vaivén en
todos los sentidos. Hasta que llegó a Nicole y exigió lo mejor de mí misma.


 


Mi hija tenía ya cinco años. Era fruto de una relación
con el hombre más egoísta que había conocido nunca. 


 


Un poco hombre que, al enterarse de que estaba
embarazada, me había dejado tirada, sola. Se eximió de sus responsabilidades y
nunca volví a saber de él. Cosa que, ciertamente, hasta agradecí.


 


Luché con todas mis fuerzas por sacarla adelante, sin
importar las horas de sueño perdidas, el cansancio acumulado. A mi hija no iba
a faltarle de nada si estaba en mis manos. 


 


Contaba, por fortuna con el apoyo de mis padres,
quienes me ayudaron desde el principio. Nicole y yo vivimos con ellos hasta que
mi pequeña tuvo dos años. Para ese entonces conseguí una plaza fija en el
ayuntamiento de mi ciudad, Santander. 


 


Con un salario cómodo, compré un pequeño apartamento
de dos habitaciones para que pudiéramos estar las dos solas. 


 


Mis padres me regalaron la entrada que había que dar y
eso nos ayudó a tenerlo. Siempre les estaría agradecida, porque, gracias a eso,
podía respirar tranquila. 


 


Tenía mi piso, mi sueldo que no estaba nada mal y mi
hija, que era todo mi mundo. 


 


Hacía mucho tiempo que le había prometido llevarla a
Laponia y era el momento perfecto para ello. Iríamos, exactamente, a Rovaniemi,
al parque de atracciones de Papá Noel. 


 


Estaba segura de que allí las dos viviríamos unas
navidades mágicas.


 












Capítulo 1





 


––¡Mamá, mira para abajo! ––dijo emocionada cuando el
avión estaba ya en el aire. Ella había exigido de manera tajante ir en
ventanilla y yo no podía negárselo.


 


––¿A que es bonito? —le pregunté viendo el brillo de
sus ojos.


 


––¡Sí, y se ve todo chiquitito! ––decía sonriendo,
emocionada.


 


––Muy pequeñito —sonreí al verla tan feliz en su
primer vuelo.


 


—Así nos ven los pájaros —reía.


 


—Bueno, ellos vuelan más bajo.


 


—Pero tienen los ojos más pequeñitos. —Hizo el gesto
con los dedos.


 


—Eso es verdad —le señalé con el dedo con el que luego
le hice cosquillas.


 


—Yo quiero ser un pájaro, pero solo durante un día.


 


—Bueno, mejor por una hora, que un día es mucho y no podrás
dormir en tu cama.


 


—Pero ellos tienen camas que se llaman nidos.


 


—Bueno, algunos sí. —Moví la cabeza haciendo la broma.


 


Era mi primer viaje con ella y tenía un subidón
tremendo. Estaba de lo más nerviosa con aquel vuelo que nos llevaría a vivir unos
momentos inolvidables.


 


Cuando aterrizamos, pudimos sentir el frío polar en
nuestra cara. La niña se quedó mirándome, sonriente por la sensación. La tapé
corriendo, dejándole solamente los ojitos descubiertos.


 


Nos llevaron directamente a nuestras cabañas en las
Villas de Santa Claus, en Rovaniemi.


 


Durante el camino, Nicole siguió alucinando con todo.
Lo veía tan diferente a lo que estaba acostumbrada que todo aquello le
impresionaba.


 


—Mamá, aquí hablan raro —dijo mientras el taxista
conversaba por el móvil con el manos libres.


 


—Es otro idioma —reí y le acaricié la espalda.


 


—Pues deberían de hablar el nuestro —me miró como
indignada.


 


—Hija, somos nosotros los que estamos en su país —reí.


 


—Da igual, porque no los entiendo —decía sofocada, lo
que provocó una risa continua en mí.


 


A ella le daba igual ser la intrusa, pero tenían que
hablar nuestro idioma. ¡Bendita inocencia!


 


Hacia un frío espectacular, pero yo llevaba a la
pequeña bien preparada, con su abrigo polar, su gorro, sus orejeras, sus guantes…
Por pocos sitios podía entrarle frío.


 


Nos recibieron como en un cuento de Navidad, aquello
era precioso. Nos llevaron en trineo a nuestra amplia cabaña. El calor de
aquella chimenea ya se hacía notar.


 


—Yo quiero vivir en una cabaña así —dijo mirando a
todas partes y correteando por las dos habitaciones, el salón, el baño y la
cocina.


 


—Ya compramos una en Santander y nos vamos a vivir al
monte —reí.


 


—Mamá, podemos tenerla para ir unos días. —Eso de
vivir permanentemente a las afueras no le hacía ni pizca de gracia.


 


—Ya no quieres cabaña, te lo pensaste mejor —reí—. Yo
sé por qué no quieres.


 


—Es que me iría a la cabaña y no podría ver a mis
amigas —dijo refiriéndose a las que vivían en nuestro mismo edificio y a lo que
yo estaba pensando.


 


—Pues entonces nos quedamos en el piso. —Me encogí de
hombros.


 


—Bueno, con unos días aquí ya está bien. —Quería
asegurar lo de las amigas y ya estaba poniendo condiciones, como diciendo que
no fuera a ser que yo la comprara y nos fuéramos del piso.


 


—Entonces, creo que compraré una. —Le tiré la lengua.


 


—Pues yo no me voy del piso —dijo con enfado—. Estoy
in love con nuestra casa. —Imitó a la del anuncio de televisión, lo que me
causó una carcajada.


 


—Tú en el piso y yo en la cabaña. —Fruncí el labio.


 


—No, porque me tienes que cuidar. —Se cruzó de brazos
y me la comí a besos.


 


Había anochecido. Antes había entrado en una tienda de
allí y había comprado comida para tener en la cabaña y no salir, también para
los desayunos y las cenas.


 


––Mamá, ¿dónde está Santa Claus?


 


––Ordenando regalos ––reí, lo que le produjo una
carcajada––. Mañana vamos a su casa a darle la carta, ¿vale?


 


––¿Y le daré un besito?


 


––Claro, le puedes dar incluso un abrazo muy muy
grande ––dije. La cogí en brazos y me la comí a besos.


 


––Pero le tienes que decir que he sido buena. ––Me
volvió a recalcar por enésima vez.


 


––Nicole, él sabe que eres la niña más buena del
mundo. ––La abracé.


 


––Ya terminé la carta, la tengo ahí sobre la mesa
—sonrió emocionada.


 


––¿Y qué pediste?


 


––La muñeca que te dije de la tienda de debajo de la
abuela y un novio para ti ––sonrió tocándome el pelo.


 


––Pero ¿para qué quiero un novio si ya tengo una
princesa?


 


––Para que te cuide ––dijo riendo—. Además, todas las
mujeres del mundo tienen novio.


 


—Ah, no, de eso nada. Además, no me digas que yo soy
la especie rara en extinción, que no me lo creo.


 


—Tienes que hacerte de un novio, mamá. —Volteó los
ojos.


 


—¡Pero bueno! 


 


—Y tener una hermanita para mí. —Se encogió de hombros
riendo.


 


—¡Ay, Dios! El viaje te ja puesto más sensible de lo
normal —reí y me la comí a besos.


 


«Pues como me cuidara como lo hizo su padre,
preferiría quedarme soltera toda la vida», pensé, evitando reír para que no me
preguntara por qué lo hacía.


 


Miré por la ventana de la cocina. Todas las cabañas
estaban iluminadas. Una música navideña en el exterior se escuchaba en aquel
lugar y se veían algunos trineos llevando y trayendo gente.


 


Estaba calentando un caldo de bote que había comprado,
además de cocer unos huevos para acompañar la sopa.


 


Mi niña estaba en aquel sofá de madera forrado con
cojines que lo hacía de lo más cómodo. Bicheaba un cuento de Navidad que yo le
había comprado para leerle en el viaje. Las imágenes le llamaban mucho la
atención y no paraba de decir que era como ese lugar en el que ahora nos
encontrábamos.


 


Nicole se levantó y se fue a mirar por la ventana el
árbol de Navidad que se veía a lo lejos, a un lado de la casa de Santa Claus.
Sonreía feliz mirando hacia él.


 


––Mamá Claus seguro que vive con él ––dijo convencida.


 


––¿Cómo que «mamá Claus»? ––reí volteando los ojos y
acercándome a ella.


 


––¿No tiene mujer?


 


––Bueno, dicen que sí, pero nadie la ha visto ––dije
saliendo del paso, pues no tenía ni idea de la historia de tal personaje, solo
que me hacía mucha ilusión de chica, como a mi hija en ese momento.


 


––¿Y si la buscamos mañana? 


 


––¿Y qué hacemos? ¿La ponemos a recoger cartas? ––reí
dándole la mano y llevándola a la mesa. 


 


––Haciendo una sopa como esta. ––Señaló el plato que
le había puesto sobre la mesa.


 


––Seguro que Claus tiene una cocinera —sonreí.


 


—¿Con gafas?


 


—Cómete la sopa y ahora te leo el cuento —reí
desesperada por el aperreo que tenía la peque, con eso de la mujer de Santa
Claus y quién lo cuidaba.


 


––Quizás en el cuento Santa Claus tiene mujer.


 


—Nicole —negué riendo—, seguro que sí.


 


—¡Mamá! Es que no entiendes que hay que estar en
pareja —resopló riendo.


 


—Hija, lo primero es estar es feliz con uno mismo. Hay
personas que son más felices viviendo solas.


 


—Pues yo quiero que tú tengas un novio. —Se cruzó de
brazos.


 


—Y yo quiero que te comas esa sopa y te acuestes a
dormir. Creo que el frío polar te ha hecho demasiado daño —reímos.


 


Me la iba a dar mortal con buscarle mujer y novios a
todo Dios. Así era mi niña, no veía más allá de querer ver a todos arropados.


 


Cenamos y le puse el pijama de pelitos que tanto le
gustaba, con un árbol de Navidad delante. Se lo había comprado mi madre para el
viaje.


 


Comencé a contarle el cuento y ni dos minutos tardó:
ya dormía, acurrucada y feliz por encontrarse en aquel lugar.


 


Aproveché para ponerme en la ventana de la cocina a
fumar un cigarrillo. Fumaba poquísimo, pero intentaba que no fuera al lado de
la niña, así que, ese era mi momento. El primero del día, pero lo disfruté con
cada calada, en aquella paz que se respiraba allí.


 


Tenía la sensación de que aquello era el premio al
esfuerzo de haber luchado por haber sacado a delante a Nicole. No es que me
tuvieran que dar un premio, pero en cierto modo lo sentía así, pues era el
mayor regalo que podía recibir esas navidades, poder pasar en un lugar mágico
como aquel las fiestas con ella, las dos solas disfrutando la una de la otra.


 


Me puse el pijama y me lavé los dientes. Acto seguido,
me tumbé en la cama junto a Nicole, la abracé fuerte y me quedé dormida.


 


 












Capítulo 2





 


—Mamá, mi vaso de leche con galletas —exigió agarrando
mi cara con sus manos.


 


—¡Me has despertado! —La tiré a un lado y le hice
cosquillas.


 


—Estabas despierta con los ojos cerrados —reía.


 


—Tienes razón. —Me la comí a besos.


 


Pero no la tenía. Siempre me despertaba ella, aunque
me daba igual, no había despertar más bonito en el mundo que hacerlo junto a mi
vida, esa por la que respiraba y sacaba la mayor de mis sonrisas, mi niña
mimada.


 


Fuimos a la cocina y comencé a preparar el desayuno.
Estaba hambrienta y de los nervios, así que le preparé su taza de leche y le di
las galletas.


 


—Mamá, ¿Papá Noel nos está esperando? —preguntó,
mientras mojaba la galleta en la leche.


 


—Sí, con una pancarta y todo. Creo que debe estar
mordiéndose las uñas de la impaciencia —solté con ironía, lo que le causó una
carcajada. Ella sabía por mi tono cuándo bromeaba.


 


—Eso es que no —dijo volteando los ojos y moviendo
para arriba sus muñecas.


 


—Nicole, prométeme que vas a estar un minuto callada
—reí.


 


—Sabes que no puedo —contestó segura, lo que me
provocó la risa. Se me caía la baba continuamente, a pesar de que necesitaba
esos primeros minutos de la mañana de relax para conectar con el nuevo día.


 


—Te voy a enseñar a hacer yoga por las mañanas —bromeé
riendo.


 


—Eso es para mayores, yo soy una niña —negó con
rapidez, riendo.


 


—Pues te pondré un esparadrapo en la boca. —Le saqué
la lengua.


 


—Y yo a ti otro —dijo de forma chulesca.


 


Terminamos de desayunar y nos pusimos los monos
acolchados que había comprado, más las botas blancas de pelito tan monas.
Íbamos iguales, hasta nuestro pelo rubio llevábamos suelto.


 


—Estamos preciosas —dijo feliz, mirando al espejo.


 


—Somos las más guapas del lugar. —Le hice un guiño y
le di una palmada en el culo.


 


—Solo te falta un novio. —Abrió la puerta.


 


—Yo a ti te la doy hoy —dije resoplando por la
insistencia de la niña.


 


Preparé cosas en la mochila para llevar mientras
Nicole estaba en el porche de fuera. La miré por la ventana al escucharla
hablar. Me di cuenta de que en la puerta de la otra cabaña había otra niña.


 


—Mamá, es mi nueva amiga y vecina, Chloe —dijo
sonriente al verme salir.


 


—Hola, guapa —dije mirando a esa preciosidad.


 


—Buenos días —dijo la voz de un chico. Levanté la
cabeza y me di cuenta de que era el padre—. Soy Scott.


 


¡La virgen! ¿De dónde había salido semejante bombón?


 


—Buenos días, Scott, encantada. Soy Evelin —dije
tendiéndole la mano.


 


—¿Vais a ir a ver a Papá Noel? — preguntó Chloe.


 


—¡Sí! —gritó emocionada Nicole. Scott y yo nos miramos
y nos encogimos de hombros, sonrientes.


 


Las niñas comenzaron a caminar dando saltitos, en
dirección a la casa. Nosotros íbamos detrás sonrientes.


 


—¿Lleváis mucho aquí?


 


—No —respondí sonriente—. Llegamos anoche.


 


—Igual que nosotros. —No perdía aquella preciosa sonrisa.


 


Las niñas ya se habían agarrado de la mano, como si se
conocieran de toda la vida. ¡Bendita inocencia!


 


—¿De qué zona de España sois?


 


—Badajoz. ¿Y vosotras?


 


—Santander.


 


—Precioso lugar. —Me moría con ese tono de voz pausado,
sonriente—. ¿Habéis venido solas?


 


—Sí, pero mi niña hace por cuatro, así que estoy
desbordada —reí.


 


—No será para tanto.


 


—Vosotros también venís solos, ¿verdad?


 


—Sí, como siempre, desde que nació. Su mamá falleció
en el parto —dijo con tristeza, pero sin perder la sonrisa.


 


—Lo siento. —Me entristeció mucho esa revelación.


 


—Tranquila. ¿Y su papá?


 


—Me dejó en cuanto se enteró de que estaba embarazada.
Es más, desapareció del mapa, de todas formas, era de Málaga. No sería normal
que me lo encontrara. ¡A Dios gracias!


 


—No entiendo cómo puede haber personas así.


 


—Ni yo, pero bueno, él se lo pierde. —Me encogí de
hombros—. ¡Las niñas! —grité llevándome las manos a la cabeza, al verlas rodar
por un montículo de nieve al cual ni nos habíamos dado cuenta de que se habían
subido.


 


—En el suelo. —Me miró riendo, mientras iba hacia
ellas.


 


—Nicole, os podríais haber lastimado —dije en tono
bajo, pero a modo de regañina.


 


—Tampoco es para tanto —dijo Scott, riendo.


 


—Mamá, es un tobogán —reían ambas.


 


—De hielo —contestó Chloe.


 


La verdad que la altura era de unos tres metros, pero
no tenían que haber subido. Si hubiesen caído en seco, se habrían dañado
seguro.


 


—A mí me da algo —dije con la mano en el pecho.


 


—Yo a Chloe la he tenido que bajar de árboles. —Volteó
los ojos.


 


—A mí me da, seguro —repetí nerviosa.


 


—Vamos, que Papá Noel nos espera. —Cogió a cada niña
de una mano y me hizo un guiño.


 


—Con Papá Noel voy a dejar a la mía —resoplé negando,
mientras los seguía.


 


—No lo podrías hacer —dijo girando el cuello y riendo.


 


—¿Que no? Ponedme a prueba —resoplé siguiéndolos.


 


Entramos en la casa y nos llevaron a la cocina para
esperar a que nos tocara entrar a donde estaba.


 


La casa era una preciosidad, de lo más bonita, toda
adornada con motivos navideños. La cocina, con su cocinera, algo que Nicole me
había repetido diez veces, emocionada de ver que Papá Noel la tenía.


 


—Papá Noel es el hombre más bueno del mundo —dijo
Chloe. El padre la miró de forma intimidatoria, a modo de broma.


 


—Papa, no empecemos. Tú eres el mejor papá del mundo,
después de él. —Se encogió de hombros.


 


—¡Uy lo que me ha dicho! —Volteo los ojos.


 


—Papá, él es mágico —reían las niñas.


 


—Mágico soy yo, por aguantarte. —Soltó una risa.


 


Scott les explicaba la historia de Santa Claus con
paciencia ante las decenas de preguntas que le hacían las niñas. Desde luego,
era para suspirar con aquel hombre: guapo, educado, simpático, paciente. Lo
tenía todo. Ahora solo me faltaba que me dijera cuál era su profesión.


 


Por fin llegó nuestro turno. Las niñas de abalanzaron
hacia Santa Claus de una manera brutal. Yo pensaba que le arrancaban el gorro. 


 


Le entregaron la carta, le hicimos fotos y charlaron
un poco con él. Salieron de allí de lo más emocionadas.


 


Un trineo nos llevó al parque de las villas, donde las
niñas disfrutaron como locas. Se iban subiendo en todo y haciéndose fotos con
todos los personajes que veían. La verdad es que todo aquello era precioso.
Parecía que estabas dentro de un cuento de Navidad, que eran las fechas en las
que estábamos.


 


No era el verdadero y principal parque, ese estaba a
unos cuatro kilómetros, e iríamos en esos días.


 


Pasamos toda la mañana allí, disfrutando de los
momentos que hacían sonreír a nuestras niñas. Literalmente estaban disfrutando
como enanas.


 


Luego nos fuimos a comer a un restaurante de comida
rápida. Las niñas querían un menú, así que allá fuimos. La verdad es que todo
fluyó de una manera inesperada, pero estar con ellos era muy agradable. Había
descubierto que Scott era hijo de un inglés, de ahí ese nombre. Su madre era
española, además. Era editor desde hacía quince años, en una de las editoriales
más importantes del mundo, y eso le daba la libertad de trabajar desde su casa.


 


—Esta noche es Nochebuena —dijo Chloe.


 


—Y mañana Navidad —respondió Nicole.


 


—¿Habéis pensado en hacer algo? —me preguntó Scott—.
Antes de que se pongan a cantar el villancico entero —reímos.


 


—Pensaba ir ahora a comprar algunas cosas al súper. Si
os apetece, podéis cenar con nosotros —dije rezando por que aceptara. Serían
muy buena compañía.


 


—Claro, con la condición de que mañana a mediodía
vengáis a nuestra cabaña a comer con nosotros por Navidad. —Me hizo un guiño.


 


—Claro —sonreí.


 


—Vamos al súper y compramos todo para hoy y mañana.


 


—¡Sííí! —gritaron las niñas de forma sincronizada.


 


—Pues ya han decidido —sonreí encogiendo los hombros.


 


Scott era de esas personas entregadas y dispuestas.
Tenía una actitud muy positiva. Ante todo, nunca perdía la sonrisa. Era un gran
padrazo.


 


Terminamos de comer y un trineo nos llevó al súper.
Era grandísimo, estaba entre el parque y las cabañas.


 


Cogimos de todo, exagerados a más no poder. Ellos
también se quedaban hasta el 2 de enero, habían cogido la misma oferta.


 


—Nos hemos pasado tres pueblos —dijo Chloe, mirando el
carro.


 


—¡Ni que nos fuéramos a quedarnos a vivir aquí!
—respondió Nicole, de forma exagerada.


 


—Bueno, seguro que os gustará tener la nevera llena
para coger lo que queráis —dijo Scott.


 


—Sí, y que no les falte de nada, que si no se quejan
—lo defendí.


 


—Pero os habéis pasado y mucho —reiteró Chloe.


 


—Si quieres, dejamos todas las tonterías que habéis
cogido las dos —dije carraspeando.


 


—¡Noo! Por favor —decían haciendo las payasas.


 


—Pues entonces no os quejéis y ayudad a ponerlo todo
en la caja —dijo Scott, ordenando ante mi sonrisa.


 


El carro iba hasta la bola. Lo peor de todo es que le
monté un numerito en la caja y ni por esas me dejó pagar.


 


—No hay derecho a que lo pagues todo tú solo.


 


—He invitado. —Me hizo un guiño, mientras poníamos las
cosas en el trineo.


 


—Pero no es así.


 


—Bueno, eso lo discutimos en otro momento.


 


—Sí, claro, lo que me faltaba, que me pagaras encima
la comida. No hay nada que discutir, te voy a dar mi parte.


 


—Bueno, ya pagarás otras cosas.


 


—No te creo; además, no estoy de acuerdo.


 


Me cogió en brazos bromeando y me sentó en el trineo
ante la risa de las niñas, que se quedaron inmóviles para que él las cogiera
también y las subiera de igual manera.


 


—¡Marchando una de niñas! —Subió a Nicole y luego a
Chloe, que estaban muertas de risa.


 


Nos llevaron a las cabañas y entramos primero en la
nuestra. Dejamos allí gran parte de las cosas y las otras las llevaron a la
suya. Se pusieron los pijamas y volvieron.


 


Nosotras hicimos lo mismo, pijamas calentitos. Las
niñas se pusieron a ver la tele, mientras nosotros estábamos en la cocina
preparando la cena de Nochebuena.


 


Allí anochecía demasiado temprano y el frío era
insoportable. Había que resguardarse en las cabañas, pues estaban de lo más
aclimatadas.


 


Scott abrió una botella de vino que habíamos comprado,
sirvió dos copas y brindamos por todos.


 


—Gracias por habernos dejado participar de vuestro día
y de esta noche tan familiar.


 


—Por favor, gracias a ustedes. Además, mira cómo están
de felices. Como niñas que son se necesitan y nosotros también disfrutamos de
un poco de tranquilidad. Por mucho que las amemos, también se necesitan
momentos así —sonreí.


 


—Claro, por supuesto. —Me agarró mi mano y le dio un
apretón, pero sin ninguna pretensión, solo de forma afectiva.


 


Mientras nos tomábamos el vino, nos pusimos a preparar
una ensalada de marisco y un pescado al horno con verduras.


 


—No veas la que tienen montada en este lugar.


 


—Impresionante —dije de forma contundente—. Tienen el entorno,
lo tienen todo. La verdad es que esto es una atracción turística muy fuerte.


 


—La que me dio Chloe todo el año para venir. —Volteó
los ojos.


 


—En mi caso fui yo quien soñaba con vivirla aquí con
ella, así que este año decidí que era el momento, aparte de que ya estaba más
desahogada en cuanto a dinero.


 


—Lo que pensé ayer es que son muchos días los que cogí
para estar en un sitio así, tan frío. No sé… —sonreí.


 


—Ya, eso también lo pensé yo, pero bueno, imagino que
hay que ver cada día con magia.


 


—Magia para no morir congelados.


 


—Que no, que en la cabaña se está muy bien y es muy
bonito vivir unas fiestas diferentes.


 


—Bueno, eso lo veo ahora, que me pienso hacer okupa de
vuestras vacaciones. —Me señaló con el dedo, mientras sonreía.


 


—Pues bienvenidos, okupas. —Le saqué la lengua y le
hice un guiño.


 


 —¡Papa, Nicole
quiere un zumo! —gritó su pequeña.


 


—Nicole tiene mucho morro. Como sabe que no se lo voy
a dar hasta que esté cenando, pues mete por medio a tu niña —reí.


 


—¿Y por qué hasta cenar? —preguntó asombrado.


 


—Se le hincha el estómago y luego no come —carraspeé.


 


—Exagerada —negó con la cabeza. Cogí dos zumos y se
los llevé a la mesa del salón.


 


—Nada, aquí no me respeta nadie —bromeé riendo.


 


—Por supuesto que sí. —Volvió y cogió su copa—. Pero
deben tomar algo, no vamos a ser solos nosotros los que disfrutemos.


 


—También tienes razón y, si no, te la doy de igual
manera. ¡Para discutir estoy yo! —resoplé riendo.


 


—Madre mía, qué sencillo me lo pones —negó con la
cabeza riendo.


 


—Estoy en conexión con este lugar y esta época del
año.


 


—Ya te veo. Me da a mí que en otra hubieras rebatido.


 


—Totalmente —reí.


 


—Pero seguro que, en el fondo, eres muy de mimar a
Nicole —carraspeo.


 


—Bueno, un poquito —dije bromeando y haciendo el gesto
con los dedos.


 


—Se ve que te desvives por ella.


 


—Pues anda que tú por tú hija… 


 


—Pues sí, en el fondo son el motor de nuestras vidas.


 


—Totalmente —dije riendo, mientras daba un trago.


 


—Imagina que ahora que sabemos qué es este tipo de
amor, un día te despiertas sin sus abrazos. ¿No sería triste?


 


—Muy triste, la verdad es que sí. Me ha merecido la
pena todo lo que he pasado, cómo me sentí y lo que tuve que luchar, pues
descubrí que ella sí que era el amor de mi vida.


 


—A eso me refiero.


 


—Aunque a veces me den ganas tirarme por la ventana,
cuando se pone con sus interrogatorios por cualquier cuestión y yo intento leer
un simple capítulo de un libro. —Volteé los ojos.


 


—Pero si nadie te interrumpiera, quizás te sentirías
muy sola.


 


—Seguro. El caso es que son todo en nuestras vidas.
—Fruncí la cara.


 


—Efectivamente. —Chocó su copa con la mía y dimos un
trago.


 


Pasamos la tarde charlando, preparándolo todo de lo
más bonito. Las niñas estaban jugando a las muñecas y montándose unas historias
impresionantes. Nos reímos mucho.


 


—Mamá, Chloe dice que nos va a invitar un día a su
casa a pasar unas vacaciones con ellos.


 


—¡Mira! Mi hija tuvo una gran idea —dijo mientras
preparaba la mesa.


 


—Bueno, vosotros también podéis venir a la nuestra
—carraspeé.


 


—Pues no te creas que no lo había pensado. —Me hizo un
guiño. Me encantaba ese hombre, simplemente me encantaba.


 


Hacía años que no me sentía así con un hombre. Desde
que tuve a Nicole y me dejó su padre, jamás había tenido una relación, así que
aquello hacía que sacara una sonrisa de oreja a oreja.


 


Scott tenía algo que me atraía hacia él como un imán.
Era hablar y dejarme con la baba caída. Me imaginaba que se acercaba y me
besaba, fantaseaba con muchas escenas que me erizaban todo el cuerpo.


 


En más de una ocasión, me sonrojé con esos
pensamientos. Disimulé para que no me los notara, pero la verdad es que me
sentía en una nube, en un cuento, como aquel lugar. Solo faltaba que el
príncipe me besara.


 


Nos sentamos a la mesa y las niñas llevaron en todo
momento la conversación. Estaban haciendo planes para todos los días, en aquel
lugar, hasta los pijamas que se pondrían al día siguiente. Al menos la mía,
solo traía dos, así que no tenía mucho donde escoger. Eran felices, ¡hasta se
iban a pintar los labios!


 


—Mamá, ¿se puede quedar Chloe una noche a dormir aquí
y dormimos en la habitación que hay vacía? —se refería a la que no ocupaba
nadie, una individual con dos camas. Ella siempre dormía conmigo en la de
matrimonio.


 


—Claro, los días que quiera —sonreí y se pusieron a
aplaudir emocionadas.


 


—Y ella a la mía, otro día —respondió Chloe,
mirándome.


 


—Claro.


 


—Si lo llego a saber, reservamos solo una cabaña a
medias —dijo riendo Scott.


 


—Desde luego, nos habríamos ahorrado un dinero.


 


—Totalmente —seguía riendo suavemente.


 


—Entonces, hoy nos toca dormir aquí —dijo Nicole.


 


—Sí —contestó rápidamente Chloe, mientras Scott y yo
nos mirábamos riendo por lo rápido que se habían tomado la palabra.


 


—Escucha, Evelin, que estaba yo pensando… Esta noche
dónde dormimos. ¿Aquí? ¿Allí? —preguntó bromeando, mientras las niñas
escuchaban impresionadas.


 


—Pues si ellas van a dormir aquí, nosotros allí —seguí
la broma, encogiendo los hombros.


 


—¡No! —gritó Nicole—. Solitas no podemos estar.
Dormiremos todos aquí, puede venir el coco y llevarnos.


 


—La piña, va a venir la piña —reí.


 


—Al final me veo en Laponia durmiendo solo —negó
riendo.


 


—Te puedes quedar, sin problema. Puedes dormir en una
de las camas y ellas en la otra, caben bien —reí.


 


—Mamá, tu cama es gigante. Él puede dormir contigo:
los niños con los niños y los mayores, con los mayores. —Volteó los ojos.


 


—Desde luego tu madre, qué poco me cuida… —bromeó.


 


—¿Quieres dormir en la cama conmigo? Por mí no hay
problema. Vamos, que tú para un lado y yo para otro —dije con descaro.


 


—Sí, porque los dos para el mismo lado es un problema
—sonrió señalando con la vista a las niñas, que se miraban riendo.


 


—¡Todos a dormir aquí! —exigió Nicole, dando con el
puño un golpe en la mesa.


 


—Te has enterado, ¿no? —preguntó bromeando, Scott.


 


—Totalmente, nada que añadir —reí.


 


Terminamos la cena y las niñas se fueron a la cama.
Estaban locas por hacerlo, charlar ahí, ver la tele que había y sentir que iban
a dormir juntas.


 


Scott y yo nos pusimos a recoger la mesa y nos
sentamos en el sofá a charlar.


 


—¿No te da la impresión de que nos conocemos desde
hace mucho tiempo? —preguntó sonriente.


 


—Pues la verdad es que sí.


 


Y así era. Como si llevara con él muchos años de
amistad, e incluso deseo. Todo eso me producía, para qué iba a negarlo.


 


—Y las niñas… Bueno, esas ya ni te cuento. Parece que
nacieron juntas. ¡Qué habilidad tienen los niños para hacer amistades! Me quedo
impresionado.


 


—Bueno, montan un circo rápido. Se juntan en un parque
y empiezan a charlar y a jugar con desconocidos como si los conocieran de toda
la vida.


 


—Tienes razón —reía.


 


—Y luego los cumpleaños…


 


—Ay, eso es terrible. He llegado a llevar a la niña a
tres o cuatro en un mes. —Volteó los ojos.


 


—Ni que lo digas, por favor, es increíble. Antes no
era así. Ahora todos los fines de semana hay algún cumpleaños de alguien de su
clase, y encima es que se van invitando todos —resoplé.


 


—Ya no es como antes, que llevabas unas chuches a la
escuela, te cantaban cumpleaños feliz y listo.


 


—No, ahora llevan las chuches, luego celebran el
cumple y nada, marrón para los padres —reí.


 


—El de mi niña siempre lo celebro en una sala de
juegos para niños donde preparan pizzas y todas esas cosas, además de haber un
equipo de animación. Los cito allí a todos, tres horitas de juego para que
disfruten y adiós.


 


—Yo hago lo mismo. La última vez fue en uno que estuvo
muy bien, había espectáculo de las princesas Disney y las maquillaron a todas.


 


—Sí, eso es lo que se lleva ahora —reímos.


 


Estuvimos un rato charlando y más tarde se fue. Estaba
claro que no iba a dormir conmigo, aunque a mí no me hubiera importado.


 


Habíamos quedado que, cuando nos despertáramos, iríamos
a su cabaña y él prepararía churros que habíamos comprado congelados, con
chocolate.


 


Esa noche me dormí pensando en él. Me encantaba, me
tenía en una nube… ¡Era para comérselo! 


 


Pero bueno, sería la de tiempo que llevaba sin estar
con un hombre que esto me estaba volviendo más majara de lo normal.


 












Capítulo 3





 


Desperté con las carcajadas de las niñas al otro lado
de la habitación.


 


—¿Qué pasa aquí? —Aparecí de golpe, riendo.


 


—Estamos muertas de hambre —dijo Nicole, tocándose la
barriga.


 


—Pues entonces dejadme un hueco y dormimos un rato más
—bromeé metiéndome entre ellas, que estaban sentadas en una misma cama.


 


—No, vamos a comer ya —protestó Nicole, ante la risa
de Chloe.


 


—Hoy estamos a dieta —reí.


 


—No, que estamos a la línea —respondió Chloe, lo que
me causó una carcajada.


 


—A la línea os voy a dar, a las dos. —Les hice
cosquillas.


 


Le di un beso y un abrazo a cada una. Les puse el
abrigo y fuimos a la cabaña de Scott, que las recibió a las dos con un gran
abrazo grupal.


 


—Joder, cómo huele a chocolate —dije emocionada.


 


—Y los churros ya casi están. —Me hizo un guiño.


 


—Papá, he dormido bien y toda la noche.


 


—Y yo —saltó mi hija.


 


—Sois unas campeonas. —Les levanté el brazo en plan
victoria, lo que les provocó una carcajada.


 


—Hoy es Navidad, así que tenéis que pedir un deseo
mirando hacia la casa de Santa Claus.


 


Miré a Scott por lo que acababa de decir y me hizo un
guiño.


 


—Y la gente que no tenga visión a la casa por estar en
otra parte del mundo no pueden pedir un deseo —dijo Chloe, apoyando sus codos
en la mesa y poniendo la cara entre sus manos.


 


—Claro, pero lo piden mirando al cielo. Las estrellas
le dan el recado a Santa Claus —contestó.


 


—Papá, las estrellas no hablan. —Volteó los ojos.


 


—Pero piensan y se lo dicen por la mente —contestó mi
pequeña.


 


—Mira, que era broma lo del deseo, que ya le disteis
la carta —dijo Scott, viendo la que había liado con su broma.


 


—¡Ah no! No les mientas, hay que pedir el deseo —reí
agarrando a las dos y poniéndolas junto a la ventana, mirando hacia la casa—.
Pensadlo bien, a la de una, a la de dos y a la de tres… ¡Ya! 


 


Se quedaron en silencio pensando unos segundos y luego
empezaron a aplaudir emocionadas. Las volví a llevar a la mesa.


 


—Solucionado —dije sonriendo, con ironía.


 


—Ahora vamos a pedirlo los dos, cuando desayunemos
—volvió a bromear.


 


—Claro, yo ya sé lo que pediré.


 


—Y yo. Vamos —rio mirándome—. Claro lo tengo. —Me hizo
otro guiño de esos que me derretían.


 


Nos hartamos de mojar aquellos churros gordos en el
chocolate, no parábamos de gemir. Aquello estaba realmente delicioso. No había
placer más grande que un desayuno de ese tipo.


 


—Este chocolate es el más rico del mundo, porque es el
de Papá Noel —dijo Chloe.


 


—De Papá Noel nada, es mío —dijo Scott, haciéndose el
ofendido—. Para eso lo hice yo, él no hizo nada —carraspeó.


 


—Pero es de su zona, por eso es el mejor del mundo
—protestó Nicole.


 


—En la zona de mi casa hay un casoplón y no por eso es
mía —respondió Scott.


 


—Pero este chocolate es de Papá Noel —seguía
protestando.


 


—Vaya, pues mañana que te lo haga él.


 


—No, él está muy liado preparando los regalos para
todos los niños del mundo —dijo Nicole.


 


—Ah, bueno, pues entonces le perdono. Está bien, el
chocolate es de él, pero lo preparo yo y nos lo bebemos los cuatro. —Hizo un gesto
de burla. Las niñas estaban de lo más graciosas.


 


—Yo en mi casa tomo Cola-Cao —dijo Chloe.


 


—Yo Nesquik —respondió Nicole.


 


—Pues yo el café de George Clooney —dijo Scott, lo que
nos hizo reír.


 


—Como yo —le seguí.


 


—Menos mal que nosotros, al menos, nos ponemos de
acuerdo.


 


—Y nosotras. Mira comiendo chocolate las dos —dijo
Chloe.


 


—¡Tomando! Es líquido —aclaró Scott.


 


—Lo que sea, pero en esto estamos de acuerdo los
cuatro —dijo Nicole.


 


—Ah, no, yo no. Eso de que es el chocolate de Papá
Noel a mí no me convenció mucho.


 


—Buena cosa has vuelto a decir —resoplé riendo.


 


Tras el desayuno abrigamos bien a las niñas y se
pusieron delante de la cabaña a hacer un muñeco de nieve. Las mirábamos desde
la ventana de la cocina, mientras preparábamos la comida para ese día navideño.


 


—Tenéis que ponerle esta bufanda —dijo Scott, dándoles
una por la ventana.


 


—Y la zanahoria en la nariz —dije riendo.


 


—Es verdad, pero no tenemos. A ver, a ver… —Miró en el
frigo y cogió una de las salchichas gordas y grandes que habíamos comprado. Se
la dio a las niñas. Yo me estaba muriendo de risa. Menos mal que era muy gorda
y no se quedó flácida.


 


—¿Y para los ojos qué? —preguntó Nicole.


 


—Esperad, seguro que se me ocurre algo… —dijo
revisando por la cocina.


 


—Le damos dos monedas de cincuenta céntimos y listo
—reí.


 


—Espera a ver si tengo —dijo mirando en un cuenco
donde tenía unas monedas.


 


—Si no voy a mi cabaña y miro.


 


—Mira, dos de dos euros, también valen —dijo
acercándose a la ventana para dársela a las niñas.


 


—Ahora tenéis que buscar algo para la boca —dijo
Chloe.


 


—Eso es peor —rio.


 


—¡Lo tengo! Un gajo de la naranja. —Me puse a pelarla.


 


—Mejor dos, uno para el labio superior y otro para el
inferior.


 


—Qué bien hablas, hijo —reí.


 


Se lo dimos y claro, la cosa no iba a quedar ahí.


 


—Papá, dame mi gorro de lana, el de la flor, que se lo
voy a poner.


 


—Voy. Verás si luego no nos piden un abrigo —se
persigno, lo que me causó una carcajada.


 


Le dio el gorro y salimos a tirarle unas fotos.
Aquello había quedado para matarse de la risa: los ojos con las monedas, la
salchicha de nariz, los labios con naranja, la bufanda y la gorra con la flor a
un lado. Vamos, un numerito de muñeco.


 


Scott era de lo más gracioso. Además era el defensor
de las niñas totalmente. Mientras cocinamos tomamos una copa de vino.


 


—Al final me vas a echar de menos cuando te vayas para
Santander y no tengas quién te cocina tan bien —carraspeó.


 


—Yo también lo veo —reí.


 


—Menos mal que no eran cosas de mi imaginación.
—Volteó los ojos y dio un trago.


 


—Tampoco te emociones mucho, que me defiendo en la
comida —resoplé.


 


—Bueno, pero no es lo mismo hacerlo a que te lo hagan.


 


—Dicho así suena…


 


—No pienses mal —advirtió con su dedo riendo.


 


—¿Yo? Dios me libre. —Y más después de casi seis años
sin que me pusieran una mano encima.


 


Las niñas nos llamaron emocionadas: ya tenían su
muñeco de nieve completo. Le habían añadido una capa al estilo Superman, que
habían hecho de un saco donde habíamos traído la comida, aunque eso parecía más
el jorobado de Notre Dame. Nos reímos al verlo, pero las aplaudimos y
vitoreamos. 


 


En la comida, a mi hija no se le ocurrió otra cosa que
decir que en su carta le había pedido a Papá Noel un novio para mí.


 


—Chloe, tenemos que ir a rectificar la carta. Mira que
no pedir una novia para papá… —resopló riendo, lo que causó una risa en todos.


 


—Sí, la pedí, cuando lo del deseo por la ventana pedí
que Evelin fuera tu novia —rio y se puso las manos en la boca.


 


—Y yo que Scott fuera el tuyo —soltó la mía, riendo de
igual manera.


 


—Pero ¿esto qué es? —pregunté poniendo los brazos en
jarra, en plan enfadada.


 


—No les vaya a reñir. Encima de que nos hacen el
trabajo… —Volteó los ojos.


 


—Claro, claro. —LE di un trago a la copa de vino y las
niñas se miraron riendo.


—¿No quieres un novio, Evelin? —preguntó Chloe,
riendo.


 


—Bueno, no sé, me lo tendría que pensar. —Hice como la
que se ponía nerviosa.


 


—Pero tiene que ser Scott, para que Chloe y yo estemos
juntas.


 


—Hija, come y calla. Anda, preciosa —dije con una
amplia sonrisa, en plan irónico.


 


—No, no me quiere —dijo Scott sobreactuando, como si
fuera a romper a llorar.


 


—Papá, sí te quiere, pero se está haciendo la dura.


 


Soltamos una carcajada impresionante. Era alucinante
lo que esas niñas lanzaban por esas bocas, con tan solo cinco años cada una.


 


La verdad es que por mí no había problema de que
pidieran eso, pero tenía que disimular. ¿Quién no querría un Scott en su vida?


 


Pues eso, cualquier persona lo querría, por lo que no
entendía que nadie lo hubiese atrapado aún. Aunque, de la manera que me habló
de la mujer, estaba muy enamorado y lo debía de haber pasado realmente mal.


 


Me conmovió el alma cuando me relató el día tan bonito
en que llegaba Chloe y a la vez cómo se convirtió en tan amargo cuando se iba
su mujer. Era conmovedor. Se me saltaron las lágrimas, al igual que a él, al
recordarla.


 


—Era muy buena, risueña, calmada, comprometida con los
más desfavorecidos, siempre con muy buen rollo. —La describía con mucho amor.


 


Debió ser muy duro pasar por aquello, más duro de lo
que me había pasado a mí, pues realmente yo lo amaba, pero no lo amaba bien. No
se podía amar a un ser tan despreciable. Aquello no era sano, pero lo de ellos,
sí.


 


Verse de repente viudo, con una hija, esa que
esperaron los dos con tanta ilusión, debió ser la muerte en vida. Me dolía
pensar por lo que había tenido que pasar.


 


En aquel lugar estaba todo precioso, iluminado, lleno
de nieve. Mirábamos por la ventana y nos quedábamos embelesados. Aquello era
realmente mágico, como estar en otra parte del mundo.


 


Fuimos a las cuatro a la casa de Papá Noel a recoger
los regalos que ya habíamos depositado a la llegada en la recepción, como todos
los que iban llegando y sin que las niñas se dieran cuenta.


 


Las niñas estaban supernerviosas esperando su turno.
Cuando las llamaron, se acercaron temblonas hasta el pobre hombre, que les
acarició la espalda para tranquilizarlas.


 


Chloe dijo algo que nos dejó impresionados ante la
pregunta que le formuló Papá Noel.


 


—¿Qué desearías que no fuera material? 


 


Pues con cinco años pensé que no iba a saber contestar
a esa pregunta, pero Chloe no tardó ni dos segundos en hacerlo.


 


—A mí me gustaría que fueras al cielo y le dieras un
beso a mi mamá, que le dijeras que papá y yo la queremos mucho y que un día nos
reuniremos con ella.


 


Miré a Scott y este se puso las manos en sus ojos y
comenzó a llorar. Le toqué la espalda y se la acaricié. A mí se me humedecieron
los ojos y solté el aire. Aquello nos había dejado emocionados, sobre todo a
Scott.


 


—No lo dudes —contestó el hombre—. En cuanto termine
mi trabajo iré —miraba a Scott, sabía que se había roto con lo de la hija—.
Estaré con ella un buen rato, pues yo también necesito compañía. Lo mismo hasta
me quedo con ella todo el año, ya veré —decía y Chloe se ponía las manos en la
boca emocionada—. Le voy a dar muchos besos y abrazos, además de contarle lo
buena hija que eres.


 


—¡Gracias! —dijo emocionada y lo abrazaron las dos
niñas.


 


—¿Y a ti? Bueno, veo que te has quedado sin habla.


 


—A mi padre no lo busques —dijo causando una risa en
todos, incluso a Papá Noel, que comenzó a reír con su «jo, jo, jo» incluido.


 


—¿Ni para llevarle carbón?


 


—No, no, no lo encuentres. —Puso cara de asco y yo me
morí de la risa de nuevo.


 


Jamás le hablé mal del padre, pero tampoco le tapé la
verdad. Se lo conté de la forma más suave y bonita, pero ella tenía claro que
no quería ver al hombre que nos había abandonado a las dos.


 


A Chloe le dieron una muñeca que había pedido y a
Nicole la que quería de la tienda de abajo de mi madre. Además, cortesía del
lugar, le dieron a cada una un estuche de maquillaje infantil. Iban locas para
la cabaña con sus muñecas y sus pinturas.


 


—¡Qué guay! ¡Ahora se va a ir con mi mamá! —decía
Chloe, emocionada.


 


—Pues cuando le cuente a tu mamá lo buena que eres, va
a ser la mujer más feliz del cielo —dijo a modo divertido.


 


—¿Y le dirá que me gusta leer?


 


—Claro, por supuesto. Le va a decir todo lo bueno tuyo
y de papá.


 


Se quedó emocionada mirándome. Luego agarró la mano de
Nicole y comenzaron a saltar a paso rápido.


 


Las niñas fueron directas a la ducha y le pusimos los
pijamas. Más tarde nos volvimos a encontrar en mi cabaña para cenar.


 


Estaba sintiendo por Scott eso que iba causando un
cosquilleo en mi barriga y me encantaba. Era innegable, hacía que me sintiera
como una niña a su lado, sacaba lo mejor de mí, además de robarme muchas
sonrisas. ¿Cómo podía ser tan perfecto?


 


Además, la forma de tratar a todo el mundo que tenía,
el cariño que ponía en todo, la sonrisa que no perdía en ningún momento, esa
paz que transmitía… No sé, pero es que no se le encontraba ningún fallo.
También era generoso. ¿Qué más le podía pedir? Pues bueno, estaba a reventar y
guapo era un rato.


 


Al día siguiente iríamos a Rovaniemi, lo estuvo
diciendo Scott durante la cena y a mí me pareció una gran idea. Estábamos en el
parque de Santa Claus Village, no en la ciudad, era hora de conocerla.


 


Durante la cena, las niñas dijeron que allí le
tendríamos que comprar un regalo por portarse bien, o sea, que, si no se lo
comprábamos, se iban a portar mal. Reímos con las cosas que se le ocurrían.
Estaban para comérselas y se llevaban genial.


 


—¿Y si te digo que mañana no hay regalo?


 


—Pues mañana soy mala, mamá.


 


—¡Ay! Vas a ser buena, de eso me encargo yo, con o sin
regalo. —Les saqué a las dos la lengua.


 


—Tu siempre dices que todo sacrificio tiene su
recompensa, así que hay que tenerlo en cuenta.


 


—¡Madre mía! ¿Desde cuándo portarse bien es un
sacrificio?


 


—Para una niña de cinco años sí, mujer —dijo Scott,
haciendo una gracia con los ojos.


 


—Ya salió el defensor del menor —resoplé.


 


—Yo siempre con los más débiles —dijo en plan gracioso,
sacando una risa en las niñas.


 


—Entonces, si yo me porto bien… —Levanté las manos.


 


—Pues Scott te hace la cena —dijo mi hija.


 


—Claro, así que más vale que te portes bien —advirtió
Scott, con su dedo.


 


—Prefiero quedarme sin cenar. —Le saqué la lengua.


 


—No podemos con ella —negó la cabeza.


 


—Que sí papá, que va a ser buena.


 


—Y yo, para que me compren el regalo —dijo Nicole,
recordando que tenía que haber regalo sí o sí.


 


Tras la cena se acostaron. Yo me quedé en la cocina
con Scott, recogiéndolo todo. Se giró y nuestros ojos se encontraron
extremadamente cerca. El corazón parecía que se me iba a salir del pecho, y más
cuando noté que su mano me rodeaba con cuidado por la cintura y me acercaba a
él.


 


Y nos besamos.


 


Cerré los ojos y me dejé llevar por esos delicados
besos, con esa ternura que conseguía que me derritiera a cada instante. Me miró
sonriendo.


 


—Lo siento. —Arqueó la ceja.


 


—¿Por?


 


—Por no haber podido resistirme. —Su mano seguía en mi
cintura.


 


Lo besé, esta vez con más fogosidad. Me abrazó y…
¡bingo!


 


—¡Se están besando! —dijo Nicole, con la mano en la
boca riéndose.


 


—Se cumplió nuestro deseo —contestó Chloe, emocionada
con las manos sin poder dejar de moverse.


 


—¡No! —reí—. Me estaba quitando una mancha que tenía
en la cara. —Intenté sonar creíble.


 


—Claro, claro… —dijo Nicole, volteando los ojos y
marchando para dentro de la habitación de nuevo con Chloe.


 


—No me lo puedo creer. —Me puse las manos en la cara y
él me las quitó.


 


—Era el deseo de ellas —carraspeó.


 


—Pero… —resoplé negando.


 


—Pero nada. —Me abrazó y me besó la frente.


 


Me encantaba, esa era la verdad y con la naturalidad
que se lo tomaba todo, pero yo me moría de la vergüenza.


 


Nos quedamos un rato en la cocina, tonteando,
besándonos. Las niñas ya estaban dormidas.


 


—Es hora de que me vaya.


 


—¿Te piensas que te voy a dejar dormir sola en la
cabaña?


 


—Ayer dormiste tú —reí.


 


—Ya, pero yo no te voy a dejar dormir sola. Tienes mi
cama, yo duermo en el sofá.


 


—Ni de broma, no lo permitiría.


 


—Pues tendrás que dormir conmigo —dijo cogiéndome en
brazos y llevándome a la cama mientras me besaba.


 


—¡Scott!


 


—No grites, que se despiertan.


 


Me sentó a un lado de la cama y él se metió por el
otro.


 


—Ven. —Me ayudó a que me echara sobre su pecho y
comenzó a tocarme el pelo.


 


—Me muero de la vergüenza —dije con una risa nerviosa.


 


—No seas tonta, confía en mí. —Me besó la cabeza.


 


Yo confiaba y quería que pasara algo entre nosotros,
pero me moría de la vergüenza, no pude ni contestar.


 


Sentirme tan cerca de él y poderlo oler era una
sensación indescriptible, de esas que hacía mucho tiempo que no recordaba. Me
sentía especial entre sus brazos, con sus miradas, con sus caricias en mi pelo
echándomelo hacia atrás, con su armonía.


 


Comenzamos a charlar, hasta que, no sé en qué momento,
nos quedamos dormidos.


 












Capítulo 4





 


Desperté y me estaba mirando. No me lo podía creer,
había dormido sobre su hombro, lo debía tener dormido. Lo veía ahora de
chándal, algo no me cuadraba.


 


Me dio un beso en el más absoluto silencio, sonriendo,
y metí mi cabeza en su cuello y se lo besé. Él puso su mano en mi nuca.


 


—Qué raro que las niñas no hayan despertado —dije
medio adormilada.


 


—Las niñas hace una hora que desayunaron. Las llevé a
las actividades del centro infantil. Hasta las doce no se recogen y ya nos
vamos a la ciudad.


 


—¿En serio? 


 


—Ajá. Menos mal que le vale la ropa de mi niña —rio.


 


—¡Ay, Dios! ¿Por qué no me has despertado?


 


—Dormías plácidamente. —Me acarició el pelo.


 


—Siempre me despierta ella.


 


—Lo sé, pero esta vez no le di la oportunidad
—carraspeó.


 


—No sé qué decir.


 


—No digas nada. —Comenzó a besarme y lo abracé. Me
pegué a él, lo deseaba y mucho.


 


Notó mi reacción y me agarró las nalgas para pegarme
más y sentirme. Yo solté aire y un cosquilleo me recorrió el cuerpo.


 


El roce con su miembro hizo que soltara un gemido casi
silencioso, pero él se percató y sonrió acariciando mi mejilla con sus dedos,
mientras carraspeaba.


 


Comenzó a desnudarme. Yo no opuse resistencia, es más
lo ayudé a desnudarse a él. ¡Vaya cuerpo!


 


Yo me moría de la vergüenza de que me viera desnuda,
pero era un tío que sabía hacer que te sintieras de lo más cómoda.


 


Comenzó a acariciarme con cuidado, con un tacto
increíble, mientras me besaba y me miraba con esos ojos que hacían que tocara
el cielo.


 


Sabía cómo hacer que te sintieras deseada, cómoda. Era
increíble el tacto que tenía para todo, además de esa sensación de control que
poseía. Yo estaba que me iba a desmayar de los nervios, pero quise fingir.


 


Casi me pide permiso para penetrarme. Me tuve que
reír, su gesto fue de lo mejor. Todo esto después de un precalentamiento que me
hizo llegar a un orgasmo brutal, de esos que ni recordaba.


 


Hacerlo con él era toda una locura: su tacto, su forma
de mirarme, sus gemidos contenidos… Era todo, pero te hacía vivir una preciosa
locura.


 


—Me encantas —dijo, mientras me lo hacía.


 


—Tú a mí también. —Sonó a gemido, me sonrojé a la vez.


 


Cuando terminamos fuimos a ducharnos, nos vestimos y
preparamos el desayuno, de lo más acaramelados y cariñosos. Me encantaba, me
gustaba más de lo que él se podía imaginar.


 


—Qué placer tanto silencio —dije riendo, mientras
tomaba el café.


 


—No paran, son dos cotorras. Las vamos a tener que
llevar más a menudo a esas actividades. —Volteó los ojos.


 


—A mí hay días que me agota.


 


—A ti y a todo el mundo. Por mucho que se las quiera y
disfrutemos con ellas y todo, hay días que nuestro cuerpo y nuestra mente no
dan para más, pero es normal.


 


—Me tranquilizas, pensé que era la única.


 


—En absoluto, sobre todo para los que somos padre y
madre a la vez. —Levantó la ceja.


 


—En eso tienes razón, hacemos trabajo doble.


 


—Pues por eso, ahora hay que disfrutar de estos
momentos de paz, que son pocos y pasan volando. —Se acercó y me besó en la mejilla
con su taza de café en la mano.


 


—A veces pienso que necesito un viaje sola, pero luego
la dejo algún finde en casa de los abuelos y la echo tanto de menos. Termino
quedándome allí con ellos —negué con la cabeza.


 


—No podemos estar sin ellas. —Se encogió de hombros—.
A mí me pasa igual, mis padres se la quieren llevar siempre y yo me pongo malo.


 


—Son como un dolor de cabeza, pero a la vez actúan
como una droga, no podemos vivir sin ella.


 


—Así es. ¡Vaya ejemplo! —rio, ladeando la cabeza.


 


—Soy intensa —reí.


 


—¡No me digas! No me había dado cuenta. —Se puso las
manos en la cara.


 


—Un poquito de nada. —Me salían las carcajadas con él.
Me moría con aquel hombre tan especial que había conocido hacía nada.


 


Cuando fuimos por las niñas estaban con las caras pintadas
de rojo y dorado, como si tuvieran puestas unas mascaras venecianas. Nos hizo
mucha gracia.


 


—Somos las mejores princesas del mundo —dijo Nicole.


 


—De eso no me cabe duda —respondió Scott.


 


—Yo soy la princesa Chloe y ella es la princesa
Nicole.


 


—¿En serio? —Se hizo el impresionado, metiéndose en su
papel.


 


—¡Sí! —gritaron la mar de contentas.


 


—Pues yo soy la chacha de las princesas —dije. Saqué
la lengua y les causé una carcajada.


 


—No, tú eres la reina, la mamá de las princesas —dijo
Scott, haciéndome un guiño.


 


—Y tú, el príncipe —dijo Chloe.


 


—No, yo el rey. Pongamos orden, por favor. —Se cruzó
de brazos.


 


Un taxi nos llevó hasta la ciudad y allí nos fuimos a
comer a una pizzería. Las niñas, por supuesto, con esas pintadas, se veían como
princesas. Nos pidieron que le tiráramos mil fotos.


 


—Mi pizza se llama, pizza a la princesa —dijo Nicole.


 


—La mía se llama pizza a lo polar —respondió Chloe.


 


—La mía se llama pizza al cuento —dijo Scott,
siguiendo como siempre las bromas.


 


—Pues la mía, pizza Noel. —Les saqué la lengua y se
echaron a reír.


 


Cualquier momento con ellas era de lo más gracioso. Lo
vivían todo tan intensamente que producía ternura con solo mirarlas. La verdad
es que había que ponerse a su altura constantemente y ser partícipes de esas
fantasías infantiles que se le pasaban por la cabeza en todo momento.


 


Luego paseamos un poco. Scott me llevaba de la mano.
Decía que todos teníamos que ir agarrados de dos en dos. Ellas se agarraron y
nosotros detrás. De vez en cuando, me besaba la mejilla cuando ellas no
miraban. Me moría de la risa con ese hombre, a la vez que me derretía.


 


—Esto es frío de verdad. Lo que nosotros tenemos en
España es tontería al lado de esto —dijo agarrándose fuerte.


 


—Mucho frío, sí. —Miré a las niñas, que andaban como
dos muñecos de nieve, completamente cubiertas y bien arropadas.


 


—Vivir aquí todo el año debe ser duro, haces más vida
en la casa que fuera, pues es imposible estar en la calle mucho tiempo.


 


—Eso estaba pensando yo. Con la buena temperatura que
tenemos allí.


 


—Que es precioso, es innegable, pero para unos días y
ya está.


 


—Así es —reí—, pero nos acordaremos toda la vida.


 


—Sobre todo cuando haga frío. Lo llevaré mucho mejor
recordando esto. —Me apretó los hombros con sus manos.


 


Compramos chucherías para la cabaña. Esa noche, estaba
decidido, tocaba en la mía.


 


—Yo quiero muchos regalices en rojo y negro —dijo
Chloe.


 


—Y yo esponjas y gusanitos —gritó Nicole, emocionada.


 


—Nada, un surtido de todo —rio Scott, que cogió de
todo y lo metió en la bolsa.


 


—Muchas chuches. Te estás pasando —carraspeé.


 


—Bueno, hay que endulzar más estos días. —Me hizo un
guiño.


 


—Demasiada azúcar para mi cuerpo —reí.


 


—Y lo que te queda —carraspeó.


 


Entramos a una pastelería y también nos hicimos de una
bandeja de azúcar para el cuerpo. Pero es que tenían una pinta los dichosos
pasteles que cualquiera los dejaba ahí.


 


—Yo quiero eso —dijo Nicole, señalando un globo en
forma de árbol de Navidad.


 


—Y yo el otro —contestó Chloe, señalando otro con la forma
de Papá Noel.


 


Se los compré sin dudarlo, algo tenía que pagar. Era
ir matándome por todos lados con Scott, no había forma.


 


Ni de pagar los globos, por arte de magia, volvió a
pagar él.


 


—Scott, esto me está cansado. Tengo dinero destinado
para el viaje y aún no he abierto la cartera. No tienes que pagarnos nada.


 


—Estoy rodeado de princesas, las tengo que cuidar. —Se
encogió de hombros, me echó el brazo por encima y comenzamos a caminar,
ignorándome.


 


—Te lo estoy diciendo en serio. Los días que nos
quedan aquí seré yo quien pague.


 


—Estoy guardando los tickets. A la vuelta te los paso
y me das la mitad —dijo con ironía y no coló, sabía que era mentira.


 


—Scott…


 


—Evelin… —carraspeó y abrió la puerta del taxi para
que nos montáramos.


 


En el taxi iba en medio de cada niña, que no paraban
de pelear con los globos, y yo esquivaba los golpes.


 


—Si no os portáis bien os lo quito —dijo Scott,
mirando hacia atrás.


 


Joder, era mirarlas y se quedaban quietas. ¡Qué
habilidad!


 


Volvimos después de un precioso día, cenamos un caldo
de pollo que hizo Scott y verduras. Luego se acostaron las niñas y nos quedamos
un rato charlando antes de irnos a la cama.


 


—Te voy a echar mucho de menos el día que volvamos
—dijo en tono melancólico.


 


—Y yo —sonreí con tristeza.


 


—La vida no nos va a separar. —Me besó y me dejó con
aquella frase clavada en el corazón.


 


¿Qué habría querido decir? ¿Me estaba dejando caer que
lucharía porque estuviéramos juntos?


 


No quería ponerme a pensar en pajaritos que luego me
rompieran el corazón. Lo mismo no lo había dicho en ese sentido, así que no lo
iba a tomar al pie de la letra, que para tomarme todo literal era muy profunda.
Así me había ido.


 


Nos fuimos a la cama. Por supuesto lo volvimos a
hacer. Era tremendo, me desnudaba sin casi ni darme cuenta, me quedaba perdida
en esa mirada, esa que parecía lanzarme mil mensajes a la vez. Me estaba
volviendo loca y esperaba que no fuera de amor.


 


Después de hacerlo me echó sobre él. Parecía que, como
yo, también necesitara dormir pegado a mí, abrazados, sintiendo que estábamos ahí,
el uno con el otro.


 


Era un momento mágico. La verdad es que me sentía muy
cuidada por él, como si estuviera ahí en todo momento, pendiente de que me
sintiera protegida. Me iba a costar mucho trabajo volver a la realidad.


 


A la mañana siguiente, un jaleo en el salón hizo que
nos levantáramos de un salto.


 


—¿Qué pasa aquí? —preguntó Scott en tono enfadado
mirando a las dos niñas que estaban discutiendo.


 


—Ella tuvo mi muñeca unos minutos y ahora no me deja
la suya —se quejó Nicole.


 


—Nicole…


 


—Déjame a mí —dijo cortándome—. Chloe, dale la muñeca
a la de ya. Si vuelves a ser egoísta, te la quito durante todo el viaje.


 


—Pero la quería peinar un poco.


 


—Pues la peinas después de que ella juegue, pero no
puedes usar algo de alguien y luego no prestar tus cosas. Eso es egoísmo.


 


—Pues ya no juego más con ella —protestó su hija, que
le dio la muñeca a Nicole. Esta se puso a llorar.


 


En definitiva, mi hija llorando, la otra enfadada y
Scott resolviendo, pero lo hizo y de muy buena manera. Al final terminaron las
dos llorando abrazadas y pidiéndose perdón.


 


—Mucho han tardado en pelearse —dijo en voz baja,
riendo.


 


—Tienes razón —reí, mientras le ayudaba a preparar el
desayuno.


 


Desayunamos en un buen ambiente después de ese
despertar. Las niñas se fueron a hacer un nuevo muñeco de nieve.


 


Ese día lo íbamos a pasar relajados en la cabaña.
Hacía demasiado frío y teníamos más días para ir al parque de nuevo.


 


—Veremos cuánto falta para la próxima pelea. En cuanto
le cojan el vicio, lo harán continuamente —sonrío agarrándome por la cintura y
pegándome a él.


 


—Eso lo tengo claro. Dos horas como mucho y verás. —Lo
besé.


 


—Estás preciosa, como cada día, pero siempre brillas
de una manera diferente.


 


—¿Te has levantado romántico? —pregunté con los ojos
abiertos como platos y riendo.


 


—¿Tú no lo eres?


 


—Bueno, a mi forma —carraspeé.


 


—Pues entonces lo eres, si lo admites de esa manera,
aunque sea a tu forma. —Me pegó más a su miembro y me besó.


 


—Me vas a poner…


 


—Yo ya lo estoy. —Hizo un sonido con su garganta.


 


—Pues vamos a tener un problema. —Levanté la ceja
sonriente.


 


—Espera aquí. —Vi cómo cogía a las niñas y se las
llevaba.


 


Volvió a los cinco minutos. Me imaginé que se las
había llevado a la escuela de Santa Claus, donde los niños podían pasar con
monitores el tiempo que quisieran.


 


—¿Por dónde íbamos? —Me agarró por la cintura, me
levantó en peso y me sentó sobre la mesa, quedando él en medio.


 


Retiró todo y me echó hacia atrás. Me bajó los
pantalones y luego las bragas. Solté el aire, aquello era demasiado excitante
sobre aquella mesa.


 


Me levantó las piernas y las colocó al borde de la
mesa bien abiertas. Me sacó el culo hacia fuera.


 


Luego me quitó la camiseta. Yo no llevaba sujetador,
así que me dejó rápidamente expuesta ante él, mirándolo avergonzada pero sonriente.


 


—No te muevas —advirtió con su dedo. Se fue al baño y
volvió con un bote de crema hidratante, que se puso en las manos—. Relájate,
cierra los ojos —dijo poniendo sus manos en mis pechos y comenzando a hacerles
un masaje y jugando a la vez con mis pezones.


 


Cerré los ojos. A pesar de que aquello me ruborizaba,
me quise relajar y disfrutar de ese momento.


 


Sus manos impregnadas en aquella crema comenzaron a
bajar por mi vientre hasta ponerse en la entrada de mi zona íntima.


 


Metió sus dedos y me retorcí gimiendo. Me sujetó
poniendo su otra mano en mi estomago para que no me moviera. Sus dedos
comenzaron a moverse dentro de mí de forma insistente, haciéndome casi saltar,
pero no podía. Luego se fue a mi clítoris y comenzó a acariciarlo.


 


Los círculos ligeros y apretando hicieron que gimiera
constantemente, que me volviera loca de placer. Con su otra mano pellizcaba mis
pezones.


 


—Disfruta —decía mientras me volvía loca.


 


Chillé como loca cuando iba llegando y luego solté el
aire al llegar al orgasmo. Me quedé abatida hacia atrás.


 


Sentí cómo se desabrochaba los pantalones. Yo aún
estaba temblando, pero le tocaba a él y en consecuencia a seguir disfrutando
yo.


 


Me abrió las piernas de nuevo. Yo estaba con ellas
cerradas después de aquel lujurioso orgasmo.


 


—¿Ya? —preguntó para ver si ya estaba recuperada.


 


—Casi —reí y noté cómo lo ponía en la entrada de mi
cueva.


 


Comenzó a penetrarme con suavidad y luego a ir
intensificando los movimientos, mientras me agarraba por las caderas con
fuerza.


 


Sus manos iban de mis caderas a mi pecho y emitía
sonidos que advertían del placer que estaba produciendo en él. Aquel acto,
aquello me encantaba.


 


Cuando se corrió, cayó sobre mí y comenzó a
mordisquearme los pezones. Parecía como si me los fuera a arrancar, pero era un
dolor placentero. Yo me quejaba a la vez que gemía y él me quitaba las manos
para que lo dejara actuar con libertad.


 


Salió de mí, me dijo que no me moviera para mi asombro
y volvió.


 


Me levantó, me giró y me tumbó con medio cuerpo hacia
la mesa. No me lo podía creer. Me levantó las caderas y volvió a penetrarme.


 


Me agarré a ambos lados de la mesa y grité de placer
mientras él me apretaba los pezones de forma dura mientras me lo hacía. Aquello
fue un placer inexplicable. Me estaba volviendo loca, caí agotada cuando
terminó.


 


Luego me ayudó a vestirme y me abrazó.


 


—Gracias por permitirme disfrutar de ti.


 


—No seas tonto. Para mí es todo un placer, nunca mejor
dicho —dije, lo que produjo una risa en los dos.


 


Scott se fue por las niñas y luego preparamos la comida.
Ellas estaban superemocionadas con unas cajas de madera en plan joyero que
habían hecho en el taller infantil.


 


La comida la pasaron charlando como dos cotorras.
Scott y yo nos mirábamos de forma confidente, como si nuestras miradas hablaran
por sí solas y entendiéramos los mensajes que nos enviábamos el uno al otro. Al
menos yo lo sentía así.


 


Estuvimos viendo películas de Navidad que había allí,
cortesía de la cabaña. Tenían varias para escoger, así que vimos tres, un
maratón de cine ese día.


 


Scott y yo a un lado del sofá, las niñas en el suelo
pegadas a la mesa baja con las muñecas y viendo la tele, como una familia. En
esos momentos me volaba la imaginación y me imaginaba con Scott así, en la vida
cotidiana, conmigo y las niñas. Sería algo precioso, pero solo me quedaba
soñar.


 


Nos comimos todas las chuches que habíamos comprado en
Rovaniemi el día anterior, y los pasteles. Cayó todo, absolutamente todo.


 


Por la noche nadie quería cenar. ¿Qué íbamos a cenar
con semejante atracón?


 


—Yo me quiero ir a la cama —dijo Chloe.


 


—Y yo —respondió Nicole.


 


Las acosté y las tapé. Les di un beso de buenas noches
y, acto seguido, hizo lo mismo Scott.


 


Esa noche dormimos hasta la garganta, me costaba moverme.
Notaba una bola en mi estómago y encima Scott, poniéndome nerviosa con la broma
de intentos de cosquillas.


 


—No puedo moverme —dije quejándome al acostarme.


 


—No hace falta, lo haré yo todo —soltó Scott, lo que
me provocó un cosquilleo en el estómago.


 


Lo volvimos a hacer, con más fogosidad, con más
complicidad, con más pasión. Cada vez me sentía más unida a él y todo era más
fluido. Era
como si lo conociera de toda la vida.


 


No me daba ya apenas vergüenza estar desnuda ante él.
Lo veía tan excitado mirándome que hacía que me sintiera una diosa en sus
manos.


 


Cada momento, cada caricia, cada abrazo, cada acto,
todo estaba siendo lo más bonito y excitante que me había pasado jamás.


 












Capítulo 5





 


—Yo abro con la llave o salimos por la ventana —fue lo
primero que escuchamos al abrir los ojos y saltamos rápidamente de la cama.


 


—¿Dónde se supone que van ustedes, muchachitas?
—preguntó Scott, con los brazos en jarra.


 


—Nada, es que queríamos ir a ponerle la cabeza bien a
Donald. —Se referían al muñeco de nieve, lo habían bautizado así.


 


—Claro, en pijama, sin zapatillas, en plena nieve
—carraspeó reprochando.


 


—No, estábamos pensando y luego nos íbamos a abrigar
—contestó Chloe.


 


—Así mismo —respondió Nicole, riendo en un intento de
defensa hacia su amiga.


 


—Pues de aquí no se sale sin nuestro permiso, y menos
si estamos durmiendo. Si lo llegáis a hacer, perdéis las muñecas de Santa
Claus. —Se miraron enfadadas, eso no les había gustado—. Ahora a la mesa, que
os preparo el desayuno. Y dadme un beso cada una u os quedáis sin comer. —Ya
salió su lado más fraterno.


 


Las niñas les dieron un beso aguantando sus muñecas
con fuerza por si se las quitaba. Yo aguantaba la risa. Luego vinieron a mí y
me abrazaron riendo por la bronca que se habían llevado. Buscaban mi
complicidad y yo les hice un guiño.


 


Desayunamos entre risas. La verdad es que era un chute
de adrenalina ver la felicidad en sus rostros, tanto en las niñas como en
Scott, que me miraba de esa manera tan especial que me hacía elevar por encima
del suelo.


 


—Mamá, si Papá Noel no tiene hijos mágicos, cuando se
muera, nadie lo podrá sustituir —dijo con tristeza.


 


—Es verdad —respondió Chloe.


 


—Papá Noel no morirá nunca, es eterno, ¿no lo sabéis?


 


—No —dijeron de forma sincronizada.


 


—Pues así es. Es el único hombre del planeta junto con
los Reyes Magos que siempre vivirán.


 


—Pues yo quiero vivir para siempre —dijo Chloe.


 


—No, es un aburrimiento —respondió el padre—. Además,
luego hay otras preciosas vidas. —Le hizo un guiño.


 


—Junto a mamá —dijo sonriente.


 


—Efectivamente. Junto a ella, que te espera con los brazos
abiertos.


 


—Y a ti —rio.


 


—Mas le vale —dijo en plan gracioso, lo que produjo
una gran ternura en mí.


 


Ese día nos fuimos al parque principal, al más
importante de aquella zona. La otra vez estuvimos en uno pequeño, dentro de las
villas y con dos o tres atracciones.


 


Llegamos a Santa Park, el nombre del parque de
atracciones. Esta vez fuimos en taxi.


 


—¡Esto es grandiiisimo! —dijo Chloe de forma
exagerada, lo que hizo que Nicole se riera.


 


—Es el parque más bonito del mundo —respondió mi niña
haciendo también gestos exagerados.


 


—Escuchadme las dos: a nuestro lado todo el tiempo.
Luego no quiero lloros por haberos perdido.


 


—Nosotras iremos de la mano —dijo Nicole, agarrando a
la hija de este.


 


—¡Siempre juntas! —chilló Chloe, emocionada.


 


—Y yo cuido a Evelin. —Me cogió de la mano sonriente.


 


—Claro, alguien me tiene que cuidar —reí, mirándolo
emocionada.


 


Fuimos hacia la galería del hielo. En la entrada nos
recibió la princesa de hielo. Las niñas se emocionaron y se pusieron la mar de
nerviosas.


 


—Y no se derrite —dijo Nicole, mirándolo todo y
alucinada.


 


—Claro, aquí está todo muy muy frío —dijo Chloe
levantando las manos.


 


Dentro había renos, águilas y un sinfín de figuras de
hielo. Era un espectáculo verlas. Además, dentro había un bar donde nos tomamos
un vino en un vaso de hielo. Era impresionante.


 


—La edad de hielo es esto —reí.


 


—Tomar algo en un vaso de hielo, lo último que podía
imaginar —dijo Scott y le dio un trago.


 


Aquel lugar era espectacular, impresionante. Nos había
dejado muy buen sabor de boca en ese primer contacto.


 


Luego salimos de allí y fuimos a ver un espectáculo de
elfos. Scott estaba más emocionado que las niñas, que ya era decir, pero bailaba
a ritmo de todo y gritaba como un niño.


 


Bailaban aplaudiendo en todo momento. La verdad es que
era entrañable y precioso el espectáculo e invitaba a cualquier de los allí
presentes a participar.


 


Hicimos hasta un taller de galletas de jengibre, típicas
de estas fiestas, incluso las decoramos. Fueron unos momentos buenísimos.


 


Metieron las galletas en una cajita para que nos la
lleváramos.


 


Luego nos subimos a un tren que nos llevó por muchas
galerías para enseñarnos las diferentes estaciones de Laponia y el taller donde
trabajaban los elfos.


 


Nicole y Chloe estaban atentas a todo. Les llamaba
mucho la atención todo lo que veían y pedían fotos continuamente. Scott nos
tiraba muchos selfis a él y a mí. Luego me las pasaría todas, las quería tener
como el mejor de los recuerdos. Aquello era un viaje para no olvidar.


 


Y cómo no, Papá Noel tenía una oficina allí también,
así que lo visitamos y volvieron a abrazarlo. Era idéntico al otro y las niñas
ni se dieron cuenta. Nosotros nos mirábamos riendo.


 


Les costaba separarse de él, estaban en un duelo por
quién quedarse a Santa Claus. Scott y yo nos mirábamos muertos de risa.


 


—¿A que se las dejo aquí hasta mañana? —me dijo
bromeando.


 


—Hasta el día dos, mejor —reí.


 


—Lo iban a volver loco.


 


—No lo sabes bien… —reímos.


 


El día fue alucinante, de lo mejor que había vivido
allí, disfrutamos como enanos. 


 


A las cuatro nos fuimos, cuando cerró el parque,
anochecía muy pronto y las temperaturas eran terroríficas, había que
resguardarse.


 


Esa noche nos acostamos rapidísimos, ya que estábamos
agotados, así que cenamos pronto y a la cama.


 


Estuvimos charlando abrazados. Luego lo hicimos, con
ese control que poseía sobre mí y que tanto me gustaba, pero esta vez me senté
encima y comencé a cabalgar ante su sonrisa excitada. Él me miraba y tocaba con
mucho deseo.


 


Al día siguiente estábamos supertemprano en planta.


 


—Mamá, hoy vamos a ir a ver los renos de la granja
—dijo Nicole, riendo.


 


—¿Y quién dijo eso?


 


—Yo —contestó Scott—. Ayer les prometí que hoy las llevaríamos
a verlos.


 


—Me apunto —sonreí con ironía.


 


—Eso es evidente —carraspeo preparando el café y la
leche con cacao de las niñas.


 


—Estaba pensando que, para fin de año, tenemos que
hacer algo chulo —dije sentándome.


 


—Nos disfrazamos todos y lo pasamos bien —dijo Chloe.


 


—En eso estaba pensando yo… —reí.


 


—Pues no sería mala idea —dijo Scott, poniendo los
vasos en la mesa.


 


—Ah, no, qué pereza, con lo bien que se está en
pijama.


 


—Yo quiero vestirme de la princesa de hielo —dijo
Nicole.


 


—Yo también —respondió Chloe, feliz.


 


—Yo os regalo los vestidos. Vamos al pueblo y lo
compramos, pero os vestís vosotras. Nosotros os miramos y aplaudimos.


 


—¡Vale! —gritaron emocionadas.


 


Desayunamos con eso sobre la mesa, las niñas hablando
de cómo iban a ser las princesas de hielo la noche de fin de año. Scott, que se
metía en el papel, les seguía el rollo emocionado y las ponía más nerviosas. Yo
me moría de la risa.


 


—Nos van a tener que tratar como princesas —dijo
Chloe, refiriéndose a nosotros para la cena de fin de año.


 


—Como si no las tratáramos habitualmente. —Soltó una
carcajada.


 


—Pero ese día seremos princesas de verdad —reí.


 


—Para nosotros siempre lo sois —dije de forma tierna.


 


—Pero ese día más, pues tendremos los vestidos de
ellas —recalcó Nicole.


 


—Está bien, os haremos reverencia y todo —dijo Scott y
me guiñó un ojo.


 


—Es verdad, tendremos que darle un trato principesco
—dije aguantando la risa.


 


—Un trato de princesas —volvió a recalcar Chloe,
dándolo por sentado.


 


Estaba viviendo lo que era una familia de verdad,
aunque solo fuese por Navidad, pero lo sentía así, formábamos una piña en la
que todos éramos uno.


 


Las niñas estaban disfrutando a tope, eso era lo más
bonito y satisfactorio de todo. Además de lo que yo estaba viviendo con Scott,
que estaba siendo otro cuento de hadas paralelo al que vivían las pequeñas.


 


Ese día fuimos un rato a la granja y por fin vieron de
cerca los renos. Disfrutaron como enanas las dos horas que estuvimos por allí.


 


Les dieron de comer, se tiraron fotos, les hablaban
como si los renos las fueran a entender. Scott y yo estábamos muerto de risa,
interveníamos tirándoles la lengua. ¡Vaya par! Estaban hechas la una para la
otra. Al igual que discutían, de la misma forma se defendían.


 


Más tarde fuimos a la ciudad y aproveché para
comprarles los vestidos. Esta vez no me lo pudo negar Scott. Le dije que era mi
regalo a ellas, tal cual, así que lo aceptó.


 


—Somos princesas de verdad —dijo Nicole, emocionada
cuando les probé los vestidos.


 


—De verdad, de verdad —respondía nerviosa Chloe,
mirándose al espejo.


 


—Me encanta el cuerpo que me hace —dijo Nicole ante
nuestro asombro. Negué con la cabeza, solo tenía cinco años y ya decía esas
cosas.


 


—Se nos ve estilizadas —respondió Chloe, lo que me
dejó en shock total.


 


Además, como les habían regalado lo del maquillaje,
iban de lo más emocionadas porque esa fantástica noche serían unas princesas de
hielo.


 


A la vuelta nos quedamos en uno de los restaurantes de
la villa. Había actuación y los niños estuvieron muy participes todo el tiempo.
Las nuestras no pararon, comieron bailando ni se sentaron. Estaban disfrutando
a tope y nosotros con ellas.


 


Luego nos fuimos a la cabaña. Las niñas no dejaban de
mirar los vestidos desde la cama. Charlaban de lo bonitos que eran, se los
habíamos colgado de la puerta.


 


Nosotros nos quedamos en el salón tomando unos vinos,
charlando, besándonos, jugueteando. Estábamos viviendo también nuestro momento.
Ese momento nos había unido de una forma especial.


 


—Así que tendremos cena de fin de año de princesas…
—dijo besándome.


 


—Así es, y seremos sus sirvientes —reí.


 


—Mucho no nos costará —dijo dando por sentado que lo
éramos continuamente.


 


—Qué buena edad tiene —suspiré.


 


—Todos la hemos pasado. —Volvió a besarme.


 


Nos fuimos a la cama y nos volvimos a quedar desnudos,
riendo, jugando, haciéndolo y gimiendo de placer. Me tuve que poner la almohada
en la boca para que las niñas no me escucharan, porque estar en las manos de
Scott mientras te lo hacía era para chillar y que se enterara el país entero.


 


Al día siguiente decidimos volver a la ciudad y
comprarlo todo para no tener que salir al otro día, que era el de fin de año,
así que aprovechamos para pasar la jornada por allí y hacer las compras. Luego
volvimos por la tarde con todo listo para, al día siguiente, vivirlo en la
villa sin necesidad de salir y prepararlo todo con calma.


 


Aquel día hacía el mismo frío, pero no azotaba tanto
el viento, así que paseamos un poco más cómodos y tomamos algo en varios
lugares. Esta vez comimos en un lugar de carnes a la brasa.


 


Estaba espectacular de sabor, jugosa, con una salsa
barbacoa con miel que me hizo perder el sentido, riquísima.


 


Llegamos a la cabaña después de un día bien completo.
Las niñas volvieron a acostarse temprano y nosotros, como siempre, nos volvimos
a perder entre las sábanas, en esos momentos que tanto nos gustaba, disfrutando
el uno del otro.












Capítulo 6





 


«Día de despedir el año».


 


Eso fue lo que pensé al despertar con las manos de
Scott, acariciando mi cuerpo mientras sonreí.


 


—Buenos días —gemí y me estiré cuando el me agarró el
pecho.


 


—Buenos días —carraspeó.


 


—¿No despertaron aún?


 


—Para nada, siguen dormidas —dijo. Se metió debajo de
las sábanas y me arrancó las bragas.


 


Sonreí al saber que volvía mi macho ibérico, ese que
hacía que vibrara con cada contacto de sus manos y su piel, ese que me estaba
volviendo loca de amor y de quien quedaba poco para separarme, pero no lo
quería pensar. Estaba disfrutando todo al momento.


 


Comenzó a lamer mi interior y en mi zona más frágil.
Tuve que coger de nuevo la almohada y ponérmela sobre la boca, no podía
permitir que las niñas nos escucharan.


 


Después de llegar a un orgasmo con su lengua, me
penetró y lo hizo de la forma más fogosa y sensual. Moría con ese hombre. Aquello
debía ser un sueño y no quería despertar por nada del mundo.


 


Después de hacerlo, fuimos a la cocina en silencio,
preparamos el desayuno. Después se levantaron las niñas.


 


Estaban felices, era el día que estrenarían sus tan
ansiados vestidos.


 


—Esta tarde nos haremos princesas —dijo Chloe,
emocionada.


 


—¡Sí! —gritó Nicole feliz, mirándonos.


 


—Y nosotros, sirvientes —negó con la cabeza Scott,
riendo.


 


—Nos toca aguantarnos. —Me encogí de hombros y
sonriendo.


 


—Y tenéis que reincidiendo —dijo Nicole y sabíamos a
lo que se refería.


 


—Reverencia, cariño —reí—. Se dice reverencia.


 


—Vaya fin de año más movidito nos espera —me dijo
Scott, riendo.


 


—La culpa la tienes tú. —Le saqué la lengua.


 


—¿Yo? Fuiste tú quien dijo que fuéramos a comprar los
vestidos —reía.


 


—Bueno, tampoco opusiste resistencia.


 


—¿Yo discutir con tres mujeres? 


 


—Vaya, el fustigado. —Volteé los ojos.


 


—Bueno, se hará lo que se pueda —dijo con ironía, lo
que produjo una risa en todas.


 


Ese día se hartaron de jugar toda la mañana con la
nieve. Nosotros estuvimos preparando la comida, tomando vinos, escuchando
música y disfrutando de ese momento. Nos encantaba estar así, juntos, dejando
que todo fluyera.


 


—Me parece mentira lo bonitas que están siendo las
vacaciones en este frío lugar —dijo besándome.


 


Puse la copa de vino a un lado y lo abracé.


 


—Me parece increíble los momentos que estamos
viviendo. —Le devolví el beso.


 


—Espero que no sean las últimas juntos. —Levantó la
copa y me emocioné.


 


Brindamos. Yo también lo deseaba, y mucho. Scott, ya
era parte de mí, había entrado pisando fuerte y solo deseaba poder continuar
eso que se estaba forjando en Laponia.


 


—¡Nooo! —dije poniéndome las manos en la cara al mirar
hacia fuera. Scott soltó una carcajada y salió corriendo.


 


Chloe y Nicole, en lo alto de otro montículo de esos
que se formaban de nieve y nada, no dio tiempo a frenarlas y se volvieron a
tirar.


 


Yo las iba a matar. Lo que me faltaba era que se
rompieran allí un brazo o una pierna.


 


Entraron con Scott, que les estaba riñendo y las
castigó en el sofá. Yo no me metí, ya estaban recibiendo una buena regañina y
yo no las iba a terminar de hundir; además, él sabía cómo tratarlas, cosa que
me gustaba.


 


A la hora de la comida, las niñas ya estaban más
nerviosas aún, porque se acercaba la hora de vestirse de princesas.


 


—Me quiero pintar los labios de rojo —dijo Chloe,
mientras comía.


 


—Yo me los pintaré de rosa —respondió mi hija.


 


—Yo de azul —soltó Scott, lo que provocó la risa de
todas.


 


—Yo me iré a la otra cabaña a dormir —bromeé y todos
se me tiraron encima diciendo que eso ni de broma.


 


La tarde fue divertida. Las niñas estaban nerviosas,
viendo la tele, y nosotros preparando la cena de lo más acaramelados. De vez en
cuando, nos dábamos un beso furtivo. No queríamos que nos vieran las niñas,
pues empezaban con sus películas y no nos dejaban en paz.


 


Las horas pasaron y por fin llegó el momento.


 


Les puse los vestidos, las maquillé y se sentaron en
el sofá emocionadas a esperar que pusiéramos la mesa.


 


Se miraban riendo y nosotros le tirábamos fotos. Ellas
hacían poses, se sentían unas auténticas princesas, y nosotros las tratábamos
de usted y todo. Si había que actuar, se actuaba.


 


—Princesa Chloe, estás muy elegante —dijo Nicole,
metiéndose en el papel, mientras nosotros preparábamos la mesa.


 


—Princesa Nicole, tú igual —dijo, lo que produjo una
sonrisa en ambas.


 


Ellas se lo guisaban y ellas se lo comían. Se sentían
princesas de verdad y se lo estaban pasando en grande.


 


—Sirvienta Evelin, aquí el sirviente Scott —dijo
bromeando y haciéndonos reír a todos. Acto seguido hizo una reverencia ante
ellas dos, que aplaudían emocionadas.


 


Yo hice lo mismo, así que estaban las dos de lo más
felices, sintiéndose totalmente en palacio.


 


Pusimos una cena de lo más variada y bonita, con velas
sobre la mesa. Nosotros tomando vino y con miradas cómplices y las niñas de lo
más emocionadas con sus atuendos.


 


Todo fue divertido y espectacular. Tuvimos que
ingeniárnoslas para tomar las uvas, pues a la hora española ellas no llegaban,
así que la adelantamos un par de horas. Dio comienzo ese momento tan esperando.
Scott iba marcando los tiempos, por supuesto, lentamente para que nadie se
atragantara.


 


Después las niñas se pusieron el pijama y se
acostaron. Ya tenían decidido que, al día siguiente, se lo pondrían todo el
día. Como estaríamos en la cabaña, relajados, ese primer día del año, lo
podrían pasar genial.


 


Scott y yo recogimos el salón y luego nos pusimos una
copa de ron con Coca-Cola, de una botella que habíamos comprado para la
ocasión.


 


Nos sentamos en el sofá de manera cómoda, yo con los
pies cruzados mirando hacia él, que me acariciaba la rodilla y con la otra mano
aguantaba la copa.


 


—No me quiero imaginar pasado mañana cuando nos
tengamos que despedir —dijo cogiéndome la mano y apretándola.


 


—Calla, no quiero pensarlo —dije con tristeza.


 


—Esto no se puede quedar aquí —sonreía.


 


—Eso espero y deseo —dije soltando un suspiro.


 


Por nada del mundo se podía quedar ahí, demasiada
conexión para luego obviarlo a la vuelta. Sería dificilísimo hacerlo, además de
doloroso.


 


Tomamos la copa y nos fuimos a la cama. Me desnudó y
me dijo que me acomodara boca abajo. Yo le hacía caso en todo, confiaba
plenamente en él, así que puse la cara sobre las manos y me relajé.


 


Abrió mis piernas. Noté como se ponía crema en las
manos y comenzó a masajear mi espalda, mis nalgas, mi entrepierna. Tenía unas
manos que hacían que me sintiera sobrevolando la tierra, me elevaba por encima
de todo.


 


Iba lento, rozándome con sus dedos en mis partes, por
mi zona sensible, metiendo sus dedos en mi cueva con total tranquilidad y
llegando hasta el fondo.


 


Yo estaba superrelajada, ni me movía. Me estaba
poniendo excitada a tope, pero me encantaba la sensación que producían sus
manos en mi cuerpo.


 


Estaba quedándome casi dormida con ese placer,
increíble, pero cierto. Abría mis piernas bien para que estuviera cómodo.


 


Noté sus dedos deslizarse hasta mi orificio trasero.
Contuve la respiración, esperando que, por favor, ni lo intentara. Era algo que
me causaba un poco de rechazo, pero no le dije nada. Confiaba que sabía lo que
hacía y yo quería disfrutar de todo aquello que él me aportaba.


 


Solo estuvo por fuera jugando con sus dedos
impregnados en esa crema. Me daba mucho placer eso, más de lo que imaginaba.
Gemía, al igual que cuando me acariciaba por delante, eso me hacía disfrutar
mucho. Seguía confiando en su buen tacto y no me defraudaba.


 


—¿Bien? —preguntó acercándose a mi odio, mientras
metía sus dedos por delante y los ahuecaba al fondo.


 


—Mejor que bien, genial —dije gimiendo en placer.


 


—Date la vuelta. —Me dio dos toques en la nalga y le
hice caso, pero me puse la almohada en la cara, no quería que me escucharan las
niñas.


 


Me masajeó por delante y luego comenzó a acariciarme
el clítoris. Chillé de placer bajo la almohada y él apretaba con una de sus
manos mis pezones con fuerza. Pensaba que me los arrancaría, pero me gustaba
sentir ese placer mezclado con el dolor que aquellas manos me proporcionaban.


 


Cuando me corrí me penetró y lo hicimos de manera
intensa, con buenos golpes en la penetración. Él estaba que se subía por las
paredes. En ese momento estaba soltando su todo.


 


Se corrió y nos quedamos abrazados un buen rato. Luego
fue a lavarse y nos dormimos abrazados. Aquello era demasiado para
nosotros, demasiado perfecto.












Capítulo 7





 


Nuestro último día allí, el primer día del año.


 


Se nos notaba en nuestra cara. En el fondo sabía que a
los dos nos costaría separarnos al día siguiente, pero no quedaba otra.


 


Nos abrazamos antes de levantarnos. Ya escuchábamos a
las niñas revolotear por el salón.


 


Nos abrazaron al vernos y nos exigieron rápidamente el
desayuno, ya tenían los vestidos puestos otra vez.


 


Nos miramos sonriendo. Ese día había de nuevo
chocolate con churros, así que se pusieron de lo más contentas. Les encantaba,
al igual que a nosotros.


 


Era para verlas: el pijama, encima el vestido y ahora,
después del desayuno, también los chaquetones. Se fueron a hacer otro muñeco de
nieve.


 


—No quiero que estés triste —dijo acercándose.


 


—Tranquilo —lo abracé.


 


—¿Confías en mí?


 


—Claro.


 


—Pues no estés triste. —Me besó, dejándome con aquella
duda.


 


Ante todo, pensaba que no podía acabar la cosa ahí,
era demasiado bonito para tirarlo todo por la borda. Aunque allí nos separaran
muchos kilómetros, algo debía haber para continuar algo así.


 


Esa mañana estaba que no me aguantaba ni a mí misma,
solo quería llorar. Veía a las niñas jugar fuera y solo suspiraba, pero de pena.


 


—No quiero verte así. —Volvió a abrazarme por detrás.


 


—Tranquilo. De verdad, es la pena de que algo tan
bonito como lo que estamos viviendo aquí…


 


—No tiene por qué acabarse. Esto solo fue el escenario
para conocernos, pero no tiene por qué acabar. —Me abrazó con mucha fuerza y me
besó el cuello.


 


—Ojalá —dije en un arranque de sinceridad.


 


—Solo te pido que confíes en mí. Déjame pensar y
organizar las cosas. —Aquello sonó a seriedad y me sacó una sonrisa.


 


Rompí a llorar. No pude más y me abracé a él, como una
niña chica.


 


—Eh, preciosa. No, no te quiero ver llorar, por favor.
—Me dio besos y me limpió las lágrimas—. Quiero decirte algo. —Me cogió la cara
con sus manos para que lo mirase—. Solo he amado a dos mujeres en mi vida: a
una me la arrebataron sin piedad y a ti no voy a permitir que nada te aparte de
mi lado. Dos veces no me puede pasar.


 


—Joder, ahora sí que lloro, y a lágrima tendida. —Esas
palabras me habían matado de amor, de rabia por la distancia en la que
vivíamos, pero creía en él no era como los demás, y lo había vivido en mis
propias carnes esos días.


 


—Ven. —Me apartó la copa de vino y me abrazó bien
fuerte—. Apriétame con ganas —reía.


 


—No tengo fuerzas —sonreí, mientras lloraba.


 


—Aprieta —exigió de forma cariñosa.


 


—Me quiero meter dentro de ti —dije con tristeza.


 


—Creo que va a ser más fácil que me meta yo en ti
—soltó en un intento de relajarme y hacerme reír.


 


—Eso también, lo quiero todo —reí, pero con dolor, no
podía soportar que nos separáramos al día siguiente.


 


—Mira, yo te diría una cosa, pero va a salir más caro
el collar que el perro. Yo no trabajo hasta después de Reyes.


 


—Ni yo —dije, encogiéndome de hombros.


 


—Ampliar esto sale una pasta que ya no merece la pena
soltar, pero te propongo una cosa: seguir las vacaciones hasta el día después
de Reyes, en tu casa o en la mía —soltó y casi me da un infarto—. Además, las
niñas disfrutarán mucho ese día —carraspeó.


 


—Acepto, te juro que acepto —reí aplaudiendo, mientras
seguía lagrimeando.


 


—Imagino que ya le tienes los Reyes comprados, al
igual que yo, así que propongo que de Madrid vayamos para tu casa o la mía a
recoger los regalos, estemos hasta el día cuatro, y luego nos vamos a la otra
casa y pasamos los Reyes.


 


—Sí a todo. ¡Sí! —grité emocionada. Las niñas entraron
corriendo a ver qué pasaba.


 


Se lo contamos y se abrazaron ilusionadas. Les daba
mucha alegría seguir juntas y pasar ese día tan especial como eran el de Reyes.


 


Y así fue como pasé el día más feliz de mi vida. En
cierto modo, se ampliaba todo a su lado, al de su hija también. Para mí era tan
importante como el padre, la adoraba infinito.


 


Esa noche nos acostamos temprano, al igual que nos
levantamos, ya que salíamos muy pronto.


 


Desayunamos y un trineo nos recogió para llevarnos a
nosotros y las maletas a recepción. Allí nos esperaba un coche que nos trasladó
al aeropuerto. La vuelta la teníamos en el mismo avión, ¡gracias a Dios!


 


El otro vuelo a Santander no lo cogí. Nos subimos en
su coche, que estaba en Barajas, y nos fuimos todos para Badajoz.


 


Cuando llamé a mis padres y les conté el cambio de planes,
no podían creerlo, pero lo entendieron. Les conté por encima y no hizo falta
nada más, confiaban plenamente en mí.


 


A las dos horas hicimos una parada para comer y tomar
algo. Las niñas ya estaban las pobres hartas de avión y ahora el coche, así que
las dejamos que corretearan un rato.


 


 Más tarde nos
montamos en el coche, hicimos las otras dos horas y ya estábamos en su casa,
una preciosa y nueva unifamiliar de dos plantas con un patio delantero.


 


Chloe nos hizo una visita guiada por toda la casa. Su
habitación era preciosa. Nicole se sentó rápidamente en una de las dos camas.


 


Se quedaron arriba en la habitación y yo con Scott en
la cocina. Nos preparamos un café, mientras nos dábamos un tierno abrazo.


 


—¿Estás más contenta?


 


—Sí —sonreí y lo besé.


 


—Te dije que confiaras en mí y te digo que sigas
confiando, hoy, mañana y siempre, ¿vale? —Me puso el pelo detrás de la oreja.


 


—Vale. —Puse la cabeza en su pecho.


 


Con él era todo perfecto, me daba lo que yo necesitaba,
ese extra de felicidad que me merecía después de tanto tiempo sin acordarme de
mí. Algo que solo él podía aportarme.


 


Los dos días en su casa fueron geniales. Comimos y
cenamos en la calle, paseamos y nos enseñó su ciudad, al igual que sus parques.
Cualquiera
dejaba a las niñas sin él.


 


 












Capítulo 8





 


La llegada a Santander fue de noche. Las niñas iban
durmiendo en el coche. Las subimos directas para la cama.


 


Metimos nuestras cosas y nos pusimos a colocarlo todo.
No teníamos sueño. Nos quedamos un rato en el salón y luego nos fuimos a dormir,
a repetir ese acto de amor y deseo que tanto nos gustaba.


 


—No sabes lo feliz que me haces —dijo apoyándome en su
pecho.


 


—El que no lo sabes eres tú. —Le besé el torso.


 


—Lo sé, aunque no lo creas, tus ojos me lo dicen todo.
—Me besó la cabeza.


 


—Otra vez veo la cuenta atrás encima —dije con
tristeza—, pero confío en ti —recalqué.


 


—La cuenta atrás para despedirnos y la cuenta atrás
para volvernos a ver —carraspeó.


 


—Sí, por favor. —Lo abracé fuerte.


 


—No te voy a perder en la vida. Os voy a cuidar y a
luchar por vosotras como lo hice por mi hija.


 


—¡Joder! Ya me has hecho llorar de nuevo —dije riendo.


 


—Te voy a llamar la Macarena. —Me cogió la cara y me
besó.


 


—Llámame como quieras, pero llámame —solté con doble
sentido.


 


—No dejaría jamás de hacerlo.


 


Eso era lo que me gustaba de él, que podía consolar
mis penas, esas que eran por él, pues ya lo amaba. Fue un flechazo a primera
vista y ahora no podía vivir sin él.


 


Por la mañana despertamos. Las niñas estaban en la
cocina comiendo galletas, nos reímos al verlas desesperadas por su leche con
cacao.


 


Preparamos el desayuno para todos y nos fuimos a
pasear, a comer por ahí, a vivir aquella tarde mágica. La cabalgata de Reyes
tenía de los nervios a todos los niños.


 


La cabalgata fue de lo más divertida. Cogimos
caramelos a bolsas. Las niñas parecían dos locas, arrasando con todo lo que
caía al suelo. Aquello era desbordante, pero se las veía muy felices.


 


De allí fuimos a cenar y luego para casa. Estaban
supernerviosas y había que acostarlas para preparar todos los regalos. Además,
en Badajoz les habíamos comprado muchas cosas iguales. Yo aproveché una
escapada para comprarle un reloj y un jersey a Scott.


 


Esa noche lo organizamos todo en el salón de una forma
preciosa y bonita. Estábamos tan emocionados como los niños. Quedó todo muy
hermoso y luego nos fuimos a dormir.


 


Los chillidos por la mañana eran tremendos, eran los
nervios de las niñas para que nos despertásemos y salir a ver si habían llegado
los Reyes Magos.


 


—¿Qué pasa aquí? —preguntó Scott, bromista.


 


—¡Hay que ir al salón a ver si fuimos buenas o no, hay
que descubrirlo! —dijo Chloe, sofocada.


 


—Pues vamos ahora mismo. —Cogí a las dos de la mano.


 


—¡Eh, esperadme! —gritó Scott, haciéndose el gracioso.


 


—Para ti no hay nada, por malo —grité bromeando,
mientras las niñas reían.


 


—Pero si soy un amor de hombre —decía, como el que
intentaba cogernos.


 


Las caras de las niñas al abrir la puerta del salón y
ver los dos sofás llenos de cosas, uno para cada una, era un poema.


 


Cuando terminaron de verlo todo, mientras tomaban su
desayuno y estaban alucinando, salté yo.


 


—Bueno, bueno —abrí el cajón del aparador del salón—,
parece que los Reyes también se acordaron de ti —dije dándole la bolsa de la
joyería y la de la tienda de firma.


 


—No debiste…


 


—Calla —reí emocionada.


 


Abrió la caja del reloj y me miró negando sonriente.
Luego se lo puso y abrió el regalo. Cuando vio el jersey suspiró.


 


—No debiste gastarte tanto dinero —dijo emocionado.
Conocía aquellas marcas, pero yo quería lo mejor para él, me había regalado
unas preciosas navidades.


 


Vino y me besó, delante de las niñas, que reían y
aplaudían emocionadas.


 


—Te mereces lo mejor.


 


—¿Y tú?


 


—Yo soy feliz con veros felices a mi lado —dije
emocionada.


 


—Te mereces más que eso —carraspeo.


 


—Créeme que no. 


 


Se fue a su mochila que estaba en una silla y sacó una
caja ante la atenta mirada de las niñas.


 


La caja era pequeña. Era…


 


—Quiero que sepas y entiendas que el amor no puede ser
algo que tenga fecha de caducidad —decía sosteniéndola y las niñas se pusieron
las manos en la boca—. A mí no me hace falta más tiempo para saber lo que
quiero, sé que eres todo aquello que pensé que jamás encontraría.


 


—Yo me muero. —Me puse la mano en la boca.


 


—No, eso sí que no. Dos veces no lo soportaría —carraspeó.


 


—Perdón. —Me di cuenta de que aquello no había estado
acertado.


 


—Nada, sé que no lo dices en sentido literal —sonrió.
Me agarró la mano y se puso en el suelo apoyado con una rodilla. Yo me iba a
desmayar.


 


—Cásate conmigo —dijo abriendo la caja y dejando ver
una preciosa sortija de oro blanco llena de piedras, una maravilla tan grande
como la que me había dicho.


 


—No me lo puedo creer… —Me eché sobre él, llorando, y
las niñas comenzaron a aplaudir emocionadas y a abrazarse.


 


—No me has respondido —dijo abrazándome.


 


—Claro que quiero casarme contigo —respondí
emocionada.


 


Me levantó y nos dimos un beso de película, sin
importarnos esas mironas que tenían las manos en la boca, sorprendidas y
emocionadas como nosotros.


 


Me puso el anillo, me quedaba perfecto. Había
averiguado mi talla con otro anillo que me había quitado. Se guardó bromeando y
tardó horas en dármelo en Badajoz.


 


—Bueno, tengo otra cosa para ti —carraspeó y volvió a
su mochila.


 


—Vida, ya es suficiente.


 


—Nada es suficiente, y que conste que este regalo es
de los tres. —Las niñas estaban emocionadas.


 


Abrí el regalo y era una pulsera de oro con cuatro
colgantes con las iniciales de cada uno, además de la silueta de una pareja y
dos niñas.


 


Me senté en el sofá a llorar con aquella pulsera en la
mano, era preciosa, pero el mensaje más, como ese día. Los tres se tiraron
encima de mí a abrazarme.


 


—Entonces, Chloe será mi hermana —dijo Nicole,
aplaudiendo.


 


—Claro, si ellos van a ser novios y maridos —dijo
Chloe, toda graciosa.


 


Mis padres vinieron a comer con nosotros. Yo los había
puesto al tanto al ir a Badajoz de lo bueno que había sido Scott con nosotras
en vacaciones y mi madre se olía algo.


 


Llegaron. Fue una gran sorpresa cuando vi que lo mismo
que traían para mi niña —aunque ya le habían dado los Reyes antes, e iban en el
sofá— les regalaban además a cada una un carrito de paseo de bebé con un muñeco
dentro, los dos idénticos. Las caras de las niñas lo decían todo, pero la de
Scott era emoción en estado puro porque hicieran eso con su hija.


 


Ahí no quedó la cosa. También hubo un regalo para
Scott: un perfume y una cartera de piel, de una marca conocida.


 


Las niñas no tardaron en soltar la bomba de la boda y
mis padres se emocionaron y abrazaron a Scott, dándole la bienvenida a la familia.


 


No preguntaron nada, no les hacía falta. Sabía que nos
apoyaban de corazón.


 


A mí me regalaron una pulsera rígida labrada de oro,
unos pendientes preciosos y, cómo no, un sobre como todos los años, con dinero
para las rebajas.


 


Comimos con ellos y luego por la tarde después del
café se fueron. Ya les había dicho Scott que volvería pronto, dentro de dos
fines de semana. Mis padres le exigieron que esa vez, había que comer en su
casa.


 


—Tienes unos padres que valen millones —dijo abrazándome
cuando se fueron.


 


—La verdad es que sí, no sé qué habría sido de mí sin
ellos.


 


—Los padres son el motor de nuestras vidas. —Me abrazó
muy cariñoso.


 


—Y tú, tú también eres el motor de la mía —dije y le
besé emocionada, por el paso que había decidido dar conmigo.


 


Esa noche las niñas se durmieron pronto, habían pasado
tantos nervios la noche anterior, se habían levantado tan temprano y habían
jugado tanto que cayeron rendidas sobre la mesa de la cocina, mientras cenaban.


 


Las subimos en brazos a la habitación y nosotros nos
fuimos al dormitorio. Esa noche había que hacerlo por todo lo alto y lo
hicimos.


 


Si la felicidad tuviera un nombre, sería Evelin, pues
me sentía la mujer más afortunada del mundo con ese hombre.


 


A la mañana siguiente nos levantamos y desayunamos.
Todos estábamos de capa caída, pues ellos se iban cuando desayunaran. Sabíamos
que iban a pasar diez días hasta volvernos a ver. Al
menos ahora comenzaba la cuenta atrás, pero diferente.












Epílogo





 


Siete meses después…


 


Estaba de lo más nerviosa: era el día de mi boda.


 


—Hija, estás preciosa. Relájate —dijo mi padre, que me
agarró el brazo.


 


—Papá, me voy a desmayar —sonreía nerviosa.


 


—No, hija, a mí no me hagas esto —dijo en tono
preocupado.


 


—¿Y mis niñas? —pregunté por Chloe y Nicole, que iban
delante de mí, llevando los anillos.


 


—Están en el coche, esperándonos.


 


—Pues vamos ya. 


 


Solté aire y comenzamos a caminar ante la cara de
emoción de mi madre, que no dejaba de llorar.


 


Llegamos al coche. Mi madre se fue en otro, mi padre
iba de copiloto en el mío y yo con las dos niñas detrás.


 


—¡Wuaauu! —Mamá, Scott se va a desmayar cuando te vea.
Estás, estás… ¡Eres la novia más guapa del mundo! —dijo Nicole.


 


—Sí, sí, estoy segura de que mi padre debe estar hecho
un flan, pero cuando vea esto lo que va a parecer es un helado, porque se va a
derretir —dijo Chloe.


 


Todos reímos a placer con el golpe que había tenido.
Lo de «mamá» venía porque ya hacía tiempo que mi niña Chloe me llamaba así, y
eso hacía mis delicias.


 


En ese momento hice un recorrido por todo lo vivido:
cuando conocí a Scott en Laponia; cuando llegamos y me pidió matrimonio; estos
meses en los que un fin de semana íbamos Nicole y yo a Badajoz, otro venía él
con Chloe y, además, preparábamos todo para la boda.


 


Y aquella pregunta insistente de las niñas, que
parecían un disco rayado: «¿Cuándo vamos a vivir juntas?».


 


Se instalarían allí, en mi casa, ya que él trabajaba
por Internet y yo tenía mi puesto fijo en el ayuntamiento.


 


Hasta en eso había habido consenso. Desde luego, yo no
sabía que el bueno de Cupido resistiera tan bien el frío, porque en Laponia
estuvo lanzándonos flechas desde el minuto uno.


 


Le dejamos la matrícula preparada a Chloe para el
colegio de Nicole. Entrarían juntas en el mismo curso y estaban muy
emocionadas.


 


Nicole no paraba de decirle a Chloe que así no tendría
que hacer nuevos amigos, que compartiría los de ella. ¡Cualquiera le decía que
no!


 


En cuanto a Scott, jamás tuvo una mala cara ni un mal
gesto. Ese hombre con todos los valores que cualquier persona debería poseer
para hacer a las personas más felices y tener una paz mental como él tenía.


 


Una especie de maravilloso regalo de Navidad en forma
de pareja que Papá Noel me tenía reservado en el escenario más bonito del
mundo, en la mágica Laponia.


 


La boda fue en Santander. Sus padres se habían
instalado allí en un hotel, aunque mis padres los habían invitado a la casa.
Eran muy buenas personas. Nos ayudaron en todo, me trataron como una hija y a
mi hija como a una nieta más, tal como habían hecho mis padres con ellos.
¿Podíamos ser más felices?


 


Y ahora él se quedaba allí para siempre, nada de
despedidas, de fines de semana con sabor a poco. Ahora estaríamos los cuatro
juntos como una familia.


 


Era justo lo que habíamos deseado desde el principio y
por fin lo teníamos.


 


Llegamos a la puerta de la iglesia. Entré de lo más
nerviosa con las niñas por delante, sonriente y feliz. Todos nos miraban desde
las banquetas, emocionados, tanto como yo y Scott, que al verme rompió a
llorar.


 


Parecían dos muñequitas. Durante todo este tiempo
siempre le decía que nosotros sabíamos hacer unas niñas preciosas y él se
partía de risa…


 


Avancé hasta el lugar en el que estaba con su madre,
yo del brazo de mi padre. Scott me tomó de las manos cuando estuve a su altura
y quiso decirme que estaba guapa, pero rompía a llorar. Yo también lloraba
emocionada, era un momento de lo más emotivo.


 


Lo abracé y todos comenzaron a aplaudir.


 


La ceremonia fue una pasada. El cura era muy simpático
y la hizo muy amena.


 


—Scott, te digo lo que al resto de los novios. Siempre
dejamos la puerta abierta durante la ceremonia por si quieres salir corriendo.
Si te quedas, ya sabes, es para ti y para siempre —dijo, guiñando un ojo.


 


—Me quedo, me quedo —respondió él, de lo más
sonriente.


 


—Mira que te cuento: te quedas a la una, te quedas a
las dos, te quedas a las tres. Tú lo has querido.


 


—Asumo, asumo las consecuencias —dijo él, lo que
provocó las risas de nuestros familiares y amigos.


 


La entrega del anillo fue preciosa. Las niñas estaban
emocionadas encima de nosotros, mirando cómo nos los poníamos. Mis niñas, mis
amores, lo tenía todo en ese momento.


 


A Scott le temblaban tanto las manos, no atinaba a
colocármelo. Me miraba, yo me reía y más le temblaban. La emoción crecía por
momentos…


 


—Cariño, como no te tranquilices, nos van a dar aquí
las uvas del año que viene —dije riendo.


 


—¡Ja, ja, ja! ¡Vaya bochorno! —decía él, mientras las
niñas lo animaban. La escena era ideal.


 


—¡Vamos, papá, que tú puedes! —decían a coro nuestras
pequeñas.


 


Salimos de allí y nos tiraron arroz y pétalos de
rosas. Nos fuimos en un coche antiguo hasta el restaurante rural donde se
celebraba la boda, una finca de lo más bonita y romántica.


 


La entrada al evento fue preciosa. Volaron cientos de
globos blancos y las niñas saltaban feliz. Estaban pletóricas, parecía que
deseaban ese momento más que nosotros.


 


—¡Esto es mejor que la boda de un futbolista! —decían
las dos, que no cabían en el pellejo. Nunca las habíamos visto tan exultantes.


 


Nos dieron unas copas de champán y brindamos. Bebimos
y la tiramos hacia atrás, como mandaba la tradición. Reímos y nos besamos. No
dejamos de reír desde que nos conocimos. Era impresionante esa energía de
alegría que provocaba en mí.


 


En ese momento comenzó a sonar una canción de Pablo
Alborán, Solamente tú, y volvieron a caer las lágrimas de los dos, mientras
caminábamos a donde estaban todos tomando una copa y los entrantes, antes de
pasar a las mesas.


 


—Es que son dos sentimentales —iban diciendo las niñas
a todos los presentes, como si de verdad tuvieran que dar explicaciones por
nuestro comportamiento. Más nos reíamos.


 


Todos aplaudían. Era tan bonito ese momento también
que, entre la música y todo, venga a llorar. Al final tenía razón con que era
una Magdalena.


 


Chloe y Nicole empezaron a cantar. Scott y yo las
seguimos e invitamos a todos, de modo que allí cantó hasta el apuntador.


 


Cuando terminó la canción, las niñas se aproximaron al
escenario pequeño que había. Luego un grupo amenizó la fiesta.


 


—No me lo puedo creer —dije poniéndome las manos en la
cara para llorar más.


 


Las niñas en el escenario, micro en mano.


 


—Queremos decir una cosa —dijo Nicole y todos rieron—.
Queríamos decir que estamos muy felices porque por fin nuestros padres se
casaron y ya somos hermanas. —Todos volvieron a reír emocionados.


 


—Y ellos son marido y mujer, nuestro padre y nuestra
madre —dijo Chloe, lo que produjo otra risa.


 


—Eso no íbamos a decir —intervino Nicole—. Hay que
decir lo de que queremos otro hermano y que sea niño.


 


Scott y yo nos miramos riendo y sabiendo que la iban a
liar, y bien.


 


—Bueno, pues lo decimos ahora —dijo Chloe—. Papá y
mamá, queremos un bebecito. —Se bajaron riendo y corriendo del escenario. La
gente reía y yo quería que la tierra me tragara. Vaya par.


 


Desde luego, eran únicas y sabíamos que no sería la
única vez en el día que la liarían parda. Aquellas pequeñas prendas no podían
haber hecho mejores migas. Eran amigas, cómplices y, ahora, también hermanas.


 


—Son como Zipi y Zape —dije.


 


El almuerzo fue una auténtica pasada. Nos habían dado
muy buenas referencias de aquel sitio, pero finalmente superó todas nuestras
expectativas.


 


—No he visto en mi vida una novia con más apetito
—reía Scott.


 


—¿Pero tú has visto la pinta que tiene esto? Lo tengo
que probar todo, así reviente —decía.


 


—Desde luego que ha sido un acierto el sitio. Si es
que cuando uno tiene la suerte de su lado… Y eso es lo que tengo yo desde el
día que te conocí, bonita. Bendito el momento en el que decidí ir con Chloe a
Laponia.


 


—Y yo con Nicole.


 


—¿Crees que fue el destino?


 


—Sí, estoy segura. El destino quería concertarnos una
cita y lo hizo en el mejor lugar y momento del mundo.


 


—¡Y en el más frío! —rio él.


 


La apertura del baile fue también un momento muy
emocionante. Scott quiso que lo hiciéramos con el típico vals, El Danubio azul.
Fue un momento mágico.


 


—Cariño, es impresionante —me dijo—. Más que bailar
parece que estuviéramos…


 


—Flotando. Y es que así es como me siento yo desde el
día que te conocí, mi amor, flotando en una nube.


 


Los invitados rompían en aplausos y yo juraría que
podía escuchar nuestros latidos acompasados por encima de la música. 


 


—Si esto no es lo más bonito que pueden vivir juntos
dos personas que se aman, ¡que baje Dios y lo vea! —dijo él.


 


—No, que tenemos los cubiertos contados ¡y ya está el
lío! —dije, sacando su bonita sonrisa.


 


Concluido el vals, los invitados se unieron al baile y
todos empezaron a moverse como si no hubiera un mañana.


 


Las niñas iban a partir los zapatos de los saltos y
brincos que estaban dando. Nunca las habíamos visto más contentas.


 


El almuerzo fue tan copioso que, a petición de todos,
dejamos el corte de la tarta nupcial para media tarde, porque todos coincidían
en que no les entraba nada más.


 


La tarta era realmente espectacular. Nos la habían
preparado a nuestro gusto en una de las mejores pastelerías de Santander y era
una obra maestra. 


 


—¿No os da pena cortarla? —decían las niñas por
detrás.


 


—No, hijas —dijo Scott—, no nos da pena, porque las
mejores cosas de la vida no están solo para observarlas, sino para
disfrutarlas.


 


—Yo no podría haberlo dicho mejor, marido.


 


—A ver, a ver, repítelo.


 


—Que yo no podría haberlo.


 


—No esa parte no, la otra, la de «marido», que ha
sonado como música para mis oídos.


 


—Pues eso, flamante y recién estrenado marido.


 


Si dicen que la cara es el reflejo del alma, la de
Scott no podría ser más bonita, porque su rostro transmitía algo precioso. Me
quedé embobada mirándolo, mientras todos los nuestros tenían la vista puesta en
la escena.


 


¿Cómo era posible que una sola persona englobara todo
aquello que llevaba la vida entera ansiando? Cuando comenzamos a cortarla, mis
manos apretaban fuerte las suyas. Sin duda, eran las manos que tanto había
buscado y que en Laponia había encontrado. 


 












Libro 5


 















Capítulo 1





 


Me caía como el
culo, era la realidad. No podía con ella y llevaba dos años aguantando a
aquella tipa, desde que me contrataron en Zunico, la nueva compañía móvil que
estaba revolucionando el país y parte del mundo. Pues eso, Sonia era la típica
secretaria, rubia teñida, de plástico por donde la miraras. Su mejor trabajo
era llevar café de un lado a otro y recoger las citas; por lo demás, no se
enteraba de nada. Me quedé mirándola cuando entró en mi despacho, esperando que
se le quitara esa sonrisa de muñeca hinchable y me dijera qué quería. 


—¿Sí? —pregunté
desesperada.


—¿A que te has enterado
de la noticia bomba? —dijo tocándose el pelo y haciendo movimientos con sus
dedos, en plan tonta de turno.


—Pues, si no me la
cuentas, dudo que pueda saberla, más que nada porque paso de todo el mundo. 


—¡¡Estoy embarazada!!
—dijo poniéndose a tocar las palmas, muy emocionada.


 —¿Y quién es el afortunado? —dije la palabra
afortunado, por no decir gilipollas, que era lo que se me pasaba por la cabeza,
y encima no tenía ni novio declarado.


 —José Carlos, el dueño de Fraskola. —Levantó
las manos en plan triunfo.


 —¿El diseñador? ¿El de la tienda de prestigio
de la acera de enfrente?


 —Ese mismo. —Volvió a tocar las palmas, a la
vez que saltaba. 


—Pero a ver, alma
de cántaro… Ese hombre te saca veinticinco años, está casado y vive felizmente
con su mujer, además —sonreí con ironía—de tener cuatro hijas. 


—Lo sé, este será
el quinto —se tocó la barriga— el bastardo al que tendrá que cuidar a
escondidas, y a mí a la que habrá de dar sumas importantes para cuidar a su
hijo y que tengamos una vida desahogada. Por lo demás, enterito para su mujer.
—Soltó aquello y se fue riendo como una loca. ¡Dios!


No podía con ella,
no tenía cerebro ni nada que ver con la lógica. Y lo peor de todo era que me la
tenía que encontrar todos los días. Me tapé la cara con las manos y resoplé.
¡Qué mala energía me dejaba la tipa aquella! ¿Pero esas cosas pasan de verdad
en la época en la que vivimos? ¿Esa era su mayor aspiración? Seguí resoplando
para sacar todo el mal rollo que había dejado dentro de mí.


 —Hola, Tatiana —dijo mi compañero Alex,
asomándose por la puerta. —No me des otra noticia como la de la Barbie o te
juro que termino en el psiquiátrico hoy —resoplé.


 —¿Te has enterado ya? —Se sentó en plan
cotilla, delante de mí. 


—Ha venido a comunicármelo
personalmente, con pelos y señales. —Puse los ojos en blanco a la vez que
negaba con la cabeza.


 —Por lo visto, está entrando en cada despacho
para contarlo. ¿Como puede trabajar aquí? Es el misterio que jamás llegaremos a
saber.


 —Lo mismo esconde un hijo también de alguien
de los socios de la empresa. —Me puse la mano en la frente mientras negaba.


 —Que está aquí por enchufe es evidente. Pero
eso no es un enchufe, es una putada aguantarla, no da de sí. ¡Pues no le pido
la carta mensual y me trae la de la cafetería! —Su cara era de impotencia —.
Tuve que ir yo a buscarla, por no darle con el mouse en la cabeza.


 —Si no fuera por el buen puesto fijo que
tengo, los horarios, el salario y las vacaciones, me despedía a mí misma, sin
pensarlo. No imaginas del mal humor que me pone todos los días escucharla
siquiera respirar.


 —Fijo que se coge la baja por riesgo, la de
maternidad y todas las que pueda. Al menos nos libraremos de ella una
temporada.


 —¿Tú crees? El problema es que ella viene
feliz, no hace ni el huevo, siempre deseando contar cotilleos o soltar alguna
burrada para enfurecernos, con esa sonrisa, como si fuera de lo más inocente y
es una mala víbora. Paseará el embarazo por aquí hasta el final, ya lo verás.


 —Pues en chico marrón se ha metido el diseñador…



—Ya te digo, si lo
hubiese sabido, se habría hecho un nudo en la serpiente. Esta le saca hasta la
dentadura fija que lleva, si no al tiempo…


 —¡Ay, Dios, quiero estar rodeada de gente
normal, no de gilipollas que se me acumulan por todos lados! —dije con
resignación.


 —¿Al final, que pasó con tu ex? —preguntó,
haciéndome recordar todo lo que había pasado.


 —¡Otro gilipollas! —Solté una carcajada—. Ya
me dejado de seguir, de insistir, de acosar, de agobiar, de todo eso que me
tenía de los nervios.


 —Ya se olvidó de ti.


 —Ya se sacó novia, al menos está entretenido.
—Sonreí.


 —¿Y quién es la que lo va a aguantar ahora? 


—Ni idea, vi una
foto de los dos besándose en el WhatsApp, aunque la cambia a cada momento, pero
siempre con ella. No la conozco de nada, pero le deseo lo mejor de todo corazón
—dije con ironía.


 —No sabe dónde se ha metido. —Soltó una risa.


 —Y tú, ¿superaste lo de Silvia?


 —Que Dios la guarde en su gloria. La velé, la
enterré y le deseo mucha suerte al lado de ese monitor de zumba. Para mí, está
más que muerta en vida.


 —¡Hostias, pues un minuto de silencio por
ella! —Solté una carcajada.


 —Por esa no estoy ni dos segundos, menos un
minuto. Ya te dije que los dos estábamos sembrados, hemos tenido muy mal ojo.
Eso te pasa por no enamorarte de mí. 


—¡Anda, anda, vete
a currar, que te veo venir…! 


—Vale, pero
medítalo —dijo señalándome con el dedo, mientras se levantaba. 


—Sí, sí, un día de
estos me voy al Tíbet y lo medito —resoplé. Lo que me hacía falta, un Álex en
mi vida. No había conocido a un descarado y mujeriego con tanta suerte como él.
Era el típico tío que te encandilaba en menos de cinco minutos. No había quien
se le resistiera, y mira que no era nada del otro mundo, pero era un seductor
de mucho cuidado.


 Ese día me caía mal todo el mundo, no quería
que nadie se asomara por la puerta. Intentaba acabar la jornada con un poco de
equilibrio mental, ese que, a mis treinta años, tenía un poco desnivelado por
culpa de todos ellos. Reí al pensarlo, pero es que las oficinas de Zunico eran
como un patio de vecinos. Allí se cocía de todo, volaban las informaciones a la
velocidad de la luz y había cada personaje que era para alucinar en colores.
Historias para no creer, pero que sucedían sin duda.


 —Hola, Teresa —dijo el que faltaba, el que
entregaba el correo.


 —¡Tatiana! —resoplé bien fuerte—. Me llamo
Tatiana, no Teresa. —Lo miré con cara de asesina. Otro que no se enteraba... 


—Es verdad.
¡Perdón! Su correspondencia. —La puso sobre la mesa y se marchó sonriendo. Así
no había forma. No sabía si era el karma, los astros o el universo entero, pero
me agotaban, y lo peor es que no lo podía controlar. La paciencia no la
conocía, así que era muy fácil agotarme; además, lo conseguían. 


Esa mañana,
después de haber oído bastante, al salir de trabajar me encontré con Sonia, que
me miraba sonriendo.


 —Como hables te tiro por el hueco de las
escaleras —dije señalándola con una mano y, con la otra, llamando el ascensor.


 —¡Cuánta violencia! —Sonó a niña de tres años.


 —Pues mejor que no la pruebes. 


Entré en el
ascensor y le saqué el dedo. Sí, un poco borde, pero lo de ella era ya de
homicidio, directamente, y yo estaba allí para trabajar, no para aguantar
estupideces.


Salí hacia el
parking y cogí mi coche. Puse a Romeo Santos y empecé a cantar a toda voz,
mientras conducía hacia mi casa, donde me esperaba mi gran amor perruno, Xavi,
un precioso spitz japonés. Lo tenía desde hacía dos años, justo los que llevaba
en la empresa, el momento en el que me independicé y me fui a aquella casa.
Propiedad mis padres, por cierto, así que no pagaba ni la luz. No me dejaban
pagar nada, cosa que me hacía estar muy desahogada. Éramos dos hermanos,
mellizos, Oliver y yo. Nos llevábamos genial. Eso no quitaba que discutiéramos
o nos buscáramos en algunos asuntos, picándonos el uno al otro. 


Mis padres vivían
en el centro de la ciudad en una casa bastante grande, en una de las zonas más
importantes. Luego compraron dos chalets pequeños a las afuera de la ciudad, lo
pagaron poco a poco, pero fue un regalo para cada uno de nosotros, dejarnos una
casa, al menos. Mis padres siempre fueron grandes trabajadores, tenían una
empresa de exportación de fruta y les fue muy bien, nos tuvieron con cuarenta
años, casi no nos esperaban ya. Fue toda una sorpresa, y doble. Ahora ya estaban
jubilados, tenían buenos ahorros, ya que vendieron la empresa y cobraban su
pensión, así que vivían tranquilos a sus setenta años. 


Mi hermano… Bueno,
ese salió el empollón de la familia. Se había sacado la carrera de Medicina y
llevaba dos años ejerciendo de médico de familia, en la Seguridad Social, un puesto
de trabajo fijo y al lado de casa. Tuvo mucha suerte, pero era todo un gigolo,
no le duraban las relaciones más que una noche, y eso teníamos claro que iba
para largo.


Llegué a casa y ya
estaba Xavi, moviendo el rabo mientras yo metía el coche en el garaje. Tal y
como salí, comenzó a saltar para que lo cogiera. Era mi mayor alegría y mi
mayor compañía. Lo era todo para mí.


 Entramos en casa, encendí el horno y metí la
lasaña que había hecho el día anterior. Me gustaba comer tarde, no llegar del
trabajo y sentarme directa a la mesa, necesitaba tomarme mi tiempo. La música
no podía faltar, a poder ser Romeo Santos. Me encantaba la bachata, además de
que la bailaba muy bien, al menos eso decían. Así que la puse mientras me cambiaba.
Ya volvía a empezar a ser yo, fuera de todo aquel mal rollo que me transmitían
en el trabajo. Por cierto, mi trabajo me encantaba. Yo estaba en la parte de
marketing, pero los que había por los pasillos me ponían mala. 


Diez minutos
después se escuchó el timbre en la casa. No podía ser otra que mi amiga Noemí.
Era más hermana que amiga, la única que me entendía al cien por cien, esa
persona que con una mirada ya nos echábamos a reír, pues sabía lo que yo estaba
pensando.


 —¿Qué pasa, que has olido la lasaña desde tu
casa? —dije viéndola caminar hacia mí por el jardín.


—Eso no lo
esperaba, pero acepto la invitación —soltó con gracia—. Vengo a contarte un
chisme. —Se puso a reír y pasó hacia la cocina.


 —Yo tengo otro peor. —Puse los ojos en blanco.


 —¿Peor que el mío? ¡No te lo crees ni
borracha! —Pues dale, estoy deseando escucharte. —Me apoyé sobre la barra de la
cocina.


 —¡Nos vamos a Cuba! 


—¿Quiénes?
—pregunté sin entender nada.


 —Tú y yo. —Hizo el gesto con los dedos. 


—A ver, Noemí,
explícame eso… 


—Dentro de dos
semanas. Son tus vacaciones y nos vamos a Cuba. Encontré una oferta de dos
semanas por poco dinero, así que nos vamos, ya no hay excusa.


 —Espera, que me estoy desmayando. A mí no me
puedes soltar tú con ese descaro que nos vamos a Cuba y ya —resoplé. El día
estaba siendo de sobresaltos.


 —Cuba, Caribe, sol, ciudad, playa, fiesta,
mojitos…


 —¡¡Acepto!! —chillé emocionada.


 —Hombre, y si no lo aceptabas, te llevaba de
los pelos. —Puso los ojos en blanco.


 —¿Cuándo lo compramos? 


—A las seis abre
la agencia, vamos directamente y lo dejamos listo.


 —¡Dios mío, tengo que comprar trapillos para
la ocasión y algún nuevo bikini! —Me volví para mirar cómo iba la lasaña. 


—Tienes dos
semanas.


 —Bueno y, cuéntame del viaje.


 —Aterrizaremos en La Habana. Allí vamos a un
hotel durante las tres primeras noches. Luego tenemos unos tickets para las
demás noches. Allí hay un responsable de la mayorista y le decimos si queremos
seguir en ese sitio o irnos a otro hotel a Varadero, con un todo incluido en la
playa, e incluso quedarnos en la ciudad, pero en otro hotel. Es un nuevo
sistema: cuando quieras cambiar, ellos te dicen los hoteles disponibles y se
encargan de los traslados. Es un viaje en circuito abierto.


 —¡Qué pasada! 


—¿Tienes el
pasaporte bien de tiempo?


 —Sí, lo saqué el año pasado cuando íbamos a ir
a Rivera Maya. —Le puse los ojos en blanco y reímos.


 —Me lo vas a echar en cara siempre, ¿verdad?
—Su cara era de resignación. 


—Siempre, así que,
una vez que tenga los billetes en la mano esta tarde, me lo creeré. De ti ya me
espero cualquier cosa. 


—Me enamoré… 


—¡Los cojones! Te
encaprichaste con el mayor tonto de la zona. —Volví a poner los ojos en
blanco—. Mira que no ir de viaje por pensar que iría a más y solo duró una semana...
¡Para matarte! —le reñí.


 —No me lo recuerdes, que me dan náuseas. —Hizo
un intento de vómito en broma.


Nos comimos toda
la lasaña, no dejamos ni restos de la salsa. Luego nos tomamos un café viendo
un programa del corazón mientras hacíamos tiempo. Después fuimos a la agencia
de viajes, de donde salimos con todo confirmado, pagado y en nuestras manos.


 —A Cuba, ¡qué fuerte! —dije apretando la
documentación contra mí.


 —¡Sí, mi amol! ¡A Cuba, mija! 


—¡Payasa! —Le di
con ellos en la cabeza y nos fuimos muertas de risa por aquellas vacaciones que
nos quedaban por delante.


 












Capítulo 2 





 


Dos semanas
después…


 Allí estábamos en el avión a punto de
despegar. 


—¡Me cago en todo!
¡Tantas horas aquí dentro! —Me persigné.


 —Exagerada, esto pasa volando…


 —Nunca mejor dicho. —Puse los ojos en blanco.


 —Relájate y ponte a leer el libro que
descargaste, verás cómo te olvidas que estás aquí dentro. 


—No me queda otra
que intentar distraerme, pero, en cuanto pongan el servicio de bar, me pido un
whisky solo con hielo. 


—Que sean dos
—sonrió.


 El avión despegó y nos pusimos a aplaudir
emocionadas. Tras esas horas de vuelo que nos quedaba por lidiar, nos esperaba
Cuba. Solo el nombre sonaba fuerte, no me podía creer que fuera a ir a esa isla
que tantas veces había imaginado conocer. 


Por fin
aterrizamos, después de unas horas leyendo, otras charlando, dos que conseguí
echar una cabezada. Ya habíamos llegado y solo la humedad en la cara al salir
por la puerta del avión hacía que sintiera que estaba allí. 


—¡Dios, qué calor!
—dije incrédula por la sensación que acababa de percibir.


—Y humedad —dijo
Noemí pasando su mano por la frente. 


—Ahora hay que
pasar algo de un control, ¿no?


—Sí, tenemos que
presentar visados y pasaporte.


—Menos mal que tú
te desenvuelves bien.


 —Ya aprenderás. En cuanto cruzas el charco una
vez, ya no puedes dejar de hacerlo. 


—Como me guste, me
quedo aquí —dije riendo.


 —Te gustará, te enamorará, pero no para
quedarte. Esta isla es una de las pocas donde nadie se querría quedar —dijo en
voz baja. 


—Ya… —Recordé el Gobierno
de los Castro, el bloqueo y algunas cosas más que tenía el país, por lo que me
había contado mi padre, pero no sabía mucho más. 


—Pero ¿por qué
hablas tan flojito?


 —Para que no nos lleven detenidas —susurró en
mi oído. Aquello me provocó un ataque de risa mientras esperábamos en la cola
de inmigración para pasar con los documentos. Y nos tocó un chico policía de lo
más simpático, solo le faltó decirnos a una hora en un sitio. Tal como me
habían contado, que todos iban a actuar igual.


 —Estaba buenísimo —dijo Noemí, echándome la
mano por el hombro. —Verás, ya me veo lo que nos espera. —Solté una carcajada.


 —Júrame una cosa…


 —A ver… —Puse los ojos en blanco.


 —Lo que pase en Cuba…


 —… se queda en esta isla. —Me eché a reír. 


—Me entiendes
bien. 


Me besó la mejilla
y nos pusimos a sacar las maletas de la cinta. La salida era un baile de
personas recibiendo al turismo. Un cartel con nuestros nombres nos llevó hasta
el señor que lo sujetaba. 


—Hola, somos Noemí
y Tatiana —dijo mi amiga sonriente. 


—Bienvenidas a
Cuba. —Eso sonó de película —. Mi nombre es Alberto.


 Nos subimos en el coche, un Chevrolet del
cincuenta y cinco, pintado brillantemente en color rosa fucsia, todo un
espectáculo de color. Nos pusimos rumbo a la ciudad. Llevaba puesta una canción
muy bonita.


 —¿Quién la canta? —le pregunté a Alberto.


 —Pues el señor Polo Montañez, que en paz
descanse.


 —¿Murió? —Salió el alma más cotilla de Noemí. 


—Cuando consiguió
la fama tuvo un trágico accidente. Se dice que iba conduciendo su hijo, que no
tenía permiso, pero para taparlo, ya que el chico sobrevivió, se dijo que era
su padre Polo el que iba conduciendo.


 —Vaya… —dije impresionada, pues ya nos
habíamos enterado de algo sucedido en Cuba, que quizá, si no fuera por esa pregunta,
nunca lo hubiéramos sabido, por supuesto. Era un cantante que íbamos a
descubrir más, por lo que nos había contado Alberto, era uno de los más
escuchado de la isla. 


Llegamos a la
puerta del hotel, frente al Malecón, en la parte de La Habana vieja. Era más o
menos nuevo, con una buena piscina en la zona exterior. Colocamos las cosas y
nos fuimos al bar de la terraza. Un grupo cubano amenizaba la tarde. 


 


Eran cerca de las
nueve de la noche. Nos pedimos un mojito y nos sentamos, no queríamos salir por
la ciudad hasta el día siguiente. Estábamos agotadas del viaje y queríamos disfrutar
de aquello, de forma relajada, así que nos quedamos escuchando al grupo que
actuaba en el hotel y tomando mojitos. Cuando el cuerpo no pudo más, nos fuimos
a dormir.


 —No me esperaba tanta humedad —dije cuando me
tiré en la cama. 


—Nos acostumbraremos.



—Tengo ya ganas de
echarme a la calle a pasear, de vivir todo aquello que tantas veces me han
contado. Vivir esa Cuba llena de color, música y mojitos, aunque también sé que
veré esa triste realidad, que en este país hay demasiada gente pasándolo mal.


 —Es un contraste en todo, pero hay que vivirlo.
Descansa. Buenas noches.


 —Buenas noches.












Capítulo 3





 


 ¡Joder con el sol! No cerramos bien las
cortinas y aquella luminosa claridad nos estaba invitando, por no decir
obligando, a levantarnos.


—Buenos días, deja
de refunfuñar —me dijo Noemí.


 —Buenos días. Este sol es muy cabroncete.
—Metí la cabeza debajo de la almohada.


 —Bueno, vamos a desayunar y a perdernos por La
Habana. Quiero comenzar ya este viaje a lo grande. —Se levantó, me besó la mejilla
y fue al baño a prepararse.


 Elegí la ropa que me iba a poner: un pantalón
corto con una camiseta de tirantes y unas sandalias atadas al tobillo; la cola,
recogida en un moño, pues hacía mucho calor.


 Desayunamos en la cafetería del hotel. Era
bufé libre y estaba bastante bien, para lo que nos habían contado. Todo muy
bien presentado: yogures, tostadas, mantequillas y mermeladas, zumos, cafés y
tortillas liadas. No podíamos quejarnos.


 —Aquí no hay Nutella —protesté, bromeando.


 —No, ni muchas cosas a las que estás
acostumbrada, así que confórmate con lo que hay y disfruta de ello —resopló.


 —Quiero Nutella —aguanté la risa.


 —Y yo un cubano que me ponga mirando para el
Malecón. 


—De esos hay
miles. —Solté una carcajada. 


—Y tipos de cacao
también hay, sin necesidad de que sea la marca esa. —Hizo una burla.


 —Vale, intentaré no quejarme más… ¡Quiero
Nutella! —Soltamos una carcajada.


 —¡Hostias! Me estoy acordando de Sonia y su
embarazo más rentable. —Puse los ojos en blanco.


 —Esa tipa es tremenda. ¿Cómo se puede tener
tan poca dignidad?


 —¿¿Poca?? No tiene ninguna. ¡Anda y que le
den! Vamos a perdernos por las calles de la ciudad. —Soltamos una carcajada.


 Salimos del hotel. Los trabajadores nos
saludaron con una gran sonrisa de oreja a oreja. Nos pusimos a caminar en
dirección a la plaza de la catedral.


 —¡Joder, mira, esa mujer mayor con gafas y el
puro!


 —¡Dios, La de los letreros de Facebook!


 —Exactamente. Esa a la que le tiran fotos y ponen
frases de bromas y de la vida.


 —Vamos a hacernos una foto con ella.


 Y eso hicimos. Después de esperar cómo algunos
se tiraban la foto, llegó nuestro turno. Tras hacerla nos pidió un peso cubano.
Nos hizo gracia, pero estaba bien. Se tenía que ganar la vida de alguna manera
y, ya que la reclamaban, que lo aprovechara. Al fondo sentada, otra mujer muy
reconocida en las redes, una santera vestida de blanco en su mesita esperando a
echar las cartas a los turistas.


 —Me las quiero echar —dije señalando a la
santera.


 —¿Y qué te va a decir, que vas a conocer al
hombre de tu vida, que tienes un mal de ojo? ¡Anda ya! No hagas caso a esas
cosas. 


—No quiero que me
diga nada; es más, lo que quiero es sentarme ahí, escuchar sus tonterías y que
tú me tires la foto. Me gustaría tener el recuerdo de esa mujer también
reconocida mundialmente en las redes. —Solté una carcajada mientras mi amiga
negaba con la cabeza.


 —A ver cuánto te cuesta la broma… 


—Espera, que hablo
con ella.


 Me acerqué, la saludé y le dije que quería algo
rápido. Me dijo que serían cinco pesos. Acepté y me senté mientras comprobaba
que mi amiga tiraba fotos a diestro y siniestro. 


—Uy, te vas a
enamorar de alguien en la isla. Veo que va a España contigo…


 —¡Los cojones! Eso es imposible.


 —Lo veo. Puedes venir el día antes y, si no es
así, te devuelvo el dinero.


 No me podía creer lo que me estaba diciendo. 


—Bueno, déjalo, me
voy. Toma el dinero, ya es suficiente —sonreí. Me fui resoplando hacia mi
amiga.


 —No sé cómo puede tener éxito. ¡Pues no va y
me dice que me voy a enamorar de alguien en la isla y que viene a España
conmigo! —Puse los ojos en blanco. 


—¿¿En serio?? Pues
iba a ser el primero que sale de la isla tan rápidamente y casi sin necesidad
de casarse. —Soltamos una carcajada.


 De repente miramos a la santera y vimos que
nos llamaba. Nos acercamos para ver qué quería.


 —Una cosa nada más. Tu amiga también sale con
una relación de aquí. Vais cuatro para España…


 —¡Anda, anda! —exclamé riendo—. Vámonos, que
al final salimos hasta con hijos de la isla. —Soltamos una carcajada.


 Nos alejamos y la santera se quedó con la sonrisa
en la cara, no sabemos si de reírse de nosotras o de pensar que tenía razón,
pero, vamos, ¡qué mujer más loca! No entendía cómo podía tener tanta
repercusión en las redes. Esa plaza de la catedral era para vivir el hermoso
ambiente de La Habana vieja: la música en vivo, los edificios coloniales, la
imponente catedral de estilo barroco cubano… Aquello era vida, con sus
restaurantes y terrazas para tomar algo mientras escuchabas música y ver el ir
y venir del turismo mundial, mezclado con las gentes de allí.


 —Este mojito está delicioso —dije mientras
observaba todo desde aquella terraza.


—Tenemos que
compararlo —se refirió al que estábamos tomando— con el de la Bodeguita del
Medio. Es donde dicen que hacen el mejor mojito del mundo, además de ser uno de
los sitios más emblemáticos de la ciudad. Hemingway se inspiraba allí, decía
que su mojito en la Bodeguita y su daiquiri en el Floridita. Así que eso
también habría que comprobarlo.


—Y a tirarnos varios
selfis. Este palo lo tengo que desgastar.


—Lo desgastaremos
—sonrió—. Me encanta esta canción, desde que la escuché en el coche que nos
trasladó al hotel.


—El gran Polo
Montañez y su tema Un montón de estrellas… A mí también me encanta. Será uno de
los que escucharé cuando vuelva, los temas de este hombre.


—Fíjate qué
triste, cuando saboreaba la fama murió. Encima, no se sabe quién conducía.


—Da igual quién lo
hiciera, era su día y le tocó. Pero es triste, sí.


Unos chicos cubanos
que estaban por la plaza no paraban de mirarnos. Nosotras teníamos claro que
éramos presas fáciles para intentar convencernos de que, de repente, éramos el
amor de la vida de cualquiera de ellos. Sabíamos lo que buscaban y no les
prestamos atención. Evitamos que pensaran que provocábamos hablar con ellos, o
cualquier acercamiento. Seguimos disfrutando de nuestro mojito. 


Después nos tocaba
desplazarnos a la plaza vieja. Impresionaba también esa plaza. Nos dijeron que
era del año mil quinientos. Era de lo más colorida, se veía que estaba en su
máximo esplendor. Un hombre mayor que pasaba y nos vio observándola fue el que
nos dijo el año en que se empezó a diseñar, además de contarnos que aquellos
edificios habían sido las residencias de la aristocracia, en la época colonial.
Restaurada, con un ambiente diverso, entre bares, lugares culturales y un
sinfín de actividades de cara al turismo actual. Me encantaba lo que veía, así
que hicimos un montón de fotos, una incluida con ese señor que gratuitamente y
tan atento nos había contado un poco de la historia de aquel precioso rincón. 


Una gran
cervecería se veía en una esquina de aquella plaza. Un grupo en la entrada
amenizaba el lugar interpretando salsa. Nos miramos y supimos que teníamos que
entrar a tomarnos una. Había que probarlo todo y descubrir toda la esencia que
tenía aquella ciudad. Lo que más nos impresionó fueron las jarras de cerveza
que se servían allí, al igual que aquel frescor que se olía dentro, después de
venir caminando por el sol y la humedad de la isla. Me asombró el sabor de la
cerveza, que encima estaba hecha en casa. El lugar era frecuentado por
lugareños y turistas. Acababan de abrir, eran las doce de la mañana, así que
había poca gente. Nos sentamos en la barra y nos pusimos a charlar.


En ese momento, entraron
dos chicos que estaban de muerte. Se pusieron al otro lado de la barra, pero
junto a nosotras, quedando de forma triangular.


—¿Serán esos dos
los que dijo la santera que irían a España con nosotras? —dije aguantando la
risa, en voz baja y disimulando para que no se enteraran.


—Para mí el rubio,
para ti el moreno —respondió ella con disimulo y haciéndome reír.


—Trato hecho. —Le
choqué la mano mientras ellos miraban sonriendo, sin imaginar qué nos los
estábamos rifando.


—Perdona —dijo uno
de ellos—, veníais ayer en el vuelo de Iberia y estáis alojadas en el hotel
nuevo, ¿verdad? 


—¿Sois del CSI?
—preguntó Noemí, lo que me provocó un ataque de risa. 


—No, pero os
recuerdo del avión, porque tirasteis la bolsa de otro turista, del maletero de
cabina. —Soltamos una carcajada —. Luego os vimos por la noche tomando algo en
el hotel y ahora os vemos aquí… No somos del CSI, pero puede que estemos
predestinados a encontrarnos varias veces en este viaje —sonrió, mientras su
amigo ya lo hacía.


 —Una cosita… ¿para cuantos días habéis venido?
—pregunté acordándome de la santera.


 —Dos semanas —dijo el moreno—. Volvemos el día
dieciséis.


 —¡Premio! —gritó Ainoa, mientras yo me reía a
no poder más. Ellos nos miraban sin entender nada—. Ahora entiendo lo de esa
vidente —dijo mirándome —. Al final tendrán razón, con estos son con los que
dijo que volveríamos.


 —Ahora lo veo claro. Voy a tener que ir a
buscarla para que me siga contando que más ve. —No parábamos de reír.


 —Por cierto, somos Lucas —era el moreno— y
Martín —que era el que se había asignado mi amiga. 


—Nosotras somos
vuestras futuras esposas —solté, sin dejar de reír—. Yo soy Tatiana y ella,
Noemí.


 —Bonitos nombres. Pero eso de «futuras
esposas», de golpe, da un poco de escalofrío. ¿En qué os basáis para decir eso?
—preguntó Martín, bromeando.


 —Luego dicen que no son del CSI… —Soltamos
otra carcajada, que se debió escuchar en todo el local—. Las pruebas las tiene
la santera que está en la plaza vieja, esa que va echando las cartas. Le dijo a
ella —me señaló— que íbamos a salir de la isla enamoradas y regresando a España
con ellos, así que tenéis todas las papeletas. —A descarada no había quién le
ganara a Noemí.


 —Lucas, chicas, ahora vengo. Voy a hablar con
esa señora ahora mismo. Espérame aquí con ellas —se dirigió al amigo—.
Asegúrate que no se den a la fuga hasta que no averigüe si son nuestras futuras
mujeres. Ahora vengo —dijo Martín, pensando que lo decía de broma, pero se fue
corriendo. 


—¿Va a ir, de
verdad? —preguntó Noemí, alucinando y riendo mientras Lucas no dejaba de
reírse.


 —Y tan de verdad. Este dice que, en esta vida,
no se queda con las ganas ni con las dudas de nada. —Levantó los hombros
sonriendo—. ¿De dónde sois? 


—De Málaga
—dijimos de forma sincronizada.


 —Nosotros de Cádiz —negó con la cabeza riendo.


 —¡Ole! Estos nos vienen perfectos —dijo Noemí,
ante mi mirada incrédula. 


—No quiero ni
preguntar para qué… —soltó Lucas, sin poder quitarse la sonrisa de la cara.


 —Por cierto, ¿venís con el paquete libre de
noches?


 —Sí —respondió, lo que le causó más risa aún.


 —Y no tenemos ni idea de dónde estaremos cada
día, vamos a improvisar.


 —Igual que nosotras —dije sonriendo—. Me está
gustando La Habana, así que estaremos aquí hasta que nos aburramos. También
queremos ir unos días a Varadero. Playa, sol y relax.


 —Nosotros igual, queremos estar unos días en
la playa. No hacerlo sería imperdonable.


 Estuvimos tomando la jarra con él, hasta que
llegó el amigo de nuevo.


 —La hemos cagado todos —dijo con mucho arte,
además de dar un gran trago a la cerveza—. ¡Pues no me siento y me dice, de
sopetón, que acabo de conocer a la persona que se convertirá en la más
importante de mi vida y con la que volveré de la mano a España? —Soltó una
carcajada, la misma que había provocado en nosotros.


 —¿En serio te dijo eso? —preguntó Noemí.


 —Y tan en serio; es más, le pregunté que con
cuál de las dos y me dijo que con la que no se había sentado con ella.


 —O sea, yo —contestó mirándome muerta de risa.


 —Por descarte… —irrumpió Lucas, mirándome mientras
reía.


 —Sí, nosotros somos la otra pareja —contesté
bromeando con cara de resignación.


 —¡Y yo con estos pelos! —soltó Noemí,
bromeando. 


—Los que tienes.
—Puse los ojos en blanco.


 —Bueno, ¡un brindis por todos nosotros! —dijo Martín,
levantando la cerveza—. No sé si saldremos de aquí comprometidos, pero que
tenemos que salir del país dentro de unos días, no cabe duda —dijo soltando una
carcajada.


 —A mí me dejáis soltera y entera, que lo que
pase en Cuba… —volvió a decir Noemí, provocándome una risa.


 —… se queda en la isla —completé, mientras
negaba con la cabeza y los chicos se echaban a reír.


—Esa teoría me
gusta. Además, la santera tiene cara de loca. A mí dejadme de tonterías, llegar
a Cuba y que te digan el primer día que saldrás comprometido es un gran cambio
de planes —dijo Martín, mientras se reía. 


—Venga, chicos, os
propongo algo —dijo Lucas, en tono más serio, pero con esa simpatía que le
caracterizaba.


 —¡Dale! —dijo Noemí y su lado más cotilla. 


—Nos tomamos estas
jarras, vamos a perdernos por La Habana y probamos el mojito de La Bodeguita de
Enmedio.


 —Eso es lo que teníamos pensado —respondí—. Es
muy buena idea ir con guardaespaldas. 


—Ya no sé ni lo
que soy, si su prometido —dijo Martín, señalando a Noemí— o su guardaespaldas.
—Se puso la mano en la cara y aguantó la risa.


 —Lo que sea, pero, cuando volvamos en el
avión, tú serás el primo de Graná, que ni eres mi primo ni eres ná.


 Rompimos a reír. Noemí era una descarada, no
tenía pelos en la lengua. Sabía que ese día no pararía hasta liarla. 


—¿Eso quiere decir
que nos vais a aguantar hasta la vuelta? —Martín era tan payaso como ella.
Desde luego, había tenido buen ojo al decir que el rubio era para ella.


 —Eso quiere decir que más vale de que te portes
bien o te doy una patada que te pongo de monumento en la puerta del hotel.
—Cómo no, Noemí a bruta no había quien le ganara.


 —Bueno, haya paz —dijo Lucas, mirándome y
arqueando la ceja—. Salgamos ahí fuera y descubramos la ciudad.


 Esa música que sonaba por cada rincón de la
ciudad cubana, esa que atraía a tantos turistas con ansias de descubrir que
había en aquella isla de los hermanos Castro, con una historia tan fuerte y a
la vez que te dejaba muchas dudas acerca de todo... Miré a mi amiga, que hablaba
riendo y casi a gritos con Martín, mientras caminábamos. Luego miré a Lucas y
negué con la cabeza.


 —Me parece que tú y yo somos el lado zen de
esos dos. —Volvió a levantar esa ceja, que lo hacía de lo más interesante.


 —Entre esta, la loca de mi oficina y unos
cuantos más, no sé cómo ando cuerda —resoplé.


 —¿La loca de la oficina? —preguntó sin
entender nada.


 —Sí, bueno, la secretaria, la de recepción, o
lo que sea, pues está por enchufe. Así que no sé ni en qué trabaja allí, pero
que está como una cabra, lo está, aunque eso ya te lo contaré con unas cuantas
copas más.


 —¿Tan loca es? —Hizo un gesto de duda. 


—No lo sabes tú
bien… —resoplé—. No quiero ni acordarme de ella, pero siempre me viene a la
mente la muy hija de la gran… 


—¡¡Ya!! —Soltó una
carcajada para frenarme e impedir que terminara la frase. Nuestros amigos nos
miraron sin entender nada.


 —¿Ya lo sacaste de quicio? —preguntó Noemí,
sin entender esa exclamación por parte de Lucas. 


—¡No! —reí—. Le
hablaba de Sonia. —Puse los ojos en blanco.


 —La puta esa… —río.


 —Esa misma palabra es la que no me ha dado
tiempo a decir, cuando me ha silenciado la frase, así que ya lo has dicho tú.
—Miré a los chicos mientras hablaban, se reían y nos escuchaban atentamente.


 Llegamos en medio de esa conversación a La
Bodeguita de En medio. La música de Polo Montañez nos recibía. Un grupo
amenizaba el local, que en aquel momento estaba lleno de turista que
disfrutaban del que decían. Era el mejor mojito del mundo.


 —Buenas tardes. Cuatro mojitos, por favor
—dijo Lucas, con toda la educación y el saber estar que derrochaba.


 El chico de la barra estaba para saltarla y
comérselo entero, un mulato con unos ojazos verdes que quitaban el hipo.


 —Está malito el chaval —dijo Noemí en mi oído,
bromeando—. ¿Y si nos montamos un show en la barra? 


—Mira, mira, a mí
déjame y no me líes, menos el primer día.


 —Es feo el chaval, ¿no? —irrumpió Martín, como
si nos hubiese leído la mente.


 —Feísimo. A tu lado es el monstruo de Notre
Dame —dijo Noemí.


 —Es jorobado. —La corregí mientras los chicos
y yo soltábamos una carcajada. 


—¿Quién, el de la
barra? No ves tú poco, chavala… —dijo sin enterarse de nada.


 —¡Déjalo! Tú a lo tuyo —saltó Martín, para que
la diéramos por imposible.


 —No, hombre, pero no podéis decir… —hizo una
pausa cuando el mulato nos puso los mojitos en la barra y salíamos hacia
fuera—… que ese es jorobado —continuó cuando nos alejamos de él. 


—Me refería al
jorobado de Notre Dame —resoplé.


 —¿En qué quedamos, en monstruo o en jorobado? —preguntó
sin seguir enterándose de nada.


 —Llámalo como quieras —dijo desesperado Martín—,
pero que le den al de Notre Dame. Me está provocando hasta ansiedad. 


Lucas no paraba de
reírse. Nos pusimos a un lado de la puerta de entrada al local, en la calle,
aunque el calor, la humedad y el sol eran insoportables, pero nos refugiamos en
ese trozo de sombra que nos hacía un gran favor. 


—Por cierto
—irrumpí—, hemos permitido que paguéis esta, pero la siguiente nosotras, no
vamos a ir por la cara. 


—Y esta… ¡Déjalos!
Con la pinta de pijos que tienen deben estar forrados—dijo señalándolos sin
cortarse un pelo. 


—¡Serás descarada!
—resoplé.


 —Podéis pelearos lo que queráis, pero si
dejáis que os contemos una cosa…


 —Mientras no me digáis que Martín es gay y que
no tengo posibilidades, no me vais a sorprender con nada. —Ni un pelo se
cortaba. Nos echamos a reír.


 —No, no es eso —rio Lucas, mientras intentaba
hablar—. Os cuento yo…


 —¿Y por qué no yo? —Martín era igual de toca
narices que Noemí, que no dejaba decir dos frases seguidas. 


—Como quieras…
—Lucas levantó la ceja de nuevo—. Venga, va, dale. hermano —le dijo al amigo,
dando a entender que no lo iba a interrumpir, al menos, lo iba a intentar.


 —Pues estamos aquí por una sola razón. —Lucas
intentaba hablar.


 —Por nosotras —dijo Noemí, sacando la lengua.


 —Aparte. Escucha, escucha —irrumpió Martín.


 —¡Bueno, dejadle que termine! —resoplé y le di
un buen trago al mojito.


 —Vale, vale —dijeron de forma sincronizada
Noemí y Martín, que eran tal para cual.


 —Resulta que siempre bromeábamos con venir a
Cuba. Ya sabes, ¿quién no pensó nunca en venir a descubrir si las leyendas
acerca de esta isla y su gente eran ciertas?


 —Claro, ustedes pensando en verde —volvió a
irrumpir Noemí, mientras Lucas se mordía el labio de desesperación y Martín se
partía de la risa.


 —Más que eso, la vida, la historia, el régimen
y sí, las mujeres, pero no era lo primordial. Queríamos la esencia del color,
la música y todo de Cuba, todo eso que siempre se ha contado.


 —Déjate de rollos, que lo que se cuenta es
alegría para el cuerpo.


 —¿Te vas a callar? —pregunté a Noemí, con cara
de asesina.


 —Sí, sí —dijo como si me lo fuera a creer.


 —Pues eso, que teníamos la ilusión de venir a
este trozo de Caribe, pero, entre salir, cada uno tenemos un piso y pagamos
hipoteca, nos compramos unos buenos coches y tal, no nos daba para venir, pero…


 —Pero ¿qué? —preguntó el alma cotilla, lo que
provocó que yo no pudiera dejar de resoplar. 


—Que hace dos
semanas nos tocó la lotería, así que lo primero que nos vino a la mente fue
venir dos semanas a Cuba. Y aquí estamos, sin preocupaciones de nada, las casas
y los coches pagados, además de una buena suma en el banco.


 —¡No me jodas! —dijo Noemí, mientras yo reía.


 —Hombre, si me dejas, ten claro que no te
diría a nada que no —dijo Martín guiñándole un ojo.


 —Ahora sí que me vas a pagar todas las copas y
las comidas de aquí a que nos vayamos —dijo la descarada de mi amiga.


 —Pues eso os intentábamos decir, que mejor que
paguemos nosotros, que esto hay que celebrarlo, y si la vida nos puso en
vuestro camino, será por algo. Al menos compartir e invitaros a unas buenas
vacaciones. —Levantó los hombros Martín.


 —No, además la santera dice que volvemos
siendo pareja y pobre de ti como mires a cualquier mulata de esas con un pedazo
de culo que pase por aquí, porque te corro a hostias. —Noemí era tremenda, pero
no podíamos parar de reír.


 —¿Yo? ¡Dios me libre! Fiel a usted siempre
—contestó Martín, bromeando, mientras Lucas y yo nos mirábamos riendo. 


Tomamos tres
mojitos en La Bodeguita y luego nos fuimos a comer algo a un restaurante que
pillamos por el camino, cosa que la carta era…


 —Es todo lo mismo, pero puesto de otra manera
—dijo Noemí sin poder creérselo —: pollo frito, pollo con plátano frito,
frijoles con pollo, pollo con huevos, ensalada de pollo, pollo con arroz… ¡Ah!
Y, al final, unas gambas al ajillo, menos mal…


—Estás en Cuba y
esto ya lo sabías. Además, la viajera eres tú, no entiendo de qué te quejas
—negué con la cabeza.


 —Venga, os dejamos elegir a vosotras —dijo
Martín con su sarcasmo.


 —Pues venga. —El camarero se acercó—. Ocho huevos,
dos para cada uno, una buena bandeja de pollo frito sin nada, ni frijoles ni
nada, que no le caiga ni una pizca de arroz y nos pone un buen plato de esto
—señaló la foto del plato de gambas de la carta—. En mi tierra llamadas, gambas
al ajillo y aquí le cambiáis el nombre a camarones. —No se callaba ni una.


El camarero se fue
riendo, Martín se partía con ella, yo negaba desesperada y Lucas me miraba de
forma cómplice, como si entendiera todo lo que pensaba en ese momento pero me
callaba. 


Después de una
hora desesperados esperando la comida, porque aquello fue desesperante, el
local vacío y que tardaran treinta minutos para traer un simple refresco,
después de todo eso, por fin, nos pusieron la comida. 


—Más vale que el
pollo esté bueno, si no se lo parto en la cabeza. Le tiro la bandeja desde aquí
y no fallo.


 —¡Qué bruta eres, hija! —Le di con el tenedor
en la cabeza. 


—¡Auch! —se quejó
ante la risa de los chicos.


 —Una burrada más y te lo hinco en el cerebro.
—Le hice un guiño y el gesto de callar y comer.


 —Pero manda huevos lo que han tardado. A estos
se les caen los cojones —dijo Martín, en un intento de defender a Noe.


 —Tenéis razón, sí, pero que nos pueden escuchar
y está feo —dijo Lucas, en tono Teresa de Calcuta. 


—Pues que espabilen
—volvió a decir Noemí, pero en voz alta. Ahí sí le di un codazo fuerte en las
costillas.


 —¡Para! —dijo sofocada. 


—¡Para tú! —reí.


 —Al final se matan —intervino Martín.


 —No sé para qué me quejo si vas a pagar tu
—dijo Noemí y todos nos reímos.


 —Eso es verdad —respondió Martín—. No sé de
qué te quejas si no vas a pagar nada el tiempo que te queda en esta isla, que
es mucho.


 —Es verdad —dijo olvidando todo y mordiendo el
pollo—. Además, está saladito. —Así era ella, sin remedio. 


—Pues venga, come
y calla —exigí con la mano, señalando a la bandeja.


 —¡Qué pesada eres! —espetó como si yo fuera la
que se estuviese quejando y liándola todo el tiempo. Que sí, que yo también era
una payasa, pero no con dos personas que acabábamos de conocer.


 —¡Claro, la pesada, yo! —Puse los ojos en
blanco.


 Bueno, al menos la tenía un poco callada
mientras me comía el pollo. Al final le encantó, y además arrasó con las
gambas. Cuando salimos de allí, dijo que no se podía mover. Normal, había
acabado con todo, literalmente, aparte de pedir la cuenta para los chicos con
todo su descaro. 


De allí nos fuimos
a dar una vuelta. Eran cerca de las siete de la tarde, entre que fuimos a comer
a las cuatro y pico, la hora que tardaron y lo relajados que comimos.


Cuando empezó a
caer la tarde, compramos unas botellas, hielo y nos fuimos al Malecón. Había
que vivir la noche allí, sentados tomando un trago, mientras se formaban grupos
cantando y dándole son a aquel lugar, aquella magia impresionante. «Aunque tú
me has echado en el abandono…». Lágrimas negras comenzaba a ser cantada por un
grupo de cubanos que se habían puesto a nuestro lado. Nos unimos a ellos en la
canción. Los cuatro la sabíamos, ¿quién no? El momento fue mágico, esos que se
te quedan grabados. Le dimos un trago a los chicos que cantaban, habíamos
comprado bastantes vasos de plástico. Un momento después se escuchó un cañonazo
y Noemí se tiró al suelo.


 —Tranquila —dijo uno de los cubanos riendo y
los chicos también. Sabían de qué iba aquel estruendo—. Es la ceremonia del
cañonazo. Rememora la época colonial, que advertía del cierre de las murallas
de la ciudad vieja.


 —¡Me cago en la madre que parió el cañonazo!
—dijo Noemí, levantándose—. ¡Ya podrían tirarse de los pelos de los huevos!
—Soltamos todos una carcajada—. Para mí que los americanos habían entrado.


 —No, esos ya nos dan por perdidos, pasan de
nosotros —dijo uno de ellos.


 Nos pusimos a charlar con ellos. Nos sorprendió
que llevaran sus cañas y se pusieran a pescar en aquel lugar, a la vez que nos
hablaban y cantaban. Eran pura vida, a pesar de la situación que se vivía en
aquella isla. «La Cuba de Fidel», así la denominaban muchos, a pesar de que ya
había fallecido. 


—«Tiene mi Cuba un
son y una cantina» —comenzó a cantar Noemí, ante la sorpresa de nosotros. 


—«Hecha de caña y
ron y agua marina» —la siguieron los chicos cubanos. 


—«El cantinero es
un buen cubano» —continuaron Martín y Lucas. 


—«Que una historia
de amor lo volvió malo. Cantinero de Cuba, Cuba…» —seguimos todos a la vez.


 Seguimos todos cantando. Aquella noche era
perfecta, con personas que acabábamos de conocer y estaban ahí, cada uno de un
padre, una madre y de un lugar, pero unidos por el momento, unas copas y esa
canción. ¿Podía haber algo más bello?


 Nos dieron las doce bebiendo, charlando,
cantando, disfrutando y enterándonos de las historias que aquellos cubanos nos
contaban sobre lo que había pasado en la isla. Todo fue impresionante y nunca
lo iba a olvidar. Nos fuimos al hotel y nos despedimos de los chicos. Quedamos
en vernos por la mañana para desayunar y decidir si seguiríamos en ese hotel
más días o sería la última noche. Había que moverse, conocer otros lugares.
Aunque de La Habana nos faltaba bastante por ver, pero nos quedaban muchos días
y, al final, seguro que terminaríamos el viaje pasando más días aquí.












Capítulo 4





 


 —Noemí, levanta…


—No puedo. —Estaba
con una resaca impresionante. 


—Noemí, nos están
esperando.


 —¿Quién? —preguntó sin quitar la cabeza de su
almohada, lo que hizo que se la liara.


 —Pues los dos mulatos que anoche vinieron a la
habitación.


 —¿Mulatos? ¿Dónde? ¿Cuándo? ¿Me follé a un
mulato y no lo recuerdo? —Había conseguido que se incorporara. 


—Martín y Lucas
nos esperan para el desayuno, así que levanta ya ese culo —dije cruzando de
brazos delante de ella. 


—Esos no son mulatos…


 —¡¡Levanta!!


 —No me chilles, me duele la cabeza.


 —Pues levantas el culo. Haz como yo, métete en
la ducha y refréscate. Te tomas una pastilla para que quite el dolor y nos
vamos, que nos están esperando. 


—¿Los mulatos o los
millonarios? —preguntó haciéndome desesperar más. 


—Martín y Lucas
—resoplé.


 —Pues eso, los millonarios. Les tocó la
lotería, ¿o no lo recuerdas? —dijo con ironía. 


—¡¡Que te
levantes!! —grité perdiendo la paciencia.


 —¡Voy, voy! No veas cómo amaneces tú hoy de
insoportable, tonta y un montón de cosas más —dijo tan pancha, mientras se
dirigía al baño. Yo sabía que iba a pasar. Así que me espere mirando por la
ventana, viendo el Malecón, hasta que pasó lo que ya sabía.


 —Tati, amore —se escuchó de dentro del baño—,
tráeme el bikini negro, los pantalones blancos cortos con el nudo delante y una
camiseta de tirantes de las que traigo, blanca. —Solté una risa al escucharla.
Lo sabía, se había metido sin nada y eso iba a pasar. Cogí todo lo que me había
pedido. 


—Aquí tienes, ¡aligera!
Y la pastilla también. —Se la di con una botellita de agua.


 —Gracias, hermana.


 —Si fuera tu hermana, ya les habría dicho a
nuestros padres hace tiempo que te encerraran en un psiquiátrico.


 —Tú estás peor que yo, así que a callar. Y
para mí, eres mi hermana. —Me sacó la lengua y cerró la puerta del baño. Me
miré al espejo de la habitación mientras sonreía. A esa estúpida la adoraba, la
quería, era mi mejor amiga, como una hermana, ese trozo de mí que estaba para
lo bueno y para lo malo, además con el mismo grado de payasa que yo. 


—Ya estoy. Vamos
—dijo juntando sus manos, como pidiendo perdón.


 —Tranquila, ayer nos bebimos hasta el agua el
Malecón. —Puse los ojos en blanco.


 Llegamos al desayuno y ahí estaban ellos, en
una mesa en el exterior, tomando café y fumando un cigarrillo.


 —Buenos días —dijeron de forma sincronizada.
Nosotros le contestamos también a dúo. 


—Necesito mucho
café en mi organismo —dije sentándome mientras ponía los ojos en blanco.


 —Ahora mismo. —Martín levantó la mano para que
el camarero viniera a servirlo. Lo demás era bufé y había que ir a por él.


 —Hemos pensado para el día de hoy hacer un
circuito por varios lugares de la ciudad que no hemos visto aún, ya que solo
hemos estado por La Habana vieja —dijo Lucas—. Debemos hablar con el receptivo
de viaje y decirle dónde pasaremos las próximas noches, si aquí o en otro
lugar. Eso lo dejamos a vuestra elección, nosotros nos acoplamos a todo.


 —Pues, si te digo la verdad, a mí me apetece
dos o tres días de playa, irnos a un Cayo o a Varadero, tres noches y decidir
luego para dónde volvemos a tirar. ¿Qué os parece? —preguntó Noemí.


 —Por mí, perfecto —dije mientras los chicos
decían que, por ellos, no había problema. 


—¿Cayo o Varadero?
—preguntó Martín.


 —Me da igual —contesté—. Hay muchos días por
delante, podemos ir a un sitio, luego al otro y después volver a La Habana para
terminar.


 —Bueno, pues hablamos con el chico encargado y
que nos lo organice —contestó Lucas.


 —Me muero de la resaca. —Noemí se levantó quejándose,
iba para coger algo para desayunar y Martín hizo lo mismo.


 —Quedaos, traemos un rebujo para los cuatro
—nos dijo Noemí.


 —No esperaba menos. —Lucas sonreía mirándome,
lo que me puso de los nervios.


 —Me estás poniendo un poco nerviosa. 


—¿Te pongo nerviosa?
—Su gesto era de lo más sexy. No le hacía falta mucho para serlo, lo desprendía
por los cuatro costados.


 —Un poquito, para qué mentir —sonreí.


 —Eso me gusta. —Le dio un sorbo a su café—.
Por cierto, ayer lo pasamos en grande con ustedes, todo sea dicho.


 —Nosotras también, créeme. Además, lo del
Malecón fue mágico, no se me va a olvidar en la vida.


 —Yo hice un vídeo guapísimo. En uno de los
momentos que cantábamos Cantinero de Cuba, me pillo grabando y lo tengo desde
el principio. 


—¡Lo quiero!
—sonreí.


 —Dime tú número y te lo paso por wasap. Le di
mi número. Estábamos enganchados a wifi y me lo pasó. Estaba precioso, lo vi
dos veces. ¡Qué momentazo! 


—¿En qué
trabajáis? —pregunté mientras los chicos ponían todo lo que habían pillado sobre
la mesa.


 —Martín y yo somos sargentos, suboficiales de
Infantería de Marina. 


—Y millonarios
—dijo Noemí, eufórica—. Todo lo que nuestros padres quieren para nosotras.
—Aquello provocó una risa en todos.


 —Lo malo es que no creo que nosotras seamos lo
que sus padres quieren para ellos —dije poniendo los ojos en blanco.


 —Nuestros padres no tienen que decidir. Ellos
eligieron a sus parejas y nosotros elegiremos a las nuestras —dijo Martín,
mientras Lucas asentía.


 —Bueno, si decides pedirme compromiso, quiero
un buen pedrolo para mi dedo —soltó Noemí, refiriéndose a un buen anillo de
compromiso.


 —Te lo tienes que ganar —le continuó la broma
Martín.


 —No sabes lo zalamera que puedo llegar a ser.
—Se recogió su melena hacia un lado. Estaba guapísima, aunque mi amiga lo era.


 Terminamos de desayunar y nos fuimos a buscar
al chico de la agencia receptiva. Le explicamos que al día siguiente queríamos
algo de playa y nos ofreció un todo incluido en Cayo Santa María o en Varadero.
Dijimos que tres noches en Cayo Santa María y luego ya decidiríamos a dónde ir,
así que lo dejamos todo listo para que al día siguiente a las nueve de la
mañana nos trasladaran allí. Nos tocaba disfrutar otro día más en La Habana. 


Salimos y cogimos
dos coco-taxis. Eran unas motos con un habitáculo en forma de coco y una
especie de sofá detrás. Yo me subí en uno junto a Lucas; en el otro, Noemí con
Martín, ya que no paraban de charlar, los dejamos juntitos. Me gustaba la
sensación que daba aquel vehículo, se iba de lujo. Lucas no me decía cuál era
la primera parada, pero los chicos que llevaban las motos sabían todo el
recorrido. Primera parada, Necrópolis de Cristóbal Colón, o sea, el cementerio
de La Habana.


 —¡A mí este lugar me da mucho cague! —gritó
Noemí, cuando las dos motos iban una junto a la otra, despacio por allí dentro.


 —Dicen que todo esto es un museo, un
espectáculo —me dijo en voz baja Lucas.


 —Sí, de muertos. —Solté una carcajada.


 —¿Sabes que es el único cementerio que se
dedica a la figura de Cristóbal Colón? 


—Pues ni idea —dije
alucinando por esa información. Aquello era un museo al aire libre, auténticas
obras de arte. Los chicos paraban los coco-taxis y nos contaban las historias
de muchas de las esculturas y lápidas que había allí.


 —¡Quién me iba a decir a mí que iba a hacer
turismo por un cementerio! —dijo Noemí y todos reímos.


 —Tranquila, todos los turistas lo hacen, es
una visita imprescindible para los que vienen a La Habana —dijo uno de los
chicos, con ese acento cubano que tanta gracia me hacía.


 —Pues yo me quiero ir de aquí —protestó Noemí
y a todos nos dio la risa.


De allí nos fuimos
en aquellos coco-taxis para visitar el Vedado, un barrio lleno de mansiones,
unas avenidas muy amplias y un ambiente más refinado. 


—Aquí vive la
gente con pasta de Cuba —me relataba Lucas, que se notaba que estaba muy puesto
en la historia de la isla.


 De allí nos fuimos a la Plaza de la
Revolución, famosa por ir la gente a tirarse una foto con el Che y Camilo Cien
Fuegos, dos grandes nombres de la revolución cubana, además del monumento a
José Martí, un héroe cubano de lo más querido en la isla. Hicimos una parada en
el Paseo del Prado, donde despedimos a los chicos de los coco-taxis. Paseamos
por aquella avenida, llena de artistas y vendedores callejeros.


 —Me encanta —dije mirando un cuadro pintado a
mano del Malecón y de gente cubana.


 —Es precioso —respondió Lucas. Era el único
que seguía a mi lado, los otros dos se habían perdido entre los puestos—. Pero
comprar ahora algo es cargar. Si vamos a pasar los últimos días de nuevo en La
Habana, es cuando se puede aprovechar para comprar. 


—Tienes razón.
Además, si nos vamos a mover, también compraré algo por los demás sitios, así
que lo de aquí lo dejo para el final de los días.


 —Eso es. —Me echó la mano por encima para
enseñarme otra cosa de otro puesto—. Mira eso —dijo señalándome sin quitarme la
mano—, esta pintura es del Capitolio. Tendremos que visitarlo, está inspirado
en el Panteón de París —me explicaba con mucha paciencia—, además de estarlo en
el Capitolio de los Estados Unidos. —Me hizo un guiño—. Su fachada es
neoclásica y la cúpula tiene casi cien metros de altura.


 —¿En serio?


 —Ajá… —Me presionó sobre el hombro para que
siguiéramos andando, pero ya me soltó, a mi pesar. Sentir sus manos hacía que
me sintiera protegida y algo… Bueno, que aquel chico me encantaba.


 Paseamos un buen rato, pero sin rastro de los
chicos; además, no teníamos cómo localizarlos, ya que allí no había wifi. Así
que nos fuimos paseando solos, hasta que sin darnos cuenta nos topamos con la
Floridita, donde Hemingway decía que hacían el mejor daiquiri del mundo. Para
sorpresa nuestra, había wifi. Por si fuera poco, los chicos nos habían escrito
en un momento que pillaron ellos también conexión. Decían que nos veríamos por
la noche en el hotel, que se perdían a sus anchas por la ciudad, cosa que nos hizo
gracia. Nosotros también haríamos lo mismo.


 Lucas era muy atento, cortés, varonil. Pero no
varonil de los que van de macho, sino un macho con esencia. Un hombre de esos
que impresionan por su actitud, por su cuerpo, por su cara, pero nada creído.
Era un amor de hombre, al menos la parte que conocía, que no era mucha. 


El daiquiri estaba
de muerte, pero estaba segura de que no era el mejor del mundo, eso sería en la
época de Hemingway, como lo del mojito en La Bodeguita de Enmedio. La
diferencia es que aquí y en la bodeguita nos cascaban cinco dólares y en los
demás sitios, tres. Lucas me quitó la copa de la mano y la puso en la barra. En
esos momentos estaba sonando música de salsa. Me cogió de la mano y se puso a
bailarla conmigo.


 —¡Qué vergüenza! —dije apoyando mi cara en su
hombro. 


Intentaba seguirlo
y me impresionó como bailaba. Era todo un crack. Me estaba dejando flipada cómo
se movía y conseguía que yo lo siguiera, además que me encantaba bailar. Para
mí la salsa era algo que hacía que me elevara.


 —Lo haces muy bien —dijo sonriendo mientras no
paraba, mirándome a los ojos cuando separé mi cara de su hombro. 


—¿Y a ti de dónde
te viene esto de bailar así? —pregunté incrédula.


 —Llevo apuntado en una escuela de bailes latinos
unos tres años. —Me guiñó. 


—Pues lo llevas en
la sangre. Hay persona que están años y no se mueven como tú —dije mientras me
giraba a su merced, a sus movimientos.


 —Tú también bailas genial. —Sonreí, sacándome
todos los sonrojos habidos y por haber. 


La canción era del
grupo Habana Abierta, un tema llamado Ahora sí tengo la llave. Me dejé llevar y
al final salió mi lado más sexy bailando salsa. Lo miraba con complicidad, me
movía con descaro y disfrutamos de ese tema tan animado para tan perfecto momento.
«Esa chiquitita tan mala que me he echado pilongo…». Él me cantaba la letra,
con ese ritmo tan provocador. Yo estaba como un flan, a punto de deshacerme con
ese baile. Lucas había terminado de conquistarme. Cuando acabamos de bailarla,
volvimos a la barra a bebernos el daiquiri. Quiero decir que en esos momentos
había muy poca gente en el local y que solo nosotros bailábamos.


 —Sois unos fuera de serie —dijo emocionado el
camarero, sonriendo.


 —Bueno, a vuestro lado somos unos principiantes
sin futuro —dije riendo. 


—Te equivocas,
aquí vienen muchos turistas que se creen que bailan bien y están enseñados muy
lineal, muy académico, no le sale esa soltura y movimientos característicos de
aquí. A ustedes, creedme que lo lleváis en las venas. Parecéis cubanos, esos
marcajes son impresionantes.


 —¡Ay, Dios, que me sacas los colores! —dije
riendo.


 —Gracias —contestó Lucas, sonriendo. 


De allí nos fuimos
a pasear, a perdernos de nuevo por La Habana vieja. Nos paramos a tomar una cerveza
en un bar que nos encontramos por el camino y que se veía muy animado, en una
zona sombría que se agradecía bastante.


 —¿Has viajado mucho? —pregunté, pues lo veía
suelto, lo mismo no lo había hecho y lo hacía ahora, ya que le había tocado esa
fortuita lotería.


 —Bueno, un poco —sonrió.


 —¿Un poco cuánto es? —Puse los ojos en blanco,
mientras sostenía la cerveza que me iba a beber de un trago.


 —Afganistán, Somalia…


 —¡Para! Eso es de misión, vamos que no soy
tonta. Pero de viajes por placer, ¿en qué lugares has estado? 


—En todos los
continentes tengo algunas ciudades visitadas. ¿Debo decir toda la lista? —Soltó
una carcajada.


 —Claro, y de paso me explicas por qué no has
venido antes a Cuba, si tanto lo deseabas y tuviste que esperar a que te tocara
la lotería, cuando podías viajar a otros sitios… 


—Voy por partes
antes de que me enjuicies —sonrió—. A Cuba no vinimos antes pues nos pillaba a
uno u otro con relaciones, así que escogíamos otros lugares. Cuando nos tocó la
lotería, y encima sin pareja, decidimos venir. —Se encogió de hombros.


 —Para toparos con dos de Málaga. ¡Vaya suerte
la tuya! —Solté una carcajada y le ocasioné otra a él. 


—Y con respecto a
los países a los que he viajado, so: Italia, Francia, Austria, Suecia, Irlanda,
Turquía, Marruecos, Egipto, República Dominicana, Estados Unidos, India, Catar,
Australia… 


—¡Para! ¿Ser
militar da para tanto? —Solté una carcajada.


 —Por Europa se viaja barato con los vuelos de
bajo coste. El resto del mundo hago un viaje cada año en verano.


—Y yo no he salido
de España, hasta ahora. —Me puse la mano en la cara. 


—Pues verás que,
una vez salga, ya no puedes dejar de viajar. 


—Eso me dice
Noemí. La verdad es que pienso comenzar a descubrir el mundo. —Terminé de un
trago la cerveza. 


—Empecemos por
cambiar de local y caminar para seguir descubriendo esta preciosa ciudad.


 —¡Vamos! —Puse el vaso sobre la barra que
había fuera y nos fuimos a andar. 


Lucas era todo un
modelito, la ropa le quedaba de muerte. Llevaba un vaquero corto dejado caer
por las caderas, con una camiseta blanca de pico, suelta, pero que marcaba lo
fibroso que estaba. Era todo un seductor. También llevaba unos zapatos de
esparto blanco de la marca Tommy. Todo resaltaba con lo bronceado que estaba. A
mí me estaba poniendo cardiaca. Su semblante era de lo más provocador. 


En ese momento se
produjo un jaleo impresionante y gente chillando. Nos acercamos y dos chicos
cubanos de unos dieciséis años estaban peleando, pero nadie se metía a separar.
Así que, bajo mi asombro, Lucas intervino y consiguió junto con dos turistas
más reducir aquella pelea. Al momento llegó la policía y termino de poner
orden.


 —¡Qué cojones tienes! —dije riendo después del
susto.


 —Nada, son dos tontos que no tienen ni media
cachetada, pero se las dan de fuertes y de chulos. Había que pararlos.


 —¿Y si hubieras cobrado? 


—Sí supiera que
podía cobrar, no me habría metido, pero observé sus movimientos y vi que eran
fácil de separar —dijo cogiéndome en brazos y comenzando a caminar conmigo,
mientras reía. 


—Pues no pienso armar
un numerito para que me bajes, así puedes pasar el día entero. —Le saqué la
lengua y me besó. Eso hizo, sin bajarme. Me dio un beso y se me quedó mirando.


 —¿Me has robado un beso? —pregunté bromeando
sonrojada.


 —Te he robado el primer beso. —Me bajó, me cogió
de la mano y me metió en otro local, donde pedimos otras dos cervezas.


 —De bar en bar, poco me vas a enseñar —reí.


 —Esto es otra clase de turismo; además,
conocerás más bares que nadie. —Me hizo un guiño que me terminó de derretir.


 —Ya conozco yo tu turismo… Como el de nuestros
amigos, creo que se perdieron a posta —sonreí.


 —Yo también, pero nosotros no hemos salido
perdiendo. —Me pegó contra él, me rodeó por la cintura y me dio otro fugaz pero
emotivo beso—. ¿No crees?


 —Creo que sí, tienes razón.


 Esta vez fui yo. Me pegué a sus labios y no
los solté hasta bastantes segundos después, en los que terminamos dejándonos
llevar, pero cortando. Saber que estábamos en un lugar con más gente hizo que
paráramos un poco. Tampoco era plan de darnos el morreo del siglo, cosa que,
por otra parte, no nos hubiera importado. 


Salimos a pasear,
después de otra cerveza. La verdad es que no estábamos muy achispados. La
humedad, el calor y el clima aquel ralentizaban que se te subiera el alcohol.
Me llamaban mucho la atención las calles coloniales por las que pasábamos. Nos
echamos muy buenas fotos, de esas que salen en todo su esplendor, haciendo
algún gesto y con un fondo de película, de lo más llamativo. 


Pasamos un día
genial, se notaba que había mucha química entre nosotros. Llegamos al hotel
cerca de las once y nos despedimos. Quedamos en vernos a la mañana siguiente,
que saldríamos hacia Cayo Santa María. 


Entré en la
habitación y ahí estaba durmiendo la petarda de mi amiga. No la desperté,
estaba rendida igual que ella, así que era una tontería ponernos a charlar con
el sueño que arrastrábamos de ese día tan movido. Esperaba que el de ella,
también lo hubiese sido, por la mañana me enteraría de todo. 


Me costó coger el
sueño, se me pasaban por delante todas las imágenes del día junto a Lucas,
aquel hombre tan correcto, tan amable, tan simpático, con tanto nivel cultural.
Se le notaba que tenía conocimientos de muchos tipos, sobre todo de historia,
geografía, culturas… Hablar con él había sido de lo más productivo. Había
aprendido muchas cosas, entre las más importantes que besaba como los ángeles y
que sabía tratar a una mujer, eso es lo que más me gustó. Tenía tacto, ese que
les faltaba a muchas personas en la época que vivíamos, donde todo valía, todo
era pasable, algo que no era así, pero a esta nueva sociedad era imposible
hacerle ver lo contrario. Gracias a Dios seguían existiendo personas como él,
con esa manera de conquistar a cualquiera, solo con esa sonrisa.












Capítulo 5 





 


—Tati. —Tiraba de
mi camisón.


 —Noemí, estoy muerta. —La verdad es que ni
podía abrir los ojos.


 —Hoy nos toca traslado y dentro de veinte
minutos nos esperan abajo para desayunar algo antes de irnos. Me acaba de poner
un mensaje mi novio. 


—¿¿Tu novio??
—Aquello hizo que me levantara y pusiera los ojos como platos—. ¿Cómo que
novio?


 —Eso me dijo la santera. Además, ayer Martín
me beso, me acarició, me…


 —¿Te has acostado con él? —pregunté incrédula.



—Solo lo hicimos
un par de veces, pero espero que en los cayos, si me dejas dormir con él, me
caigan unos cuantos durante la noche. —Sonrió descaradamente.


 —La verdad es que flipo, no puedo decir otra
cosa. 


—Y tú, ¿nada?
—Nada, comparado con lo tuyo, unos besos furtivos y alguna cogida de mano—.
Puse los ojos en blanco y me encendí un cigarrillo. Aunque fumara poco lo
necesitaba. Me senté en el quicio de la ventana.


 —Bueno en los cayos dormiremos con ellos, cada
una en una habitación, y nos hartaremos de hincar. —Hizo hasta el movimiento y
puse los ojos en blanco. 


—Me encanta Lucas
—suspiré. 


—Y a mí Martín.
—Se levantó de la cama y se fue para el baño—. Me voy a preparar en lo que
acabas el cigarro y luego te preparas tú, no podemos quedarnos paradas. —Me
sacó la lengua.


 ¡Se habían acostado! No podía dejar de
sonreír, ya lo hubiese querido junto a Lucas. Estaba claro que, si no se le
había ido la química, con ese me iba a poner las botas a partir de ahora. 


Dejamos las
maletas al de los traslados, los chicos ya lo habían hecho. Fuimos a darles el
encuentro en la terraza donde ya nos tenían todo preparado en la mesa. Lucas se
levantó para darme un beso y apartarme la silla. Lo mismo hizo Martín con Noe.


 —¿Qué tal habéis dormido? —preguntó Lucas,
amablemente, con esa sonrisa que me ponía a mil.


 —Yo, de puta madre —soltó riendo Noemí.


 —Muy bien, por lo visto no tanto como otras.
—Giré la cabeza hacia ella. 


—Eso tiene
solución —respondió mi amiga con descaro, mientras Lucas inclinaba sonriendo la
cabeza y levantaba los hombros.


 —Necesito café. —Cogí la taza obviando la
sonrisa de todos al saber de qué se hablaba. Martín habría puesto a Lucas al
tanto de lo que había pasado entre ellos, al igual que Noe me había puesto a
mí. 


Ese día me había
dejado el pelo suelto, una horquilla sujetaba el pelo del lado izquierdo, el
resto caía hacia adelante. Además, me había pintado los labios de rojo pasión,
el mismo color que mi minifalda, con un lazo atado delante y arriba una
camiseta blanca de tirantes, con un buen escote y las sandalias del mismo
color. Lucas no paraba de mirarme. 


Me entró un wasap,
estaba conectada al wifi del hotel. Era de Lucas. ¿En qué momento lo habría
escrito? Lo miré y sonreí: 


Estás preciosa.


Así era él. Le
hice un guiño y un gesto de agradecimiento con la cara. Sobraba ponerme a
contestar aquello tan bonito que me había dicho, al menos a mí me lo parecía.
Lucas también estaba impresionante, guapísimo, de lo más radiante, pero yo no
se lo pensaba decir. Evité reír mientras lo pensaba. Salimos de allí al coche
que nos esperaba fuera para el traslado. El chofer se llamaba Fidel, cosa que
nos pareció de lo más gracioso.


 —Os espera un viaje un poco duradero, así que
poneos cómodos —dijo Fidel.


 Lucas iba con él delante y Martín, en medio de
nosotras dos detrás. El taxista era para darle un premio al mejor cómico, lo
que nos hizo reír no tenía precio, el humor que ponía al contar las cosas. Era
superior y descomunal, comparado con los andaluces, que ya es mucho decir, pero
aquel tío era un fuera de serie. El vehículo era amplio, como un monovolumen,
nuevo. Pertenecía a la agencia receptiva y él trabajaba haciendo los traslados.



Hicimos dos
paradas, una para comer y otra para tomar algo. Al ressort llegamos a eso de
las siete de la tarde. Nos despedimos de Fidel y le dimos una muy buena
propina, se la merecía. Las habitaciones nos las dieron contiguas. Fue poner
las llaves en el mostrador y Noe coger una, agarrar a Martín por el brazo y
decir:


 —Vamos, cariño, que a estos dos ya lo veremos
de vez en cuando durante la estancia. —Tiró de él y se fueron, dejándonos a los
dos muertos de risa. 


Lucas cogió la
llave que quedaba. 


—Pues es lo que
hay. —Levantó los hombros riendo y luego me hizo una señal para que lo
siguiera.


 —Mi amiga tiene un morro… —dije en voz alta
mientras seguíamos al chico que nos llevaba las maletas en un carro.


 —Pero saldremos ganando de nuevo. —Me echo el
brazo sobre mi hombro y me dio un beso en la frente.


 Pues tenía razón, además. Yo también tenía
derecho a llevarme algunas alegrías para mi cuerpo.


 —Aquí está todo —dijo el botones, colocando
las maletas a los pies de la cama—. Espero que tengáis una buena estancia.
—Lucas le dio una propina y se fue.


 —¡Qué pasada! —Observé la terraza, que daba
justo en frente del mar.


 —Sí que lo es. Además, la habitación es amplia
y no le falta detalle —dijo. Se acercó a mí, que estaba mirando al mar, y me
abrazó por detrás.


 —Es precioso este lugar, el país en sí. Es una
lástima que la situación política que llevan aguantando tanto tiempo no les
permita avanzar. Por culpa de quien sea, pero es jodida la situación.


 —Ya te iré contando sobre ello. Vamos a
ducharnos, a cambiarnos y a disfrutar del hotel un poco —dijo. Me apretó la nalga,
lo que me produjo produciendo un erizamiento bastante importante en mi piel.


 Me duché primera y luego él. Me puse el
biquini debajo, pues nunca se sabía en un lugar así tan paradisiaco. Además,
aún hacía mucho calor y nos podríamos bañar en la piscina o en la playa. Él
hizo lo mismo, íbamos todos locos por coger la ducha. 


El hotel estaba en
primera línea de playa, con un bar en la arena, varios repartidos por el complejo,
además de dos restaurantes y un bar acuático dentro de la piscina. Era
precioso, nuevo y muy cuidado, con un ambiente muy caribeño. 


Nos fuimos a la
playa, pedimos un ron cola y nos sentamos en la orilla. Habíamos dejado las cosas
sobre una hamaca, pero aquella agua cristalina, la arena fina y blanca,
invitaban a sentarte allí y tomar algo de forma relajada, con un horizonte de
película.


 —Esto es vida —dije y respiré con fuerza antes
de dar un trago.


 —Sí que lo es, pero también lo son otros momentos
y lugares que vivimos a diario, pero que no tomamos en cuenta y no disfrutamos
de la manera que se merecen; o de hacer lo que elegimos, pero nos quejamos de ello.


 —Tienes razón, pero repito, esto es vida.
—Solté una carcajada y él puso su mano sobre mi pierna.


 —¿Cómo imaginas tu futuro? Sé sincera. 


—¿Antes de venir o
ahora? —Medio bromeé y solté una carcajada.


 —Antes de venir.


—Pues ascendiendo
a directora de marketing, que es algo que creo que podría darse en breve, si las
cosas no cambian. Viviendo en mi actual casa, la que me regalaron mis padres,
pues me gusta mucho, con dos pequeñitos jugueteando por ahí y yo felizmente
casada, con mi trabajo y mi familia. Aunque lo he visto siempre crudo, mis
relaciones anteriores han sido todas un mal acierto —sonreí.


 —¿Y después de venir aquí? —me preguntó, lo
que me dejó sorprendida.


 —Después de venir aquí, ocurrió algo. —Arqueé
la ceja y di un trago—. Pensaba mucho en el futuro y buscaba que pasara algo
que encaminara a ello, pero… Desde que estoy aquí no pienso en el futuro,
pienso en vivir cada momento, disfrutar de lo que este lugar me aporta y de tu
compañía, que, créeme, ha sido un bonito descubrimiento. —Me sonrojé como
tomate. Él se dio cuenta y me abrazó. Se pegó a mí y se quedó con su mano por
mi cintura—. Ahora te toca a ti.


—Antes no pensaba
en el futuro. Siempre puedes planear, pero no era de pensar demasiado. Debo
reconocer que ha sido una grata sorpresa conocerte. Son las cosas que te depara
el destino y que te cogen totalmente de sorpresa. Quiero disfrutar de cada
momento. —Me apretó el muslo con sus dedos, en muestra de cariño.


 Lo besé, no era para menos. Lucas me encantaba
en todos los sentidos, hasta hablando me impresionaba. Tenía algo especial y
quería descubrirlo todo. Nos dimos un baño y muchos morreos, para que mentir.
Estábamos con unos deseos difíciles de frenar, así que nos besamos de mil
maneras. A esas horas había poca gente en esa zona de la playa, estarían
cenando. Quitando a los españoles, el resto de los europeos lo hacían muy temprano.



Nos secamos y
fuimos a comer una hamburguesa a un bar que había al aire libre, con un poco de
barbacoa. Pasamos de meternos en el restaurante, estábamos en plan paradisíacos
total, disfrutando de la noche, que era perfecta. Más tarde nos meteríamos en
la piscina. La barra estaba abierta hasta la una, cosa que nos sorprendió,
pensábamos que lo haría por la tarde. 


Sentados en las
sillas de material que había dentro del agua, apoyados en la barra, ron cola en
mano y…


 —¡Tatiii! Aquí estamos. —El grito de Noe desde
lejos retumbó en todo el hotel. Martín la seguía riendo y nosotros negamos con
la cabeza sin poder dejar de reír. Sabíamos que estaba un poco bajos los
efectos del alcohol y que la iba a liar—. ¿Ya habéis follado? —preguntó cuando
se acercó a nosotros.


 —¿Tu eres gilipollas? —dije casi sin
respiración. 


—Nena, lo podrías
haber preguntado con más tacto —dijo Martín, sin dejar de reír.


 —Sí, claro, perdón, olvidadlo. Empiezo de
nuevo… ¡Qué ilusión haberos encontrado! ¿Habéis jugado a los médicos? —Su
sonrisa era para matarla, como una niña de quince años a la que no se le había
ido esa época llamada la edad del pavo.


 —Claro, a los médicos, a los bomberos y a los
Playmobil. Ahora me queda jugar a ser una asesina en serie, y creo que ya tengo
una víctima —dije mirándola de forma amenazante, mientras aguantaba la risa y
me ponía a negar con la cabeza. 


—Tati, que no
tenemos tres años —dijo en su defensa.


 —Ni yo tengo el pavo tan grande que tienes tú,
pero qué voy a hacer, no te voy a descambiar a estas alturas. 


—¿Me estas
llamando producto? —Miró al camarero que nos escuchaba riendo—. Pon cuatro
chupitos, que a estos —nos señaló a Lucas y a mí— les falta un poco de vidilla.


 —Vidilla es la que te voy a dar yo. —Levanté
el brazo con el puño cerrado. Los chicos se echaron a reír y Noe hizo un gesto
de burla, cosa que me hizo también soltar la carcajada. Era obvio que no podía
con ella.


 —Bueno, cambiemos de asunto —dijo Martín—. El
hotel está guapísimo. Entramos en el bufé y hay mucho más que pollo y arroz. 


—Sí, pizzas y
pasta —dijo Noe poniendo los ojos en blanco y volviéndonos a hacer reír. Era
una tras otra. 


En ese momento
pasó una mulata preciosa y Martín, se la quedó mirando. Normal, no conocía a mi
amiga, que al darse cuenta le dio un cate bien fuerte en la cabeza.


 —¡Toma! Por descarado. 


—¡Auch! ¡Qué
bruta! —Se rascó.


 —Bruta es poco. Como vuelva a ver que se te
salen los ojos de su sitio, te doy una hostia malagueña —dijo mientras cogía el
chupito que nos habían puesto en la barra.


 —Pues te denuncio ante el Gobierno cubano. —Le
hizo una burla. Martín era peor que ella.


 —Pues yo le digo que «hasta la victoria
siempre», que es su frase más conmemorada, y encima suelto que vas en contra
del régimen de los Castro. Verás a quién le hacen más caso.


 —¡¡No, mija!! —dijo el camarero, poniéndose
las manos en la cabeza y riendo—. Si haces eso, este se queda preso para toda
su vida. ¿Cómo tú vas a hacer eso, mi amol?


 —¿Lo ves? Tiene razón —dijo Martín aguantando
la risa.


 —Pues otro que va a caer también preso —dijo.
Sacó la mano del agua, hizo la V de victoria y volvió a coger otro de los
chupitos que uno de estos no se había aún tomado.


 —¡Ay, no, yo no me meto en nada, haced lo que
queráis! —dijo Abel, el camarero, que sacó la botella de tequila y volvió a
llenar los chupitos. 


—Pues eso, no te
metas, que cobras. —Noemí tenía esa noche la lengua disparatada, pero era
graciosa, todo sea dicho. Estábamos muertos de risa con ella.


 —Yo callado. —Abel se hizo la cremallera sobre
la boca. 


—Yo sí que no
pienso decir ni media —dijo Lucas, que me acarició la pierna, cogió su chupito
y lo levantó para tomarlo a mi salud. 


—Yo la mato —dije
a Lucas, en voz baja. 


—No, no puedes
hacer eso. Debemos tener entretenido a Martín —dijo en el mismo tono que el
mío, pero no sirvió para nada.


 —¡Oye, que me he enterado! —dijo Martín, quejándose
como un niño chico. 


—Pues eso, que lo
pases muy bien —respondió Lucas y le dio un chupito.


 —Eso, cómprame con un trago. ¡Qué triste! —Se
lo bebió de un golpe.


 —Veo que lo pasas mal, amigo —respondió Lucas
riendo.


 —Pues yo me pienso quedar callada como una
puta, que luego dicen que las lío sola —dijo Noemí, para luego dirigirse a
Abel—: Ponme un cóctel de esos que tienen mucho alcohol, sabor y, sobre todo, que
cure este dolor del corazón producido por las duras palabras de mi amiga. —Se
puso la mano en el pecho e hizo como si fuera a llorar.


 —Venga ya, ahora la mejor actriz del mundo. Si
te llego a decir las duras, no te quedan fuerzas para hacer ese papel —reí.


 —¿Papel? —Se vino arriba de repente, como
temía. No podía parar de reír con ella, era un caso aparte—. A partir de ahora,
os voy a poner firmes a los tres. Quiero decir que, cuanto más me riñáis, más
soltaré esta —dijo señalando su lengua.


 —Vamos, como si no la tuvieras ya bien suelta.
—Puse los ojos en blanco.


 —¿Has follado o no? —soltó otra vez pero con
más firmeza en la pregunta—. Me has vuelto a provocar. —Giró sus labios,
haciendo una mueca. 


—Y a ti, ¿te han
dado por culo? —Me sacó de quicio. 


—¡Dios! ¡Parad! —dijo
Lucas muerto de risa, pero implorando—. ¡Qué más da si lo hicimos o no! Si a ti
te pica y tienes quien te lo rasque, pues siéntete feliz.


 No podía creer que Lucas hubiese dicho
semejante… ¿Como calificarlo? Es que una frase así tan vulgar en la boca de mi
amiga y mía, sí, pero ¿en la de Lucas? ¿Hablar de picar y rascar? Estaba claro
que en dos días sacamos su parte más, por llamarla de algún modo, sarcástica.
En dos semanas, sacábamos lo peor de él, lo que ni él mismo conocería. Aguanté
la risa. 


—Qué cursi —Pues
ya lo dijo mi amiga. Ahí sí que me eché a reír. 


—Prefiero ser
cursi a borde. Me parece perfecto que lo hayas recibido de esa manera —dijo
Lucas riendo.


 —Vale, campeón. Relax… —dijo levantando la
mano en son de paz. 


—¡Vaya cuarteto!
—dijo Martín—. Al final me espabilas a mi amigo Lucas. —Lucas por poco lo mata
con la mirada, luego se echó a reír y a negar con la cabeza.


Cinco minutos
después estaban que se caían, así que los acompañamos a la habitación y
nosotros nos fuimos a la nuestra. 


Algo me decía al
entrar en la nuestra que pasaría lo que yo tanto deseaba. Me cogió de la mano y
me sentó sobre la mesa rectangular que había pegada a la pared. Mientras me
miraba, me quitó el traje corto que llevaba, dejándome ante él en biquini, algo
que, hasta ese momento, ya había pasado varias veces. Me metió la mano en la
nuca y me pegó a él, quedando entre mis piernas y besándome apasionadamente.
Luego me agarró las nalgas con fuerza y las apretó mientras jugaba con mis
labios y me ponía a mil. Me quitó la parte de arriba, dejando mis pechos al
aire. Los miró mientras tiraba a la cama esa parte. Se mordisqueó el labio. Yo
estaba delgada, pero no mucho, tenía formas y un buen pecho. Los agarró bien
fuerte y comenzó a jugar con ellos, mientras soltaba algún ronroneo. Estaba
claro que estaba excitado como yo. Sentía que iba a reventar, hasta me dolían
mis partes. Se fue hasta mi parte de abajo del biquini, sujeto por dos moñas,
una a cada lado. Tiró de ellas y me dejó desnuda ante él, excitada y muy
ruborizada. Silencio, eso reinaba en todo momento. Algún jadeo mío, un ronroneo
suyo, pero todo bailaba a su son. Yo solo me dejaba llevar por aquellos ojos
que estaban clavados en mí. Me abrió un poco las piernas y sin dejar de mirarme
introdujo dos dedos en mí, lo que provocó que diera un respingo. Me sujetó con
su otra mano para que no me moviera. Dejé caer la cabeza sobre la pared, estaba
superexcitada. Sus dedos jugaban con mi interior. Con su otra mano, apretaba
uno de mis pezones, el otro lo lamía y lo mordisqueaba.


 —No puedo más —dije con la respiración entre
cortada.


—¡Schhh! —dijo
poniendo sus dedos sobre mis labios para que no hablara—. Claro que podrás. Ya
te demuestro que sí. —Me dio un beso y metió otro dedo más.


 —¡Auch! —exclamé—. No sirvió de nada, siguió
jugueteando y formando círculos como si me estuviera preparando para luego.
Miré su miembro por encima del pantalón. Podía casi entender por qué quizá era
necesario que me estimulara de aquella manera, lo que se apreciaba por allí era
toda una serpiente pitón. Cogió su mano y la puso en mi clítoris. Él seguía sin
sacar los dedos. Luego de dejarme la mano, ahí volvió a mi pezón, ese que me
estaba apretando. 


—Tócate —dijo
mirándome.


 —Lucas… —Me sentí avergonzada. 


—Iré a tu ritmo,
tócate. —Dirigió la mirada a mi mano. 


Comencé a tocarme.
Rápidamente empecé a gemir, estaba ya a tope. Sus dedos salían y entraban
constantemente, pero con mucha fuerza y precisión, hasta que llegué al orgasmo
y me dejé caer sobre él, que sacó sus dedos de mi interior y me abrazó. Se
quitó la camiseta, el pantalón y el bóxer, quedando desnudo ante mí, que seguía
sentada. Tenía un cuerpo monumental, un miembro por encima de la media que
hasta ese momento había conocido. Me abrió las piernas, me apretó las nalgas y,
ya con el preservativo puesto, me penetró de forma sincronizada y rápida,
agarrándome bien las nalgas, con un rostro de placer que lo hacía de lo más
morboso. Así llegó él también al orgasmo, que daría el pistoletazo de salida a
muchos otros. 


Nos duchamos y
luego nos fuimos a la cama, donde caí en sus brazos, rendida y muerta por aquel
día tan largo. Un día que estaba claro que no iba a olvidar.












Capítulo 6 





 


—Buenos días,
preciosa. —Con sus dedos retiró el pelo que me caía sobre la cara. 


—Buenos días. ¿Qué
hora es?


 —Las siete —sonrió. Acercó su cara a la mía y
me besó la frente.


 —Puto jet lag…


 —Ya sabes, es lo que pasa con el cambio de
hora. —Comenzó a tocarme el culo. Estaba solo cubierto por una braguita, con lo
único que había dormido—. Podemos despertarnos relajadamente. —Sus dedos ya
estaban cerca de mi vagina, por dentro de mi braga—. Luego iremos a desayunar.
—En ese punto ya estaban dentro y yo estaba casi inmóvil boca abajo—. Y después
pasar el día entre la playa y las instalaciones. —Sus dedos ya estaban en mi
interior.


 —Lucas… —No podía ni respirar.


 —Dime… —Ronroneó, sacó los dedos y se puso
entre mis piernas, dejándome bocabajo. Me levantó las caderas y me puso de
rodillas, dejándome expuesta a él. 


—Nada. Te mato.
—Conseguí soltar una risa muy pausada. 


—Vale, pero no te
muevas. 


Me introdujo su
pene y luego comenzó a acariciarme el clítoris, mientras se movía lentamente,
hasta que llegué al orgasmo. Sin darme tregua, comenzó a moverse como él solo
sabía hacer, a pesar de tener la sensación de que no me iba a recuperar de
aquello.


 —No puedo con mi vida —dije cuando él me levantó
para ir a ducharnos.


 —¡Exagerada! —dijo abrazándome mientras me
arrastraba a la ducha.


 Entramos juntos y me comenzó a enjabonar.
Incluso teniendo sus manos llenas de gel, me metió sus dedos dentro y comenzó a
moverlos. Después de entrar y salir un rato, puso el mando de la ducha entre
mis piernas para que saliera toda la espuma que había entrado en mi interior.
Me enjabonó entera, cada parte de mí, mirándome descaradamente mientras lo
hacía, con esa sonrisa que me ponía cardíaca. Era todo un experto en el sexo y
algo me decía que aquello no había hecho más que empezar. 


Nos pusimos los
bañadores, una camiseta por encima y nos fuimos a desayunar. Desde lejos vimos
a nuestros amigos.


 —Buenos días —dijimos todos con una sonrisa.
La de Noemí era más de resaca que otra cosa—. ¿Qué? Aguantando la resaca, ¿no? 


—Tati, no me
busques, que no estoy borracha, pero puedo hacer la pregunta del millón —dijo, lo
que causó de negación en todos.


 —¿Yo? Solo me preocupaba por ti. —Le di un
trago a un zumo que había sobre la mesa.


 —Pues preocúpate mejor que tomar todo a broma.
—Me sacó la lengua. 


—Está bien —dije
alzando las manos en son de paz mientras reía.


 —Entonces, ¿follaste? —Soltamos todos una
carcajada y le tiré la servilleta.


 —Como una cerda. —Me hice la fuerte y le guiñé
un ojo mientras los chicos soltaban un «wow» que por poco me ahogo de la risa. 


—¡Joder, qué
suerte! Yo ni me acuerdo de lo que me hicieron anoche. —Puso los ojos en
blanco.


 —Normal —dije riendo.


 —Para tu tranquilidad, nada, cualquiera se
fiaba de recibir un vómito —dijo Martín, mientras mordisqueaba el pan. 


—Pues tan mal no
estaba. 


—¡Noo! —exclamé
sin poder callarme.


 —Sois unos aburridos, eso es lo que sois —dijo
poniendo cara de burla. 


—Unos aburridos y
algo más responsables. Alguien tendrá que cuidar de ti —dijo Martín y vi cómo
mi amiga lo miraba para soltar la bomba.


 —¿De mí? Ni que tuviera cinco años. Pues anda
que no me he cuidado yo bien todos estos años. Vamos, que este cuerpo no me lo
habéis criado vosotros —negó con la cabeza, lo que provocó que todos
siguiéramos riendo. 


—Bueno, haya paz
—irrumpió Lucas—. Desayunemos, disfrutemos de este día tan soleado, de la
playa, de todo. 


Conseguimos
desayunar en paz. No sé cómo, pero lo hicimos. Así, relajadamente, estuvimos
una hora y luego nos fuimos a la playa.


 —Estos dos son unos ángeles que nos aguantan
—dijo Noemí, un poco más repuesta y acompañándome a darnos un baño mientras los
chicos charlaban en la orilla. 


—Te aguantan a ti,
yo me estoy portando como un ángel —sonreí. 


—Los ángeles no
follan como cerdos —recriminó mientras sacaba la lengua. 


En ese momento me
volví como el mismísimo demonio e hice una mueca. No podía con ella, pero era
mi amiga, una gran persona con una lengua desmedida y un arte derrochador. La
quería tal cual, aunque a veces me dejara cortada en situaciones similares a
las del día anterior. Pero era así, no iba a cambiar a esas alturas de su vida.


 Los chicos vinieron hasta nosotras y nos
quedamos un buen rato allí, se estaba de muerte. Aquello era un plato, el agua
más cristalina que había visto jamás. Lucas me miraba con ojos de deseo,
parecía que me iba a desnudar o que me veía así. Me ponía nerviosa, pero hacía
que me sintiera especial. En el fondo yo lo deseaba, y mucho. Necesitaba esos
contactos con él. Había descubierto ese cuerpo, esas manos, y había caído
rendida del todo a sus pies. 


—¿Y a ti qué te
pasa? —pregunté cuando Martín y Noe estaban ya en una hamaca tirados y nosotros
seguíamos en el agua, mirándonos, sonriendo, sin hablar. 


—¿Por? 


—No sé, me miras
un poco raro.


 —¿Con deseo?


 —Llámalo como quieras —negué con la cabeza—,
pero me pones muy nerviosa. 


—Eso significa que
consigo lo que busco. —Me guiñó.


 —No lo dudes. —Le saqué la lengua—. ¿Salimos? 


—¿Para? —Me pegó
contra él.


 —¿Para tomarnos algo por ejemplo? —Puse los
ojos en blanco. 


—¿No prefieres…?


—¿Sentir tu
miembro? —No veas cómo había subido aquello, podía notarlo entre mis piernas. 


—Podemos… 


—No, te estoy
leyendo la mente. Aquí no…


 —Estas de espalda, estamos lejos de ellos… 


—Estamos justo en
frente —resoplé.


 —Estamos lejos. Para llegar hasta aquí hemos
tenido que andar mucho, el agua nos cubre… 


—¡El agua es
cristalina! —exclamé cuando ya tenía su mano metida por dentro de mi biquini,
buscando un hueco para introducir sus dedos—. No me hagas esto aquí… 


—Déjame tocarte un
poco. —Su voz era excitada, entrecortada, estaba al límite. 


Y, cómo no, lo
consiguió, jugó con mi parte baja hasta conseguir que llegara al orgasmo y me
abrazara a él con fuerza. Me cogió en brazos y comenzó a sacarme hacia fuera.


 —¿Y tú? 


—Yo me lo cobraré
todo luego, en la habitación. —Me mordisqueó el labio.


 —Pues eso sigue duro. —Puse los ojos en blanco.



—Bueno —me bajó—,
no me roces mucho de aquí allí, para que se venga abajo. —Me dio un manotazo en
las nalgas.


 No me lo podía creer: los chicos tenían en la
mesa que había entre las hamacas unos rones con cola y unos chupitos para los
cuatro.


 —Pero ¿tan temprano vamos a empezar? —grité
desde la orilla.


 —Aquí todo es a tiempo: Cuba, sol, Caribe…
—respondió a chillidos Noe.


 —¡Venid! —dijo Martín.


 —¡Ahora vamos! —dije mirando a Lucas, que
esperaba que su miembro volviera al cobijo. 


—Me encantas, que
sepas que me encantas. —Me miró y me cogió de la mano para ir hasta las
hamacas.


 —¿Mejor? 


—Ahora sí, luego
ya te diré en la habitación —sonrió con ese gesto tan seductor que le
caracterizaba.


 Noemí nos puso los chupitos en la mano, nos
puso la sal y nos dio el limón. Así que brindamos por aquel lugar, por la magia
del Caribe y por los días que nos esperaban juntos. Un chico del equipo de
animación se acercó y nos preguntó si queríamos inscribirnos en un curso de
salsa. Recordé cómo bailaba Lucas y se me escapó una sonrisa. Le dijimos que
otro día, que en ese momento estábamos relajados, bebiendo y muy bien en
aquellas hamacas.


 —Eso porque no te han visto bailar… —dije
riendo.


 —¿Y cómo sabes que sabe bailar? —preguntó Noe.


 —Te recuerdo que os perdisteis por La Habana,
así que nos dio tiempo a echarnos una salsa en la Floridita. —Me encogí de
hombros.


 —Al final me voy sin conocer el lugar.


 —Cuando estemos en La Habana vamos. Por
cierto, el daiquiri está de muerte, pero creo que no tanto como para calificarlo
como el mejor del mundo. —Arqueé la ceja.


 —Eso lo dijo el Hemingway ese —intervino
Martín—. En aquella época sería uno de los pocos lugares donde lo harían; hoy
en día te lo ponen en cualquier sitio.


 —Eso es —dijo Lucas.


 —Esto es una pasada, es increíble —dijo Noemí
mirando los alrededores.


 —Esto es vida —inquirió Martín.


 Nos bebimos el ron, aquellos y unos cuantos
más. A la hora de la comida se pusieron a preparar unas parrilladas de pollo,
cómo no, en la playa, también hamburguesas. Así que nos quedamos allí,
bebiendo, comiendo y dándonos baños. Por la tarde teníamos todos un colocón de
miedo. 


—Vamos a la
piscina —dijo Noemí, que se levantó como pudo.


 —¿Te refieres al bar que hay dentro de la
piscina? —preguntó Martín, que se levantó y la siguió. Lo mismo hicimos nosotros.



—A ese mismo. Aquí
hemos venido a emborracharnos, todo lo demás nos da igual —dijo en tono
convincente. 


—Amiga, creo que
deberías tomarte ahora un refresco.


 —Mira, Tati, si te lo tomas tú, yo también.


 —¡Ah, no, de eso nada! Yo, un buen ron con cola
—dije riendo.


 —Pues entonces te callas, que no estás tú
mejor que yo —dijo enfadada mientras todos le aplaudíamos y ella andaba como
podía, pero feliz por esos aplausos. 


Llegamos a la
piscina. Allí estaba Abel, que nos vio de lejos y se puso las manos en la cabeza
riendo. 


—Demasiado
tranquilo me había quedado yo —dijo dándonos la mano.


 —Chaval, no sabes la cruz que tienes con
nosotros —respondió Noe.


 —Ya lo veo… Imagino que pongo esos chupitos y
el ron, ¿verdad? 


—Tú sí que eres profesional.
Cuatro chupitos de tequila aquí y cuatro rones con cola. —Noemí se sentó y tocó
el tambor con las manos—. Una cosa, antes de nada: esta noche solo beber, nada
de cenar. Estoy de pollo hasta el mismísimo. —Abel la miró negando con la cabeza
y sonriendo.


 —Desde luego —me acerqué a su oído—, aquí
mueren por comer pollo y tú chillando de esa manera. Compórtate, por favor.


 —Tienes razón —dijo apenada—, pero esta noche
no cenamos. Vamos dentro de un rato que toca, pero no, tú ya me entiendes…


 —¡Sí! —exclamé desesperada mientras los chicos
reían.


 —Noemí, deberías dejar de beber —dijo Martín,
pero por su tono le iba a hacer poco caso.


 —Claro, y vienes tú de Cádiz para decirme a mí
cuánto tengo o no tengo que beber —negó con la cabeza.


 —Son duras de roer —dijo Abel a los chicos. 


—A mí no me metas,
que yo me estoy comportando —dije resoplando, pues me estaban poniendo de los
nervios. 


Los chicos no
paraban de reír. Lucas ni hablaba, se limitaba a ver, oír, callar y, cómo no,
reír, eso no dejaba de hacerlo. Esa noche acabamos como cubas. Yo no recuerdo
nada, absolutamente nada, solo que…












Capítulo 7





 


Desperté con una
resaca monumental.


—Me quiero morir
—dije sin poder abrir los ojos.


—Normal —dijo en
tono seco.


—¿Y a ti qué te
pasa? —pregunté alucinando, sin entender nada.


—¿A mí? —preguntó
con indignación—. No seré yo quien te recuerde nada —dijo, se levantó y se
marchó a la ducha.


Me quedé helada.
¿Qué cojones había hecho yo? ¡Ay, Dios, seguro que la había liado bien gorda.
No recordaba nada, absolutamente nada, solo que estábamos en la barra de la
piscina bebiendo, hasta ahí todo lo que podía recordar. ¡Me quería morir! 


Lucas salió de la
ducha, con la toalla en la cintura, y se fue a la terraza a fumarse un
cigarrillo. Yo aproveché para ducharme. Luego salimos sin hablar a desayunar.
Me sentía supermal, pero me había dejado bien claro que no sería él quien me lo
recordara.


Llegamos a la
terraza. Allí estaban Noemí y Martín, que nos saludaron felices, con un gran
desayuno sobre la mesa, como en La Habana, así que nos sentamos. No me pude
contener:


—¿Alguien me puede
contar qué pasó anoche? —dije en tono serio.


—¿Anoche?
—preguntó Noemí—. Pues que bebimos de todo, lo pasamos de puta madre, luego nos
despedimos y fuimos a dormir. Eso sí, tú ibas zombi, ni hablabas.


—¿Y no pasó nada
grave? —pregunté. 


Cuando vi que
Lucas estalló de risa me di cuenta de que me había gastado una broma.


—¡Esta me la
pagas! —dije mirándolo seriamente.


—No, esta es por
todas las que me gastaste anoche. Te dije que te pillaría desprevenida y esta
mañana me lo pusiste a huevo. —Se encogió de hombros.


—Tranquilo, que te
la pienso devolver. Me da igual que vuelvas a vengarte, pero prepárate. A
cabrona no me gana nadie —dije señalándolo con el dedo.


—Si juegas,
prepárate para recibir —soltó, mientras cogía la taza de café.


—Que empiece la
guerra —dije sonriendo.


—Pues yo me
apunto. Te vas a cagar, Martín —contestó Noemí, con mueca incluida.


—Con bueno has ido
a dar. A perro no me gana nadie —sonrió Martín, con sarcasmo.


Después de desayunar
fuimos a hablar con el de la agencia. Nos confirmó que el traslado a Varadero,
al día siguiente, era a las diez.


Estuvimos en la
playa, luego comimos en el restaurante y por la tarde en la piscina. Ese día
nada de chupitos, alguna que otra piña colada solo, todos íbamos de relax.


—Tengo que
gastarle una broma a este para que se cague —dijo Noe.


—A mí se me ha
ocurrido algo muy gordo —dije flojito. Los chicos hablaban con Abel.


Le conté mi
macabro plan y se quedó flipando.


—Recuerda lo único
que tienes que hacer —le dije al oído, cuando nos despedimos todos y me guiñó
un ojo.


Esa noche lo
volvimos a hacer. Con esa fogosidad que ponía en cada acto, me elevaba al
séptimo cielo, hasta que caí rendida.


Seis de la mañana
y sonó el teléfono. Lo cogí apresuradamente, era parte del plan. Ella me llamó
y luego colgó. Hablé como si estuviese haciéndolo con recepción.


—Entendido, ahora
vamos para allá —dije con pena y colgué el teléfono.


—¿Quién era?
—preguntó asustado.


—Espera, hay que
avisar a los chicos. —Llamé a la habitación de Noe, que estaba al tanto de
todo. Martín dormía, hasta que mi llamada los despertó.


 —Me han llamado de recepción. Tenemos quince
minutos para hacer las maletas y bajar. Un huracán se ha desviado y viene
directo a Cayo Santa María, llegará en breve. Nos tienen que evacuar a todos
antes de una hora, es devastador. Nos veremos afuera en diez minutos. —Colgué.


Miré a Lucas y ya
tenía la maleta casi hecha. Me estaba escuchando y se volvió Spiderman. Casi
suelto la carcajada, pero me aguanté, me metí en el papel. Lo puse todo en mi
maleta y salimos, ya nos esperaban los chicos. Martín estaba descompuesto y Noe
metida en su papel.


Llegamos a
recepción. No había nadie. A las seis y media la mañana nosotros, los últimos
locos.


Lucas fue el primero
en hablar.


—Ya estamos listos
para que nos evacuen —dijo seriamente.


—¿Para qué?
—preguntó la chica alucinando. Noe y yo rompimos a llorar de la risa y Lucas,
nos miró alucinando.


—Decidme que esto
no es una broma.


Martín empezó a
negar con la cabeza y nosotras, muertas de risa. Miré a la chica.


—Las maletas, si
nos la podéis guardar ahí. Iremos a desayunar y haremos tiempo. A las diez nos
evacuan, perdón, nos trasladan a Varadero —dije mientras aguantaba la risa y la
cubana rompía a reír, entendiendo todo.


—Os juro por mi
vida que esto va a ser una mierda para la que os pienso preparar —dijo Martín,
mientras nos seguía para desayunar. Ese día íbamos a ser los primeros.


—¡Qué miedo!
¡Temblando estoy! —dijo Noe, desafiándolo.


Miré a Lucas, que
seguía negando con la cabeza.


—Esta me la pagas
—le advirtió, señalándome con el dedo mientras reía.


—No me digas
tonterías, que tu despertar con mi resaca fue peor. Esto solo fue despertaros
una hora y media antes, que hicierais las maletas más rápido. Gracias a nosotras
ya lo tenéis todo recogido. —Les saqué la lengua.


—¡Os vais a cagar!
—dijo Martín, amenazando de nuevo.


—Aquí estamos
esperando, machotes. Cuando queráis —dije en tono desafiante.


—¡Uy, cómo está de
subidita! —dijo Lucas.


—Y tú de chulillo.
A mí no me dais miedo. Os espero con esa superbroma. —Moví la cabeza a los
lados en plan burlón.


—¡Se van a cagar!
—repitió Martín.


—Verás que vuelven
a cobrar estos —dijo Noe.


—Eso mismo estaba
pensando —dije muerta de risa. No nos conocían, iba a preparar una venganza y
nosotras, al final, terminaríamos preparando la guerra.


En el desayuno los
dos estuvimos mirándonos todo el tiempo y asintiendo con la cabeza. Ni
hablaban, estaban pensando esa broma que nos querían hacer tan grande.


Yo observaba cómo
Lucas no paraba de mover el café.


—Creo que el azúcar
ya está bien movido —dije mientras aguantaba la risa y señalaba a su café.


—No tanto como voy
a mover a otras.


—¡Wow, lo que ha
dicho! —dijo Noe, picando.


—No, no he dicho
nada, pienso actuar. —Hizo un ronroneo con la garganta.


—Un drama tenemos
de pensarlo —dijo Noe—. Nos va a dar miedo hasta dormir.


—Bueno, tanto como
eso no, pero que te vas a cagar, seguro —dijo Martín, señalándola con el
cuchillo que usaba para la tostada—. Desde luego… Un huracán… ¡Anda que vosotras!
—negó con la cabeza.


Lucas me la tenía
guardada. Estaba pensativo, pero su mirada era de derretirse cada vez que yo me
reía. Al menos eso notaba yo, o quería creerlo.


Desayunamos tres
veces. Claro, con todo recogido apenas las siete de la mañana que comenzamos a
hacerlo y hasta las diez no nos recogían… Pues eso, que nos dimos tres
desayunos, unos sobres de paciencia y por fin ya estábamos en el auto que nos
llevaría a Varadero.


 El camino fue menos divertido que con Fidel,
el anterior chofer que nos había trasladado hasta el Cayo. Este era buena
persona, nos contaba cosas, pero muy serio, parecía ruso en vez de cubano.


Después de una
parada a comer y casi cinco horas de trayecto, llegamos a Varadero. Precioso
también. Aunque el cayo era paradisiaco, esto era una pasada, con un pedazo de
complejo que nos tocó impresionante. No le faltaba detalle, incluso la barra
dentro de la piscina que tanto nos gustaba a Noe y a mí.












Capítulo 8





 


—Bueno, espero que
se te pase el enfado —dije abrazándolo cuando entramos a la habitación a
dejarlo todo—. Tú me hiciste la broma primero, así que donde las dan las toman.


—Pero tú te
luciste con el huracán. Hice la maleta que parece una lavadora, no me dio
tiempo a meterlo todo bien —dijo pegando mi cuerpo al suyo—. Pero me lo
pagarás. —Me mordió el labio.


—Quería devolverte
la broma. —Arqueé la ceja.


—Pues no veas si
te la curraste bien. Como tengas esa maldad para todo… —Me dio un manotazo en
el culo—. Pero no te libras de una muy gorda, aún quedan bastantes días en la
isla. Prepárate, que te cogeré desprevenida. —Me levantó en brazos y me tiró en
la cama.


—De Cádiz tenías
que ser. ¡Qué exagerado!


—Bueno, que tú
eres de Málaga, no hay mucha diferencia. —Me comenzó a desnudar.


—Pero en mi
defensa tengo que decir que todo lo hice con mucho cariño y amor. —Solté una
carcajada. Mientras, él ya estaba perdido en mis pechos.


Sus manos, sus
movimientos y su forma de hacerlo me encantaban, me ponía a mil. Ya solo salían
jadeos por mi boca, solo quería llegar al orgasmo.


—Follas como un
profesional —dije y le mordí el labio tras hacerlo.


—¿Un profesional?
Aclárame eso. ¿Te has acostado con alguien pagando?


—¡Qué dices! ¡Tú
estás flipado! Es una frase, hijo —Puse los ojos en blanco.


—Pues me ha sonado
a eso. —Arqueó la ceja.


—Venga ya, no bebas
en lo que queda de viaje —negué con la cabeza.


—Entonces
explícame eso de que «follo». —Hizo las comillas con los dedos con los dedos—
como un profesional. —Me cogió y fuimos al baño a ducharme.


—Pues que, con los
que me acosté antes de ti estaban en el escalafón de principiantes. —Solté una
carcajada y el negó con la cabeza.


Ducha y ya
estábamos por el hotel. Eran las seis de la tarde, así que nos fuimos a la
playa a tomar algo al chiringuito que había.


—¿Y estos? No los
veo por ninguna parte. Qué raro… —dije mirando a donde mi vista alcanzaba.


—Déjalos, menos
dolor de cabeza. Que cuando aparezcan se irá la tranquilidad —rio y me dio un
beso—. Dos rones con cola, por favor —le dijo al camarero, que se había
acercado.


—Pero reconoce que
son la alegría de la huerta.


—Tú también lo
eres, no tan a saco como Noe, pero tienes tu parte payasa.


—Y tú el señor
Correcto. 


—No, pero no soy
tan payaso. —Puso los ojos en blanco y me entró esa risa que él solo sabía
sacarme.


Nos dimos un baño
en el mar. El agua estaba perfecta, transparente, a una temperatura ideal. Era
el Caribe. Cuando volviera, lo iba a echar mucho de menos, aunque la verdad es
que la de los cayos imponía más, aquello era otro nivel.


Después de un rato
de playa y viendo que caía el sol, pensamos en pasear por Varadero. Nos habían
dicho que había un mercado de artesanía muy llamativo, así que aprovechamos
para perdernos por la ciudad. Un taxi nos dejó en el centro.


De Noe y Martín no
sabíamos nada, estaban perdidos. Pero, como decía Lucas, un poco de paz no nos
venía mal.


El mercado estaba
repleto de souvenirs. La cerámica y el cuero eran sus productos estrella.
Aquello estaba lleno de plazas con esos puestos vendiendo de todo, así que
pasamos un rato muy agradable paseando y, cómo no, comprando alguna que otra cosa
de recuerdo.


Había demasiadas
calles llenas de todo. A mí se me fue el coco y comencé a comprar toda clase de
recuerdos: para mis padres, mi hermano, mi casa… Sobre todo para mi casa, unas
figuras de mujeres talladas en madera y terminadas en arena pegada. Aquello era
precioso, ya lo veía luciendo en mi salón.


—¿Me vas a invitar
a tu casa para verla decorada? —preguntó medio en broma.


—Después de todo
lo que me has comprado, qué menos. —La verdad es que me dejó pagar poco, se ponía
de lo más cabezón. Yo recordaba lo de la lotería y, mira, me dejaba querer. 


—¿Solo por eso me
invitas? —Me echó el brazo por el hombro. Mientras contestaba, continuó
paseando y se paró en un puesto de cocos—. Uno por favor.


—No te invito por
eso, sino porque no es normal que venga un millonario a mi casa. Así que, para
uno que conozco, ¿cómo no abrirle las puertas? —le dije mientras observaba cómo
nos preparaban el coco, le ponían la caña y lo dejaban listo para beber.


—Ah, entonces me
quedo más tranquilo —dijo y se tiró un selfi conmigo y el coco.


—Y tú, ¿me
invitarás a la tuya? —Esperé con una mueca de labios.


—Te tienes que
portar muy bien de aquí a que nos vayamos. Aún te debo la última putada del
huracán.


—¿Putada? ¡Broma!
—resoplé mientras el reía.


—Bueno, broma
hasta que yo te gaste una de las mías y reconozcas que todo es una putada,
diablillo.


—¿Diablillo?


—Me recuerdas a
mis hermanas. Son gemelas, tienen veinte años y son dos torbellinos
incansables. Es más, cuando te veo junto a Noe, pienso que sois una versión de
ellas. Bueno, ellas de ustedes, que son más jóvenes.


—¿Me estás
llamando vieja?


—En absoluto, solo
que ellas son más chicas. —Puso los ojos en blanco.


—¿Cómo se llaman? 


—Lola y Pepa.


—¿En serio?


—Y tanto. Llevan
recriminándoles a mis padres toda la vida que les hubieran puesto esos nombres.
A mí me gustan, son tal cual, sin diminutivo. Así de cortos y con esa
personalidad.


—A mí también me
gusta, sobre todo Lola. Hombre, Pepa… Ese se las trae. En el fondo las
comprendo. —Solté una carcajada—. ¿Estudian? 


—Claro, las dos
juntas. Están en la universidad, se metieron en Medicina y les va genial. Son
muy estudiosas y responsables, al menos en los estudios. Por lo demás, son dos
puñeteras cabras, como tú y Noe.


—Sí, hombre, pero
si soy un amor. Eres tú que eres todo un ¿sargento? 


—Debe ser. —Soltó
una sonrisa.


Llegamos a un bar.
La entrada estaba en todo su esplendor: un grupo tocando, la gente en la calle
bailando… Nosotros nos quedamos mirando, cargado de bolsas, pero con ganas de
bailar. Lucas las puso en un lado del suelo y me agarró. Terminamos bailando
como locos, me encantaba cómo me movía. Pensaba que era el hombre perfecto en
todos los sentidos, tenía algo que me volvía loca.


Una vez hartos de
comprar, bailar y charlar con gente de allí que nos contaban muchas cosas y nos
amenizaban la noche, nos fuimos al hotel. Estábamos agotados. Al día siguiente
sería otro día, pero en ese momento tocaba descansar.


—¡Que es por allí!
—escuché la voz de Noe, nada más entrar al hotel.


—Por donde tú digas,
cabezona —decía Martín.


Nos acercamos a
ellos. Lucas estaba muerto de risa de ver cómo buscaban la habitación con
aquella borrachera. Noe, al verme, montó un drama.


—¡Llevamos todo el
día buscándoos! —dijo ofendida.


—Los cojones.
Llevas todo el día empinando el codo —saltó Martín y se llevó una colleja.


—¡Sabes que me he
preocupado por mi amiga! —dijo sofocada.


—No, no lo sabía;
es más, pensé que te habías olvidado de ella. —Aquel era peor, no se callaba ni
loco.


—¡Serás cerdo!


—Bueno, ya —intervino
Lucas —. Vamos, os acompañamos, más que nada porque tenéis la habitación junto
a la nuestra y no es ni por allí ni por allí. Así que no
discutáis y seguidnos.


—Yo a este lo mato
—dijo Noe, agarrándose a mi brazo—. Llevo todo el día buscándote, en la barra
de la piscina, en la de la playa, en la de la discoteca.


—¿Pero te piensas
que soy alcohólica? —pregunté riendo.


—Un poquito. —Hizo
el gesto con sus dedos y le di un golpe en el brazo, riendo. No podía con ella.


Nos despedimos y
quedamos en vernos al día siguiente en el desayuno.
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Llegamos antes que
ellos a desayunar. La cara que traía Noe hacía presagiar que diría …


—¡Qué resaca! —Se
sentó con las manos en la cara.


Eso mismo, eso era
lo que pensé que iba a decir, la conocía bien.


—Buenos días —dijimos
Lucas y yo, de forma sincronizada.


—Será para
ustedes. No veas la noche que me dio esta. —Martín señalo a Noe.


—Pero ¿qué dices,
chaval? Yo solo quería dormir, tú eras el pesado.


—¿Yo el pesado?


—Sí, con lo grande
que es la cama y te empecinabas en pegarte a mí.


—¡Anda, anda! Lo
tuyo no es resaca, es mentir descaradamente. Solo te invitaba a que fueras a tu
lado y tú eras la que rodabas hasta mí. Como bien dices, era grande, dos veces
caí al suelo —decía Martín enfadado.


—Yo solo quería
que me tocaras la guitarra. —Sacó la lengua de forma descarada.


—Y yo que me
tocarás el violín, ¡no te jode! ¡Encima! ¡Con la nochecita que me ha dado!


—Pues esta noche
te vas a dormir a una hamaca a la playa.


—Pues mira, no te
creas que no barajaré esa idea.


—O te coges una
suite para ti solo. Con el dinero que tienes… —dijo recordándole lo de que le
había tocado la lotería.


—O te mando
directamente a tomar por culo. —Martín ya estaba tocado.


—O te mando yo al
carajo. ¡Mira este! —dijo mientras se comía la tostada.


Lucas y yo nos
miramos riendo. La verdad es que era para darle dos hostias a cada uno, a mano
abierta. Pero lo mejor de todo era que se le caía la baba al uno con el otro.


Ese día decidimos
pasarlo entero de playa, comer y todo allí. Iban a preparar una barbacoa,
además de una paella, esa que yo quería probar de manos cubanas.


—No vas a beber
alcohol hoy —dijo Martín, cuando nos acercamos a pedir algo para llevarlo a las
hamacas.


—Cuatro cervezas,
por favor —soltó directamente Noe, haciendo caso omiso a lo que acababa de
escuchar.


—Pero…


—Martín, no digas
nada, solo cervezas. Hoy ni ron ni tequila, prometido. —Hizo gesto de ángel.


—Pues te juro que,
como te pongas como anoche, la que duermes en la hamaca eres tú.


—Claro que sí,
guapo. —Le hizo un guiño y él resopló.


Nos sentamos en
las hamacas. Parecía que Noe me estaba leyendo la mente, por la frase que dijo:


—Aún nos quedan
siete noches. Qué pena cuando termine todo esto…


—Bueno, aún te
quedan más vacaciones —dijo Martín.


—Sí, pero en mi
casa. —Puso los ojos en blanco.


—Vente a la mía.
—Le sacó la lengua.


—Eso, podríais
veniros unos días a Cádiz, a nuestras casas. Podemos hacer turismo por las
playas de allí —dijo Lucas.


—Mejor que digas
por los bares de allí, así no lo piensan —dijo Martín.


—Estúpido. —Le sacó
la lengua—. Pero me lo voy a pensar. —Me miró y me hizo un guiño. Conociéndola,
ya me veía en Cádiz.


—Espero que lo
hagáis —dijo Lucas, que me miró sonriendo. Con aquella sonrisa era obvio que me
iba al fin del mundo.


—Por cierto,
tenemos que pensar qué vamos a hacer después de las dos noches que nos quedan
aquí. Mañana habrá que hablar con el representante —dije.


—Sobrarían cinco
noches —intervino Lucas—. Yo opto por pasar las dos últimas por La Habana y las
otras tres en cualquier ciudad de Cuba. Podemos informarnos de qué pilla a una
distancia no muy grande y conocer más el país.


—Yo lo veo bien
—dijo Noe y Martín afirmó.


—Por mí, perfecto:
las dos últimas en La Habana y las otras tres puede ser en otro lugar. Pero,
digo yo, podíamos irnos a La Habana las cinco noches, a un hotel bueno. Desde
allí podemos terminar de conocer la ciudad, además de poder hacer algunos días
alguna excursión a las afuera. Me hablaron de un sitio llamado las Terrazas,
donde podríamos ir a pasar el día.


—Pues también lo
veo lógico, así nos olvidamos de deshacer maletas. Podemos ir ya haciendo más
compras, lo veo más cómodo —dijo Martín.


—Por mí, vale
—respondió Lucas—. También es buena opción.


—Yo soy neutra, me
dejo llevar —contestó Noe.


—Pues nada más que
hablar, de aquí nos vamos pasado mañana a La Habana. Nos quedamos ya allí y de
Cuba para Cádiz, que dicen que se asemeja mucho —dijo Noe, con todo el descaro.


—Eso lo veo mejor
—respondió Lucas sonriendo.


—Yo no sé si
emocionarme o echarme a temblar —dijo Martín.


—Desde luego,
hijo, más tonto y no naces. —Se levantó de la hamaca y se fue sola al agua. Nos
quedamos riendo.


El día lo pasamos
de relax. Esa noche cenamos y luego nos fuimos pronto a dormir. Nadie bebió más
de la cuenta, así que nos habíamos portado bien, como decía Martín.


Por la mañana
hablamos con el chico de la agencia y nos confirmó que nos daban un muy buen
hotel, con barra en piscina, que era lo que pedíamos. Nos encantaba, eso no nos
podía faltar.


Nos fuimos a
pasear por la tarde con los chicos a Varadero. Ellos no conocían sus mercados
artesanales. Comimos unos tamales y yuca, algo muy típico de allí.


La verdad es que
me gustó como playa más Cayo Santa María. Era más especial, pero Varadero no
estaba mal tampoco. Lo que pasa es que yo tenía ganas de ciudad. Además, desde
La Habana se podía ir a las playas de este, pero la esencia de Cuba estaba en
las ciudades.


Esa noche
preparamos las maletas. Nos recogían por la mañana y ya nos iríamos a nuestro
último punto del viaje.
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Y llegamos a La
Habana.


La habitación era
para flipar, unas grandes cristaleras que daban, una parte al Malecón y la otra
a la ciudad. Parecía estar destruida, según como la miraras, esa sensación de
parecer que había estado en guerra. Había muchos edificios pintados nuevos, pero
eran lavados de cara. Aquello estaba que necesitaba una buena mano de obra en
todo el país. Muchos edificios no tenían ni ventanas ni cristales. Todo estaba
muy deteriorado, pero la ciudad tenía su punto, su magia, algo que atrapaba.


Me fumé un cigarro
mientras Lucas bajaba a por las claves del wifi, pues se nos había olvidado
pedirlas. Era como un momento de reflexión, ese que no me había dado tiempo a
asimilar, ese que me trasladaba a la realidad. ¿Me estaba enamorando de Lucas?
¿Lo estaba ya? ¿Lo volvería a ver una vez que concluyera el viaje? Mil
preguntas azotaban mi cabeza.


Llegó con las
claves y aprovechamos para llamar a nuestros familiares por WhatsApp. Mi madre
se emocionó al escucharme. Ella siempre había hablado mucho sobre aquel país. A
pesar del miedo por haber viajado tan lejos, estaba contenta de que lo
conociera y lo estuviera disfrutando tanto.


Noe y Martín
llamaron a la puerta. Tenían hambre, así que nos fuimos a callejear por La
Habana vieja a comer algo.


A Martín se le
notaba totalmente enganchado a Noe, a ella también. Además, eran puro humor,
tal para cual.


Lucas me llevaba
de la mano, no me la soltaba. Tenía muchos gestos de cariño hacia mí y yo me
sentía muy bien con él. Lo que me hacía sentir no recordaba que nadie lo hubiera
conseguido. Él era diferente, tenía esa capacidad de tenerme en un mismo
estado. A veces pensaba que era bipolar, por los arrebatos y locuras que me
entraban, era muy Noe, pero con él me aplacaba.


—Me dará pena cuando
esto acabe —dije mientras tomábamos un mojito en un bar. Después de comer, Noe
y Martín se habían perdido, cómo no.


—A mí también me
dará mucha pena. Lo de Cádiz ten claro que me encantaría que os vinierais el
resto del mes, tenéis nuestras mismas vacaciones.


—Y luego os venís
algún fin de semana a Málaga —dije sonriendo, pero vi que su rostro se puso
serio, podría decir que hasta triste.


—Eso por ahora no
podrá ser —dijo en tono cabizbajo.


No sabía si
preguntarle por qué. Quizá no quería nada serio conmigo, quizá no quería que
aquello no fuera más que una historia de verano. Eso me partía el corazón, pero
no me atreví a preguntarle.


—Hay algo que debo
contarte. Antes no le di importancia, pues no llegué a pensar que me iba a
enganchar tanto a ti. —Me daba miedo conforme iba hablando, sentía que iba a
decir algo que no me iba a gustar—. Conforme han pasado los días me he dado
cuenta de que eres especial, una persona con tanta energía que mueves todo en
mí, hasta mi paz, pero de una forma que me gusta.


—Ve directo al
grano —dije sin andar con rodeos. Me estaba causando más dolor del que
imaginaba.


—Antes de venir me
inscribí en una misión, una semana después de que terminen las vacaciones. Me
voy seis meses, en los cuales estaré incomunicado. Solo tenemos algunas
llamadas que podré hacer a mis padres, es la verdad. No sabía que te iba a
conocer, ahora es demasiado tarde para poder quedarme.


Eso me cayó como
un jarro de agua fría. No sabía si reír, si llorar o si emborracharme. No es
que esperara nada serio con él, pero ilusiones tenía. Además, Málaga y Cádiz
estaban relativamente cercas y todos teníamos coche. Ya veía que el karma se
había encargado de joderme, y bien. Lucas me pegó contra él, pero yo solo
quería llorar. En ese momento solo deseaba que la tierra me tragase.


—No quieres decir
nada, ¿verdad? —preguntó mientras sujetaba mi cara con cariño intentando que lo
mirase. Yo no podía, estaba derrumbada.


—No soy quién para
hacerlo —dije. Me soltó y le dio un buen trago a la cerveza.


—Te entiendo,
créeme que te entiendo. Llevo lidiando con esto varios días. No es que seamos
de repente pareja, pero todo podría haber fluido si yo…


—No eres adivino.
—Puse los ojos en blanco.


—Ni te voy a pedir
que me esperes. Sería muy egoísta por mi parte; además, no voy a hacer que
rompas las cosas que te puedan surgir en ese tiempo por esperar a alguien como
yo.


—¡Ya! Para, me
está entrando ansiedad. Necesito un chupito. —Me volví y le pedí dos al
camarero.


Nos tomamos los
dos chupitos y pedimos otras dos cervezas. Comenzó a sonar una canción de Polo
Montañez. Él me cogió y comenzamos a bailar, pero la tristeza que yo sentía no
me hacía disfrutar de ese preciso momento.


—No vayas a
pasarlo mal por mí, no lo mereces.


—O te callas o te
parto el vaso en la cabeza —le dije mientras seguía bailando.


—Tati…


—¡Lucas! —resoplé
y me solté. Agarré el vaso y le di un trago.


—No diré nada más.
Solo te pido que me sigas dejando disfrutar de ti hasta que me vaya —dijo
agarrándome por la cintura.


—Nada cambiará
—solté con tristeza—, pero no quiero hablar más sobre esto, te lo pido por favor.


—De acuerdo.


—¿Martín también
se va? 


—No, él está en
otro destacamento.


¡Qué suerte por
Noe! Me alegraba de corazón, pero yo sentía que me habían arrebatado esa parte
de mundo que había conseguido hacerme tan feliz desde que lo conocí. Intenté
quitarme la tristeza de la cara, pues era algo que podía conmigo. Parecía que
me revolvían las entrañas. Lo amaba, estaba claro que era así, aunque me lo
quisiera negar a mí misma. Lo amaba con todas mis fuerzas, con esas mismas con
las que luego me tendría que despedir. ¡Cuánto dolor me causaba y me iba a
causar!


—No vas a beber
más —dijo. Me quitó el vaso de la mano y me la agarró para comenzar a andar.


—Yo quiero otra
—me quejé mientras lo seguía, mejor dicho, me arrastraba.


—Pero en otro
lugar, quiero que vayamos a un sitio. Escuchaste hablar de él, pero no le diste
importancia. Yo me quedé con todo. —Me hizo un guiño.


—¿De qué hablas?
—pregunté sin entender nada.


En ese momento
entró en una tienda. Ron, cola, hielo, patatas de bolsa. Con todo en las manos,
cogimos un taxi y dio una dirección. Me sonaba de algo y lo miré sin entender
nada.


—¿Recuerdas que
Fidel, el que nos llevó al cayo, nos dijo que hoy había una fiesta en la
terraza de su casa y que estábamos invitados? 


—Sí —dije negando
con la cabeza.


—Pues vamos a
vivir eso a lo cubano. No vamos a dejar que la tristeza se cargue estas
vacaciones.


—Pero a ese hombre
ya se le habrá olvidado la invitación… —Puse los ojos en blanco.


—Mija —intervino
el taxista—, si un cubano te invitó a una fiesta, créeme que no se le olvidó.
No sabe la alegría que le darán al ver a unos turistas en su casa.


—Eso me deja más
tranquila —reí incrédula.


Llegamos. En la
puerta estaba Fidel. Al vernos, se quedó sorprendido pero feliz.


—¡Coño! ¡Pero qué
bueno veros por aquí! No pensé que os acordaríais. —Esa frase sonaba a que él
sí que se había acordado de la invitación—. Vamos para el último piso. Allí
está mi mujer en la terraza con algunos vecinos.


Subimos bien alto.
Ni ascensor había. Llegué asfixiada. Al abrir esa puerta…


Me recordó a la
película Habana Blues, todos cantando, bailando, bebiendo y charlando en una
terraza desde donde se podía ver la esencia de la ciudad. Aquello hizo que
viviera un momento único, de esos que no esperas. Encima nos recibieron con
mucho cariño y alegría.


Bailé salsa con
Fidel y Lucas, con la mujer de este. Nos fuimos cambiando con otras personas.
El carácter del baile cubano lo llevaban en las venas. Era impresionante verlos
bailar. Nos alabaron mucho por cómo lo hacíamos nosotros, pero nada que ver con
la destreza de ellos.


Frijoles, arroz y
pollo, allí todos comiendo y bebiendo, escuchando mil anécdotas que contaban.
Sobre todo la de la mujer de Fidel, Xiomara, terca, concisa y con una ideología
importante.


—Verás, aquí la
culpa no la tienen los Castros, la tienen los americanos. A ese Gobierno no le
interesa Cuba para nada, mijo, ese Gobierno americano solo quiere joder.
Mientras que nos tuvo más de cincuenta años bloqueado y embargados, sí que
usaban Guantánamo como base de ellos y pagaban a nuestro Gobierno. ¿Cómo vas a
pagar a alguien al que tienes embargado?


—Eso siempre lo
pensé yo —dijo Lucas.


—Y no, eso no
queda ahí. Antes de Fidel, con el Gobierno de Batista, este país no tenía
sanidad pública, no teníamos colegios gratuitos, no teníamos todo aquello que
ahora a pesar de la situación de este país, sí que tenemos, poco, pero no
pagamos. En América, si te rompes una pierna, te cuesta la broma diez mil dólares
si no tienes seguro privado, de ahí para arriba. Aquí, si te la rompes, te la
arreglan y ya. —Hablaba con rabia, sentía lo que estaba diciendo—. Cuando nos
pusieron el bloqueo, ya teníamos un embargo de los Estados Unidos en el
cincuenta y ocho, cuando empezó esa guerra entre Batista y la revolución de
Castro. Los americanos hacen ver al mundo que va contra el régimen, pero no,
mijo, esos van contra los que vivimos aquí, que somos los que estamos pasando
calamidades por su parte, pues gran parte de la culpa la tienen los americanos.
—Hablaba con contundencia. Tanto yo como Lucas y el resto la escuchábamos sin
intervenir, muchos de ellos afirmando lo que Xiomara decía.


Nos contaron
muchas cosas, de esas que nos harían reflexionar mucho sobre la vida de allí,
como la viven ellos. Yo tenía la sensación, por lo poco que había escuchado,
que el pueblo estaba dividido entre los que apoyaban al régimen y los que no.
Pero aquella mujer había contado muchas verdades, unas más que otras, la
realidad de cómo ella lo había vivido.


Lucas y yo salimos
muy tarde de allí. Prometimos volver uno de esos días para comer o cenar. La verdad
es que tenían bien poco, pero disfrutaban en momentos como aquellos como si lo
tuvieran todo.


Agradecí la idea
de Lucas de ir. Me había quitado aquello de la cabeza parte del tiempo. Aquella
información no me la esperaba por nada del mundo y me despertó a la realidad de
forma muy brusca.


Dormí abrazada a
Lucas, pero no pasamos de ahí. Los dos necesitábamos ese abrazo, él por
habérmelo contado y yo por haberme enterado.
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—Tati, buenos
días. —Me dio un beso en la frente mientras me acariciaba el pelo.


—Buenos días. —Me
quejé con un gruñido que hizo que sonriera.


—¿Qué tal si nos
quitamos de en medio?


—No te entiendo.
—Me acurruqué más.


—Irnos, pasar de
estos dos, que se busquen las papas.


—¿Fugarnos hoy
solos? 


—Ajá…


—Vale, después de
dormir. —Me puse la almohada sobre la cabeza.


—Tati…


—¿Qué? —resoplé.


—Tengo otra idea.


—A ver… —Puse los
ojos en blanco y me quité la almohada de la cabeza. Lo miré esperando a que
hablara.


—Espérame aquí.
—Se levantó y empezó a vestirse. Yo lo miraba sin entender nada, solo que me
había despertado—. No te muevas, ahora vengo —dijo terminando de vestirse,
mientras salía, señalándome con su dedo.


¿Se le habrían
acabado los condones? ¿Me querría traer el desayuno a la cama? Uf, fuera lo que
fuese, aprovecharía para dormir un poco más. 


Había perdido la
noción del tiempo. No sabía cuánto había vuelto a dormir, pero ya estaba allí
de nuevo.


—Tati, arriba, nos
vamos a desayunar y a pasear. Tenemos mucho de que hablar —dijo moviéndome el
pelo.


—¿Yo? ¿Hablar?
¿Sin presencia de mi abogado? —Me puse la almohada en la cabeza y no tardó en
quitármela—. Lucas, ¿ya has comprado los condones?


—¿Qué condones,
loca? —Soltó una carcajada.


—No sé, saliste
muy precipitadamente. Pensé que te hacían falta.


—Tengo de sobra,
vine preparado. —Vi cómo encogía su cara después de soltarlo—. Vamos, arriba.
—Quiso cambiar el tema—. Hay que salir de aquí y que te pueda poner en
antecedentes. Ahí tirada, no pienso dialogar. —Me empujó hacia él para
levantarme y nos dimos un beso de esos que sabían a vida.


—No entiendo nada.
¡Qué misterio, por favor! —Fui directa a la ducha y salí lista para vestirme,
mientras Lucas me miraba con esa sensualidad que hacía que me derritiera.


—O te vistes
rápido o te quito lo poco que te has puesto —dijo sin titubear.


—¡Ah, no! —Me eché
el vestido corto por encima y salí corriendo al pasillo con las sandalias en
las manos, para ponérmelas en un lugar a salvo. Escuchaba cómo Lucas se reía.


—No sabía que me
temieses tanto —dijo mientras llamaba al ascensor.


—No, pero mira, me
has despertado dos veces. Me muero de hambre y ya veía por dónde iba a salir la
cosa. Estoy intrigada. Por lo que me tienes que decir, aunque después de lo de
ayer me puedes decir que estás casado con seis hijos que me quedo igual. —Le
saqué la lengua y él se rio. 


—Hace rato hablé
con Noe y Martín. Esta noche he quedado para cenar con ellos, en un restaurante
que teníamos en la lista para visitar.


—Estupendo. ¿Y
para eso tanto rodeo? —Puse los ojos en blanco y salí del ascensor.


—No, eso solo es
un apunte. Luego comprenderás que todo encaja.


—Me estas poniendo
de los nervios. ¿Qué misterio, hijo? Os conocí pensando que erais del CSI, pero
viendo cómo lo manejas todo, tienes que ser por lo menos de la NASA. ¡Qué
manera de guardar la información! —resoplé.


Desayunamos en el
hotel y no me dijo ni media. Se mantuvo muy sonriente, enigmático, silencioso,
seductor, una mezcla que hacía que me elevaba a la vez que me deprimía. Nos
quedaban cuatro noches y me quería morir solo de pensar que empezaba la cuenta
atrás. Además, lo de Cádiz no lo vi muy insistente. No sabía si luego lo haría,
pero aquello me causó un poco de reticencia.


Salimos del hotel
y nos montamos en un coco-taxi. Dimos una vuelta por toda La Habana, Vedado, El
cerro… Parábamos de vez en cuando a sacarnos unas fotos. Otras veces el chico
que nos llevaba nos explicaba algo. Era muy simpático.


Luego fuimos a
comer a un restaurante precioso, uno de los más bonitos que había visto en
Cuba. Pidió una botella de vino y unos platos que sonaban diferente. Estaba
claro que sería más de lo mismo, pero algo especial llevarían.


Lucas levantó su
copa y la chocó con la mía.


—Cuatro días…
—dijo sonriendo.


—Dios, qué manera
de darme el bajón, hijo. —Puse cara de incredulidad.


—¿Por?


—No es necesario
que me recuerdes que estamos más cerca del final de estas vacaciones. —Hice una
mueca.


—¿Y por qué no
cogiste más días? 


—Pues por lo mismo
que tú: era la oferta que había.


—¿Y si tuvieras la
posibilidad de ampliar esto diez días más y que te queden trece noches?


—Me estás
asustando. ¿Qué me quieres decir?


—Respóndeme. —Me
hizo un guiño.


—Hombre, si me
hicieran una buena oferta, no lo dudaría. Pero creo que no se puede. —Puse los
ojos en blanco.


—Sí, estamos a
tiempo: nos cambian el día del avión. Han comprobado que hay plazas. Nos
quedamos diez noches más y solo pagamos las habitaciones, pero con descuentos por
larga estancia. Hablé con Noe y Martín, y ellos prefieren irse a Cádiz. —Yo
estaba flipando e incrédula con lo que me decía—. Martín cogerá mi coche y se
irán los dos a Cádiz. Cuando volvamos nosotros, nos iremos en el tuyo para
Málaga y allí me recogerá él.


—¿Me estás
hablando en serio? —pregunté un poco perdida.


—Te he dicho que no
puedo ahora mismo ofrecerte algo a largo plazo, pero el tiempo que tengo ahora
lo quiero pasar aquí contigo, recorriendo la otra parte de Cuba que no hemos
visto. Mañana, arranquemos en una aventura los dos solos, déjame disfrutar de
esto, a tu lado. Por supuesto, todo correrá de mi cuenta.


—Tengo ahorros —dije
riendo y alucinando a la vez—. Me quedaré contigo —dije sin dudarlo y tocando
su mano por encima de la mesa. En el fondo, era lo más bonito que me podía
pasar en esos momentos, que la cuenta atrás no fueran cuatro días, sino
catorce, con sus trece noches.


—Gracias, ahora vamos
a ir al hotel y lo arreglaremos todo. Mañana saldremos en un vuelo interno a
Santiago de Cuba. Luego iremos a cenar con los chicos y a despedirnos de ellos.
Se quedarán aquí disfrutando de los pocos días que quedan.


Las lágrimas empezaron
a caer y me daba hasta vergüenza.


—Hijo puta, me has
emocionado —dije riendo mientras me daba con un pañuelo en la cara.


—Gracias, Tati.
—Me apretó la mano que quedaba sobre la mesa. Con la otra seguía secándome las
dichosas lágrimas.


Eso hicimos,
arreglar todo lo del nuevo circuito que iba totalmente programado hasta la
vuelta a La Habana y de aquí a Madrid. Así que, después de ese cambio, me
quedaba un bonito viaje de nuevo en mi vida, uno que sabía que iba a vivir más
intenso aún, los dos solos, perdidos por Cuba.


Luego nos reunimos
con Martín y Noe, que al verme se echó a mis brazos.


—¡Ay, amiga, que me
quedo aquí puteando cuatro días más y me voy dos semanas con este —señaló a
Martín, que la escuchaba atento—a Cádiz! ¡Tía, que me voy a Cádiz! Pero bueno,
lo tuyo es fortísimo. Has dicho que sí, ¿verdad? —Hizo que soltara una
carcajada.


Afirmé con la cabeza
y nos abrazamos chillando como niñas chicas. Era para matarnos, pero no
teníamos remedio.


No me lo podía
creer, las dos estábamos contentas con nuestras decisiones. Al menos me
consolaba estar con él dos semanas, eso me hacía mucho bien, para el disgusto
que había tenido con la noticia de su misión.


Cenamos y
estuvimos con ellos, hasta poco antes de medianoche. A Lucas le dolía mucho la
cabeza, así que nos despedimos y nos fuimos para que durmiera. Sería
la mejor manera de que se le pasara.
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Sus dedos estaban
jugueteando dentro de mí y sus dientes me mordisqueaban los pezones.


—Te mato —dije sin
ni siquiera darle los buenos días.


—Buenos días,
preciosa. —Sus dedos no parabas de moverse en mi interior.


—¿Llegará el día
que me dejes dormir hasta la hora que quiera? —protesté.


—Claro, los que no
sean como hoy, que tenemos traslados. —Comenzó a jugar en mi clítoris con su
otra mano. Estaba sentado frente a mí, con las piernas cruzadas y las mías a
cada lado de su cintura.


—Lucas —la voz
casi no me salía, además respiraba aceleradamente—, te voy a matar.


—Dime algo nuevo.
—Introdujo otro dedo más y aceleró sus movimientos circulares sobre mi
clítoris. 


—¡Que te jodan!
—grité chillando como loca al llegar al orgasmo, ante su sonrisa por haber
conseguido lo que quería. 


Se quitó el bóxer
y me puso de espaldas, con las piernas fuera de la cama y apoyadas en el suelo.
Me levantó la cadera y me penetro sin tiempo a reaccionar. Ya lo tenía dando
fuertes y ligeros golpes dentro de mí, haciendo que chillara como una loca y
proporcionándome un placer indescriptible.


—Te mato —volví a
decir cuando él también llegó.


Nos duchamos,
guardamos todo y dejamos las cosas en recepción. Fuimos a desayunar
rápidamente, pues con la tontería se nos había echado el tiempo encima.


Un coche nos llevó
al aeropuerto y un chico nos acompañó a facturar. Luego abordamos el vuelo, que
fue rápido, un visto y no visto. Cuando nos dimos cuenta, ya estábamos
aterrizando en el aeropuerto de Santiago.


Cogimos las maletas,
nos montamos en el coche que nos esperaba y nos llevó directos a un hotel
precioso, de estilo colonial, en todo el centro de la ciudad.


Casi sobornamos a
una de las chicas del servicio de limpieza... Bueno, la sobornamos, para que
mentir. Le dimos toda la ropa y le pedimos que la tuvieran en un día, no en
tres y casi como nos prometió. Durante el viaje las lavábamos a mano y las
extendíamos, pero ya a muchas le faltaban un buen lavado y más con los días que
íbamos a estar en la isla.


Eran apenas las
dos de la tarde, el vuelo había salido temprano, además de que había durado
bien poco. Una cabezada y ya estábamos dispuestos a perdernos por otra de las
ciudades más importantes de la isla, Santiago de Cuba.


Ahí estaba, ante
nosotros, el cuartel de Moncada, el primer intento de golpe de Estado por parte
de los de Castro. Entonces fracasaron. Fue su primera batalla, la que comenzó la
revolución cubana. Me impresionó. En ese momento lo habían remodelado y servía
de colegio. La fachada era den un color amarillo intenso, con las franjas
blancas, con tanta historia a sus espaldas.


Cerca de allí nos
dispusimos a comer. Lucas estaba en un silencio que me sacaba de quicio. Estaba
todo el tiempo mirándome y sonriendo, o haciendo selfis de los dos en distintos
puntos en que nos íbamos encontrando.


—¿Y a ti que te
pasa? —le pregunté mientras comía, después de darle una patada debajo de la mesa
para que saliera de ese pensamiento que lo tenía fuera de nosotros.


—¡Auch! —volvió
rápidamente—. ¿Qué?


—Te preguntaba que
qué te pasa. —Puse los ojos en blanco.


—Nada —ronroneó—.
Estaba pensando en esa cervecería, en el momento en que nos conocimos, cuando
tu amiga soltó lo del compromiso y la santera. A Martín le faltó tiempo para ir
corriendo.


—¡Calla, qué asco
le tengo, qué poco acertó! —resoplé.


—No digas eso. Vas
a salir de aquí al menos con una historia, pero sales conmigo de la isla —rio.


—Sí, para
despedirte y que te vayas al quinto coño —dije a lo bruto, lo que hizo que se
riera—. Bueno, sigue contando —resoplé.


—Nada, pensaba en
eso. También en que os mentimos nada más conoceros. —Se cruzó de brazos sobre
la mesa y puso los ojos en blanco.


—¿Cómo? —Me
resigné a ver qué me deparaba más la vida.


—Para no pelearnos
por pagar, dijimos lo de la lotería.


—¡Hijo de puta!
—Solté una carcajada.


—Pero me has
prometido que todo corría de mi cuenta y creo en tu palabra. —Me hizo un guiño—.
Soy un buen ahorrador —me hizo un guiño—, así que no me iré arruinado.


—¡Que no dice!
—Solté una carcajada—. Y mi amiga sin saberlo. Verás cómo vive como una
marquesa esos días en Cádiz y deja a Martín temblando —reí.


—A tu amiga se lo
contó pronto, pero dijo que, como te lo dijéramos a ti, ibas a estar peleando
por pagar todo el tiempo, así que se guardó el secreto, como yo —sonrió.


—Descarada, mi Noe
—negué con la cabeza—. Una cosa, todo lo que me tengas que decir, suéltalo
ahora. Ni lo pienses, escupe. Ahora es el momento.


—Tranquila, nada
más. —Me acarició la mano.


—Bueno, demos un
buen trago al vino, que tenemos que animarnos.


Eso hicimos,
bebernos una botella y salir de allí achispados, a ver Santiago, esa ciudad con
un encanto tan grande, en el otro pico de la isla y la otra cara de Cuba.


Terminamos la tarde
bailando en las calles, con los grupos que amenizaban y la gente que se lanzaba
a bailar. Lucas era todo lo que se le podía pedir a un hombre, todo un
seductor, galán y encima con ritmo. Era para rendirse a sus pies.


Caímos rendidos,
abrazados, como se dice hoy en día, haciendo la cucharita. Yo me puse a pensar,
cómo no, en la gracia que me hacía la vida. Normalmente conoces a alguien,
quedas de vez en cuando, si todo va funcionando y, si hay química, pues
avanzas. Luego llega un momento en que te apetece vivir con esa persona, lo
haces y ahí descubres si realmente funcionas junto a él o ella. Muchas parejas
no superan ese paso y lo dejan poco o mucho después de comenzar a convivir.


Yo con Lucas era
diferente. No íbamos quedando poco a poco, ni tampoco vivíamos juntos, pero era
lo más parecido. Nos acostábamos y nos levantábamos juntos, el día juntos
también. Viendo que hay química, pasión, entendimiento y comodidad, pero sabiendo
que te tienes que separar, que solo será un tiempo y que luego, por mucho que
haya funcionado, os tenéis que separar. Era muy triste.


Entre mis piernas,
así estaba. Volvía a despertarme con su lengua jugueteando en mis partes
íntimas e iba mordisqueando con sus dientes.


Quería darle los
buenos días, pero me era imposible, no podía ni soltar palabra. Me faltaba la
respiración y mis gemidos debían estar escuchándose en todo el casco histórico.


Luego me sentó
sobre él y empezó a dirigir con sus manos mis caderas, con movimientos de esos
que solo él podía hacer. Me volvió a hacer gritar de placer, hizo que llegara
hasta el séptimo cielo.


Lucas era en todo
lo que se estaba convirtiendo mi mundo. Lo iba a pasar realmente mal el día que
me tuviera que despedir del él.


Ese día hicimos
todo un recorrido por la ciudad, llena de cultura, historia, color, anécdotas.
Una mezcla de todo lo que ese país podía ofrecer, que no era poco.


Llegamos a las
once de la noche al hotel, descalzos. Me dolían los pies de andar, bailar, de
no parar. Nos gustaba ver todos esos rincones. Cuando se va a un lugar, se debe
observar todo lo que se pueda, para que queden grabados el mayor número de
instantes en nuestras retinas.


—Si mañana me
levantas, te juro que eres hombre muerto —dije tirándome sobre la cama,
derrotada.


—Ya veremos.


—¿Cómo qué ya
veremos? —reí y negué con la cabeza.


Estaba claro que
no iba a ser fácil quitar la bonita costumbre de amanecer entre mis piernas.


Y ahí estaba otra
mañana más. No había servido de nada la reprimenda del día anterior, pero yo
disfrutaba, en el fondo salía ganando.


—No te mato, ¿para
qué? —dije cuando terminó.


—Que no se pierda
la bonita costumbre de amanecer con estos momentos —dijo mientras se iba a
darse una ducha.


Y tenía razón, no
sé de qué me quejaba si luego lo iba a echar mucho de menos. Me entristecí al
pensarlo.


Ni quería pensar
en ello. Siempre me lo quería quitar de la cabeza, pero era imposible, aquello
era algo que me mataba y me comía por dentro.


Fuimos a perdernos
por la ciudad, a buscar un paquete de tabaco, llevábamos sin fumar desde el día
anterior. Tanto él como yo fumábamos muy poco, dos o tres al día y porque
estábamos de vacaciones.


Luego nos perdimos
por la ciudad de nuevo. Paramos a tomar unos mojitos. Estaba de lo más cariñoso
ese día. Todos los días lo estaba, pero ese día lo notaba raro, como si le pasara
algo por la cabeza. No sé, tenía esa impresión y pronto me di cuenta de qué se
trataba.


—Mañana cambiamos
de destino, la próxima parada son solo veinticuatro horas.


—No entiendo.


—No, no entendiste
nada. No contamos delante tuya la noche esa y no te diste cuenta. Es algo que
quise darte de sorpresa y estoy nervioso porque lo veas. Quiero que nunca
olvides el día de mañana. Espero haber acertado.


—¡Joder! Hasta
entonces me quedaré intrigada. ¡Qué arte tiene este gaditano! —dije con ironía.


Me agarró las
manos y me besó en la mejilla, sonriendo. Estaba feliz, se notaba que había
preparado algo con mucha ilusión, pero ahora yo me iba a quedar así, sin saber
de qué se trataba.
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Y llegó ese día
que decía. Entre mis piernas, cómo no.


Nos recogieron
tras el desayuno. Un rato después estábamos entrando por un lugar paradisíaco,
todo estilo colonial y rústico, una preciosa finca con bungalós frente al mar y
piscina privada, delante de cada cabaña.


—¡Ay, Dios, esto
te ha debido costar una pasta! No debiste hacerlo —dije sin poder quitarme las
manos de la cara.


—Solo por ver esa
expresión de asombro, todo merece la pena. —Me abrazó por detrás y me besó el
cuello.


Un camarero se
acercó a nuestra terraza y nos puso sobre la mesa una botella de vino blanco,
con dos copas, y la cubrió de hielo. Nos dio la bienvenida. Mientras las
llenaba y se fue.


Brindamos y nos
metimos con ellas en la piscina. Era nuestro momento, nuestro día. Tocaba
relajarse, vivir y disfrutar de esta otra manera, fuera del turismo de la
ciudad, del andar. Tocaba disfrutarnos más de nosotros mismos.


Miraba al mar
desde la piscina, apoyada con mi copa de vino, con Lucas al lado. Era un gran
momento. Aquello era lo más parecido al paraíso, como una preciosa luna de
miel. ¿Luna de miel? Se me estaba cayendo los últimos tornillos que me quedaban
sobre la cabeza. Mis pensamientos iban ya demasiado lejos.


—¿En qué piensas?
—preguntó sin dejar de mirar al infinito.


—En nada, en todo.
Estos momentos son eso, diapositivas de todo o la mente perdida en la nada, pero
sin llegar a pensar algo en concreto.


Se puso detrás de
mí, me abrazó y nos quedamos juntos, así, un buen rato, mirando aquella estampa
que relucía frente a nosotros. Hasta que…


—¿Otra vez palote?
—pregunté notando su miembro entre mis partes.


—Tienes la culpa
—dijo bajito, apoyado sobre mi hombro y metiendo sus dedos entre mis piernas.


Nadie venía si no
llamabas para pedir por un megáfono que había en la terraza, así que nadie nos
veía ni aparecería. Las cabañas estaban de manera que hubiese intimidad entre
unas y otras, separadas por unas vallas de madera a los lados.


Sacó sus dedos y
me levantó. Me sentó en el borde con los pies en el agua y el culo en el borde.
Se quedó dentro, frente a mí. Me quitó la parte baja del biquini y luego la de
arriba, haciéndome un gesto para que no hablara.


Le di un trago a
la copa, que estaba en el borde también, junto a la botella y la otra copa.
Aproveché y me la bebí de un trago. Volví a rellenarla, sabía que el asunto se
iba a poner interesante. Lo tenía ante mí, sonriendo, dando un trago de su
copa, mirándome de manera sensual, con mis piernas abiertas, como él se había
encargado de ponerlas.


—No te muevas.
—Salió de la piscina, se secó un poco, entró a la habitación y salió con el
móvil y un neceser.


—¿Te vas de fiesta?
—pregunté riendo.


Sonrió y me hizo
un guiño. Se metió en la piscina, colocó todo a un lado del borde y puso un
disco de Polo Montañez que se había descargado con el wifi del hotel. Luego se
quedó frente a mí.


—¿Jugamos? —preguntó
con el semblante serio, mordisqueando una parte de su labio.


—¿Puedo saber de
qué juego se trata? —Levanté la ceja.


—Solo te tienes
que dejar llevar. No hagas preguntas, no puedes hablar, solo dejarte llevar.
¿Confías en mí? 


—Sí, pero te temo,
para qué te voy a engañar. —Le di un trago al vaso.


—¿Hay algo en el
sexo que te frene? —Volvió a levantar la ceja, al igual que él, mordisquearse
el labio.


—No me frena nada.
Hay cosas que no he probado, indudablemente, porque no llegó el momento, o no
era la persona oportuna. Nada me frena, pero también reconozco que soy muy
simplona —reí.


—Pero te dejas
llevar.


—No hubo nada que
me hiciera hacer lo contrario. —Volví a darle otro trago. Me estaba poniendo
más que nerviosa.


—Entonces…


—Me fio de ti
—resoplé.


Sacó algo del
neceser y lo puso en mis manos. Era como una especie de antifaz.


—Póntelo —dijo en
tono suave, realmente bajo. Negué con la cabeza—. A partir de este momento,
solo quiero que escuches la música y te dejes llevar. No te hagas preguntas y
no hables. Puede durar el tiempo que yo lo estime oportuno.


—Vale —dije
mientras me lo ponía.


Ahí me quedé aislada
del mundo, todo oscuridad. Cerré los ojos e intenté relajarme, ahí sentada,
desnuda y abierta ante él. Sabía que iba a jugar con mi cuerpo, con el sexo,
pero yo quería eso, quería ser parte de sus fantasías, quería ser la
protagonista de sus juegos.


Escuché cómo
volvía a abrir el neceser, sacaba cosas. Podía percibirlo. No sabía de qué se
trataba, imaginaba que un preservativo. Intenté relajarme, a pesar de los
nervios.


Me abrió un poco
más las piernas y me empujó el culo hacia adelante. Quería que quedara
totalmente al filo, eso le facilitaba manejarme más libremente.


Noté cómo me abría
los labios vaginales. Con la otra mano puso una especie de gel en mi entrada,
producía mucho calor en mi interior. Lo empujó hacia dentro. Yo di un
respingón, parecía que me iba a quemar por dentro.


Seguidamente
colocó otro gel completamente helado. La sensación era brutal y más cuando lo
introdujo, mezclando esos dos contrastes.


Me dejó eso dentro.
Noté que salía de la piscina y ponía detrás de mí sobre el suelo el cojín de
una de las hamacas. Me pidió que me tumbara hacia atrás y cayera sobre ella,
tendida. Mis piernas estaban abiertas sobre el borde, por el mismo que quedaba mi
parte más íntima, totalmente expuesta ante él.


Lo que sentía era
totalmente placentero, a pesar de que no me estaba tocando en esos momentos.
Volvía a meterse en la piscina y ponerse ante mí. Esta vez estuve mucho más
expuesta que nunca.


Uno de sus dedos
puso en la entrada de mi ano un poco del gel caliente. Me lo estaba temiendo.
Nunca me habían tocado por detrás y parecía que ese día iba a ser. Así que
respiré hondo y confié en que sabría hacerlo.


Empujó con cuidado
el gel hacia dentro, sin meter su dedo, pero haciendo que se adentrara un poco,
luego hizo lo mismo con el frío. La música ni la escuchaba, estaba concentrada
en lo que iba haciendo.


—Bien, Tati —dijo
cuando se dio cuenta que no había hecho ningún amago al sentir los geles. Su
voz era ronca y excitada—. Cuando quieras decir que sí, mueve una rodilla hacia
dentro varias veces, cuando sea no, levanta la mano. ¿Entendido? 


Moví la rodilla
hacia dentro varias veces.


—¿Estás bien?
—volvió a preguntarme.


Otra vez el
movimiento de rodillas. Lo peor de todo es que estaba relajada; un poco
expectante a lo que iba a pasar, pero relajada. Cambió la música, puso algo más
romántico, a Luis Miguel. No me lo esperaba.


Volvió a poner
sobre mi ano un gel, esta vez neutro, no se percibía ni frío ni calor. Lo fue empujando
un poco hacia dentro, metiendo un poco de uno de sus dedos, con mucho tacto. Me
estremecí un poco por la sensación. Él con la otra mano me sujetó y me acarició
para que intentara relajarme, mientras su dedo seguía avanzando un poco.


Lo sacó con cuidado
y volvió a poner más de ese gel. El efecto de los otros dos en mi interior me
causaba algo muy extraño, pero, como ya dije, placentero.


Su dedo fue
adentrándose con delicadeza, moviéndose poco a poco, con mucho cuidado,
extendiendo la mezcla de todos los geles. Era dolor y placer, un dolor
aguantable, pero un poco molesto a veces y otras de lo más excitante.


Unos momentos
después lo sacó, me acarició la pierna en señal de que estaba haciendo bien lo
que él quería, que me dejara llevar.


Me incorporó y
puso la copa de vino en mis manos, en la otra un cigarro.


—Fúmalo tranquila
—dijo sin quitarme la máscara de la cara.


Le di un trago, me
fumé el cigarro. Él dio algunas caladas. Sentía que estaba preparando algo,
además en mi interior se disolvían unos geles que podía notar perfectamente.
Tenía una sensación extraña, pero muy excitante, aquello me estaba poniendo a
mil.


Terminé la copa y
el cigarro. Me los quitó de las manos. Luego me hizo una señal en la pierna
para que volviera a echarme hacia atrás, tenía que volver a ponerme como antes.


Otro poco de gel,
esta vez del frío, tanto por delante como por detrás, pero dejado caer en el
interior. Sacó sus dedos rápidamente.


—Necesito que te
relajes todo lo que puedas. —Le hice un movimiento con la rodilla.


Temía esa frase.
Noté que me puso gel en los pezones, una buena cantidad del que producía calor.
Pensaba que se me iban a partir. Luego les echó el frío y ya aquello fue más
soportable. Unos pellizcos en los pezones, bien apretados, hicieron que resoplara.
Aquello sabía que era el principio de muchas sensaciones.


—Recuerda que, si
no quieres algo, te duele, o quieres que pare, levantas la mano —dijo
poniéndome más nerviosa aún, mientras seguía pellizcando mis pezones, pegado a
mis piernas.


Noté cómo ponía algo
en la entrada de mi ano. Llevaba gel, pero no eran sus dedos. Eso me hizo
sospechar que era un objeto, de tacto como la silicona. Me puse muy nerviosa
cuando comenzó a meterlo por mi parte trasera.


—Relájate —con su
otra mano acariciaba mi entrepierna—. Si te mueves, es peor —dijo con voz
ronca, sin dejar de meter aquel aparato, que noté que llegó al fondo—. Muy bien
—dijo y lo dejó allí dentro colocado.


Expiré todo el
aire contenido. Ya estaba ahí, había tenido tacto, no había sido para tanto, pero
tenía que relajarme. Me notaba muy contenida y nerviosa, me contraía mucho.


Otro aparato lleno
de gel me puso en la entrada de la vagina. Este era bien grande, lo podía
notar; es más, me daba miedo a que eso ni llegara a entrar. Cómo no, Lucas comenzó
a introducirlo. Este era más ligero, sin tanta precisión y lentitud como el
otro.


—Ya está —dijo
cuando resoplé con todas mis fuerzas, al notarlo en mi interior. Presionaba
todo mi espacio y me causaba una sensación difícil de explicar. No sabía si me
gustaba o lo quería sacar.


Tocó algo de él de
mi vagina. Aquello empezó a vibrar. Parecía que me iba a reventar. También
hacía movimientos que producía que el de atrás también se moviera. Comencé a
chillar. Él me aguantaba las piernas y las acariciaba con fuerzas, haciendo
como masajes en mis mulos, pero bien fuertes.


—Tócate, Tati
—exigió.


—No puedo —dije
saltando la norma.


—Tati, tócate, por
favor. —Su tono era exigente.


Me puse a tocarme
el clítoris, mientras él me aguantaba las piernas con su cuerpo y apretaba bien
fuerte mis pezones, causándome mucho dolor y placer a la vez, hasta que me
corrí chillando como nunca. Creí que iba explotar y caí derrotada sobre ese
cojín de hamaca.


—¡Wow! Me encantas
—dijo sin dejar de acariciarme.


Noté cómo me sacaba
el gran aparato de delante, ese que entré las demás cosas no tenía ni idea de
dónde lo había sacado.


El de atrás me
daba más cosa, pero lo hizo con mucho tacto. Luego escuché cómo guardaba todo
en el neceser y empujaba de mi mano para incorporarme. Me abrazó por la cintura.
Estaba aún en la piscina entre mis piernas y me quitó el antifaz.


—Luego seguimos
—dijo poniendo la copa en mis manos.


—Me vas a matar.
—Le di un buen trago.


—¿Te dolió mucho?


—Una mezcla
extraña, pero no precisamente dolor, aunque a veces lo parecía —dije un poco
ruborizada—. ¿Me vas a decir de dónde sacaste todo eso? —Puse los ojos en
blanco.


—Aún no probaste
nada —rio el muy capullo, dejándome más expectante—. Vas a probar muchas cosas
en estas veinticuatro horas. Ahora solo te estoy dando un descanso.


—¿Más de lo que pasó
hace unos minutos? —Estaba incrédula.


—Algo más. Hoy es
el día perfecto para que le demos rienda suelta a la imaginación. —Me dio un
beso entre los pechos y me apretó contra él.


Yo estaba
flipando, alucinando en colores, ahí sentada en el borde la piscina ante él, en
lo que parecía que iba a ser un día de lo más salvaje.


—¿Has probado
alguna vez el gel que desintegra el hielo? —preguntó ante mi asombro.


—Cualquier cosa lo
derrite —dije temiéndome lo peor.


—No, pero hay un
gel especial. Lo pones en todo el hielo, bien extendido, con buena cantidad, y
luego lo introduces en la vagina. Se va disolviendo y causando un placer que
dicen, es indescriptible.


—Dicen… —Puse los
ojos en blanco—. Estoy segura de que ya hiciste la prueba —negué con la cabeza.
Me bebí la copa de un trago y la rellené.


—No, pero no te
quepa duda de que no salgo de aquí hasta hacerla. —Me dio un bocado en la
entrepierna.


—¿Se puede saber
si me vas a permitir bajar ahí para poder darme un baño en el mar?


—Solo con una condición.


—¡Encima! —dije
resoplando. Como si no estuviera yo permisiva, vamos.


—No, encima no,
dentro —señaló a mi zona intima.


—A ver, Lucas,
explícate.


—Mira hacia ese
lado, hasta que yo no diga no mires. Son unos segundos —resoplé, pero le hice caso.
Escuché cómo abría el neceser, ese cuyo contenido no quería que viera, eso era
más que obvio.


Un momento después
me dijo que ya podía mirar.


—Te voy a matar.
¿Quieres que baje a la playa con eso puesto? —dije mirando incrédula las bolas
chinas que tenía en sus manos. Por cierto, con gel ya puesto y todo.


—Abre, anda —dijo
apartando una de mis piernas para exponerme ante él—. Echa el culo al filo y
déjate caer hacia atrás.


—No, se me
quitaron las ganas de bajar a la playa. —Le hice una burla.


—¡Vamos! —Soltó una
carcajada e hice lo que me había dicho.


—¡Auch! —solté al
sentir la primera bola dentro de mí, y eso que era la grande. La chica me
terminó de presionar.


—Ya puedes ponerte
el bikini, nos vamos a la playa. —Me ayudó a levantarme.


Bajamos a la playa
y estaba solitaria. Era como una cala. La verdad es que aquello era paz
absoluta. De todas formas, aquel lugar debía costar una pasta, demasiado
perfecto todo.


Nos metimos en el
mar. Nos quedamos cuando el agua nos cubría por debajo del pecho, Lucas me abrazó.


—Me encantas, te lo
juro. Eres una mujer con la que jamás me aburriría, a pesar de tus locuras, tus
cosas, pero eso es lo que te hace especial, ser de esa manera. Contigo me salen
las sonrisas de tres en tres. —Me dio un mordisco en el labio.


—A mí también me
encanta cómo eres con la gente, cómo te portas conmigo y hasta cómo me enseñas
a hacer todo aquello con lo que en algún momento fantaseé, pero nunca hice.
Aunque me queje. Todo a tu lado está resultando muy gratificante.


Notaba en mi parte
interior esa presión que causaban las bolas, pero me excitaba verlo y saber que
a él le gustaba que las tuviera dentro.


Subimos a la
cabaña. Ordenó que nos trajeran la comida y, cuando llegamos, allí estaba, en
la mesa de la terraza. Nos sentamos, sin quitar eso de mi interior. Descorchó
otra botella y brindamos por nosotros, por aquel viaje y por los días que nos
quedaban por disfrutar.


Luego nos tiramos
en la cama de la habitación. Íbamos a descansar un rato, por supuesto que con
eso presionando en mi interior. Tuve que sacarlo al ir al baño a hacer pis.
Bueno, me lo quitó él. Luego me lavé y me lo volvió a colocar antes de echar
una cabezada.


Miré el reloj del
móvil y eran las siete de la tarde. Lucas no estaba en la habitación, así que
salí a la terraza. Allí estaba, escuchando música cubana y tomándose una copa
de ron. Pude ver la cubitera, la botella y los refrescos. Sonreí desde la
puerta y fui andando hacia él, con la camiseta blanca de tirantes, sin nada debajo,
tal como había dormido. Él estaba sentado en un taburete de dos que había
pegado a una especie de barril alto de madera.


—No me despertaste
—dije mientras le daba un beso y me abrazó.


—¿Una copa? 


—Claro.


Me la sirvió y
volvió a abrazarme, a llenarme de besos y a mirarme con esa sonrisa y esos ojos
de deseos que sabían erizarme.


—He dicho que a
las diez nos traigan una mariscada de la zona. —Me hizo un guiño.


—Sí, estoy de
pollo hasta el potorro.


—¡Mal hablada! —Me
hizo cosquillas.


—Quiero ir al
baño. Quiero que me quites esto —señalé mis partes.


Rápido, allí
mismo, tiró de la cuerda y, poco a poco, eso salió.


—Listo —dijo
enseñándomelo.


—Pues ya te lo
puedes meter por el culo —dije. Salí corriendo al baño. Miré hacia atrás y
estaba muerto de risa.


Me había pasado,
pero me salió del alma. Esa era Tati. Demasiado bien me estaba comportando,
pero ya no. Aquellos días iba a ser yo, sin miedo a nada, sin perder mi
esencia. Podía seguir siendo correcta, pero con ese toque de locura que me
caracterizaba.


Me quité la
camiseta blanca y me puse otra del mismo color de un solo tirante. El otro
hombro quedaba al descubierto, caía hasta mis caderas, un poco ancha, pero yo
me la agarré a un lado poniendo una pinza grande del pelo en color rojo, en
forma de adorno. Quedaba de lo más sensual.


Me recogí el pelo
en un gran moño que resaltaba ante el pelo recogido y estirado. Me pinté los
labios de rojo, no me puse ropa interior y salí allí haciendo una especie de
pase de modelo hasta llegar a él.


—¡Wow! —La sonrisa
no se le borraba de la cara—. Al final te voy a perdonar la grosería que
dijiste al irte.


—¿Perdona? Eso es
un piropo para lo que te queda por aguantar. —Le hice un guiño con sonrisa
incluida—. Vas a conocer a la nueva Tati, esa que el círculo más cercano
conoce.


—¿Eres bipolar?
—Se echó a reír.


—No, pero tengo
actuación selectiva. Según en qué momento y con qué personas, sé cómo me tengo
que comportar. Con los míos es obvio que tengo más confianza y saco mi lado más
descarado. No es que sea otra, pero sí podemos tener varias formas de actuar.
Vamos, tú también la tienes, imagino.


—Bueno, yo soy
así, tal cual me ves, muy simplón. —Levantó la ceja.


—¿Simplón tú? Ah,
no, querido, tú de simplón no tienes nada, te lo digo yo. No es que tenga un récord
Guinness en hombres, pero algo puedo comparar, aunque esas sean odiosas, y
créeme que, de simplón, tú no tienes nada.


—Dame tres
ejemplos —dijo enseñándome un buen cubito de hielo.


—A mí no me
amenaces con eso —dije recordando lo de la desintegración en la vagina—. Un
ejemplo es que no todos saben tratar a las personas como lo haces tú; otro que
en la cama no te doy un diez pues sería humillarte, y tres que sabes estar a la
altura de todas las circunstancias. Hombres así hay pocos.


—Te lo has ganado.
—Levantó más el cubito de hielo.


—¡Serás! Y yo
pensando que te estaba convenciendo —resoplé y solté una carcajada. 


Lo puso en la
cubitera, cosa que me dio alivio, aunque en el fondo estaba deseando que
siguiera jugando conmigo.


—No sé si será ese
u otro, pero será. —Me hizo un guiño y me abrazó—. Solo quiero que sepas que te
voy a dar una razón todos los días para que no se te olvide este viaje.


—Pero ¿te piensas
qué se me va a olvidar? —Puse cara de tontaina, me había dejado en una nube—.
Esto, aparte de ser el primer gran viaje de mi vida, se va a convertir en una
de las mejores historias que me hayan sucedido, o la mejor. Siempre la voy a
tener en el recuerdo, hay muchos momentos que son imposibles de olvidar. —Le di
un beso en los labios.


—Te lo has vuelto
a buscar. —Sacó de nuevo un cubito de hielo y me causo una carcajada.


—Eres un payaso
camuflado de galán —negué con la cabeza.


—Esa parte que
solo tú sabes sacarme. Dicen que, cuando te acuestas con alguien, te levantas
igual que esa persona. Debe ser que se me está pegando algo de ti.


—¡Anda ya! Si eres
de Cádiz, debes tener gracia, aunque sea muy escondida.


—La gracia la
tienes tú. —Me agarró por la cintura. Yo estaba entre sus piernas, de pie. Él
seguía sentado sobre el taburete, mirándome de lo más sensual.


Estuvimos así charlando,
relajadamente, bromeando y sin sexo hasta que llegó la comida. Me metí en el
baño. No llevaba ropa interior y la camiseta lo avisaba.


Salí a la terraza
y me senté frente a él. La mesa estaba puesta de forma impresionante y se
notaba que el marisco era fresco, de calidad. No me podía creer lo que había
ante mis ojos: langosta, entre otras cosas.


—Esto es una
pasada —dije emocionada. Le hice foto a todo y un selfi a los dos.


Cogí una de las
copas de vino que había en la mesa, un sabroso vino blanco que dejaba un buen
sabor en los labios.


—Todo a partir de
ahora va a ser una pasada —sonrió.


—Ya lo era. —Le
saqué la lengua.


—Lo será más. —Me
hizo un guiño mientras yo ya mordisqueaba la deliciosa langosta.


Aquello estaba
riquísimo. Comimos entre bromas, risas, con la paz que aquel entorno daba. Hasta
hubo un momento de silencio. Yo ya estaba hasta achispada.


—¿En qué piensas?
—preguntó sonriendo.


—En ese cubito de
hielo, cubierto de gel, derritiéndose en mi interior —dije bromeando. No me dio
tiempo a más que lanzar un grito, ya estaba dentro. Segundos después salía
sonriendo con el gel en las manos.


—Sus deseos son
órdenes para mí —dijo mientras se acercaba.


—Lucas, era una
broma. —Puse los ojos en blanco.


—El problema es
—cogió un cubito de hielo— que yo me tomo las bromas demasiado en serio. —Sonrió
y se metió debajo de mi mesa, entre mis piernas. Sacó mis caderas hacia el
borde de la silla y me dejó inclinada hacia atrás.


Con una mano me
abrió bien mis labios y con la otra introdujo aquel pedazo de cubo de hielo en
mi interior. Pensé que me iban a estallar mis partes, pero se colocó. Me causó
mil sensaciones, casi no podía incorporarme. Él salió sonriendo, entró a
lavarse las manos y yo me volví a sentar bien pasados unos minutos.


Notaba cómo
aquello salía en forma de líquido por mis partes, a la vez que me causaba
dentro una sensación extraña, pero placentera.


Le di un buen
trago a la copa de vino.


—Lucas, ¿siempre
utilizas estas prácticas con las mujeres? —pregunté en tono irónico, bromeando,
mientras notaba un río en mi zona íntima.


—Déjame decirte
que hoy estoy probando por primera vez contigo. —Arqueó la ceja.


—No estás hablando
en serio.


—En absoluto. De
bromas, nada. —Se comió un langostino sin dejar de mirarme y sin soltar una
risa, pero con cara de broma.


—Bueno, imagino
que ya no habrá nada nuevo en ese neceser. Vamos, más que nada por el tamaño y
todo lo ya usado. —Puse los ojos en blanco.


—Bueno, ahí no,
pero en la maleta sí. Está ya todo actualizado de nuevo. Ahora le hice un
cambio, al ir a coger el gel. —Me hizo un guiño.


—Y será verdad…
—Me quedé boquiabierta.


—Lo es. —Sonrió y
levantó su copa.


Y tan de verdad
que me tenía entera mojada. Así que me levanté. Me quedé desnuda, cogí mi copa
y me fui a la piscina. Desde allí me puse mirando a donde estaba él.


—Lo siento —dije
aguantando la risa—, es que siento que tengo ahí abajo las cataratas del
Niágara. —Vi cómo Lucas escupía el vino que tenía en su boca, llorando de la
risa.


Cogió su copa y
vino a sentarse al borde, frente a mí, pero con los pies cruzados.


—En serio, eres la
bomba —rio—. Te juro que solo a ti se te ocurren esas cosas —negó con la
cabeza.


En ese momento
sacó algo de su cinturilla. Reí al ver que era un condón. Se quitó el bañador y
se lo colocó. Se tiró al agua y me puso apoyada en el borde, de pie, dentro de
la piscina. Me separó las piernas y me penetró. Noté esa sensación de lo que me
había puesto con el movimiento de su miembro. No podía dejar de chillar, aquello
me estaba volviendo loca. Él azotaba con todas sus fuerzas, como si se le
hubiera ido la cabeza, velocidad, precisión. Me corrí dos veces, no me dio
tiempo a recuperarme de la primera cuando gritaba como loca por segunda vez.
Sus manos, enganchadas a mi cadera, apretando con todas sus fuerzas, me
causaban dolor, pero el placer de lo otro compensaba para hacerlo aún más
excitante.


Cuando terminó se
quedó abrazado a mí, sin moverse, solo mordiendo suavemente mi cuello.


—Vamos a ducharnos
—dijo. Sacó de allí su mano, sonriendo y feliz. Aquello hacía que me sintiera
bien.


Nos duchamos y ya
nos habían recogido la comida. Nos habían dejado un par de piñas coladas sobre
la mesa.


Salimos solo con
la ropa interior, por mi parte, solo la de abajo. Nos pusimos en los taburetes
a tomar la piña. La noche estaba preciosa.


—¿Y mañana dónde
toca ir? —pregunté mientras cogía la cañita para darle un trago.


—Desde luego que
no te enteraste de nada. Yo a todo te digo sí, pero no te enteras de que todo
va a ser una sorpresa hasta el final. El de la agencia no puede decirte nada,
pues di orden de ello, que fuera una sorpresa todo el circuito. —Me dio un
cachete en el culo.


—Verás que me
tienes de experimento sexual de aquí a que nos vayamos, sin ver la calle en
todo el tiempo… —Puse los ojos en blanco.


—Tranquila —se
mordió el labio—, disfrutaremos de este tipo de juegos solo hasta que nos quedemos
dormidos. Luego te daré unos días de relax, con sexo normal, ese que también es
muy suculento. —Levantó la ceja.


—Entendido, jefe.
Pero una cosa… ¿hoy en serio me queda más? 


—Un poquito.
—Levantó un poco el brazo e hizo el gesto con los dedos.


—Define «poquito».



No me dio tiempo a
decir más nada. Me cogió en brazos, me adentró a la habitación y me puso boca
abajo sobre la cama. Con mis piernas en el suelo, puso gel sobre mi ano y noté
como su miembro se colocaba en la entrada y comenzaba a entrar muy lentamente,
parando. Mientras, yo agarraba con las manos fuertemente las sabanas y
respiraba con mucha aceleración y con miedo envuelto en deseo; ese que me
proporcionó unos momentos después, en los que las sensaciones las tenía a flor
de piel, para luego culminar en algo placentero y diferente. Aquello
que solo hice con él por primera vez.


Esa noche, después
de ese momento, nos hablamos y nos quedamos dormidos como dos personas agotadas
por el magnífico deseo del placer.












Capítulo 14





 


Salí al jardín. Sabía
que Lucas estaba allí, me di cuenta al ver la puerta entreabierta al despertar
y no tenerlo a mi lado.


—Buenos días
—sonreí cuando lo vi sentado con el desayuno y su café en la mano.


—Buenos días,
preciosa —sonrió y le di un beso.


—Pensé que iba a
despertar teniéndote entre mis piernas.


—Era una
posibilidad, pero la otra era dejarte dormir hasta que te levantaras por ti
misma. Son vacaciones y tengo que ser considerado. Son demasiados días
despertándote. —Me hizo un guiño.


—Buena coartada.
—Le señalé con el dedo que sujetaba la taza de café.


Desayunamos y
salimos a recepción siguiendo al chico que nos llevaba las maletas. De ahí
directos al coche que nos esperaba.


Salimos del hotel
sobre las diez de la mañana. Después de cuatro paradas para tomar algo, comer o
ir al servicio, llegamos a Cayo Coco, uno de los más bellos de la isla.


Un ressort ante
una playa de esas que no se ven más que en las fotos. No podía creer lo que
veían mis ojos. Estaba ante una de las playas más impresionantes. A pesar de
venir de otras, esta era todo lo que podíamos ver en una foto paradisíaca con
palmeras y hamacas, entre ellas de esas colgantes. El color del mar era de un
celeste perfecto al fondo. A nuestros pies, las aguas más cristalinas que había
visto hasta ese momento. Pensaba que era insuperable, pero aquí lo estaba
viviendo.


Había un
chiringuito entre las palmeras y fuimos a pedir dos cócteles, no teníamos ganas
de cenar. La noche había caído, solo un poco de relax y a dormir, el viaje
había sido largo.


—Me quedaría aquí
una eternidad —dije observando todo.


—Bueno, al menos
una semana nos vamos a quedar, y te prometo que de aquí vamos a La Habana,
donde estaremos dos noches antes de regresar.


—Jo, qué mal suena
eso de regresar… Aunque me encanta que nos quedemos aquí. Las ciudades están
chulas, pero esto es vida. Ya al final volveremos a corretear por La Habana.


—Aquí hay muchas
cosas para hacer, ya lo verás. Lo pasaremos genial.


—La habitación
tiene unas vistas impresionantes —dije al mirar hacia ella, pues se veía desde
donde estábamos en la playa.


—Sí que la tiene.
La terraza también es genial. No tenemos piscina propia, pero sí está bien
preparada.


—¿Para qué? —Puse
los ojos en blanco.


—Para comer,
desayunar, cenar o cualquier otra cosa que surja. —Volteó los ojos, lo que me
causó una carcajada.


—¡Descarado!


Nos fuimos a
dormir. Estábamos agotados, así que no tardamos en cerrar los ojos para recibir
con fuerzas al nuevo día.


Y ahí lo tenía
entre mis piernas de nuevo, en esa primera mañana en Cayo Coco, lamiendo cada
parte de mi interior, mordisqueando como si no hubiera un mañana y metiendo
dedos llenos de gel en mi vagina, mientras con los otros jugueteaba con mi
clítoris.


Llegué al orgasmo
con unos gritos desgarradores, para luego no darme tiempo a nada y tenerlo
dentro de mí, arriba, empotrando su miembro de forma veloz, fuerte, como si no
hubiera un mañana. Cuando aún no nos habíamos dado ni los buenos días, ni
habíamos cruzado palabras, llegó al orgasmo y se dejó caer en mí.


Nos fuimos a la
terraza a desayunar, había encargado que nos lo trajeran. Luego nos bajamos a
la playa. Íbamos a pasar el día revoleados, disfrutando del mar, junto a él.
¿Qué más podía pedir?


—Anoche tuve un
sueño —dijo mientras se tiraba en la hamaca.


—¿Hacías una
orgía? —Me acomodé mientras aguantaba la risa.


—No vas mal
encaminada —sonrió y se cayó, pues venía el camarero a atendernos—. Dos cafés
fuertes, con un poco de leche.


—Ahora mismo,
señores.


—Gracias —dijimos
de forma sincronizada.


—A ver, explícame
eso del sueño.


—Pues soñé que estaba
frente a ti, a una distancia considerable, sentado, viendo cómo un chico mulato
hacía que te corrieras para mí. —Hizo un ronroneo con la garganta.


—¿En serio soñaste
eso?


—Ajá.


—¿Y te daba igual?
—Fruncí el entrecejo.


—Disfrutaba,
estaba muy excitado. Yo había pedido que el chico te tocara para mí.


—Pero a ver… —dije
incorporándome, me estaba poniendo de los nervios—, ¿te daría igual que otro me
tocara mientras tú miras? 


—En el sueño sí;
despierto no sé, tendría que verlo. Quizá también me lo podría tomar como parte
de un juego en un momento puntual.


—No me lo puedo
creer, Lucas. ¿Has hecho tríos u orgías?


—Nunca, pero
tampoco soñé eso. Yo no intervine en nada, solo miraba y de vez en cuando
dirigía. —Me hizo un guiño y me tuve que reír incrédula—. ¿Te prestarías a algo
así? —Hubo un silencio ya que nos pusieron el café, pero esperó que contestara.


—No lo sé, la
verdad. Lo más lejos que he llegado en el sexo ha sido aquí en la isla, contigo
—negué sin poder creer de lo que estábamos hablando—. Depende de muchas cosas.


—¿De? —Sostenía el
café sin dejar de mirarme.


—No sé, Lucas
—reí—, que el tipo al menos me atrajera físicamente, que estuviese segura de
que eso no te iba a hacer daño, a pesar de que fueras tú quien me lo hubieras
pedido, de mí no saldría algo así. ¡Me estás poniendo nerviosa! —Me tiré hacia
atrás.


—Decías tú y tu
amiga que lo que pase en Cuba…


—… se queda en la
isla. ¿Y? —resoplé.


—Nada, que creo
que aquí deberíamos aprovechar cada momento, sin prejuicios, y dejarnos llevar.


—Creo que lo
estamos haciendo, ¿no? —No sabía a dónde quería llegar, o mucho peor, no quería
ni imaginarlo—. ¿Te liarías con una cubana ante mis ojos?


—No, debo de
reconocer que no, pero porque tengo el concepto de sexo desde otro punto, el
tuyo. Al ver eso, podría hacer daño. Yo, sin embargo, creo que lo vería como un
juego. Lo aguantaría bien y disfrutaría de ello.


—Me está dando la
impresión de que quieres que pase, que yo acceda a que alguien juegue con mi
cuerpo mientras tú miras. No sé si estoy preparada para ello, sinceramente. A
mí un buen juego de sexo no me da miedo, pero sí que yo no pueda hacer ciertas
cosas. Esta, por ejemplo.


—Al menos no te
cierras —dejó el café acabado sobre la mesa que había entre las dos hamacas y
se encendió un cigarrillo.


—Lucas, me estás dando
miedo —dije en tono amenazante, pero riendo.


—Jamás te pondría
en peligro. —Hizo un guiño que no me dejó tranquila.


—¿Me vas a contar
de dónde proceden todos los juguetes que traes? —pregunté para ver si salía ya
de la duda.


—Te prometo
contártelo, pero ahora no es el momento. —Se levantó riendo, cogió mi mano, me
arrastro con él y terminamos en el agua, abrazados entre besos.


Me quedé muy
rallada con el asunto. Sabía que a él le gustaba, y mucho, pero no entendía
aquellas preguntas, o peor aún, que pudiera proponerme algo como aquello, que
no es que se acabara el mundo. No había nada formal entre nosotros y, aunque lo
hubiese, si algo es consensuado, no tiene por qué ser malo. Además, aquello a
mí también podría darme placer y morbo, pero aquella conversación me había dejado
un poco loca. No estaba preparada para tanto, o al menos eso creía.


—No pienses —dijo
dándome un cachete en el culo.


—Me he quedado un
poco en shock. —Fruncí el entrecejo.


—A ver, no es algo
que te diga que vayamos a hacer, ni haría si no estuvieras preparada, pero no
sé, lo soñé y lo pensé luego. No te voy a mentir, pero no te voy a obligar a
nada, ni puedo ni debo, solo sentía curiosidad por saber qué pensabas. No sé,
ya te digo que no te he pedido nada, pero a mí personalmente creo que me
satisfaría ver cómo te corres para mí mientras otro te toca. Será que veo el
sexo de otra manera, creo que no me dolería.


—No sé qué decir…
Sabes que confío en ti, sé que no permitirías que me pasara nada malo, por eso
me dejo llevar por tus juegos, esos que no sé si irán a más o pasaran otras cosas
que me sorprendan, pero yo me dejaré llevar como lo estoy haciendo. Hasta
ahora, no me ha creado ningún trauma y sí buenos recuerdos. —Puse las manos en
modo victoria mientras sacaba la lengua y luego las volví a meter en el agua—.
No hace falta que me pidas por ahora nada, te doy barra libre para todo. —Le
guiñé el ojo—. Quiero ser esa persona que sacie todo aquello que te pase por la
cabeza, al menos el tiempo que nos queda aquí. Ya sabes que confío en ti y todo
lo que hagas. Intentaré estar a la altura de las circunstancias.


—Me agrada
escuchar eso. No sé, me siento libre contigo. Aquí en esta parte del mundo siento
que estoy lleno de momentos, esos que estoy viviendo contigo y que están siendo
todo un descubrimiento. Tranquila, solo fue un sueño. De todas maneras, todo
pasa cuando tiene que pasar y no hay que buscar nada.


—Eso lo sé —dije y
le abracé.


—Lo mismo
terminamos con una orgía de cojones —bromeó.


—¡Estúpido!


—Todo es posible.
—Me hizo un guiño y por poco me muero.


Pasamos la mañana
en la playa, luego comimos en el restaurante del complejo y terminamos dentro
de la barra de la piscina, tomando un mojito.


—Me estoy poniendo
supercachondo —dijo acercándose a mi oído.


—¡Ay, Dios, Lucas!
Toma eso, anda. Luego si eso, que vuelva, pero dile que se vaya —dije
bromeando, mientras cogía el mojito para darle un trago.


—No seas mala.
—Puso gesto de estar mal.


—Dime algo que me
pueda convencer para que rompa mi momento mojito, en la piscina y saboreando
este señor cigarrillo. ¿Qué puede ser mejor?


—Verás. —Se pegó a
mi oído—. Tengo una culebra que está pidiendo a gritos visitar el interior de
tu zona vaginal y anal, pero antes quiere ver cómo unos juguetes nuevos te van
a hacer chillar, revolcarte y querer que todo pare, pero rezará con todas sus
fuerzas para que no suceda. Eso te espera, además de algunas otras cosas más.
—Me hizo un guiño.


—¿Y yo qué tengo que
hacer? —pregunté clavando mis ojos en los suyos.


—Nada, relajarte y
disfrutar, dejarte llevar.


—¡Hecho! —Le di la
mano en señal de acuerdo y nos echamos una carcajada. Bebimos la copa de un
trago y me levanté para seguirlo. En el fondo echaba de menos el momento en el
que jugaba a sorprenderme con mi cuerpo.


Fuimos de la mano
a la habitación. Paró cerca de recepción, encendió un cigarro y me lo dio.


—Espera aquí,
fúmatelo. Vuelvo enseguida.


Como siempre allí
me dejó, llena de misterio. Fue a una de las chicas de recepción, le dijo algo
y le estaban indicando como llegar. Así lo perdí de vista. Volvió diez minutos
después.


Aquello me olía
fatal. Además, observé y comprobé que era un hotel solo de adultos, por lo que
capaz de tener alguna tienda o algo de juegos de ese tipo. Pero ¿en Cuba? No
sabía qué pensar hasta que lo volví a ver viniendo hacía mí y sonriendo.


—Cuéntame, si no
quieres que te mate —dije sonriendo con las manos cruzadas.


—Vamos a la
habitación, allí te cuento. —Me descruzó las manos, agarró una y nos fuimos a
ella.


—Lucas, ve
soltando —dije mientras él me metía en el baño con intención de ducharnos.


—A ver… —dijo
mientras abría la ducha y dejaba caer las primeras gotas por sus manos—, este
es un hotel de adultos.


—¿No me digas? —Puse
cara de resignación.


—Pues hay varios
tipos de masajes e inducción a juegos sexuales. Se paga por sesión. Vendrá un
chico, mulato por cierto —sonrió con ironía— y traerá diferentes tipos de
objetos que probará en tu cuerpo.


—¡Para! Me estas
vacilando, ¿verdad? 


—No —sonrió—, es
un profesional, con buena pinta, guapote y con un cuerpo que ya lo quisiera para
mí. Un tío que sabe lo que hace y cómo enseñar. ¿Qué mejor que tener una clase
de eso? 


—¿Y tú qué?


—Yo miraré. —Abrió
las manos, que me estaban enjabonando el cuerpo.


—¿De verdad lo
consigues todo tan rápido? —Solté el aire.


—Es mejor que el
sueño. Lo otro es con un desconocido, este es un profesional. Además, es un
curso y nos valdrá para muchas cosas estos días, así que todo tiene más seriedad
que lo soñado.


—Tienes un morro
que te lo pisas. —Me dieron ganas de darle con el mando de la ducha en todo el
coco—. Me moriré de la vergüenza, no estoy preparada para esto —dije poniendo
la ducha ahora hacia mi cara.


Terminé de
ducharme y cuando me sequé me dijo que me quedara solo con la toalla rodeada.
Yo negaba con la cabeza. Me estiré el pelo húmedo y me lo recogí en un moño. Me
puse desodorante y un poco de perfume corporal. No paraba de coger y soltar
aire.


—Él sabe que te
estás enterando ahora, así que viene un poco advertido para que tenga mucho
tacto.


—Yo te mato —dije
y sonó el timbre.


Me agarró la mano
y hizo que le acompañara. Él llevaba un pantalón corto y una camiseta, yo solo
la pequeña toalla que me tapaba el pecho y llegaba hasta justo tapar mis
partes.


—¡Hola! —Sonrieron
los dos y se dieron la mano.


—Tú debes ser Tati
—dijo sonriendo y dándome dos besos. Entró y Lucas cerró la puerta. Fuimos
hacia el centro donde estaba el sofá, la cama y la encimera, donde apoyó un
maletín que traía en sus manos—. Espero que le hayas perdonado la sorpresa. Ya
veo que no lo has matado —sonrió—. Me llamo Carlos.


—Encantada,
Carlos. Cuando esto acabe, ya veremos si lo hago. —Miré a Lucas con cara de
cabreo y me mordí la lengua entre los labios, lo que hizo que se riera.


Del tipo qué
decir: mulato, pelo ondulado y un poco al aire, unos ojazos verdes que destruían
corazones y un cuerpazo increíble. Obvio, era de Cuba. Ellos sabían cómo podían
exprimir sus cosas y ese chico estaba en el trabajo idóneo a su persona. Eso me
ponía mucho más nerviosa, además de su seguridad.


—No creo que lo
hagas —sonrió y le dio un trago a una botella de agua. Lucas estaba sentado en
el sofá al fondo, frente a la cama; Carlos estaba apoyado sobre una encimera, y
yo en medio, sin saber qué hacer—. A tu chico le veo relajado, pero a ti un
poco nerviosa, y eso no es lo que quiero precisamente. Así que, siéntate ahí en
la cama, ponte cómoda y relájate, que no voy a ir tan a saco —sonrió.


—Como no va a
estar tranquilo ese —señalé a Lucas, negando—. Precisamente a él no van a ser a
quien le toquen el coño —dije con ironía, lo que causó una risa en los dos.


—Bueno… Ponte
recta, pegada al filo de la cama, sentada con los pies cruzados. No te quites
la toalla, tampoco la líes entre tus piernas, en frente solo está él. Esa
posición te mantendrá un poco más relajada.


—Eres muy
exagerada, es un curso —bromeó Lucas, poniendo los ojos en blanco y negando
lentamente con la cabeza.


—Pues espero que
te lo aprendas bien para que con uno sea suficiente. —Le saqué la lengua.


—Quizá la próxima
vez, seas tú quien le pida que contrate el curso, antes de iros del ressort —dijo
Carlos, en tono amigable.


—A ver si va a
resultar que eres un extraterrestre —resoplé, manteniéndome rígida como me
señalaba a lo lejos, mientras sonreía este a un lado, Lucas frente a mí, ante
mis piernas cruzadas, viendo a lo lejos, sin quitar la mirada más que cuando me
decía algo.


—No, pero sí que
me gustan estos asuntos, así que disfruto mucho con ello. Intento analizar a
las personas para saber de qué forma le irá mejor al comenzar. Me gusta ver
cómo reaccionan cuando estoy enseñándoles todo este tipo de cosas.


—¿Me estás
analizando? —Me puse la mano en la cara e hizo un gesto para me relajara y no
estuviese tan rígida.


—Desde que te vi
al entrar supe que no iba a ser nada difícil, pero sí que te cuesta abrirte más
de lo que sabes que puedes. Te escudas con las bromas de las riñas hacía él,
pero es tu nerviosismo, no es enfado, es no saber gestionar los nervios. Ahora
mismo estás incomoda, pero, por otro lado, transmites que eres una buena
receptora. Estoy seguro de que no será difícil, más allá de que sueltes algunas
cosas de las tuyas, pero creo que no me equivoco.


El tipo hasta era
sexy. No me ponía tanto como mi Lucas, pero tenía su punto. Me gustaba con la
seguridad que hablaba y hasta parecía que me conocía. Era una situación de esas
difíciles de creer, pero estaba pasando y yo ya estaba ahí, así que solo me iba
a dejar llevar.


—Ustedes los tíos
os montáis unas películas… —dije bromeando, mientras negaba con la cabeza.


—Bueno, pues
iremos al contenido de la película —sonrió Carlos, mientras hablaba. Lucas
permanecía en silencio observándolo todo.


—Adelante, ¡con
dos cojones! —les dije haciéndome la chula y volviéndoles a hacer reír.


—Esa es la actitud
—dijo mientras sostenía un tubito como de pomada en sus manos y se ponía unos
guantes. Al menos era meticuloso—. Además, las cosas buenas están para
disfrutarlas —dijo echándose un poco de ese tubo en los dedos. Parecía que era
gel, transparente, pero tenía como gránulos de arena. Se guardó el tubo en el
bolsillo de la camisa. Cogió un pequeño puf y lo puso delante de mí, mientras
la otra mano con el gel estaba en el aire—. La vida hay que saber afrontarla —dijo
mientras se sentaba a un lado de mis piernas dejando espacio a Lucas.


Para mi sorpresa,
sus dedos fueron a parar a uno de mis pezones. Ahí lo empezó a extender,
produciendo como un poco de rasguño. Aquellos gránulos hacían que causara eso.
Volvió a echarse más y fue hacia el otro pezón.


—Como verás
—comenzó a decir Carlos— es un gel con efecto arenilla. Produce un efecto más
placentero que el normal, a la vez hace tener sensación de dolor, pero
agradable, esto causa más placer al poner esto. —Me enseñó unas especies de
pinzas y me las colocó en los pezones.


—¡Auch! —grité y
me removí un poco. Con una de sus manos me pidió que me echara hacia atrás,
poniéndola sobre mi barriga.


Puso mis piernas
dobladas sobre el filo de la cama y me di un golpe en la cadera, marcando que
saliera un poco con ellas al borde.


—Ella no sabe
ahora si lo que está sintiendo es dolor o placer, es una mezcla de ambos, pero
no es capaz de decir cuál es el que más sensación le proporciona. Ahora mismo
está empezando a sentir la excitación.


Increíble, pero
tenía razón. Yo iba a cerrar mi boca al igual que mis ojos y que saliera el sol
por donde saliera. Ya estaba ahí expuesta, a merced de los dos, así que para
qué iba a decir nada. Además, Lucas ni se pronunciaba, estaba atento para no
perder detalle y eso me excitaba.


Carlos se acercó y
me levantó la cabeza. Me puso una venda suave y negra alrededor de mis ojos y
me dejó a ciegas, como ya lo había hecho Lucas anteriormente.


—El que tenga los
ojos tapados a ella hace que se centre más en lo que nota que va a pasar o se
le va a hacer. Está más concentrada y eso consigue que se meta más de lleno en
disfrutar de las emociones.


Yo me iba a cagar
en mi vida, en esa que jamás hubiera imaginado algo así. No pensé que había o
existían estos tipos de servicios, como si fueran profesores, vestidos como
médicos y poniendo todo en práctica. No sabía cuánto iba a durar ni lo que me
iba a hacer. Tenía un poco de temor, pero a la vez intriga y ganas, esas
sensaciones tan extrañas que se agolpaban en ese momento.


—Según para qué
prácticas y sobre todo al principio, las piernas es mejor que estén así arqueadas
o, todo lo contrario, dejadas caer de rodillas hacia fuera, de forma cómoda. No
es lo mismo introducirle algo con mucha presión, dureza o más grande de lo
normal, estando totalmente relajada, que tensa por la exposición de estar tan
abierta.


Lo había entendido,
pero no quería pensar que esas cosas de las que hablaba me iban a pasar a mí,
pues sonaba a doloroso. Lo de «grande, duro y con presión» hizo que casi me
contrajera al pensarlo. Carlos me puso la mano en mi vientre, lo había notado.
Me estaba mirando mientras explicaba ante la atenta mirada de Lucas.


—La voy a
estimular por dentro —prosiguió, tirando un poco de una de las pinzas de mi
pecho y provocando un gemido de dolor en mí—. Tranquila —dijo antes de
continuar con lo que estaba haciendo—. La estimularé, como decía, por su interior
y podrás verlo, me pondré en este lado. —Se acomodó en el puf—. Atento a lo que
yo usaría en un juego de prácticas de iniciación.


Dos de sus dedos
entraron con gel por mi zona delantera, era un gel diferente, este causaba
mucho calor, pero no la sensación de quemazón. Sus dedos entraron todo lo que
pudieron y una vez dentro, empezó como a separarlos, a mover de arriba, a
abajo.


—Mientras tocas
todo lo dentro que puedas, tienes que estimular, remover. Ella tiene… Mira… —Interrumpió
la frase en unos de mis brincos—. ¿Lo ves? Ella debe tener esas reacciones
—dijo poniendo su otra mano en mi barriga para que me relajara—. Luego hay que
advertirle así, con la mano de que vuelva a relajarse; de lo contrario se
quedará tensa y eso no dejará que reaccione así. Siempre hay que volver a hacer
que se posicione bien, así se le quita momentáneamente la rigidez.


Era aguantable,
pero más brusco que lo que me había hecho Lucas el día anterior. Aquí notaba
como si por dentro me abrieran todo e intentaran poner las cosas en su sitio,
era extraño. Di otro brinco cuando dejó presionado con fuerzas sus dedos en mi
interior. Me marcó para que me relajara, a pesar de que no dejaba de presionar.
Casi no podía, pero él hizo fuerza y ya luego sacó sus dedos.


—¿Estás bien?
—preguntó Carlos. Había notado que estaba de pie a mi alrededor.


Afirmé con la
cabeza.


—Estupendo.
Aguantas bien, pero te falta un poco de práctica. El interior es parte del
sexo, depende de cuánto y cómo lo estimulemos nos proporciona más, pero si solo
hacemos lo tradicional, muchas partes importantes se duermen, se atrofian, por
eso hay que ejercitarlas. 


Tenía mucha razón,
pero todo dependía de las personas con la que tuviéramos sexo. Mis relaciones
anteriores no pasaban de la posición de toda la vida, como mucho a perrito y un
poco de clítoris, nada más. Con Lucas había descubierto en mí muchas cosas que
tenía muertas, además de lo que nos iba diciendo Carlos. Sabía lo que hacía.


—Una cosa muy
importante —noté que se sentó y volvía a echarse gel— sobre el clítoris. Ese
que solo o acompañado es el que aporta el placer. Algo que la gente no sabe es
que, acompañado con un juego anal, es el más placentero.


Puso gel en la
entrada del ano y volví a dar un respingón. Con su mano libre me frenó en la
barriga y dejó la mano ahí, mientras uno de sus dedos iba entrando, con ese
gel, además de aquellos guantes de látex, que ayudaban mucho.


—El dedo debe ir a
buscar la forma, muy lento, para no partir ninguna araña de las que se forman
alrededor del culo. —Era la primera vez que escuchaba aquello. Además, no podía
ni hablar. Su dedo iba lento, pero yo estaba muy contraída. Carlos, con su otra
mano, intentaba calmarme—. Verás que ya casi estamos, relájate. Ahora notarás
que el dolor y esa incomodidad que tienes desaparece poco a poco. —Movió su
dedo en mi interior. Mis piernas estaban al borde de la cama y yo no paraba de
resoplar. No podía incorporarme, pues su mano ponía firme mi cuerpo. Luego sacó
su dedo con cuidado.


—Ahora vamos a
introducirle este aparato. Es de lo más pequeños —le hablaba a Lucas, era el
que lo estaba viendo, aunque también lo hacía para que yo lo supiera. Me daba
miedo pensarlo, pero ahí estaba, ante él, dispuesta a que otro me hiciera lo
que él esperaba. Para crecer, para aprender, para luego hacerlo él, pero también
por el morbo de ver eso que había soñado y ahora estaba cumpliendo—. Ven,
levántate. —Me ayudó. Me quedé de pie a los pies de la cama y me dio la vuelta.
Había puesto un cojín grande. Me echó sobre él, dejando mis piernas sobre el
suelo y con el culo levantado. Estaba boca abajo.


—Esto es más
cómodo para ella y para ti —decía Carlos, mientras me daba cuenta de que cuando
me movía me tiraban las pinzas de los pezones y me dolía. Noté algo en la entrada
de mi culo. Resoplé al sentir que era más grande que el que había utilizado
Lucas. Antes de presionar, noté entrando, de su otra mano, dos dedos con gel
del granulado. Lo dejó dentro y extendió un poco. También me movió otra vez el
pecho, parecía que estuviera todo sincronizado.


Me sacó un poco
más hacia fuera, había quitado aquello de la entrada. Entonces, me hizo que
levantara un poco mis partes y noté cómo ponía algo en mi clítoris, dentro, en
el hueco, como un huevo pequeño que iba enganchado arriba, al exterior,
quedando como una pinza. Me tumbó totalmente boca abajo, relajada. Volvió a
poner aquello en mi culo y lo comenzó a meter. Yo pensaba que iba a explotar,
con el miedo de moverme por las pinzas y esa presión. Creí que reventaba.


—Tranquila, es
menos de lo que parece. La entrada es un poco lenta, hay que hacerlo con tacto,
pero es de las más pequeñas.


 Mientras decía eso, recordaba que de las más
pequeña nada, la de Lucas era más chica, aquello parecía una bala de cañón. Iba
entrando y me iba relajando. Él presionaba la parte baja de mi espalda con la
otra mano y llegó hasta dentro. Lo noté y solté el aire con todas mis fuerzas.
Metió su mano entre mis partes y la cama, buscando el aparato que me había
puesto en el clítoris. Le dio a un botón y aquello empezó a vibrar y a moverse
en círculos. Comencé a gemir como una loca. Noté cómo Carlos me masajeaba la
espalda procurando que me moviera lo menos posible. Mientras, yo apretaba con
todas mis fuerzas las sábanas y estallaba en un orgasmo que debió oírse hasta
en recepción. Me revolvía que eso no se parara. Cuando Carlos lo hizo, caí
rendida en la cama. Entonces sí que estaba relajada, había tenido un orgasmo de
esos que piensas que no existen.


—Muy bien,
Tatiana. —Me dio palmaditas en la espalda—. Relájate, quédate así un rato. —Me
dejó allí tumbada. 


Oí que los dos
salían a la terraza. Hasta el cigarrillo que se estaban encendiendo pude
escuchar. A mí me daba igual, yo solo quería que no me movieran.


Habían cerrado la
puerta de la terraza, no sabía si para que no se escapara el aire, ya que hacia
fuera mucho calor, o para hablar más tranquilamente. Yo solo quería descansar
con esos dos aparatos puestos en mí, me daba igual. Quería coger fuerzas, las
que había perdido unos momentos antes.


Poco después
entraron y volvieron a tomar su posición. Carlos me levantó un poco y me quitó
lo del clítoris. Luego me puso otra vez en modo relajado y comenzó a sacar con
cuidado lo que tenía atrás. Me dolía un poco, pero era aguantable, No me moví.
Bueno, solo cuando salió, que di un bote. 


—Date la vuelta y
siéntate en el borde con las piernas inclinadas hacia fuera. —Mientras lo hacía
me quitó lo de los ojos. No sabía si me había hecho gracia eso, en el fondo
hacía que me sintiera cómoda—. Ahora vamos a hacer otra práctica, esta vez más
expuesta. Viendo todo lo que se va a utilizar, con estas cosas tú descubres
cómo te gusta más: con ojos tapados, abiertos. Hay que probarlo todo —dijo y me
puso a la altura del borde que él quería.


Cogió un cigarro y
un mechero, me lo puso en la boca y lo encendió. Le di una calada y lo cogí
entre mis dedos.


—Disfrútalo. —Puso
un cenicero a mi lado.


Vi cómo cogía una
especie de bolas chinas, pero eran tres, la tercera muy separada por una
cuerda.


La puso sobre una
servilleta junto a mí y comenzó a echarle un gel diferente.


—Este gel es totalmente
fresco, ya el de calor. Aunque no lo parezca ahora, le hace un buen efecto. 


Vi que tenía
gránulos también. Mis pechos seguías sostenidos por aquellas pinzas. Con el
mismo gel quitó una de ellas de mi pecho y me lo extendió por el pezón haciendo
movimientos fuertes con sus dedos. Luego volvió a colocar la pinza e hizo lo
mismo con el otro. Ya no sabía si iba a aguantar muchas más prácticas.


Iba lento, me
dejaba disfrutar del cigarro. Fue preparando objetos de varias formas a mi
lado. Yo miraba a Lucas, que me observa sonriendo.


Cuando lo apagué
retiró el cenicero. Me dejó allí sentada. Se puso entre mis piernas, pero
ligeramente hacia un lado, y comenzó a introducirme la primera bola. Me apoyé
sobre mis manos dejadas caer hacia atrás. Aquello estaba costando meterlo, tuvo
que echar más gel. Al final lo consiguió. Comencé a soltar aire al notarla
dentro de mí.


—¿Vamos a por la
segunda? —me preguntó Carlos, mientras iba abriendo mis piernas un poco más.


Afirmé con la
cabeza y agarré fuerte las sábanas. Pensaba que no aguantaría aquella presión,
pero ya estaban colocadas dos. La otra la dejó caer, haciendo algo de
contrapeso por fuera.


Me dio las manos
para que me levantara y me ayudó a ponerme de pie. Se sentó en la cama con las
piernas abiertas, me empujó hacia él y me colocó sentada delante, en el borde,
mirando hacia Carlos, con mis piernas abiertas y totalmente expuesta ante los
ojos de Lucas, que miraba mordiéndose el labio. De pronto, la mano de Carlos
puso en la entrada de mi trasero un aparato y lo fue introduciendo. Era más
fino, pero en aquella posición me molestaba un poco mientras entraba. Él lo
sabía y me sujetaba por la cintura para que no me moviera, al igual que mis piernas,
que las mantenía lo más abiertas posible. Para mi asombro, una vez dentro,
comenzó a vibrar. 


Carlos no me
soltó, me tenía rodeada. Aquello comenzó a moverse dentro. Las bolas
presionando en mi interior y su otra mano comenzando a masajear mi clítoris
para estimularlo. Mientras, con la mano que me sujetaba, quitó una pinza y
comenzó a presionar mi pezón, de manera fuerte, para causar dolor a la vez que
intentaba correrme con su otra mano. Comencé a chillar a intentar liberarme,
aquello era demasiado, demasiado dolor y placer a la vez. Creí que no lo
aguantaría, que me volvería loca, pero la firmeza de Carlos reduciendo mi
cuerpo y todo aquello actuando en mi interior hizo que me corriera. A pesar del
orgasmo, él siguió. 


Por fin paró. Me
quitó la mano del clítoris. Yo estaba dejada caer en él, agotada. Paró el aparato
anal y me quitó la otra pinza.


—Debo felicitarte,
eres toda una campeona, has aguantado lo que otras muchas no han conseguido
—dijo mientras se levantaba y yo me tiraba hacia atrás rezando porque todo
hubiese terminado, pues no podía más, al menos en ese momento.


Me sacó primero el
de atrás, con cuidado. Sentí un alivio. Luego sacó las bolas. Para mi sorpresa
comenzó a echar un gel por mi vagina y luego por el interior de mi culo.


—Esto te va a
relajar —dijo sonriendo—. Bueno, por hoy está bien. Si me necesitáis en estos
días, solo tenéis que avisar. —No me creía que por fin hubiese terminado todo—.
Como ya te dije en la terraza, podemos hacer más tipos de juegos, con penetración,
si los dos estáis dispuesto a que yo se lo haga a ella —dijo sin titubear—, o a
prácticas más fuertes. Todo depende de lo que os apetezca. Siempre estoy de
doce a doce de la noche, el resto del tiempo está Paul, también muy bueno en
esto. Como queráis. Yo, encantado de volver. Espero que haya sido de vuestro
agrado. 


Se fue y yo ni me
moví. Lucas se sentó a mi lado.


—¿Bien?


—Yo a ti te mato,
que lo sepas. —Puse los ojos en blanco.


—Dime la verdad:
¿te gustó la experiencia? 


—Me pareció
morbosa, un poco surrealista, un poco dolorosa a veces, pero sí, no estuvo mal.
Estoy segura de que el sexo me puede sorprender cada vez más. —Solté una
carcajada—. ¿Y tú?


Ya lo tenía encima
mía, empotrándose en mí como una fiera, sacando toda esa tensión producida por
esos momentos, agarrando mis caderas como si no hubiera un mañana y produciendo
en mí esa sensación de saber que lo que pasa en Cuba, por mi bien, se quedaba
en la isla, pero me lo llevaba en la memoria como algo que había descubierto
allí. En ese lugar que te imaginas de mil maneras, pero no de esa forma.


Caímos rendidos.
Nos echamos una cabezada y, cuando nos dimos cuenta, era de noche, así que nos
duchamos y salimos a cenar. 


Nos encontramos en
el pasillo con Carlos. Estaba la puerta de su despacho, además de estar
preparado para recibir allí a clientes. Nos dijo que entrásemos para enseñármelo.
Lucas ya lo había visto cuando fue a hablar con él. No podía creer lo que mis
ojos veían: una estantería llena de objetos, cremas, todo tipo de cosas que jamás
hubiera imaginado, como una camilla de esas que usan los ginecólogos. Era
impresionante la de cosas que había para ese tipo de juegos. Miraba todo con la
boca abierta. De repente salí fuera.


—Ya vi bastante
—dije encendiendo un cigarrillo.


Los dos vinieron
detrás de mí riendo.


—Espero que
vengáis aquí a una sesión. Es increíble, os lo aseguro —dijo Carlos,
incitándonos a repetir.


—Por mí de acuerdo,
pero eso dependerá de ella.


—Me voy a cenar
—dije apartándome, mientras ellos reían. Carlos me siguió y se puso a mi lado.


—No haremos nada
que no desees. —Me echó la mano por el hombro mientras yo me reía.


—Yo vine a Cuba
con expectativas, pero esto se me está yendo de las manos. —Solté una
carcajada.


Esa noche solo fue
cenar, tomar algo por el ressort e irnos a dormir. Estaba muerta, pero lo que
se dice muerta. Había sido demasiado para mí. Si mis padres hubieran podido
veme por una mirilla, no habrían sobrevivido al infarto.


Tenía que
reconocer algo, que estaba disfrutando como nunca, dejando de lado los perjuicios
y abriéndome a todas las experiencias que me daban lo que yo quería. Unas
vacaciones inolvidables y alguien como Lucas en ellas.












Capítulo 15





 


—Vamos, preciosa,
que nos espera un traslado. 


—¿Un traslado?
—Levanté la cara de la almohada—. ¿Adónde nos vamos ahora? ¿No se suponía que
nos quedaríamos aquí hasta dos noches antes de volver a España?


—¡Joder, cómo se
ha levantado la jueza! Nos vamos a pasar una parte del día a un lugar.
Regresaremos después de comer, a no ser que queramos quedarnos más rato.


—¿Y cuándo has
programado tú esa excursión?


—No sabes la de
cosas que tengo programadas. —Me hizo un guiño y salió a la terraza.


—No puedo contigo.
—Vi cómo traía dos cafés de la terraza. Habían puesto el desayuno y yo sin enterarme—.
Bueno, ¿dónde vamos? 


—Qué pesada eres…
—resopló —. Tómate el café, te vistes y nos vamos.


—¡A sus órdenes!
—Hice el saludo militar y él se rio.


—Vístete en plan
playero —dijo cuando me vio pillando la ropa.


Me vestí con un
bañador negro, esta vez de un solo tirante mediano en un hombro y con una flor
blanca y los filos negros. Aquel tipo de escote me hacía muy sexy y me
favorecía. El bañador me hacía muy buena silueta, así que aproveché y lo
utilicé como camiseta. Me puse un pantalón corto blanco de lino.


—Estás preciosa.
—Me puso una tostada en la mano.


—A ver donde me
llevas, don Putón —reí para dentro y el me miró de la misa manera, aguantando
la risa.


—¿Don Putón a mí,
que no soy el que se lleva la mejor parte de todo?


—¡Uy lo que me ha
dicho! —Me puse una mano en la frente haciendo el papel—. ¿Me estás diciendo
que no has disfrutado de lo que tú has preparado? O lo que es mucho peor, ¿me
estás diciendo que no te hago lo suficiente?


—¡Ah, no, eso no
he dicho! Pero tienes la gran suerte de ser mujer…


—¿No eras tú el
que disfrutabas mirando? —resoplé.


—Claro, pero da
igual, ya te lo explico en otro momento. Que conste que disfruto, demasiado y
no puedo pedir más, que me pones en todo momento, que quede claro. —Me agarró
la mano, cerró la puerta de la terraza y salimos por allí hacia la playa.


Una barca nos
esperaba. Subimos y nos llevó a una playa virgen, en otro cayo. Aquello era
como los realities esos que te sueltan ahí y ya, en un lugar impresionante,
pero sin nada más que la canasta con hielos y bebidas que nos habían dejado y
una cesta de corcho con varios tipos de marisco. Encima llevaban hielos para
mantenerlos.


—Os recogemos dentro
de cuatro horas —dijo el chico.  Lucas
afirmó con la cabeza mientras yo miraba las gafas y los tubos para hacer snorkel.


—¿Te gusta? —dijo
mirando la privacidad de aquel trozo de isla, en el que no iba a haber nadie
más que nosotros.


Puso todo debajo
de una palmera. Justo había al lado una cama de esas de tipo balinés, preparada
para los que contrataban ese tipo de excursión, a la sombra. Me quité el
pantalón, él la camiseta y sacamos dos cervezas. Nos metimos con ella en el mar,
viendo los peces pasar por nuestros pies. Aquello era un baile de belleza,
muchos colores y variedad, no hacían falta ni gafas.


Lucas no paraba de
sacarme fotos, como todo el viaje. Me las iba pasando cuando cogíamos wifi. 


—Te voy a echar
mucho de menos —dijo y le dio un trago a la cerveza.


—No me lo
recuerdes. Intento vivir el momento, no quiero ni pensar en volver, ni en
cuando ya no estés —dije con tristeza.


—¿Y si la vida nos
vuelve a poner en el camino dentro de un tiempo? 


—¡Lucas! —resoplé,
me estaba poniendo supertriste—. ¿Me dejas disfrutar del día? 


—Te duele
hablarlo.


—Me mata, me causa
mucho dolor. No quiero pensar en el momento en el que nos tengamos que
despedir, no quiero ni imaginar volver al trabajo y volver a lo cotidiano. En
cierto modo no es malo, pero, después de haberte conocido, va a ser muy jodido.


Me abrazó y me
besó con todas sus fuerzas y su cariño. Me dio mil besos de corazón. A mí no
paraban de brotarme las lágrimas.


—¿Estás bien? 


—Tranquilo, es que
es normal ¡Joder! Has llegado a mi vida sin esperarlo, me lo estoy pasando
genial junto a ti, te he cogido mucho cariño y he vivido momentos contigo que
nunca había tenido, ¿cómo no voy a estar así? —reí negando con la cabeza.


—No sabes lo que
me haces sentir, ni te lo imaginas. —Volvió a abrazarme con todas sus fuerzas.


Nos bebimos las
cervezas y cogimos los tubos y las gafas. Nos pusimos a hacer snorkel. Aquello
era indescriptible. Lucas echaba migas de pan y venían montones de peces, de
todos los colores inimaginables. Además, se ponía debajo de mí y hacia burlas o
alguna de las suyas.


Nos comimos el
marisco, bebimos más cervezas y ya se echó el tiempo encima. Vinieron por
nosotros, pero Lucas no estaba dispuesto a irse, por lo que pidió que nos
trajeran más bebida y comida, y nos dejaran hasta el anochecer. Quería verlo
allí, conmigo, solos, sin nadie más.


Vino, cervezas,
sándwiches, más marisco… Nos trajeron de todo. Llegaron con otra de esas
neveras y quedaron en que vendrían justo después de que el sol comenzara a
esconderse.


Nos tumbamos en
aquella cama gigante, blanca, en ese mundo solitario a orillas del mar. Aquello
era una pasada.


—Ahora viene Carlos
—dijo mientras miraba al cielo, acostado a mi lado, con su mano agarrando la
mía.


—¡¡Qué dices!! —Me
incorporé para mirarlo.


—Es broma. —Soltó
una carcajada.


—Te mato, no puedo
contigo. Además, tengo bañador, eso significa que cinturón de castidad por hoy.


—Eso te lo quito
yo en menos que canta un gallo.


—Sí, claro, a
hostias que te meto. Necesito un relax vaginal. —Me tiré atrás riendo.


—¿Un relax
vaginal? 


—Ajá.


—Ya veremos cuánto
te dura.


—El tiempo que yo
quiera —sonreí mirando hacia arriba, como él. Estábamos de lo más a gusto en
ese sitio.


—¿Y si… —se giró
hacia mí, me rodeó la cintura, comenzó a derretirme—… nos quedamos desnudos en
esta isla, como Dios nos trajo al mundo, viviendo esto como verdaderos
náufragos?


—Náufragos en una
cama de estas, con vino, langosta y cerveza, ¡tócate los cojones! —Soltamos una
carcajada.


—Mejor me los
tocas tú… —Me hizo un guiño. Tenía su cabeza en mi pecho ya, mirando hacia mí.


—No, una cosa
mucho mejor. Llamas a Carlos, que te los toque él y yo miro.


—Ah, no, me los
toco yo mejor. —Puso los ojos en blanco.


—¿Y si yo te lo
pidiera? 


—Tati, no, ¿eh?


—¿Y yo sí? No veo
la diferencia.


—Ponme a una
mujer, un hombre no. Al menos yo a ti te puse un hombre. Pero olvídalo,
disfrutemos de nuestro día.


—¿Nuestro día? ¡Tú
tienes un morro que te lo pisas, chaval! Mira cómo cambias de tema cuando te
conviene. 


—¡Ah, no! Además,
me está poniendo muy cachondo la idea de ver cómo una mujer te hace esas cosas.
—Su cara era sería, pero estaba deseando reírse.


—¡Lucas!


—Dime la verdad,
¿lo permitirías?


—¿Que un hombre te
masturbe? Pues no. —Solté una carcajada.


—Eso no lo tienes
que permitir, tengo claro que no. Nadie me tocará antes tus ojos, y menos un
hombre, no es de mi gusto. Pero te pregunto si te dejarías como hiciste con
Carlos.


—¿Con una mujer?


—Ajá…


—La verdad es que
yo no le puse un dedo encima a Carlos, solo fue él a mí, así que no creo que me
opusiera a que fuera otra persona la que me causara el placer. Siempre y cuando
a ti te apetezca enormemente. Yo por complacerte lo haría. Pero para un
poquito, hijo, dame relax. —Puse los ojos en blanco.


—Es verdad, el
relax vaginal —rio y me besó los pechos. Estaba recostado entre ellos—. Por cierto,
vamos a quedarnos desnudos… —Se levantó, se quitó el bañador y se puso a
quitarme el mío.


—Menos mal que
tengo hecha en todo el cuerpo la depilación definitiva. Cualquiera se despista
contigo —reí.


—La verdad es que tienes
un tacto y una piel increíble, ni un solo vello. Encima con este color tan
bonito…


—Que sí, que estás
salido, deja de besarme la pierna y vamos a darnos un baño, que hoy estoy de
relax vaginal —dije. Después me levanté a toda prisa y corrí hacia el agua.


Me giré una vez
dentro. Él seguía allí tirado, de lado, mirándome y riendo.


—Te juro que hoy
te voy a dejar de paz o relax vaginal —gritaba—, pero mañana volvemos a otra
playa como esta y vas a hacer todo lo que yo te diga. —En ese momento saqué la
mano del agua y le enseñé el dedo corazón—. Eres una capulla —prosiguió—.
Mañana vas a tener un mezclado de todo —dijo afirmando y riendo.


—¿Me vas a traer a
Carlos y a otra más? —pregunté en tono seductor para buscarlo.


—Eso es —me señaló
con el dedo desde la cama—, a dos, y yo voy a disfrutar como un rey. —Se mordió
el labio.


—Si hoy no me pones
un dedo encima, mañana te doy vía libre para que me traigas a Carlos, a una tía
y a los dos cubanos protagonistas de la película Habana Blues. ¡Que no se diga!



Me di una
zambullida y cuando salí estaba muerto de risa.


—Me estás
vacilando.


—Pues claro,
chaval, aunque el mulato de la película no me importaría —suspiré recordando a
aquel pedazo de tío. En el fondo Carlos me recordaba mucho a él.


Lucas levantó la
mano, se giró, se puso boca abajo y ahí se echó una cabezada, dejándome que
hablara sola como las locas. Salí, cogí una cerveza y me volví a meter en el
agua.


Me puse a imaginar
aquello de Carlos y una tía. Dejemos las tonterías a parte, los prejuicios, eso
ahora a un lado. Aquello con Lucas mirando debía tener un morbo de dos pares.
Nunca me había tocado una mujer, pero bueno, imagino que conocen nuestros
cuerpos mejor que nadie.


Me estaba
volviendo loca con aquel hombre. Reía solo de imaginarlo. Creo que lo que más
rebelde me volvía era pensar que, cuando lo nuestro terminara, se acabaría todo,
así que en esos momentos había que vivirlo todo. Serían recuerdos, momentos en
mi vida que quedarían marcado por la cantidad de cosas nuevas que estaba
experimentado, y no solo en el sexo, en todo, en descubrir el país, conocer un
poco más a su gente y ver cosas que nunca había imaginado. Conocer a alguien
como Lucas era todo, además de ampliar el viaje y pasar el mes casi entero en
Cuba.


Un rato después me
fui y me tiré junto a él.


—He tenido un
sueño —dijo. Aquello hizo que me riera.


—Vete a tomar por
culo —resoplé.


—No, por culo te
daban a ti. —Se levantó y comenzó a hacerme cosquillas. Luego terminamos
besándonos, pero no pasamos de eso.


La tarde se fue
entre beber, baños, risas, peleas en la arena y momentos más allá del sexo al
caer el sol. No sé cómo describir aquellos colores, aquellas sensaciones. Ya en
el horizonte se divisaba la barca que venía por nosotros.


Regresamos al hotel.
Yo me adelanté un poco. Lucas quedó pagando y hablando con el de la barca. Nos
duchamos, salimos a tomar algo y nos encontramos a Carlos. Yo con la broma salí
corriendo y me fui a una barra que había cerca a pedir un cubata. Observé que
los dos estaban mirándome y hablando entre ellos.


Cuando vino Lucas,
ya le tenía una copa sobre la barra.


—No le habrás
dicho nada de volver a quedar, ¿verdad?


—¡No, por favor!
—Puso los ojos en blanco riendo—. Solo le dije que mañana íbamos de excursión a
otra playa desierta y que nos podía acompañar si quería.


En ese momento
escupí el trago que había dado.


—¡Serás…! —dije
mirando cómo había quedado mi camiseta.


—Anda que te has
puesto guapa… —se reía y miraba mi ropa.


—Juro que te voy a
matar. Espero que sea mentira lo de Carlos.


—No, de mentira
nada. —Cogió una servilleta e intentó secar un poco las manchas.


—Yo de esta te
asesino. Verás si lo hago.


Llegamos a la
habitación y me duché, estaba pringosa. Lucas no paraba de reír y yo de
imaginar lo del día siguiente. No podía creer lo que aquel hombre era capaz de
hacer.












Capítulo 16





 


Entré en el baño
sin hacer ruido, antes que despertara. Ese día se la iba a liar por todos
lados.


Cogí tres
bañadores y tres bikinis. Me coloqué un bañador, encima un bikini, luego el
bañador, luego el bikini, así hasta colocar los seis, uno encima de otro, y
salí a despertarlo. Ese día me tocaba a mí.


—Cariño… —dije en
tono de niña buena—, ya estoy lista.


Se incorporó medio
dormido, sentado en medio de la cama, y me miró confundido.


—Pero qué payasa
eres —negó con la cabeza riendo.


—Si hoy me van a
tocar la almeja, que se lo curren —dije en tono firme.


—Ven para acá,
anda. Dame un abrazo de buenos días.


—Lo que te voy a
dar es una hostia que te voy a mandar a una misión de la NASA fuera del espacio
terrestre.


Se reía mientras me
abrazaba.


—Anda, quítate
todo eso y vamos a desayunar, que nos espera un precioso día de playa.


—De playa y de
pollas, por lo que veo. —Solté el aire.


—No creo yo que a
tu madre le gustara mucho escuchar esas palabras en tu boca.


—Claro que no, pero
tampoco le gustaría saber que le andan metiendo por la vagina tantas cosas a su
hija, o que la toquen unas manos mientras otras miran, así que cállate, que no
tienes la mochila muy limpia.


Me había quitado
en ese momento el ultimo bañador. Corrió hacia mí y me tiró en la cama,
desnuda. Me puse a darle manotazos para que me soltara, mientras sus labios
jugaban con mis pezones, con mi barriga, con mis partes íntimas, besando cada
rincón de mi piel. Incluso me metió la lengua en la vagina y luego me dio un mordisco.
Luego se levantó, tiró de mí y me puso de pie.


—Ahora irás más
calentita. Vamos a vestirnos. —Me dio un tortazo en el culo.


—Serás… —negué con
la cabeza, no podía con él.


Fuimos a desayunar
y luego a la barca, donde ya nos esperaba Carlos. Suspiré aliviada al ver que
no había nadie más con él.


Me dio un abrazo
muy cariñoso. Lo de que iba a venir iba en serio, lo que yo no sabía es que
pasaríamos el día entero. Lo descubrí al llegar a otra playa, también desierta,
en un cayo. Se alquilaban por días para pasarlo solos. 


Esta era más
caribeña, hasta con una pequeña barra de chiringuito, con el tejado y cuatro
asientos, llena de bebidas, además de dejarnos cantidad de comidas y bebidas en
frío en esas neveras que usaban, con bastante hielo.


Había hamacas en la
orilla y una gran cama como la del día anterior, pero mucho más grande, debajo
de las palmeras, con mesitas a los lados. Aquello era mejor que lo del día
anterior, más cómodo. Aquel chiringuito lleno de botellas de alcohol, vasos y
cubiteras de hielo era lo más. Pero, claro, yo estaba nerviosa: en una isla
sola, con dos hombres y un maletín lleno de juguetes que harían que ese día,
aparte de ser paradisíaco, fuera de lo más sensual.


Lucas se puso
detrás de la barra. Carlos fue a poner su maletín en una de las mesas de al
lado de la cama, se quitó la camiseta y se quedó con el bañador, como Lucas ya
estaba.


Abrió una botella
de vino blanco que había en una de las cubiteras.


—Tranquila, quiero
que disfrutes del día, que dejes que fluya. Ahora disfruta de todo esto, como
alguien que va a la playa con dos amigos. Sé tú.


—Lucas, por Dios,
que sabemos lo que va a pasar… —dije y le di un trago a una de las copas de
vino. Carlos se puso junto a nosotros.


—Lo único que va a
pasar es que vamos a pasar un día de miedo —dijo. Cogió otra de las copas y la
levantó.


Brindamos y nos
pusimos a tomar el vino, con unos cacahuetes sobre un cuenco que nos habían
dejado.


—¿Cuánto tiempo
lleváis juntos? —preguntó Carlos, lo que causó una sonrisa entre nosotros.


—Deja que le
resuma yo —dije. Encendí un pitillo y me recogí el pelo en un moño. También me
quité la camiseta, que llevaba a modo de vestido, y me quedé en biquini. Hacía
bastante calor—. Pues verás, yo vine con mi amiga de toda la vida para dos
semanas, solas. Era mi primer gran viaje. Al día siguiente me dice una santera
de La Habana que me iría de aquí con alguien. Ese mismo día conocimos a él y a
su amigo. Seguimos pasando las vacaciones con ellos. Nuestros amigos regresaron
ayer u hoy, ya ni sé en el día que vivo. Nos despedimos de ellos hace unos
cuatro días, y él y yo hemos prolongado las vacaciones unos diez días más. Y
aquí estamos, después de dos semanas. —Soltamos una carcajada.


—No me lo puedo
creer… 


—Y tanto —dijo
Lucas—. Estoy intentando que se vaya de aquí con los mejores recuerdos de su
vida. —Levantó la ceja mientras sonreía.


—Y se los llevará.
Desde luego no hay día que no me sorprenda con algo —dijo antes de dar un
trago—. Eres muy valiente —dijo tocándome el hombro.


—Bueno, más bien
estoy como una cabra. Desde luego, estás cosas solo me pasan a mí.


—Pero no es malo.
Si lo conociste y tuvisteis conexión, qué bueno que lo estéis disfrutando.
Encima tenéis una mentalidad abierta, estás descubriendo otras formas de
placer. Eso es maravilloso.


—Bueno, según como
lo mires —reí.


—¿Y tu vida sexual
antes de pisar la isla cómo era? 


—Pues normalita.
Este me ha enseñado mucho en poco tiempo. Por atrás era virgen —reí—. Nunca
había utilizado aparatos de esos, ni tampoco lo utilizaron conmigo, así que
estoy aquí descubriendo cosas que ni sabían cómo eran. Además, hasta con clases
privadas —reí poniendo mi mano y señalándolo.


—Bueno, te irás
recordando este viaje toda la vida —intervino Lucas riendo, mientras rellenaba
las copas.


—No me cabe duda —reí.


—¿Y cómo esperas
el día de hoy? —preguntó Carlos.


—No me pongas
nerviosa —reí—. Lo espero con un poco de piedad por vuestra parte, que no es
poco —seguí riendo.


—La tendremos,
pero creo que un poco de placer al cuerpo nunca viene mal. Además, el entorno
es perfecto. —Hablaba hasta de forma convincente. Vamos, que preparado estaba
el tío para lidiar con todo.


—Yo me dejaré
llevar. Solo pido piedad —recalqué.


—La tendrás,
tranquila. —Me tocó la entrepierna en un gesto cariñoso, pero obvio que me puso
más nerviosa, así que di otro buen trago.


—¿Y si nos
llevamos las botellas y las copas al agua y nos tiramos en esas hamacas? —dijo
Lucas, señalando a las que estaban en la orilla. Afirmamos con la cabeza.


Se pusieron uno a
cada lado, yo en medio, la botella a medio enterrar en la orilla y las copas en
nuestras manos. Los tres allí sentados y mirando la preciosidad del mar, los
peces nadando por la orilla, mientras charlábamos y tomábamos las copas de
forma relajada.


Aquello era el
paraíso, encima con esos dos pedazos de hombres. Aunque me ponía nerviosa, pero
intentaba relajarme y unirme a sus charlas y bromas, las cuales, en su mayoría,
iban dirigidas hacia mí.


Algo que me
asombraba era que, en presencia de Carlos, Lucas no me tocaba. Era como si se
dedicara a observar, a mantenerse en un segundo plano, como si fuera parte del
juego, dejando todo en manos de él.


Lucas volvió a
rellenar las copas. Carlos se levantó y fue a por algo. Ya me temía que fuese
algo relacionado con lo que iba a pasar. Así fue: traía en su mano como una
especie de pene gordo y pequeño, como si fuera gelatina.


—Esto se disuelve
con el calor. —Lo puso a un lado y abrió un tubo con gel—. Quítate el biquini
—dijo señalándolo. En ese momento la sangre se me subió a mi cabeza—. Tírate
hacia atrás y dobla las rodillas, las piernas bien abiertas. —Ya tenía el gel
sobre sus dedos y yo estaba en posición. Lucas se había sentado en el borde de
su hamaca, a mis pies, para verme de frente. Sabía que eso le ponía.


Carlos se había
puesto sus guantes, siempre lo hacía, y sobre los dedos el gel. Se sentó al
otro lado, en una equina, y puso mi pierna sobre él. Así quedaba expuesta ante
Lucas.


Primero me metió
sus dedos, mientras me abría con su otra mano todas mis partes. Aquel gel tenía
un efecto un poco fuerte, como menta. Notaba que me habría todo mi interior.
Sus dedos estimulaban todo aquello. Con su otra mano, presionaba mi barriga
para que no me moviera.


Hacía movimientos
bruscos, algunos inclusos molestos, pero explicaba que eso estimulaba muchas
cosas. Yo tenía las manos agarradas a los bordes de la hamaca. Me costaba
relajarme, hasta que un poco después lo conseguí.


—Bien, así es,
relajada, ¿lo ves? Ahora es más fácil todo y menos molesto. ¿Preparada? —Me
enseñó el aparato y sacó los dedos de mi interior.


—Preparada —dije casi
sin fuerzas.


—No te puedes
mover lo más mínimo, si no se empieza a disolver y queda afuera una parte.
Tiene que entrar tal cual. Yo voy a intentar abrirte con la mano, pero tienes
que mantenerte lo más relajada posible.


Noté cómo los
dedos de una de sus manos abría mis partes, y con la otra colocaba aquello y lo
metía con mucho cuidado. Iba entrando, era como gelatina, se iba adaptando a mi
interior. Él estaba haciendo eso de forma meticulosa y Lucas observaba sin
perder detalle. Hasta que lo colocó dentro.


—Pocas veces
consigo que no se rompa. Es día de suerte. Además, sabes estar a la altura, fue
fácil. 


Cogió su copa y
dio un trago.


—Puedes incorporarte.
Crúzate de piernas si quieres, eso no se va a salir, se está desintegrando.


—Ya me he dado
cuenta. —Solté el aire y me incorporé. Cogí la copa de vino y le di un trago.


Lucas se sentó
mirando hacia mí, al igual que Carlos. Yo estaba mirando al mar. Notaba en mi
interior aquello deshaciéndose lentamente, me causaba excitación. Me notaba más
acelerada, realmente mi cuerpo pedía más.


—Ahora cogeré otra
y la pondremos atrás, pero tienes que hacer lo mismo. Esta es un poco más
molesta, pero luego los resultados son muy buenos —dijo marchando a por la
otra. Regresó y me hizo un gesto para que me recostara—. Ábrete bien y pon tu
culo lo más afuera posible. Si lo prefieres te pongo recostada boca abajo, te
meto un cojín de aquellos en las caderas y te levanto un poco.


—No hace falta,
intentaré no moverme.


Fue poner su dedo
en mi entrada y di un bote de dos pares. Tuvo que sacarlo corriendo.


—Perdón —me reí.


—Trae el cojín,
por favor —dijo a Lucas, que fue a por él—. Date la vuelta y saca tu cuerpo al
agua. Deja las caderas lo más afuera posible. —Cogió el cojín y lo puso allí.
Dejé que mis caderas cayeran, quedando más alto mi culo. 


Se colocó en medio
y me abrió con una mano los cachetes. Con la otra volvió a poner el gel y a
introducir un dedo. Luego lo sacó y volvió a meterme, esta vez, dos.


Yo me movía y el
con la otra mano me presionaba en la espalda para que no lo hiciera.


—Te digo yo que
eso no entra —dije sin fuerzas, mientras sus dedos seguían ahuecándose dentro
de mí.


—Espera, relájate,
te preparo un poco más.


Pensaba que iba a
explotar. Encima, delante en mi vagina iba saliendo ese líquido. Me sentí en una
situación extraña, morbosa, incómoda, era un poco de todo.


—Vamos a ello
—dijo para que no me moviera. Puso dos de sus dedos para abrirme y comenzó a
meter aquello.


Fue rápido, más de
lo que yo esperaba. Me quedé rendida con eso dentro y boca abajo. Noté cómo
Carlos se quitaba los guantes y volvía a coger la copa.


Me giré unos
minutos después. Notaba presión en ambos lados, como si tuviera dentro mucho
líquido que iba deshaciéndose poco a poco. Me puse de pie, tuve esa necesidad.
Cogí la copa y un cigarro y me adentré al agua. Mientras, ellos me miraban
sonriendo. Me quedé frente a ellos.


—No sé lo que es
parir, pero tengo la sensación de estar rompiendo aguas —bromeé y ellos rieron.


—Estás quedando
perfecta para luego tener grandes orgasmos —dijo Carlos, mientras levantaba la
copa.


Sonreí. Al menos
estar en el agua hacía que me sintiera cómoda. Aquel líquido salía y era mejor
estar dentro, el mar me iba limpiando.


—Tienes que probar
la camilla de mi consulta —dijo Carlos.


—No sé yo si eso
sería buena idea —reí solo de imaginarlo.


—Es estupenda,
créeme. Se pueden hacer más cosas, con más comodidad. Causa un poco más de
dolor, pero el placer se multiplica.


—Eso del dolor es
algo que no entiendo, hasta cuánto se puede aguantar, pues yo pensé en más de
una ocasión que iba a reventar.


—Lo que está claro
es que hay que estar preparados para saber hacerlo —dijo mientras yo me ponía
de rodillas, en el agua, frente a ellos, con mi copa—. Hoy quiero que sientas
cómo es capaz nuestro cuerpo de estimularse y prepararse para algo más brusco.
Pero tranquila, estamos en modo de aprendizaje contigo, solo que tu interior
estará preparándose, con lo que le vaya poniendo luego, para recibir el sexo de
forma más receptiva.


—No entiendo, pero
puedo saber por dónde van los tiros. —Me senté de piernas cruzadas y extendí la
copa para que me la llenaran. Lucas seguía callado, sonriendo. Disfrutaba con
aquello, se lo podía ver en los ojos.


Me la rellenó él.
Carlos propuso que nos mojáramos y nos fuéramos a tomar una copa con algo de tapeo
al chiringuito, así que nos eso hicimos. Unos langostinos nos esperaban, con
ese vino que estaba delicioso. Ya estábamos con la segunda botella.


Minutos después,
Carlos me agarró y me puse extendida sobre la barra que quedaba a mi cintura.
Tenía el maletín en sus pies. Se puso los guantes y me abrió bien las piernas,
que estaban apoyadas en el suelo. Lucas nos miraba preparando más tapeo y
sirviendo más vino.


Carlos se puso
detrás de mí y metió más gel por detrás. Me tenía las piernas a los lados de su
cuerpo, sentado en una banqueta. Movía sus dedos mucho por dentro, con más
soltura. Yo lo aguantaba mejor, pero me causaba incomodidad en muchos momentos.
Noté cómo metía la otra mano delante y hacía lo mismo. Empecé a chillar de
placer, dolor, una mezcla de todo, y me aguantaba a la barra con todas mis
ganas. Duró un buen rato, yo creí que reventaba. Luego me colocó unas bolas en
la vagina y siguió con la otra mano por detrás estimulando mi interior.


Me removía de
sensaciones, pero él tenía esa capacidad de aplacarme con sus piernas y brazos.
Fue cuando noté que ya por dentro todo fluía y se hacía más aguantable.


Sacó otro objeto y
me lo metió por detrás, tenía forma de pene. Comenzó a sacar y a meter, a mover
por dentro. Yo tenía los ojos cerrados, aguantaba todo eso, pero estaba que iba
a estallar, demasiado excitada.


Luego lo sacó y me
levantó. Me dijo que me quedara así un poco. Notaba la presión de las bolas en
mi vagina, el sudor de todo lo que estaba aguantando. Necesitaba correrme, eso
necesitaba.


—Dime una cosa, ¿a
que ahora serías capaz de aguantar más de lo que tú imaginabas hace media hora?
—preguntó Carlos, sonriendo.


—Estoy como una
moto —dije y di un trago, muerta de risa. Me senté en el taburete y cogí unas
patatas chips.


—Come, coge fuerzas,
te espera un buen día —sonrió mientras bebía de su copa.


Notaba entre mis
piernas la cuerda de las bolas. Carlos alargó su mano, apartó mis piernas y
metió uno de sus dedos, que aún tenía el guante. Movió un poco las bolas y las
colocó un poco más adentro de nuevo.


—Yo de aquí salgo
rota —reí. En ese momento sus dedos en mi interior con esas bolas me ponían más
excitada aún.


Creía que iba a
reventar. Seguía con sus dedos mientras bebía de la copa. Yo lo miraba
incrédula por cómo dominaba todo.


Sacó los dedos y
me dijo que fuéramos a la cama. Le hizo un gesto a Lucas para que nos siguiera.
Me tumbó en ella, hizo que arqueara las piernas y sacó un aparado que pensé que
no me iba a entrar. Recé porque me sacara las bolas y fuera delante mejor.


Mi culo estaba en
el filo, mirando hacia afuera, Lucas mirando y Carlos dejando eso a un lado y
echándose un poco de gel. Fue directo a mis pezones. Los masajes eran cada vez
más fuertes. Pensé que me iba a romper, que aquello no aguantaría más, cuando
me apretó con fuerza mientras yo chillaba. Cogió otro aparato parecido al que
había usado Lucas la primera vez y lo enganchó a mi clítoris. Luego, el aparato
grande y lo puso a la entrada de mi ano. Lo fue moviendo lentamente. Yo estaba
como loca, aquello parecía que no iba a entrar, pero lo hizo. Lo dejó colocado
y aquello se comenzó a mover lentamente, solo, como haciendo masajes en el
interior.


—Bien, bien, vamos
bien. Ahora vamos a hacerte llegar al placer. Luego dejaré que descanses un
poco del día. A la tarde volveremos con algo más nuevo.


Afirmé con la
cabeza, no podía ni hablar. Presionó lo que tenía en el clítoris y comenzó a
moverse en círculos. Hizo algo para que presionara más y así lo sintiera mejor.


Se fue a mis
pechos y comenzó a apretar fuerte mis pezones, al mismo tiempo. Cuando yo
gritaba, él peor lo hacía. Puso las pinzas en ellos, pero mucho más apretadas
que el día anterior. Entonces me corrí, chillando, como si se me fuera la vida,
con un grado de intensidad nunca experimentado. Estaba a flor de piel y ahí
estaban los resultados. Paró los dos aparatos y dejó que me repusiera. 


—Nos vamos a dar
un baño —dijo Carlos riendo y vi que Lucas asentía. Yo seguía allí abierta, ante
ellos, no me podía mover.


Me sacó los
aparatos. Las pinzas me dolían en ese momento a rabiar, también me las quitó.
Luego me ayudó a levantarme y me fui temblando al agua.


—No puedo más
—dije mirando a los dos con cara de asesina.


—Sí puedes —dijo por
fin, Lucas—, claro que puedes. Me estás sorprendiendo, eres todo aquello que ni
imaginé. Me encanta cómo te dejas llevar por estas cosas, que son también importantes
de descubrir.


—¡Que te follen!
—dije sacándole el dedo y entrando en el agua.


—También, todo a
su debido tiempo —dijo riendo, mientras negaba con la cabeza.


Se pusieron a charlar
en el agua y yo fui a tirarme a una hamaca. En cierto modo, estaba en el agua y
refrescaba. Luego tomamos más vino, volvimos a bañarnos, a comer y a volvernos
al mar. Ya entrada la tarde me tiré en la cama a descansar un rato.


Desperté y me vi a
los dos charlando sentados a los pies mirando al mar. Se volvieron al escucharme.


—Buena cabezada
—dijo Lucas, ante la risa de Carlos.


—Después de lo que
llevo, como para no caer rendida —resoplé.


Carlos se levantó,
se puso los guantes, se echó mucho gel y yo lo miré incrédula, pensando que no
me iban a dar tregua. Comenzó a masajearme los pechos. Me dijo que me pusiera
al borde de donde estaba Lucas, que ya se había levantado. Dejé los pies
apoyados al borde, mi parte hacia fuera. Carlos me seguía masajeando todo el
cuerpo, metiendo sus dedos en mis partes, pellizcándome los pezones sin piedad
y consiguiendo que me volviera loca. Hizo que me pusiera de pie, luego me sentó
en el borde y él se sentó detrás, rodeándome, apretando mis pezones de forma
desmesurada y aguantando hacia él. Vi que Lucas se colocaba sentado en la arena
ante mí y comenzó a comerme mis partes, mordiscos, movimientos de lengua,
mientras Carlos apretaba cada vez más y no me dejaba moverme, sus piernas
entrelazadas aguantaban las mías.


Cuanto más chillaba,
más me apretaba contra él y más fuerte me pellizcaba los pezones. Hasta que me
corrí en la boca de Lucas, que comía como si no hubiera un mañana, me daba
lametones que me estremecían.


Caí hacia atrás y
me quedé a un lado de las piernas de Carlos, que seguía manejando con suavidad
esta vez. Vi que Lucas se ponía un preservativo. Carlos me indicaba que me
diera la vuelta, me puso de pie mirando a la cama. Él estaba sentado. Hizo que
lo rodeara con las manos. Me abrió el culo y Lucas entró en él.


Fuerte, veloz, sin
pausa, a la vez que me movía, Carlos me daba fuertes palmadas en el glúteo, eso
me volvía más loca. Hasta que Lucas se corrió y se apartó de mí, soltando todo
el aire contenido y yo pidiendo clemencia, no podía más.


Me puse el bikini y
me fui al agua, advirtiéndoles que ya no me tocarían más. Los dos sonreían
orgullosos del día que me habían hecho pasar. 


Comenzó a caer el
atardecer, era precioso. Carlos estaba sentado en medio de la cama con las
piernas abiertas. Me pidió que me sentará entre sus piernas y cruzara las mías.
Puse los ojos en blanco, pero no me quejé. Me senté delante de él, de espaldas,
mirando el atardecer. 


Me metió la mano
por debajo de mi bañador, la otra me cruzaba por el pecho y me tocaba el pezón,
más lento, pero sin dejar de apretar. Empezó a masajearme el clítoris, sin juguetes,
solo con sus dedos, solo tocándolo para ponerme a mil y que tuviera un orgasmo
mirando el atardecer. Lucas miraba al horizonte y a mí, a partes iguales,
sonriendo, hasta que me corrí y me dejé caer a un lado.


Así terminó
nuestro día. Entre bromas nos despedimos de Carlos al regresar al hotel.
Quedamos en hablar y nos fuimos a dormir. Estábamos cansados el día, había sido
de lo más intenso. Aquello era tener sexo, lo demás eran
tonterías.












Capítulo 17





 


Me desperté
notando cómo Lucas me acariciaba, por dentro de mi braga, jugueteando con mi
clítoris y metiendo algún dedo en mi interior.


—¿Esto es lo que
me queda el resto de las vacaciones? —resoplé.


—Si no quieres,
no, pero yo estoy disfrutando mucho con esto, ando todo el día erecto. Pensando
en tu cuerpo, mirándolo, imaginando, viendo. No sé, no me importaría estar el
resto de las vacaciones así —dijo sonriendo.


Me abrí ante él.
Yo también estaba dispuesta a todo, así que lo dejé ahí jugueteando con mis
partes, de modo menos desmesurado, pero igual de excitante. A mí me ponía como
una moto.


Follamos como
locos. Luego nos vestimos y fuimos a desayunar. Pasamos todo el día en la
playa, hasta comimos allí, de lo más relajado.


—Me voy a matar a
pajas cuando vuelva —dijo Lucas, lo que provocó una carcajada en mí.


—Luego yo soy la
mal hablada. —Puse los ojos en blanco.


—Te juro que me
quedaría toda la vida así contigo, con sexo, en cualquier parte del mundo,
disfrutando como lo hago, viendo cómo hacen que pierdas la cabeza. Ayer estuve
a punto de decirle que te penetrara.


—¿En serio?
—pregunté incrédula.


—Es un juego, nada
más. Luego los dos es otra cosa, pero necesitaba ver cómo te la metía y cómo
reaccionabas. 


—Pues a chillidos,
como siempre —negué con la cabeza.


Pasamos un día
precioso, no nos habíamos movido de la playa. Al final cenamos allí, en el bar
del ressort que tenían en la arena. Luego nos fuimos a dormir, cerca de las
doce de la noche, achispados por el alcohol y sabiendo que aún nos quedaba unos
días por disfrutar.


Me dolía la
barriga, pero no podía ser la regla, se me había quitado el mismo día que
aterrizaba en la isla. Así que, hasta no pisar España, no tenía por qué
preocuparme. Eso sería de lo que bebía y comía diariamente. Me puse cómoda y
conseguí caer rendida.


Por la mañana
desperté y no estaba Lucas, ni en la terraza. Poco después entró por la puerta,
sonriendo.


—Me desperté hace
rato. Me fui a tomar un café e hice tiempo para que descansaras —dijo mientras
me besaba.


Ese día también lo
pasamos en la playa, disfrutando de todo aquello, al igual que al día
siguiente, nuestro penúltimo día, dos días de sol, dejarnos llevar por nuestros
deseos, pero sin juegos, con ganas, con pasión, de todas las maneras, pero sin
utilizar nada más que nuestros cuerpos.


Esa noche mientras
cenábamos Lucas me dijo que el día siguiente quería que fuera el último día de
juego, la última vez, y que le gustaría contar con Carlos. Una vez que nos
fuéramos de allí, en La Habana todo sería como hasta ese momento, estos dos últimos
días, pero que podríamos hacer eso, el día siguiente pasarlo con él y
despedirnos.


—Vale —sonreí—.
Ahora estoy más relajada, me distéis una tregua, pero lo veo bien.


—Quiero que esta
vez sea diferente.


—No te entiendo.


—Solo déjate llevar
como lo hiciste hasta ahora.


—De acuerdo —reí.


Cuando terminamos
de cenar fuimos a pedir dos copas. Me dijo que lo esperara y fue a hablar con
Carlos. Tardó un rato en volver. Yo estaba relajada, pensando en todo aquel
viaje que había hecho junto a él. Cuando regresó con aquella sonrisa, me di
cuenta de que con él todo merecía la pena.


—Todo pensado para
mañana, ya lo hemos hablado. Nos vemos a las diez, estaremos todo el día fuera.
Me ha propuesto otro lugar muy llamativo. Él ha hablado con la empresa y nos lo
prepararán todo.


—Este está
entrando más temprano por nuestra culpa —reí.


—Eso le conviene,
más horas. La empresa pone a otro en su horario y él se lleva encima una buena
comisión.


—Le sale rentable
el sexo —reí.


Nos fuimos a
dormir después de tomarnos algunas copas. 


Por la mañana me
despertó a besos, pero no me puso un dedo encima, sabía que sería por lo de ir
relajada.


Desayunamos y
fuimos al barco. Me sorprendió no ver a Carlos.


—Él ya nos espera
allí, lo está preparando todo. —Me guiñó cuando me monté en la barca.


—Me voy a ir de
aquí con el culo como la Puerta de Alcalá —dije bromeando en su oído.


—Hoy disfrutaremos
todos —dijo, lo que causó un cosquilleo en mi barriga.


—No te entiendo.


—Relájate, todo a
su momento. —Le dio un beso a mi mejilla.


Llegamos y me
quedé impresionada. Aquel lugar superaba a los anteriores, era un rincón
precioso. Una barra con bebidas a los lados, en la sombra de una palmera, sin
techo, con unos taburetes. Otra de esas camas de estilo balinés, además de unas
hamacas con buenos cojines, individuales, también en el agua. Una especie de
carpa con una camilla, como para masajes, al menos eso parecía. Al lado una
mesa con el maletín de Carlos.


Había una mesa
grande también a la sombra con las neveras abajo. Sobre ella una botella en una
cubitera con hielo, tres copas y una cesta de frutas.


Bajamos de la
barca y nos despedimos del señor hasta las once de la noche. El día iba a ser
largo. La sonrisa de Carlos sirviendo el vino no tenía precio.


—Buenos días —dije
acercándome—. Me dio un abrazo y me besó la mejilla con mucho cariño. Luego le
dio la mano a Lucas, que sonreía.


—Brindemos —dijo
Lucas, levantando la copa—. Hoy es un día para los tres, para despedirnos de
esta parte del viaje en el que, gracias a Carlos, hemos probado la otra parte
de los juegos, pero en la que ahora creo que debemos abrirnos a todo lo que ha
preparado, así que hoy disfrutaremos los tres —sonrió y yo negué con la cabeza
riendo.


—Aquí me parece
que la única que se va a abrir soy yo —dije bromeando y saltando sobre la mesa.
Me senté en ella. Era grande, de madera.


Me bebí la copa de
un trago y pedí que me echaran un chupito de tequila. Me miraron riendo, pero
Lucas, preparó tres. Por supuesto ese día era mejor entrar en embriaguez
rápidamente. Algo me decía que iban decididos a dármela mortal.


Una llamada separó
a Carlos. Allí había cobertura, en las otras islas a ratos. Así que me quedé
mirando a Lucas, sentada en la mesa.


—Ya me siento
hasta más desvergonzada —dije y le di un mordisco a una pieza de fruta.


—Me encantas —rio
mordiéndose el labio. Se quitó la camiseta y se quedó solo con el bañador, como
Carlos. Yo seguí con una camiseta y una minifalda corta de algodón, con un lazo
delante.


—¿Vas a participar
hoy más?


—Sí —dijo mientras
jugueteaba con la copa.


—Y él, ¿va a
participar de lleno como tú? —Algo me decía que aquel mulato me iba a penetrar
ese día, yo tonta no era.


—Puede ser… —Hizo
un guiño—. Disfruta del día.


—Tienes pinta
hasta de niña buena hoy —dijo Carlos, acercándose a la mesa después de esa
llamada, mientras yo me recogía el pelo en un moño.


—Bueno, hoy soy
una diabla al lado de estos días atrás —reí.


—Eso me gusta.
—Cogió su copa y le dio un trago.


—Dentro de un rato
vendrá Elsa —dijo mirándome, como si yo supiera quién coño era—. Es la masajista
más preparada, la van a traer. Tranquila, solo te deleitará con un buen masaje
y luego se marchará. Te dejará el cuerpo a punto y relajado, hará que te
sientas bien.


—Éramos poco y
parió la abuela… —dije resoplando—. Estoy muy relajada, no es necesario.


—Sí, lo es
—respondió Lucas, ante la afirmación de Carlos—. Por lo que me explicó —lo
señaló—, es un masaje que te dejará perfecta, para que luego podamos disfrutar
más.


—Échame otro
chupito. —Le di a entender con un gesto de la mano que se aligerara y los dos
se rieron.


—Aún tardará,
tranquila —dijo Carlos. 


—¿Tranquila con
ustedes? —Solté una carcajada nerviosa—. Tranquila había venido, pero ahora…
—resoplé.


—Es un masaje
suave, confía en mí —dijo Carlos.


—Eso espero,
aunque no sé yo a qué llamas tú suave.


Me quité la ropa y
me quedé en bikini. Nos fuimos al agua con las copas de vino, para no variar.
Nos pusimos a charlar sobre cómo veía él la situación de su país. Había tenido
la oportunidad de irse, pero le gustaba su trabajo, su isla, todo a pesar de
las cosas que carecían. Él tenía buenos beneficios, era un privilegiado allí.


Llegó una barca
con una chica, preciosa. Tenía un aspecto muy saludable. Traía una bata blanca
corta, tipo enfermera. Muy simpática, con una sonrisa en la boca y un pequeño
maletín. Nos fuimos a la orilla y la saludamos. Le ofrecimos una copa de vino y
se la tomó. Era carismática, graciosa y, a pesar de su trabajo, se le veía muy
noble.


Un rato después
llegó el momento.


—Bueno, ahora es
momento de chicas, aquí os dejamos. Me llevo a esta mujer a que disfrute un
poco de mis manos —dijo riendo y empujando del brazo de modo cariñoso y
amigable.


—Esto no me lo
esperaba —dije riendo mientras andaba.


—Tranquila, yo soy
el lado menos severo. —Tiró su brazo por mi hombro y me abrazó cariñosamente.


Entramos donde
estaba la camilla, en aquel velador de madera, y echó unas cortinas como
mosquiteras. Ellos se quedaron en el agua.


—Vamos, quítate la
ropa —dijo sonriendo.


—En que líos me
meto… —resople mientras reía y me la quitaba, dejándola toda a un lado del
suelo.


—¿Líos? Verás que
placentero, un buen masaje nunca viene mal. Túmbate boca arriba. Este tipo de
masajes son al contrario. —Encogió sus hombros.


Me puse boca
arriba, con las piernas estiradas pero en V, quedaban bastante abiertas.


Me puso un antifaz
en los ojos.


—Así estarás más
relajada. Intenta concentrarte en el sonido del mar, olvida el resto y déjate
llevar. Trata de no contraerte. No haré nada que te moleste, en caso contrario
me lo dices. Notarás el gel que voy a poner por todo tu cuerpo, un poco frío.
Es así, es normal.


Lo sentí a lo
largo de mis piernas, en mi empeine, barriga, pechos. Me había puesto una
cantidad considerable. Ella también llevaba guantes de látex.


—Esto ya está
listo para empezar.


Sus manos comenzaron
a masajear mi cuello por detrás de mí, mis hombros, presionando, pero sin
causar dolor. Eran más caricias fuertes que otra cosa. Estuvo un buen rato.
Luego bajo a mis brazos y estuvo también bastante tiempo y con mis manos. Me
estaba relajando, tenía algo especial. Conseguí concentrarme en el mar, en
notar sus manos, hasta que llegaron a mis pechos. Los masajeaba a la vez, por
todos partes, por los pezones, pellizcaba sin apretar demasiado, pero se dejaba
notar. Me estaba excitando con una mujer, era la verdad, y notaba que mi cuerpo
iba pidiendo más.


Estuvo otro tiempo
en mi barriga y mi vientre, hasta que noté que se ponía a la altura de mi zona
íntima. Sus dedos comenzaron a entrar entre mis piernas, que estaba abiertas.


La música de su
móvil sonaba flojita. Era relajante, acorde con el momento.


Noté cómo volvía a
echar otro pegote más, justo en la entrada de mi vagina.


—Cuando sientas
dolor, me lo dices. No aguantes, no es un juego, es solo una preparación, pero
si lo aguantas bien, perfecto, si no, bajo la intensidad.


Dos dedos entraron
en mi interior. Era diferente a Carlos, más liviano, no tan severo. Jugueteaba
dentro en modo masaje.


—Te voy a meter
tres, veo que estás bien dilatada. Si te molesta me dices.


Ahí fue, con
calma. Los metió y siguió haciendo círculos, líneas, golpes flojos tocando
todas las paredes de mi interior. Yo estaba relajada, aquello era una verdadera
obra de arte. 


Sacó los dedos y
noté cómo me ponía gel en el ano. Solté la respiración.


—Esto es algo que
todos deberían de probar —dijo introduciendo uno de sus dedos por mi parte
trasera, con cuidado—. La gente se pierde muchas cosas por miedo a probar.


Su dedo salió y
metió dos, comenzó a masajear. Me contraje un poco, pero ella con su otra mano
me tranquilizó.


—Tranquila, solo
serán estos dos, relájate —decía mientras lo conseguía.


Su otra mano
comenzó a masajearme el clítoris, además de ir hasta mi vagina y meter algún
que otro dedo. La forma como me tocaba por detrás estaba siendo placentera,
relajante. Tenía mucho tacto, jugaba con todo. 


Un rato después
comenzó con mis muslos y mis piernas, un poco más de intensidad. Ya tenía el
cuerpo a flor de piel.


Hizo que me diera
la vuelta y que me pusiera boca abajo, con las piernas abiertas. Comenzó a
masajearme la espalda, los glúteos, las piernas. Volvió a meterme los dedos en
mis partes, esta vez un poco más fuerte, pero sin llegar a lo de Carlos. Estaba
rendida a sus pies, a aquel masaje que era todo un acierto. Me había quitado
mis vergüenzas y me había dejado llevar, casi me quedo dormida. 


Terminó, o eso
parecía. Se quedo a mi lado para que terminara de disfrutar de ese momento.
Luego me pidió que me sentara. Me quitó el antifaz y me pidió que me sentara en
el borde de la camilla. Me dijo que me dejara caer hacia atrás sobre mis brazos.


—Ahora debemos
sacar toda la tensión que se ha creado en tu cuerpo. 


Su mano fue
directa a mi clítoris. Comenzó a masajearlo, cada vez con más intensidad.
Estaba a un lado sujetando mi cuerpo con el suyo a la vez que me tocaba. Sus
dedos conocían bien el cuerpo de la mujer, y eso se notaba. Al final terminé
temblando de placer. Me corrí, en esas manos de mujer que habían conseguido
quitar de mi cabeza ciertos prejuicios.


Caí hacia atrás
después del orgasmo. Ella me acarició los muslos.


—¿Ves que no era para
tanto?


—Gracias —sonreí
casi jadeando.


—Disfruta del día,
de todo. De verdad que a veces somos tontos por ponernos límites. El amor es
una cosa, el sexo es otra, y haces bien en disfrutarlo.


No dejó que me
vistiera. Me frenó cuando me iba a poner el bikini para acompañarla hasta la
orilla. A lo lejos ya venía la barca por ella.


—Toma esta toalla
y líatela. Cuando me aleje con el de la barca, te la vuelves a quitar, pero
disfruta, la ropa hoy no te sirve más que para molestar —dijo mientras me ayudaba
a anudarla.


Los chicos me
miraban sonriendo. Nos despedimos de ella. Yo estaba sentada en una hamaca, con
las piernas cruzadas, la toalla entre mis partes y una copa de vino que levanté
cuando volvió a levantar su mano a lo lejos.


—¿Mereció la pena?
—preguntó Lucas.


—Estuvo bastante
bien, un masaje que llega hasta el alma —reí—. Me he quedado perfecta.


Me encendí un
cigarro, me despojé de la toalla y me metí en el mar a fumarlo, con la copa de
vino también, cómo no.


Martín y Lucas me
miraban sonriendo. Yo me sentía extraña. Amaba con toda mi alma a aquel hombre
y a la vez disfrutaba de otras cosas a su lado, con otras personas que no me
causaban disgusto.


Lucas se vino
hacia mí y me abrazó por detrás. Me dio un beso en la cabeza, con mucho cariño.
Sabía que estaba feliz de que yo actuara así, de que me expusiera a todo.


¿El resto del día?
Bebimos, comimos, descansamos y nos bañamos, nada más que disfrutar. Era el
último día en aquella zona y Carlos estaba con nosotros.


Cuando fue cayendo
la tarde Carlos se acercó a mí. Intuí que ahora tocaba la despedida.


Yo estaba en la
barra, apoyada tomando un refresco, escuchando un poco de música, Lucas estaba
sentado en un taburete, Carlos se puso detrás de mí y me tocó la espalda a modo
masaje.


—Os voy a echar de
menos —dijo de forma cariñosa.


—Mi almeja también.
—Solté una carcajada, que fue la que provoqué en ellos.


Carlos me giró, me
cogió en brazos y me sentó en la barra.


—De verdad que te
has portado demasiado bien para haber sido tu primera vez que juegas —sonrió
poniendo sus manos en mis piernas.


—La culpa la tiene
el de la sonrisa —dije refiriéndome a Lucas.


—Tranquila, mañana
nos vamos para La Habana y te prometo que allí seré bueno. —Me hizo un guiño.


—Tampoco quiero
que te pases de santo, que mi cuerpo ya se acostumbró a las alegrías. —Le saqué
la lengua.


Carlos miró al
cielo, estaba a punto de caer el sol. Sus manos comenzaron a juguetear en mi
entrepierna, abriéndolas un poco. Metió su mano sin guantes en la cubitera,
mojó sus dedos y los metió en mi vagina. Me dejó casi sin aliento. Un silencio
se hizo, más que un jadeo que salió del fondo de mi ser. Sus dedos jugaban en
mi interior. Era raro, sin aquel gel, sin aquellos guantes, se notaba
diferente.


Me abrí más, a la
mierda la vergüenza. Notaba la cara de Lucas mirando con deseo y el ronroneo de
Carlos, mientras me tocaba. Ya era hora de poner totalmente de mi parte. 


—¡Wow, me encanta
cómo te abres, dejando que trabaje tu zona! —dijo sin parar de mover sus dedos
en mi interior.


Sacó los dedos, me
bajo de allí y le hizo un gesto a Lucas para que lo siguiera. Me puso delante
de la camilla de masajes y me señaló para que me tumbara.


Lucas se puso a un
lado, pero pegado, y Carlos en medio. Yo estaba con las piernas dobladas, bien
abiertas, en el centro de la cama, casi en el borde.


—¿Quieres gel antes
de que empecemos? —Eso sonaba a dos contra una en toda regla. Solté el aire y
afirmé con la cabeza.


Carlos fue a
cogerlo, puso un chorro en la entrada de mi vagina y el otro con sus dedos por
mi trasero. Con los movimientos de Carlos por delante, ya tenía Lucas sus dedos
por detrás, los dos de forma sincronizada. Me agarre a los dos lados de la
camilla. Estaba muy excitada, muy alterada. Ellos estaban dándome aquello que
me volvía loca y sabían cómo hacerlo. Cada uno pellizcaba con su otra mano mis
pezones, fuerte, sin piedad, con deseo. Yo chillaba. Me estaba volviendo loca
de placer, al igual que sentía ese dolor.


Un rato después,
cuando creí que ya iba a reventar, sacaron sus dedos. Carlos me dijo que me
levantara y nos fuimos a la cama grande. Se sentó en el borde y se puso un
preservativo. Sabía que me iba a penetrar. Me dio la vuelta para que me pusiera
de espaldas a él y me abrió los cachetes del culo.


—Te vas a sentar
muy lentamente. —Un escalofrío recorría mi cuerpo. Tenía a Lucas mirándome y a
Carlos dirigiendo con sus manos el movimiento.


Chillé conforme
entraba. Pensé que me moría, pero me quedé allí, con su miembro dentro. Con sus
manos me abrió las piernas. Lucas, frente a mí, comenzó a tocarme el clítoris.
Mientras, Carlos me sujetaba. Me dolía y gustaba, pero al moverme sentía que
estallaba. Lucas me tocaba sin piedad, buscando ese orgasmo que llegó un
momento después, mientras seguía con el miembro de Carlos dentro de mí. Me dejé
caer pidiendo que la sacara.


—No —dijo Carlos en
mi oído mientras señalaba a Lucas, para que lo hiciera.


Lucas se colocó el
condón y se acercó a mí, que estaba sentada en Carlos, abierta de piernas. Me
penetró por delante, de rodillas, dándome estocadas rápidas mientras, yo permanecía
bloqueada por Carlos. Pensé que me moría, no sabía si podía soportar aquello,
pero se corrió. La cara de Lucas era de felicidad. Entonces me levantó con
cuidado Carlos y me tumbó en la cama.


—Ahora me toca a
mí. —Me hizo un guiño. 


Yo estaba boca abajo.
Me levantó las caderas lo que pudo y me penetró por atrás.


Empezó a moverse a
ritmos sincronizados, fuertes, pero no tan rápidos, a la vez que me daba alguna
que otra palmada fuerte en mi glúteo. Así estuvo un buen rato, hasta que llegó
al orgasmo y yo caí sin fuerza alguna.


Carlos volvió a mí
con un poco de gel, yo no podía ni moverme.


—Esto te calmará
un poco —dijo, metiendo sus dedos de nuevo por mis orificios. Yo
ni contesté, necesitaba dormir, había sido demasiado.


Me dejaron allí un
buen rato. Luego nos preparamos, ya que venían por nosotros. Al llegar al
ressort, Carlos se despidió. Bromeando me dio un pico en los labios, diciendo
que había tenido muy buena experiencia con nosotros.


Nos fuimos a la
habitación y nos duchamos. Nos acostamos abrazados, riendo y negando con la
cabeza, recordando todo lo que habíamos hecho los últimos días.


 












Capítulo 18





 


Nos levantamos
tarde, así que tomamos un café rápido y nos montamos en el coche que nos
llevaría a La Habana.


Llegamos por la
tarde, a eso de las cinco. Nos tiramos en la cama un rato abrazados y luego nos
fuimos a perdernos por la ciudad, cuando el calor era menos agobiante.


Salimos del hotel
y me echó la mano por el hombro. Me dio un beso en la cara.


—¿En qué momento
pasó el viaje tan rápido? —dijo apretándome fuerte el hombro.


—No lo sé, pero ya
tengo un bajón moral impresionante —dije con tristeza—. Pasado mañana nos vamos
y no me puedo hacer a la idea.


—Yo tampoco, tengo
mucho mal rollo en el cuerpo. Me siento triste. —Su tono de voz decía que no mentía
y eso me ponía un nudo en la garganta.


Todo volvía a ser
diferente. Era cariño, deseos, ganas de besarnos, abrazarnos por todos los
rincones, pero de una forma más natural, de una manera más sentimental. En el
fondo había ya entre nosotros algo muy bonito, a pesar de las divinas locuras
que habíamos hecho durante nuestro recorrido.


Tomamos una
cerveza, fuimos a cenar y pasamos por delante de un sitio muy animado. La gente
bailaba en la calle, al ritmo del grupo que amenizaba la velada. Los dos terminamos
bailando hasta no poder más. Con los movimientos nos lo decíamos todo. Yo me
sentía sexy bailando entre sus brazos y sus gestos hacían que me sintiera la
mujer más afortunada en esos momentos. En breve tendría que volver a la realidad,
así que quería disfrutar de cada segundo con él.


Luego nos
compramos una maceta de mojito y fuimos a beberla al Malecón,  escuchando gente cantar y viendo a otras
bailar, además de todos los que se sentaban allí a charlar.


—Me quedaría en
esta isla contigo toda la vida —dijo, poniendo la bebida a un lado y pegándome
a él, que estaba sentado en la pequeña muralla.


—Y yo, pero no
somos ricos. Tenemos que trabajar y tú tienes una misión por cumplir. —Lo
abracé fuerte evitando llorar.


—Me voy dentro unos
días y no vuelvo hasta febrero. Aislado del mundo, pero con un montón de
recuerdos contigo que no sé si me harán bien o mal, pero no los podré sacar de
mi cabeza.


—Tranquilo, yo me
quedo en casa y currando, pero muerta en vida. —Solté una risa desesperada,
solo tenía ganas de llorar.


—No lo pases mal
por mí, por favor, no me lo merezco. Intenta que esto sea un bonito recuerdo y
no algo que te haga mal.


—Yo, si veo en
diciembre que estoy muy mal, como tengo dos semanas de vacaciones de objetivos,
me vendré a Cayo Coco y que Carlos me quité unos días las penas, con sus clases
esas —reí.


—¿Serías capaz? 


—No, creo que no.
—Solté una carcajada.


—¿Crees? —Levantó
la ceja.


—No, claro que no
vendría —resoplé.


—¿Por?


—Joder, ¿me estás
poniendo a prueba?


—Te estoy diciendo
si lo harías. Es muy fácil: sola, vacaciones, de repente tienes ganas de hacer
una locura. ¿Te vendrías sola?


 —No, no sería lo mismo sin ti.


—¿Segura?


—Sí. —En esos
momentos comenzaron a caer las lágrimas por mis mejillas—. No te digo que
tengamos culpa de nada, pero esto sé que va a ser difícil de superar.


—No te quiero ver
así, me partes el alma —decía mientras un quejido de pena salía de mi corazón,
entre lágrimas.


—Se me pasará. Es
que nunca he tenido a nadie como tú, nunca he tenido una historia tan breve e
intensa y créeme, bonita, como la que he tenido contigo. Es duro saber que no
volveré a saber nada de ti, ni un mensaje, ni una llamada, nada.


—Estaré en
territorio hostil. Allí no hay nada para poder comunicarnos, las pocas llamadas
que puedo hacer tienen que ser a mi familia, para estar al tanto de la
situación allí.


—Lo entiendo, pero
es duro. Si hubiese sido de otra manera, me habría quedado la esperanza de eso,
mandarnos mensajes, y quién sabe, vernos algún que otro fin de semana.


—Te vería todos.
—Me abrazó fuerte y se le cayeron unas lágrimas.


Nos quedamos
abrazados un buen rato. Yo tenía la sensación de que ya empezaba la puta cuenta
atrás, esa que marcaba el reloj, y no se podía hacer nada para detenerlo.


Fuimos paseando
hasta el hotel, a dormir nuestra penúltima noche. Íbamos llenos de emociones de
verdad. Más allá de lo que había ocurrido en aquellas playas, ahora éramos
nosotros, buscando un consuelo que nos aferrara a la triste realidad. Él no se
atrevía a darme ninguna esperanza, lo entendía. No quería que frenara mi vida,
ni que esperara a alguien que no iba a poderme mantener informada. Aquello era
demasiado duro. Dormimos abrazos, sin hacer nada más que darnos cariño el uno
al otro.


Al despertar noté
que me miraba. Estaba triste, se le veía mal. Lo abracé fuerte y terminamos
haciéndolo. Aquello sí que fue hacer el amor, más allá del morbo del sexo.
Sentirlo dentro de mí me proporcionaba todo aquello que necesitaba.


Pasamos el día en
la calle, de compras, para llevar recuerdos y regalos. Íbamos de la mano, con
muchos besos que lo decían todo, con un silencio difícil de digerir. Estábamos
tristes por momentos, y ese sentimiento aumentaba y se transmitía a nuestro
alrededor.


Esa noche lo hicimos
otra vez, con intensidad, con cariño y con ganas, con una mezcla que fue la
misma que utilizamos al amanecer antes de salir de aquella habitación que
cerraba una parte de nuestra historia.


Llegamos al
aeropuerto por la tarde. El avión volaba de noche. Me quedé mirando por la
ventanilla cómo dejábamos atrás la isla. Mientras ascendíamos, mi corazón
estaba sobrecogido. Rompí a llorar, no encontraba consuelo.


Conseguimos dormir
durante el vuelo. Apagaron todo tras la zona y nuestras manos se unieron hasta
que nos despertaron para el desayuno. Un rato después, estábamos aterrizando en
Madrid.


Me trajeron el
coche, que había estado en un parking de low cost, lo metimos todo en él y
empecé a conducir hasta Málaga. Allí nos esperaban Noemí y Martín. Los llamamos.
Llevaban dos días allí. Anteriormente habían estado todo el tiempo en Cádiz.


Llegamos a mi casa
por la tarde. En la puerta nos esperaban ellos. Entramos a tomar algo y llegó
el momento de la despedida. Martín y Noemí nos esperaron fuera.


—Gracias —dijo
cogiendo mis manos y llorando—. Gracias por haberme dado la oportunidad de
estar con alguien con quien me he sentido realmente libre. Gracias por todos
los momentos que pasarán como el mejor de los recuerdos. Gracias por todo.
Espero algún día volverme a encontrar contigo.


Nos abrazamos
llorando como dos niños chicos. No salí a despedirlo, me quedé llorando y
escuché como se iban. Noemí entro y me abrazó, ella estaba feliz, Martín seguía
estando para ella, cosa que me alegraba. A mí en cambio se me había ido la vida
con él.


Esa noche durmió
conmigo. Estuvimos contándonos todo, bueno exceptuando algunas cosas. Yo tenía
claro algo que de aquella me iba a costar levantar cabeza.


Noemí se fue al
día siguiente y yo me puse a lavar ropa y a organizarme. Quería ir a ver a mis
padres, así que los siguientes días los pasé un poco intentando estar
entretenida. El lunes me incorporaba al trabajo y no tenía ni fuerzas. Lo mío
era llorar y llorar por las esquinas. No tuvimos ni un intercambio de mensajes,
nada. Él quería que lo superara cuanto antes, algo que iba a ser muy difícil.
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Aparqué el coche
en la puerta del edificio del trabajo. No quería que llegara aquel momento,
pero llegó, a pesar de que no me había recuperado del dolor que sentía tan
grande. Solté el aire y entré en las oficinas.


Al salir del
ascensor me encontré a Sonia, que llevaba una amplia sonrisa.


—Traes cara de
venir de un funeral, en vez de vacaciones —fue su recibimiento.


—Estás más gorda,
¿verdad? —Fui a la yugular.


—Para nada. Tengo
algo de forma en la tripa, pero peso medio kilo menos —sonrió con hipocresía.


—Pues no sé dónde
te habrás pesado, pero se te ve mucho más gorda —dije de forma cabrona y me fui
a mi despacho.


No podía con ella,
es que no podía, y me la tenía que comer con papas todos los días.


Me puse a revisar
todos los correos, a ponerme al día de las novedades, y ahí estaba en mi puerta
de nuevo.


—¿Necesitas algo?
—le pregunté, poniendo los ojos en blanco. Me cansaba.


—Ya hice un pacto
con su papá —dijo tocándose la barriga.


—¿Y qué? ¿Te tocó
un sueldo de Nescafé para toda la vida? —pregunté con ironía.


—Casi que sí.
Desde luego que me dará el doble de lo que gano aquí. Además me puso un buen
cheque en las manos para empezar a comprar todo lo que necesite.


—Tienes un morro…
—Puse los ojos en blanco.


—Y tú una envidia…
—soltó y se fue tan campante. Al menos me había hecho reír la jodida.


En mi trabajo me
propusieron ir de interventora a un evento a Barcelona durante una semana, una
especie de feria para poner en demostración nuestro sistema. Era todo un reto.
Dije que sí, necesitaba evadirme, así que esos días me volqué en prepararlo
todo. Cuando llegó el día me fui.


Me pasé todo el
vuelo de Málaga a Barcelona mirando fotos del viaje. Hasta entonces no me había
atrevido. Eso sí, el señor de color que iba a mi lado me miraba con pena, de las
veces que me había visto llorar mirando las fotos.


—¿Te abandonó?


—No —dije
sonriendo y mirándolo mientras no podía parar de llorar—. Es militar, está en
una misión.


—Vaya… Debe ser
duro separarse de alguien al que se quiere.


—Lo es —dije justo
cuando me puse de pie y habíamos tomado tierra.


Mi semana en
Barcelona fue caótica, cuando me di cuenta de que tendría todos los días,
durante seis horas, pegada a mi culo a Sonia. Estaba allí como de mano derecha
de los tres que éramos de la empresa, como la que nos traía los cafés o lo que
le pedíamos, pero paseándose por allí a lo Angelina Jolie. 


—¡Te he dicho por
cuarta vez que tienes que recibir a los clientes, no estar atenta a todo lo que
hago! —le dije ya desesperada.


—Si quieres te
ayudo a encontrar un hombre, para que le hagas esta linda jugada que hice yo
—dijo con esa estúpida sonrisa.


—Tú no tienes
cerebro. —Me estaba poniendo de los nervios.


—No, la que no lo
tienes eres tú, que vas a vivir trabajando toda la vida sin tener más
beneficios que esos.


¡La mataba, yo la
mataba! Me ponía a andar para que me dejara en paz, pero la hija de su madre me
seguía por todos lados. Me tenía de los putos nervios y me estaba sacando de
quicio.


Cuando no estaba
en el evento me iba a pasear a las Ramblas, por la ciudad, viendo todo su
atractivo, el ambiente que había. Aquello me mantenía algo entretenida. Cuando
me metía en la habitación, me ponía a leer como si no hubiera un mañana. El
caso era pensar en Lucas lo menos posible, pues me desgarraba el alma.


La última noche en
la Ciudad Condal quedamos los del equipo de mi empresa para cenar en un lugar
muy informal, donde decían que se comía bien. Allí estábamos unos cuantos y
Sonia, que ya me tenía al límite. La ignoraba de mil maneras, pero era un grano
en el culo. Mis compañeros se dieron cuenta de que me estaba sacando de quicio.


—Quita esa cara de
revenida y relaja el rostro —dijo Sonia, para rematar en mi oído.


Entonces la lie,
ya no podía más. Le tiré mi copa de vino por la cabeza, la dejé en la barra y
salí del local sin decir ni media, ni dejar que nadie me lo dijera.


Llegué al hotel y
me acosté. Sabía que lo que había hecho podía traer consecuencias, pero me daba
igual. Si tomaban represalias, yo sabía defenderme, y a esa la iba a dejar con
el culo al aire, al igual que a los directivos que la tuvieran ahí por un trato
de favor. A saber de qué se trataba, pero que algo se cocía era obvio.


El viaje de vuelta
salió pronto así que aterricé ese sábado temprano. El lunes me incorporaba al
trabajo y tenía dos días para pasarlos sin hacer ni el huevo, en mi casa, no me
apetecía salir. Noemí no me había dicho nada, pero yo sabía que estaba con Martín
el fin de semana, fuese en Cádiz o en nuestra Málaga. 
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Hacía cuatro meses
que había vuelto de Cuba. Al menos ya podía respirar y recordar sin llorar,
pero la verdad es que lo había pasado mal. Mi madre me obligó a hacerme un
chequeo médico, estaba muy delgada. Todo salió bien y se quedó tranquila.


Había quedado
varías veces para comer con Martín y con Noemí. No me hablaban de Lucas, salvo
alguna vez que se les escapó algún comentario. Sabían que me hacía mucho daño.


No había salido ninguna
noche en todo ese tiempo. Estaba intentando encontrarme a mí misma, cosa que
era muy difícil, pues había vivido demasiado deprisa en un solo mes. Me había
enamorado como una niña, había disfrutado. Fui muy feliz en sus brazos y en ese
momento no me apetecía conocer a nadie ni quedar. Aquello me había dejado muy
marcada.


Sonia tenía la
barriga muy pronunciada, ya hasta me daba pena. Después de lo ocurrido en
Barcelona, estuvo más suave y nadie tomó represalias, ni ella. En el fondo creo
que se dio cuenta de que me había sacado de quicio.


Los días pasaban.
Corría el tiempo y ya no eran tres meses, habían pasado casi cinco. Llegaba la
Navidad, así que me entretuve ayudando a mis padres a preparar la casa para las
fiestas. Me quedé con ellos todo el tiempo, pues nos daban los días libres
hasta después de año nuevo.


Noemí y Martín
seguían juntos. Venían a verme, íbamos al cine, me sacaban de casa. Hacia
demasiado para verme bien, pero tanto silencio por parte de Martín me daba que
pensar que tenía noticias de Lucas que no quería contarme. Quizá en la misión
se había enamorado de alguna compañera, o cualquier cosa, pero algo me decía
que yo ya no estaba en su vida. No me había hecho llegar ni un mísero mensaje,
nada que pudiera devolverme la sonrisa que había perdido. Aunque ya estaba
mejor, dicen que el tiempo lo cura todo y es verdad. Se sigue recordando con
ilusión, incluso duele, pero no ese dolor tan intenso de las primeras semanas,
ese que me hizo perder tantos kilos. Se me veía seca, muy delgada, pero es que
no comía. Ya no era ni la sombra de antes.


Pasaron las
navidades y me propuse cambiar de vida. Me apunté a un gimnasio, a un curso de
inglés avanzado para mejorarlo y comencé a quedar con mis compañeros de clase
para tomar café antes de entrar.


Mi rutina era
levantarme temprano, gimnasio a las siete de la mañana, me duchaba ahí y luego
iba al trabajo, que estaba en frente. Entraba a las ocho y media de la mañana y
salía a las tres y media de la tarde. Luego comía y a tomar café con alguno,
para luego entrar en el curso.


Así fue como, poco
a poco, tomé las riendas de mi vida. Cada vez tenía más claro que Lucas pudo
haber tenido algún gesto para que yo supiera de él, pero no había querido. No
lo juzgaba por ello, pero me ayuda a seguir adelante.


Sonia estaba cada
vez más gorda, de siete meses. Le quedaban dos para parir y, ironías de la vida,
la ayudé mucho ese tiempo. En el fondo me daba pena. Era una persona falta de
cariño, sus padres habían fallecido y estaba sola. Vivía en la casa que ellos
le habían dejado. Me enteré de que le habían prometido al padre que a ella
jamás le faltaría el trabajo. Ahora entendía por qué estaba allí.


La acompañé a
comprar cosas, a preparar la habitación de Tatiana. Así de loca estaba, se le
había ocurrido ponerle mi nombre, decía que era su mejor amiga y era verdad. En
su mundo vacío, cualquier gesto de cariño hacia ella lo veía como algo grande. Eso
es lo que vio en mí, la amiga que nunca había tenido.


La acompañaba al
ginecólogo y veíamos las ecografías emocionadas. Yo iba a ser la madrina, sí,
yo, esa que le había tirado la copa por encima y que soñaba con asesinarla. Le
había cogido cariño y empatía, no quería que sufriera la rabia de estar sola.
Empezó a cambiar un poco su actitud, se le veía más responsable, menos cabeza
hueca, y eso me alegraba mucho.


Incluso le conté
mis vacaciones completas, con pelos y señales, obviando lo de los juegos esos
en los que me había visto envuelta.


Ya estaba decidida
a comenzar mi vida, a arrancarme aquella barrera que no me dejaba seguir
adelante. Estaba consiguiendo vivir, no malvivir como había hecho los últimos
meses.


Noemí se había ido
a vivir a Cádiz. Había conseguido traslado en su trabajo y me escribía a
diario. Estaba feliz de verme a mí con nuevas ilusiones, nuevas cosas, al igual
que yo a ella.


—Este verano te
veo viniendo conmigo de vacaciones y con tu ahijada —dijo tocándose la
barriga—. Podemos ir a Disneyland París.


—Sonia, por favor,
será una bebé de cuatro meses para entonces, ¿cómo la vamos a llevar a Disney?
—resoplé mientras cogía el café que me había llevado al despacho.


—Es verdad —dijo
sentándose apenada.


—Podemos irnos por
Europa. La llevamos paseando por alguna preciosa ciudad en el carrito, será más
cómodo.


—Podemos ir a
Praga —dijo tocando su barriga con las manos, emocionadas.


—Claro, a que nos
bajen las bragas —bromeé poniendo una risa en su rostro.


Ese día nos fuimos
a comer y a ver al ginecólogo, que nos dijo que en dos meses ya estaría Tatiana
asomando su cabecita. Le prometí que los primeros días lo pasaría con ella para
ayudarla.
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Una rosa sobre la
mesa de mi despacho. Abrí la nota y sonreí.


 Para la madrina más guapa del mundo. Aunque
aún no haya nacido ya te quiere. Feliz Día del Amor.


Esa era Sonia,
llamaba al Día de los Enamorados como le daba la gana, pero me había gustado el
detalle. Llamé a una floristería y pedí un ramo de flores para que se lo
trajeran. Mandé que le pusieran una nota.


 Para la mamá más alocada del mundo, pero con
el corazón más grande de la tierra. Os quiero a las dos.


Sabía que le iba a
emocionar mucho e iba a sentirse muy contenta al recibirlo.


No la volví a ver en
toda la mañana, ni las gracias me dio, pero sabía que le había gustado y que me
iba a llamar en cualquier momento.


Al salir me reí.
Así era ella, te las pagaba de la misma manera. Ella me regaló la rosa, pero al
ver el ramo le supo a poco.


Un ramo de flores
sobre mi coche. Delante, pegada con cinta adhesiva, una tarjeta:


 Te espero en el restaurante argentino de la
entrada.


Ya sabía yo que
ella me iba a agradecer el ramo de alguna manera. En el fondo, me apetecía no
meterme ese día en la casa, aunque ya estaba bastante recuperada. Algo me
estaba haciendo daño.


Aparqué el coche
delante de la verja de entrada del restaurante. Me bajé y un frío me recorrió
el cuerpo. Comenzaron a salirme lágrimas de los ojos, que cayeron
precipitadamente por mis mejillas. 


Allí estaba Lucas,
guapísimo, con una cazadora y unos vaqueros que le quedaban de muerte. Sus ojos
humedecidos al verme, mirándome fijamente. Me fui hacia él y le di un fuerte
abrazo.


—Lucas… ¿Como
estás? 


—Eso da igual.
¿Cómo estás tú, aparte de muy delgada, pero muy guapa como siempre?


—Bueno, ya cogí
peso —dije sonrojada sin dejar de abrazarlo.


—Esa Sonia a la
que tanto odiabas parece que te quiere mucho. Me ha ayudado con el plan.
—Levantó la ceja mientras me miraba sin dejar de abrazarme.


—Calla, voy a ser
la madrina de su hija y ahora estamos muy unidas. Está ocupando el vacío que
dejó Noemí al irse. —Soltamos una risa.


Nos abrazamos y
entramos a comer. Estaba nervioso. No dejaba de mirarme, de la misma manera que
yo a él.


—Veo que tuve la
suerte de volverte a encontrar libre —sonrió mientras acariciaba mi mano por
encima de la mesa—. La vida por lo visto no quiere ser mala conmigo. —Me hizo
un guiño.


—Calla, que te voy
a matar —reí—. ¿Y tú estuviste libre? —Fruncí el ceño.


—Claro, solo rezaba
todos los días por encontrarte así, por saber que la vida no había cruzado a
nadie en tu camino.


—¿Por qué no me
enviaste ningún mensaje con Martín?


—Sabía por él que
estabas pasándolo mal, me lo contaba en los correos, que podía leer muy de vez
en cuando. Yo tenía miedo a ilusionarte, a que me pasara algo. Es más lo de que
me pasara algo. Nunca había sentido ese miedo hasta ahora. No quería causarte
más dolor.


—Pensé que no
volvería a verte, a no ser que esos dos se casaran y nos encontráramos en la
celebración. —Puse los ojos en blanco.


Su mano no dejaba
de acariciar la mía. Pedimos una botella de vino y una carne de la casa. Lo
bueno es que era viernes y no trabajaba hasta el lunes, así que brinde con él
con la primera copa, pero estaba segura de que a su lado me iba a tomar muchas
más.


—Cuéntame un poco
cómo te ha ido en este tiempo.


—Pues eso, me hice
amiga de Sonia, después de tirarle una copa por encima en Barcelona, en una
cena después de un evento. —Se reía y yo negaba poniendo cara de
circunstancias—. Luego me hice superamiga, voy a ser la madrina de su niña. Por
cierto, se llamará Tatiana. —Puse los dedos haciendo la v de victoria—. Me
apunté al gimnasio, a clases de inglés, e intenté volver a ser persona. —Puse
cara de resignación.


—De verdad —su
mano no dejaba de acariciar la mía—, no sabes lo que he luchado desde que
llegué a Cádiz después del viaje para no ir a esa misión. Hablé hasta con el
mando más alto. Le supliqué que me dejaran allí, moví cielo y tierra, pero
nada, ya era demasiado tarde. No tenía una justificación que los obligara a
firmar mi baja. Hasta tuve intención de partirme una pierna, pero luego pensé
que me podía quedar cojo y se me pasó la idea —dijo. Aquello produjo una
carcajada en mí, además de la emoción de saber que había luchado por quedarse.


—Y ahora ¿qué? —le
pregunté riendo.


—Ahora por lo
pronto me vas a aguantar aquí hasta el domingo. Si tienes planes, los cancelas.
No quiero pensar que ya pasé a un segundo plano. —Me hizo un guiño.


—¿Y después del domingo?
Más que nada porque quiero estar preparada de antemano para todo —dije jugando
con la copa mientras sonreía.


—El domingo tú
sola te habrás dado todas las respuestas. —Me besó la mano.


—Yo solo sé que no
me creo que estés aquí, ahora, tocándome la mano. Tengo miedo de que esto sea
un sueño y mañana vuelvas a desgarrarme el alma.


—No es un sueño.
Hablando de sueños, durante la misión soñé…


—¡No me lo digas!
—Solté una carcajada—. Ya conozco tus sueños, esos en los que, por su culpa,
comenzó toda esa aventura —dije recordando los juegos y puse los ojos en blanco.


—Calla, eso era lo
que soñaba. —Se mordía el labio y negaba con la cabeza recordando—. Nunca te
soñaba conmigo, solo veía esas imágenes de la playa, pero con él, como si yo no
estuviera ni existiera —resopló—. No volvería a dejar en la vida que un hombre
pusiera una mano en ti.


—¿Lo dices en
serio?


—No lo sabes bien.


—¿Te arrepentiste
de lo que pasó? 


—No —hizo un
silencio—, pero no lo repetiría.


—En el fondo me
alegra que pienses así, te lo digo en serio. Por supuesto no me arrepiento de
lo que pasó, si volviera a nacer, lo volvería a hacer, pero saber que ahora
solo tú quieres ser el que me toque hace que me sienta muy afortunada.


Terminamos de
comer y salimos a coger los coches. De allí nos fuimos directos a mi casa.


Sacó las cosas del
maletero y entró. Ya la conocía del día que volvimos del viaje.


Entré al baño y
aproveché para ducharme y cambiarme. Me puse unas mallas ajustadas de algodón,
negras, y una camiseta blanca. Él estaba sacando sus cosas mientras hablaba por
teléfono con su hermana, que acababa de tener una niña.


Salí y lo abracé.


—No me has
esperado para ducharme —dijo asombrado.


—Te dejé tranquilo
para que hablaras por teléfono. Mañana nos duchamos juntos. —Le hice un guiño y
le di en el culo para que fuera a ponerse cómodo.


Venía duchado,
pero se volvió a duchar, eso lo sabía yo, lo conocía. Salió con un chándal azul
Adidas, con las rayas a los lados, blancas, y una camiseta blanca también.
Estaba guapísimo y olía superbién. Estaba de lo más apetecible.


—Toma. —Le puse
sobre la mesa un café.


—Tienes la misma
máquina de café que yo y usas el mismo de cápsula.


—Es que somos
iguales. La diferencia es que tú no lo ves —reí.


Me pegó contra él
mientras tomaba el café.


—¿Sabes que tengo
un mes libre aparte de las vacaciones por la misión? 


—¿En serio?


—Sí. —Me besó los
labios con pasión.


—Yo no lo tengo,
si no, me iba por el mundo contigo ahora mismo. Me tengo que esperar a julio.
—Solté una carcajada.


—Bueno, podemos
dividirnos, los días entre semana aquí. —Me agarró por la cintura muy sensual y
me apretó contra él—. Yo me encargo de hacer la comida, ir al super y todo eso
mientras trabajas y los findes nos vamos a Cádiz, a que tomes un poco de aire
de mi tierra, ¿qué te parece?


—¡Sí, quiero!
—grité emocionada.


Nos besamos con
pasión. Me alegraba saber que se iba a quedar conmigo ese mes. Aunque yo
tuviese que trabajar, solo era por las mañanas, estaba muy emocionada.


Me desnudó con
pasión y ganas. Me tumbó en el sofá y comenzó a lamerme todo el cuerpo. Le
agarré el miembro y también lo lamí. Luego me cogió en brazos y comenzamos a
hacerlo contra la pared. Ese era mi Lucas, ese era mi sargento, ese era mi
amor.


 


Nos quedamos un
rato en el sofá y luego pedimos sushi. No paramos de abrazarnos.


Vimos Oficial y
caballero. Se me había metido a mí en la cabeza y él aceptó con buen humor.


Esa noche lo
volvimos a hacer antes de dormir. No podía creer que lo tuviera a mi lado, que
estuviese con él, sin miedo a que se tuviese que ir, al menos en mucho tiempo.












Capítulo 22





 


Abrazados, así
amanecimos, como dos tontorrones que están emocionados de estar juntos.


—Buenos días, mi
vida.


—Buenos días, mi
niño. —Me lo comí a besos.


—No te muevas. —Se
levantó y me señaló con el dedo.


—Vale —sonreí.


Apareció con un
café y un bombón al lado. Sonreí, emocionada.


—Gracias, Lucas.
—Me lo bebí de un sorbo y luego me comí la chocolatina.


—Voy preparando las
tostadas y otro café. Te espero en la cocina, ve con calma.


¡Me lo comía! Era
un señor caballero, lo tenía todo, me tenía en una nube. Había desaparecido
todo el dolor, aquellos días de oscuridad, aquella lucha por recuperar mi vida.
Ahora lo tenía a él, borrando todos esos recuerdos.


Me aseé, salí a la
cocina y allí estaba cantando por Mark Anthony. Sonreí y me quedé mirándolo en
el quicio de la puerta.


—¡Joder, me has asustado!
—dijo cuando me vio.


—¿Por qué tanto
desayuno? —dije al ver la salvajada que estaba preparando y me eché a reír.


—Verás… —El timbre
de la puerta sonó y el ladeó la cabeza sonriendo.


Abrí para ver
quién era y me tuve que reír.


—¡Sonia! —La
abracé.


—La culpa la tiene
ese —dijo señalando a Lucas, que reía.


—¿Y eso? —dije haciéndola
pasar a la mesa.


—Nada, que me
chantajeó con un desayuno y que me aguantarais un rato a cambio de ayudarle con
lo de vuestro encuentro.


—Vaya, cualquiera
diría que ha sido todo un reto.


—¡Joder, quién me
iba a decir a mí que te iba a regalar una rosa por culpa de ese el Día de los Enamorados!
—Puso los ojos en blanco.


—¿Así que la
primera rosa no era tuya? —reí.


—No, pero la nota
sí. ¿A que quedó bonita? 


—Preciosa. —Miré a
los dos negando con la cabeza.


Sonia estaba con
un señor barrigón. Al ser finita, pues se veía más exagerado, pero estaba feliz
con la llegada de su niña.


—Así que este es
el chico que ha hecho que pierdas peso, que anda deambulando por la vida y está
tan mal, que hasta yo empecé a caerte bien —se rio como una niña chica.


—Este es.


—Se le ve buena
gente al chiquillo —dijo. lo que provocó una risa en Lucas.


—Vaya, gracias.


—Pero tiene más
pinta de futbolista que de militar —dijo analizándolo.


—Será porque de vez
en cuando le gusta tocar los cojones. Puse los ojos en blanco y Lucas me dio un
cate en la mano.


Nos fuimos los
tres a pasear por el centro de Málaga, estuvimos de shopping, todo para la niña
de Sonia, obvio, esa era ahora la prioridad, además de que iba a ser la
consentida de todos. Por supuesto, no iba a dejar a mi amiga sola en eso.


Comimos en la
calle Larios, que estaba muy concurrida, como siempre. El día estaba soleado a
pesar de ser febrero. Era una suerte vivir en Andalucía, el sur tenía un clima
muy bueno.


Acompañamos a
Sonia a su casa a altas horas de la noche, hasta cenamos con ella. El día se
nos pasó volando.


El domingo nos
quedamos Lucas y yo en mi casa sin salir. Hicimos unas costillas al horno y
pasamos el día relajados viendo una serie, juntos en el sofá, como a nosotros
nos apetecía.


El lunes por la
mañana, con todo el dolor de mi alma, me tuve que ir a trabajar. Me había
puesto el café y todo. Estaba en la cocina. Me abrazo y me dijo que las horas
pasarían rápidas.


—Estoy por ir al
médico diciendo que me duele algo y que me den una baja. Eso es típico, ¿no?


—Anda, vida, ve a
trabajar. Yo iré al mercado. Prometo que te prepararé una buena comida, el
tiempo pasa rápido. —Me abrazó con mucho cariño.


—Pero yo solo
quiero estar contigo. —Puso un puchero.


—Y yo también,
pero el trabajo manda.


Me acompañó hasta
la puerta y se quedó allí, de lo más sexy, diciendo adiós con la mano y la
sonrisa. Aquello era vida.


La mañana se me
hizo eterna. Sonia me trajo por lo menos tres cafés, así que ayudaba menos aún
a que aquello se me pasara; es más, lo aumentaba.


Contaba las horas,
los minutos, los segundos. Yo solo quería estar con Lucas, no me podía creer
que hubiera aparecido.


—Entonces, ¿sois
novios? —dijo Sonia, al aparecer por mi despacho de nuevo.


—No sé ni lo que
somos —reí—, pero me importa una mierda como llamarlo. Solo sé que es el hombre
que me saca esta sonrisa.


—El tipo está
bueno —sonrió con esa cara de no romper un plato.


—Está que te cagas
y folla como los ángeles. —Puse los ojos en blanco y ella soltó una carcajada.


Por fin era la hora
de la salida. Cogí mi coche y salí como alma que lleva el diablo. Al entrar ya
estaba en la puerta esperándome.


Lo abracé.


—No me pusiste ni
un mensaje. —Lo cogí por el cuello bromeando.


—No quise
molestar. —Me besó los labios.


—Pues me
molestaste al no hacerlo. —Le di una palmada en el culo—. ¡Dios, cómo huele!


—Hice lentejas,
además de unas croquetas de jamón y pollo.


Nos sentamos y
aluciné. Eran las mejores lentejas que había comido en mi vida, con perdón de
mi madre, estaban de muerte. Las croquetas igual, estaban de vicio.


—No veas cómo
cocinas —dije con cara de placer.


—Me alegra.
Siempre se me dio bien, me gusta hacerlo cuando estoy relajado. ¿A qué horas
tienes las clases de inglés?


—A la misma que el
gimnasio, a ninguna —reí.


—¿No vas a ir?


—¿En serio te piensas
que voy a ir? Vamos, me apunté para tener la mente ocupada por tu culpa. Ahora
que estás aquí, ya no lo necesito.


—Bueno, pero está
bien aprender idiomas.


—Ya, pero yo sé
inglés, solo iba a perfeccionar.


—Está bien —sonrió
levantando las manos.


Pasamos en mi casa
hasta el viernes. Todos los días me agasajaba con una comida diferente, siempre
me terminaba sorprendiendo. En el sexo era todo aquello que cualquier mujer
podía soñar, fuera de esos juegos, pero su forma de agarrar, penetrar, tocar,
acariciar… Hacía que todo se elevara de una manera bastante importante.


El viernes llegué
y salimos en su coche después de comer para Cádiz, ese rincón que tanto me
gustaba, ese lugar que vio nacer al hombre que hacía que suspirara por todos
los rincones.


Su apartamento era
precioso, en todo el paseo marítimo, con vistas al mar de la playa la Victoria.


Dejamos todo y
fuimos al supermercado, hacía falta algunas cosas para ese fin de semana.


Luego de dejar las
cosas, nos arreglamos y salimos a cenar por el casco antiguo, a callejear por
ese lugar con tanta historia. Comenzó a contarme que hacía muchos años Cádiz se
hundió. Antiguamente se llamaba Gades, así que había sumergida una ciudad bajo
el mar.


Cenamos en el
mercado. Sí, habían habilitado una parte con bares con todo tipo de comidas.
Nos pedimos un vino y picamos un poco de todo. Estaba feliz de estar en su
tierra con él.


Terminamos de
marcha, no me lo podía creer, en un pub de copas de madera cerca de su casa.
Hasta las cuatro de la mañana bailamos, tonteamos, nos reímos. Estaba de lo más
contenta.


Me gustaba aquel
trozo de tierra, aquella pequeña ciudad en forma de isla y llena de encanto,
historia, vida… Lo tenía todo, además de una preciosa playa, digna de una postal.


Terminamos
devorándonos como si no hubiera un mañana en el ascensor, sin tiempo para
esperar a entrar en su casa. Allí casi nos desnudamos en el pasillo de la
entrada. Allí fue donde culminamos todo, de pie, en sus brazos, sin dar un paso
más. No había tiempo, ya estábamos de lo más excitados.


Me levanté
temprano. Oí que estaba haciendo un café, así que fui a la cocina.


—Buenos días.
¿Algún sex shop cerca? —pregunté mordiéndome el labio.


—¿Me estas
sugiriendo algo?


—Quién sabe… —Le
guiñé y lo besé.


—Puede que te dé
el capricho. —Me dio un pico.


—¿Puede? ¿Dónde
quedó la fiera aquella del Caribe? Y no hablo de nuestro amigo Carlos, sino de
ti, que fuiste el que me pusiste la miel en los labios. —Me senté a devorar el
desayuno. Necesitaba ese café, antes que nada.


—Te lo has
buscado, bonita —dijo con una pícara sonrisa—. Volverá esa fiera, pero al otro
lo dejamos allá en Cuba. —Me sacó la lengua.


—No quiero al
otro, te quiero a ti, con todo lo que pienses, desees, quieras, pero solo a ti.
—Le hice una mueca.


Estamos de resaca,
las cosas como son, pero nos importaba todo un pito. Estábamos juntos y en las
miradas se notaba que era lo que queríamos, así que para qué sentirse triste.


Terminamos de
desayunar y me dejó un baño con sales preparado.


—Métete ahí, relajada,
disfruta. Voy a por pan, ahora vuelvo.


—A por pan… —dije
mientras veía que se alejaba. Se volvió con una sonrisa.


Ese iba al sex
shop. Lo del pan también, pero eso era una excusa. Yo estaba en aquella bañera,
entrando con un café y un cigarro, a relajarme, mientras escuchaba las
canciones de Polo Montañez. Eran canciones que hasta ese momento no había sido
capaz de escuchar.


Un rato después
apareció Lucas. Escuché que metía algo en su armario.


—Pues sí que
estaba cerca el sex shop —grité desde la bañera. 


—Más cerca de lo
que imaginas. Pasaste por delante ayer dos veces y ni te diste cuenta —dijo
entrando al baño y apoyándose en el quicio de la puerta.


—¡Joder, pues bien
camuflado estará para no haberme percatado! —Salí de la bañera y me lie la toalla.


—Voy a preparar la
comida —dijo pegándose a mí—. Quiero que pruebes un pollo a lo Lucas. —Me dio
varios besos en la frente mientras me acurrucaba contra él.


—Pollo a lo Lucas…
Suena bien —sonreí—. Llevas una semana cocinándome, me siento una reina, como
si hubiera vuelto a casa de mi madre, pero sin la persecución mental a la que
nos someten los padres. Esto es vida —reí.


—Seré tu cocinero
siempre que quieras.


—Hasta que
empieces a trabajar y me quede yo sola en Málaga. —Mi cara fue de asco, en plan
de broma.


—Empieza la cuenta
atrás —levantó la ceja—. Te secuestraré todos los fines de semana, te acosaré a
mensajes diarios, a llamadas. No te vas a poder librar de mí.


—Dicho así suena
bonito. —Le di un beso y fui a ponerme la ropa.


Él se fue a la cocina
a hacer ese pollo en el que él mismo se hacía honor. Me hacía gracia: pollo a
lo Lucas… ¡Qué morro tenía! Me sentía bien con él. Su piso era pequeño pero muy
confortable. Me sentía como en casa, estaba todo muy bonito y nuevo. Aquel
lugar tenía algo especial.


Llegó el momento
de probar el pollo. El modo solo como presentó los platos ya era para comerse
hasta los huesos, con verdura horneada con patatas caseras acompañándolo. Tenía
una salsa con un sabor indescriptible y estaba de vicio, aunque ya llevaba varios
días comprobando que tenía muy buena mano en la cocina.


Esa tarde
descansamos y por la noche nos fuimos a un lugar a cenar que me impresionó. Era
un restaurante precioso, con una decoración rústica que daba mucha acogida, una
chimenea al fondo y una botella de vino sobre la mesa, que no tardaron en
servir en cuanto nos sentamos. Lucas la había reservado por teléfono.


Nos trajeron antes
de pedir un primer plato.


—Este es el
entrante estrella —dijo el camarero, que dejó el plato con su tapadera redonda
en el centro de madera—. Dentro de un momento os traigo la cena —dijo y se
retiró.


Yo, claro, la más
curiosa y muerta de hambre, pues para eso tenía un reloj estomacal. Abrí la
tapadera para ver qué era eso de «estrella». Algo muy bueno debía ser.


—¡No! —grité no
muy alto, pero sobresaltada al ver que sobre el plato había una preciosa cajita
de joyería, abierta, con una bellísima sortija.


—Eres una curiosa.
Te acabas de cargar todo mi plan. Tenía pensado decirte unas palabras y luego abrirlo.


—Dime qué significa
esta sortija. —Me iba a dar algo. Estaba con cara de impacto.


—Quiero pedirte
—me agarró la mano con cariño por encima de la mesa— si quieres ser mi novia…


—¡Qué bonito! Voy
a llorar. Pero, hijo de mi vida, eso de novia queda tan antiguo… —reí de los nervios.


—Te iba a decir
que fueras mi prometida, pero esa palabra me suena rara. —Puso los ojos en
blanco mientras reía.


—Yo quiero ser tu
novia, tu amante, tu amiga, tu todo —dije emocionada, secándome las lágrimas
que empezaron a caer.


De repente...


Aplausos a nuestro
alrededor. Los clientes se habían dado cuenta de lo del anillo sobre la mesa y
todos aplaudían, muchas parejas, hasta los camareros. Me sonrojé, me colocó el
anillo y se lo enseñé a todos, sentada en la silla. Luego le di un beso a Lucas.


—Me ha pedido el
divorcio —dije ante todos y pusieron gesto de sorpresa—. El divorcio de la
vida, que ya no habrá hombre que me pille, que soy de él. —Solté y comenzaron
todos a reírse, Lucas más, negando con la cabeza por la que estaba liando.


—Gracias —dijo
cuando me senté y ya todos estaban a lo suyo.


—Gracias a ti. Soy
la mujer más feliz del mundo. Encima esta noche jugaremos con lo que compraste
cuando fuiste a por el pan. —Hice comillas con los dedos.


—¡Ah, no! Donde fui
es a comprar ese anillo, a la joyería de abajo, esa por la que pasaste dos veces.
Y no era un sex shop precisamente.


—¡No me digas que
me quedo sin jugar esta noche que me como el anillo y empezamos de nuevo!


—No serás capaz…
—dijo con voz tierna.


—No, no lo soy
—sonreí emocionada.


—Eres todo lo que
siempre he buscado, te lo digo con todo mi corazón, Tatiana.


—Y tú eres todo
aquello que siempre he soñado.


Ahí me di cuenta
de que lo que pasaba en Cuba no se quedaba en la isla, se quedaba a mi lado, en
mi corazón y para siempre. Al menos eso era lo que sentía. Quería compartir con
él el resto de mi vida.












Epílogo





 


—¡¡Vivan los
novios!! —se escuchó por parte de todos los invitados cuando nos dimos el beso,
después de que nos hubieran declarado marido y mujer.


Miré a mi alrededor
emocionada. Era julio, cinco meses después de que me hubiera regalado aquel
anillo y me pidiera ser su novia. En ese momento ya era su mujer.


Fue todo muy
rápido. Ese mes lo pasó conmigo. Luego nos veíamos los fines de semana en su
casa o en la mía, hasta que llegó mayo y conseguí que me trasladaran a las
oficinas de Cádiz, así que allí me fui. Me instalé en su casa y me pidió que me
casara ese verano con él.


Un visto y no
visto. En dos meses preparamos la ceremonia y el convite en el mismo lugar, la
cala de una de las playas de Cádiz. Me compre rápidamente el traje. Fue un amor
a primera vista. Elegimos el lugar y allí estábamos, con todos ellos: mis
padres y mi hermano; los suyos y su hermana; mis tíos, ms primos; los de él, y,
cómo no, Noemí, Martín y Sonia con su preciosa bebé, la hija de Lucas y mía.
Sonia decidió cuando lo conoció que quería que los dos fuéramos sus padrinos,
idea que nos encantó.


Brindamos antes de
pasar a los entremeses. Lucas dijo unas preciosas palabras.


—Quiero deciros a
todos que hoy soy inmensamente feliz, que estoy saboreando el verdadero sabor de
la plena felicidad, con esta mujer, mi mujer, de la que me enamoré en una isla
del Caribe, esa isla donde fui pensando que cualquier mujer de allí caería en
mis redes durante las vacaciones, alguna cubana. Y mirad lo que me encontré,
alguien que no era una historia de verano, sino una persona que entraría a mi
vida, me sacudiría y me despertaría de esos pajaritos mentales que tenemos
muchas veces los hombres. Desde que se cruzaron nuestras miradas en aquella
cervecería de La Habana ya supe que era diferente y especial, que era algo más
grande que una preciosidad evidente. —Yo estaba llorando como una madalena—.
Ella alargó esos días para pasarlo con un extraño como yo, perdidos por un país
lejano, disfrutando con intensidad cada momento a mi lado. Ella, que me
demostró que el amor no es cómo creemos, es eso que nos llega y nos eleva a lo
más alto, es aquello que nos duele en el alma si las cosas no están bien. Así
es ella, la culpable de esta felicidad, de mi sonrisa constante. Gracias a
todos por acompañarnos en este día y gracias a ti. —Me cogió la otra mano
también—. Gracias, pues ahora sé lo que es vivir.


Me abracé a él
emocionada. Noemí se levantó y empezó a silbar, además de aplaudir como una
energúmena. Sonia lloraba emocionada. En el fondo era muy frágil, eso lo
descubrí con el tiempo. Le faltaba cariño, ese que yo le había empezado a dar
poco a poco. Ahora sabía que me tenía para toda la vida.


La velada fue
perfecta. No más de cincuenta personas, pero suficientes. Queríamos calidad, no
cantidad. Aquello estaba saliendo como un cuento de hadas. Además, nos quedaba
por delante el mes de vacaciones, más los quince días que nos añadieron por
boda. 


Sus padres y los
míos estaban de lo más contentos. A mí me habían acogido como una hija, al
igual que mi familia a él, como un hijo. 


Mis amigos la
liaron, bien gorda. Sonia estaba de lo más emocionada. Le entregamos el ramo a Noemí
y Martín. Este, al vernos, salió corriendo para no cogerlo y se fue hasta el
agua, se metió en el mar y vino mojado y feliz como la vida misma, ante la risa
de todos los invitados.


Mi ahijada estaba
allí, durmiendo en un coche de capota que le habíamos regalado a  un bebé que era un amor. Nos tenía a todos
enamorados perdidos.


—¡Me la como!
—dije cogiéndola entre mis brazos. Ella era también parte de mi felicidad—.
¡Quién me lo iba a decir!


Todo era perfecto,
había salido como queríamos. Bueno, mucho mejor, pues nos dieron muchas
sorpresas.


Así que nos quedaba disfrutar de lo nuestro, sin prisas, sin miedos.
Nuestra luna de miel nos esperaba. ¿Dónde? Pues un mes a Cuba, donde nos
habíamos conocido.
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